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TITULO IX 
De los abíntestatos. 

SECCIÓN PRIMERA 
De la prevención del abiniesiato. 



Articulo 959. El juicio de abintestato se pre- 
vendrá dejando en lugares seguros, cerrados y sella- 
dos, los bienes, papeles, libros y efectos susceptibles 
^^" de sustracción ú ocultación, depositando en persona 
;>.^, abonada, bajo la responsabilidad del Juez y me- 
'' diante inventario, aquellos á cuya conservación ó 
» mantenimiento se deba atender, adoptando, respec- 
*v^' to á créditos, fincas, rentas y productos recogidos 
^Y < ó pendientes, las providencias y precauciones nece- 
/ s arias para evitar abusos y fraudes. 

Art. 960. ■ Para que pueda prevenirse el juicio 
\ de abintestato j se necesita: 

-^ 1.** Que se tenga conocimiento del reciente falle- 
"'-;. cimiento de la persona causante del abintestato, 

^ 2,^ Que no conste la existencia de disposición 
\^ testamentaria. 

3.** Que no deje el finado descendientes, ascen- 
niientes ó colaterales dentro del cuarto grado, ni 
cónyuge legítimo que viviera en su compañía. 

Art. 961. Si los parientes de que babla el ar- 
ticulo anterior, ó alguno de ellos, estuvieren ausen- 
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6 LTBRO II — TÍTULO IX 

tes, sin representación legítima en el pueblo, el 
Juez se limitará á adoptar las medidas más indis- 
pensables para el enterramiento del difunto si fue- 
re necesario, y para la seguridad de los bienes, y á 
dar á dichos parientes el oportuno aviso de la muer- 
te de la persona á cuya sucesión se les crea lla- 
mados. 

Luego que comparezcan los parientes, por sí ó 
por medio de persona que los represente legítima- 
mente, fle les liará entrega de los bienes y efectos 
pertenecientes al difunto, cesando la intervención 
judicial j á no ser que alguno de los interesados la 
solicitare. 

Art. 96JSS* También se adoptarán de oficio las 
medidas qtie el Juez estime necesarias para la se- 
guridad de los bienes, aunque el finado hubiere de- 
jado parientes de los anteriormente expresados, 
cuando alguno de ellos sea menor ó incapacitado. 

A los que ae hallaren en este caso, el Juez de pri- 
mera instancia les proveerá de tutor ó curador, si 
no lo tuvieren. 

Art* 963, El dueño de la habitación en que 
ocurra el talleoimiento, ó cualquiera otra persona 
en cuya compañía viviera el que haya muerto sin 
testar y sin parientes de los expresados, tendrá el 
derecho de ponerlo en conocimiento de la Autoridad 
judicialj siendo responsable de las pérdidas ó extra- 
víos que por falta de esta diligencia se hayan oca- 
sionado en los bienes del abintestato. 

Ari. 964, Cualquiera de los Jueces expresa- 
dos en la regla 5.* del artículo 63, que tuviere co- 
Bocimiento da haber muerto una persona sin testar 
y sin dejar parientes de los designados en el núme- 
ro 3.** del artículo 960, además de las medidas pre- 
venidas en el 961, procederá de oficio á la preven- 
ción del ahintestato en la forma ordenada en el ar- 
tículo 959. 

Art- ©G5- Practicadas las diligencias estable- 
cidas en los artículos anteriores, el Juez de primera 
instancia, ó eí municipal en su caso, adoptará las 
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ABINTBSTATOS 7 

medidas que estime más conducentes para averignar 
si la persona de cuya sucesión se trata ha muerto 
con disposición testamentaria ó sin ella, recibiendo, 
á falta de otros medios, y sin perjuicio de traer á 
los autos el certificado de defunción, luego que sea 
posible, información en que sean examinados los 
parientes, amigos ó vecinos del difunto: 

1.° Sobre el hecho de haber muerto abintestato, 

2,^ Sobre si tiene herederos de alguna de las 
clases que quedan designadas. 

Art. 966. Si en efecto resultare haber falleci- 
do sin testar, y sin parientes de los expresados en 
el número 3.** del artículo 960, procederá el Juez: 

1.*^ A nombrar un albacea dativo que se encar- 
gue de disponer el entierro, exequias y todo lo demás 
que sea propio de este cargo con arreglo á las leyes. 

2.** A ocupar los libros, papeles y corresponden- 
cia del difunto. 

3.^ A inventariar y depositar los bienes en per- 
sona que ofrezca garantía suficiente, la cual se en- 
cargará también de su administración. 

Art. 967. El depositario administrador de los 
bienes prestará fianza proporcionada á lo que deba 
administrar, á satisfacción y bajo la responsabili- 
dad del Juez que haya prevenido el ábintestato, y 
será amovible á voluntad de dicho Juez. 

Art. 968. Si se encontraren metálico, efectos 
públicos ó alhajas, se depositarán en el estableci- 
miento público destinado al efecto, debiendo el ac- 
tuario poner en los autos el correspondiente testi- 
monio del documento que acredite el depósito, y 
conservar dicho documento en su poder para entre- 
garlo al depositario cuando se haga cargo de los 
bienes. 

Si en el lugar del juicio no hubiere establecimien- 
to público en que l^acer el depósito, el Juez provee- 
rá interinamente y bajo su responsabilidad á la se- 
guridad de los valores de la manera que estime más 
conveniente, sin perjuicio de que en un término bre- 
ve acuerde su traslación á dicho establecimiento. 
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8 LIBRO II — TÍTULO IX 

Art. 060. El Juez abrirá la correspondencia 
en presencia del administrador nombrado y del ac- 
tuario, y adoptará las medidas que su resultado exi- 
ja para la seguridad de los bienes. 

Entregará al administrador la que tenga relación 
con el caudal, quedando en los autos nota ó testi- 
monio de ella, según lo estime oportuno, atendida 
su importancia; y dejará la restante en poder del 
actuario, para darle en su día el destino correspon- 
diente. 

Art. 970. Cuando el Juez municipal haya prac- 
ticado estas diligencias, las remitirá al de primera 
instancia, poniendo á su disposición los bienes, li- 
bros y papeles intervenidos y la correspondencia 
recibida. 

Art. 071. El Juez de primera instancia, asi 
que reciba las diligencias, rectificará cualesquiera 
faltas qlie en ellas se hubieren cometido, dictando 
al efecto las providencias que estime oportunas. 

Ai»t. 07!S. Luego que el juicio hubiere llegado 
á este estado, el Promotor fiscal será parte en él, 
en representación de los que puedan tener derecho 
á la herencia. 

Será de su obligación promover cuanto considere 
necesario para la seguridad y buena administración 
de los bienes. 

Art. 973. También podrá prevenirse el juicio 
de abintestatOj en todo caso, á instancia de parte 
legítima. Lo serán para este efecto: 

1.^ Los parientes más próximos del finado que 
se crean con derecho á la herencia. 

2.^ El cónyuge sobreviviente. 

3.® Los acreedores que presenten un título es- 
crito que justifique cumplidamente su crédito, y no 
lo tengan asegurado con hipoteca ú otra garantía. 

Art. 974. En el caso del artículo anterior, el 
que solicite la prevención del dbintestato deberá 
justificar que es parte legítima conforme á dicho 
artículo, y que el causante de la herencia ha falle- 
cido sin testar, ó que no consta la existencia de dis- 
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ABINTBSTATOS 9 

posición testamentaria, expresando además, si le 
constare, quiénes sean los parientes más inmediatos 
y sus domicilios. 

Dicha justificación se liará con los correspondien- 
tes documentos, cuando fuere posible adquirirlos, y 
con información de testigos. 

Artm 075* Presentada la'solicitud, mandará el 
Juez que se ratifique el interesado y que dé la in- 
formación, con citación del Promotor fiscal. 

Si de ella y de los documentos presentados resul- 
tare el fallecimiento sin testar de la persona de 
cuya sucesión se trate, y que el actor es parte le- 
gítima, acordará el Juez la prevención del abin- 
testato, mandando practicar las diligencias preve- 
nidas en los artículos 964 y 966. 

Estas diligencias se limitarán á lo ordenado en 
los números 2.^ y 3.^ del artículo 966, cuando se 
haya solicitado la prevención del juicio después de 
treinta días de la muerte del causante de la heren- 
cia, ó de haberse tenido noticia de su fallecimiento. 

Árt. 076. En estos casos, si hubiere cónyuge 
sobreviviente que habitare en compañía del finado, 
se le nombrará depositario administrador, y á me- 
dida que se pueda formar el inventario de los bie- 
nes, le serán entregados en dicho concepto, levan- 
tándose sucesivamente las llaves y sellos conforme 
se vaya verificando la entrega. 

No se le exigirá fianza cuando, á juicio del Juez, 
tenga bienes propios suficientes para responder de 
los que no le pertenezcan. Si no los tuviere, deberá 
prestarla en la cantidad que el Juez determine. 

No habiendo cónyuge sobreviviente con capaci- 
dad legal para administrar los bienes, se dará di- 
cho cargo á otra persona y se practicará lo preve- 
nido en los artículos 967 y 968. 
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10 LlBItO 11 — TÍTULO IX 

SECCIÓN SEGUNDA 
De la dBcIaraciÓB de herederos abintestato. 

Art. 977, Practicadas las medidas indispen- 
flables para la seguridad de los bienes, ordenadas 
en la sacción anterior, y sin perjuicio de continuar 
&j\ las misniáa diligencias la formación de inventa- 
rio, se procederá en pieza separada á hacer la de- 
claración de herederos ábintestato, 

Avtm 978, También podrá hacerse esta decla- 
ración á instancia de los interesados, sin que pre- 
cedan dichají diligencias, en los casos en que no sea 
necesaria ni sq aolicite la j^reyenciónáel ábintestato. 

Art. 979* Los herederos ábintestato y que sean 
descendientes del finado, podrán obtener la decla- 
ración de sü derecho, justificando con los corres- 
pondientes documentos, ó con la prueba que sea po- 
sible, el ffillecimiento de la persona de cuya suce- 
sión ae trate j su parentesco con la misma; y con 
información testifical, que dicha persona ha falle- 
cido sin testar, y que ellos, ó los que designen, son 
aufl linicoB herederos. 

Para deducir esta pretensión no necesitarán va- 
lerse de Abogado ni de Procurador. 

Art* 980. Dicha información se practicará 
con citación del Promotor fiscal, á quien se comu- 
nicará después el expediente por seis días para que 
dé su dictamen. 

Si óate encontrase incompleta la justificación, se 
dará vista á los interesados para que subsanen la 
falta. 

También se practicará el cotejo de los documen- 
tos presentador con sus originales, cuando lo pidie- 
re el Promotor fiscal, ó el Juez lo estimare nece- 
sario* 

Art. 0$1. Practicadas las diligencias antedi- 
cha s, el Juez, sin más trámites, dictará auto ha- 
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ciendo la declaración de herederos abintestato ai la 
estimare procedente, ó denegándola con reserva de 
STi derecho á los que la hayan pretendido para el 
juicio ordinario. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Art. 98!S. El mismo procedimiento establecido 
en los artículos que preceden se empleará para la 
declaración de heredero cibintestatOy cuando lo so- 
licitare alguno de los ascendientes del finado. 

En este caso, si de la certificación de nacimiento 
de dicho finado resultare haber fallecido antes de 
llegar á la edad legal para poder testar, no será 
necesaria la información de testigos prevenida en 
el artículo 979. 

Art« 083. También se empleará el mismo pro- 
cedimiento para hacer la declaración de herederos 
abintestato^ cuando lo soliciten parientes colatera- 
les dentro del cuarto grado. 

Art. 984. En el caso del artículo anterior, si 
á juicio del Promotor fiscal ó del Juez hubiere mo- 
tivos racionalmente fundados para creer que po- 
drán existir otros parientes de igual ó mejor grado, 
y siempre que exceda de 2.000 pesetas el valor de 
los bienes inmuebles ó derechos reales pertenecien* 
tes á la herencia, el Juez mandará fijar edictos en 
los sitios públicos del lugar del juicio y en los pue- 
blos del fallecimiento y naturaleza del finado, anun- 
ciando su muerte sin testar, y los nombres y grado 
de parentesco de los que reclamen la herencia, y 
llamando á los que se crean con igual ó mejor dere- 
cho, para que comparezcan en el Juzgado á recla- 
marlo dentro de treinta días. 

El Juez podrá ampliar este término por el tiempo 
que estime necesario, cuando por el punto de la na- 
turaleza del finado, ó por otras circunstancias se 
presuma que podrá haber parientes fuera de la Pe- 
nínsula. 

Los edictos se insertarán en los periódicos oficia- 
les de los tres pueblos antedichos si los hubiere. 

También se insertarán en la Gaceta de Madrid, 
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12 LIBRO II — TÍTULO IX 

si, á juicio del Juez, las circunstancias del caso lo 
exigiesen. 

Art. 085. Transcurrido el término de los edic- 
tos, á contar desde la fecha de su publicación en el 
último de los pueblos ó periódicos en que se haya 
verificado, si nadie hubiere comparecido, llamará 
el Juez los autos á la vista y dictará la resolución 
prevenida en el artículo 981. 

Si hubieren comparecido otros parientes, se prac- 
ticará lo que se previene en los artículos 987 y si- 
guientes. 

Art. 086. Cuando no hubiere descendientes, 
ascendientes ni colaterales dentro del cuarto grado, 
hayase presentado ó no algún otro pariente á recla- 
mar la herencia, practicadas las diligencias preven- 
tivas, el Juez mandará fijar y publicar edictos en 
los sitios y por el término expresados en el artícu- 
lo 984, anunciando la muerte intestada de la persona 
de cuya sucesión se trate, y llamando á los que se 
crean con derecho á la herencia: 

Art. 087. Luego que transcurra el plazo de 
dichos edictos, se fijarán y publicarán otros en igual 
forma, haciendo un segundo llamamiento por tér- 
mino de veinte días, con apercibimiento de lo que 
haya lugar. 

En estos segundos edictos se expresarán, en su 
caso, los nombres de los parientes que se hayan pre- 
sentado, y el grado de su parentesco con el finado. 

Art. 988. Los que comparezcan á consecuen- 
cia de dichos llamamientos, deberán expresar por 
escrito el grado de parentesco en que se hallen con 
el causante de la herencia, justificándolo con los co- 
rrespondientes documentos, acompañados del árbol 
genealógico. 

Estos escritos y documentos se unirán á la pieza 
formada para la declaración de los herederos, por 
el orden en que se vayan presentando. 

Art. 080. Cuando sea uno solo el aspirante á 
la herencia, y también en el caso de que, siendo va- 
rios todos aleguen igual derecho, fundados en un 
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mismo título, se comunicarán los autos al Promotor 
fiscal para que emita su dictamen. 

Si éste conviniere en que se les declare herederos, 
mandará el Juez traer los autos á la vista, y sin 
más trámites, hará la declaración, si la estimare 
procedente. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Art* 990* Si el Promotor fiscal se opusiere, se 
dará traslado por seis días á los interesados, con en- 
trega de los autos, y se sustanciará este juicio por 
los trámites establecidos para los incidentes. 

Art* 991. Cuando sean dos ó más los aspiran- 
tes á la herencia, y no estén conformes en sus pre- 
tensiones, luego que transcurra el término de los 
segundos edictos, se les comunicarán los autos por 
seis días, para que expongan y pidan lo que crean 
procedente sobre los derechos de cada aspirante. 

Los que hagan causa común deberán formular 
sus pretensiones en un mismo escrito y bajo una sola 
dirección. 

Los autos se comunicarán á las partes por el or- 
den en que hubieren comparecido. 

Art. 99IÍS* Evacuada la comunicación por to- 
dos los interesados, se oirá al Promotor fiscal para 
que califique el derecho de cada aspirante y propon- 
ga lo que estime procedente. 

Art* 993* Cuando alguna de las partes hubie- 
re solicitado el recibimiento á prueba, se observará 
lo prevenido para los incidentes en los artículos 752, 
753 y 754. 

Será además procedente el recibimiento á prueba: 

1.*^ Cuando por haber sido impugnado expresa- 
mente algún documento, fuere necesario cotejarlo 
con su original. 

2.*^ Cuando alguno de los interesados necesite 
completar la justificación de su derecho. 

Art* 994* Unidas á los autos las pruebas prac- 
ticadas así que concluya el término, y cuando no 
haya habido prueba, luego que el Promotor fiscal 
emita su dictamen, el Juez convocará á junta á los 
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interesados dentro de los ocho días siguientes, se- 
ñalando el día y hora en que haya de celebrarse. 

En esta junta, á la que deberá concurrir el Pro- 
motor fiscal, pudiendo también hacerlo los defenso- 
res de las partes, discutirán éstas su derecho á la 
hereücia» Si se pusiesen de acuerdo sobre el derecho 
y participación que á cada una corresponda, se con- 
signará en el acta, con expresión de si está ó no 
conforme el Promotor fiscal. 

Cuando no se consiga dicho acuerdo, se consigna- 
rá también así en el acta que ha de extenderse del 
resultado de la junta, y la firmarán todos los concu- 
rrentes^ con el Juez y el actuario. 

Art. 995* Cualquiera que sea el resultado de 
la junta, el Juez, acto continuo, llamará los autos á 
la vísta^ con citación de las partes para sentencia, 
la que dictará, sin más trámites, dentro de los seis 
di as siguientes, resolviendo lo que estime justo so- 
bre ]a declaración del derecho de los aspirantes y 
3u respectiva participación en la herencia. 

Acerca de este último extremo, estará á lo que 
hubieren convenido los interesados, cuando tengan 
capacidad para obligarse. 

Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 

Ai't. 996. Luego que sea firme la resolución 
judicial por la que se haya hecho la declaración de 
heredero, cesará la intervención del Ministerio fis- 
cal en estos juicios, y todas las cuestiones pendien- 
tes^ ó que puedan promoverse, se entenderán y sus- 
tanciarán con el heredero ó herederos que hayan si- 
do reconocidos por dicha resolución. 

Art* 997* Los que creyéndose con derecho á la 
herencia no se hubieren presentado en el juicio du- 
rante el término de los edictos, podrán hacerlo an- 
tes de la convocatoria para la junta, acompañando 
los documentos que justifiquen su derecho, y sin 
que en ningún caso se pueda retroceder en el proce- 
dí mi en to. 

No perán admitidos los que se presenten después 
de acordada dicha convocatoria; pero les quedará á 
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salvo SU derecho para ejercitarlo en vía ordinaria 
contra los que fueren declarados herederos. 

Art* 008. Si no se hubiere presentado ningún 
aspirante á la herencia, ó no fuere reconocido con 
derecho á ella ninguno de los presentados, se hará 
un tercer llamamiento por ediétos, por el térmi- 
no de dos meses, en la forma prevenida para los an- 
teriores, y con apercibimiento de tenerse por va- 
cante la herencia si nadie la solicitare. 

Art* 009. Transcurrido el término del tercer 
llamamiento sin que nadie se haya presentado, ó si 
fuesen declarados sin derecho los que hubieren acu- 
dido reclamando la herencia, se considerará ésta 
como vacante, y á instancia del Promotor fiscal se 
le dará el destino prevenido por las leyes. 

Art* lOOO* En el caso del artículo anterior, 
se entregarán al Estado los bienes, con los libros y 
papeles que tengan relación con ellos. 

Respecto de los demás papeles, el Juez, oyendo 
sobre ello al Promotor fiscal, dispondrá que se con- 
serven los que puedan ser de algún interés, inutili- 
zando los restantes. Los que deban conservarse se 
archivarán con los autos del ahintestatOj en pliego 
cerrado y sellado, en cuya cubierta se pondrá nota 
de su contenido, que rubricarán el Juez y el Promo- 
tor y firmará el actuario. 

SECCIÓN TERCERA 
Del juicio de ábintesiaio, 

Art* 1001* Hecha la declaración de herederos 
abintestato por auto ó sentencia firme, se acomoda- 
rá este juicio á los trámites establecidos para el de 
testamentaría. 

Art* lOOld* El Juez mandará que se entreguen 
á los herederos reconocidos todos los bienes, libros 
y papeles del abintestato, y que el Administrador 
íes rinda cuentas, cesando la intervención judicial. 

Sólo podrá continuar esta intervención: 
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1.*^ Cuando la solicite alguno de los heredaron 
reconocidos, ó el QÓnyuge sobreviviente. 

2.^ Cuando legalmente sea necesaria, por con- 
currir alguna de las circunstancias que, según el 
artículo 1041, hacen necesario el juicio de testa- 
mentaría. 

Art-lOOS. Para los efectos de la causa 4.^ 
del artículo 161, se declaran acumulables á estos 
juicios y á los de testamentaría: 

1.** Los pleitos ejecutivos incoados contra el 
finado antes de su fallecimiento, con la excepción 
establecida en el artículo 166. 

2.^ Las demandas ordinarias por acción perso- 
nal, pendientes en primera instancia contra el 
finado. 

3.** Los pleitos incoados contra el mismo por ac- 
ción real, que se hallen en primera instancia, cuaiL- 
do no se sigan en el Juzgado del lugar en que esté 
sita la cosa inmueble, ó donde se hubiere hallado la 
mueble sobre que se litigue. 

4.^ Todas las demandas ordinarias y ejecutivas 
que se deduzcan contra los herederos del difunto ó 
^us bienes después de prevenido el ábintestato, con 
la excepción antes indicada del artículo 166. 

Art* 1004. Desde que se hubiere decretado la 
prevención del juicio de ahintestato, podrá pedirse 
la acumulación al mismo de los pleitos expresados 
en el artículo anterior: 

1.® Por el Promotor fiscal, mientras sea parte 
en el juicio. 

2.^ Por el Administrador de los bienes, mien- 
tras tenga la representación del ahintestato. 

3.^ Por los herederos ó cualquiera de ellos, luego 
que fueren reconocidos y declarados tales por eje- 
cutoria. 

4.^ Por c\ialquiera otro que sea parte legítima 
en el juicio de ahintestato. 

Para llevar á efecto la acumulación, se observará 
lo prevenido en los artículos 1186 y 1187. 
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SECCIÓN CUARTA 
De la administración del abiniestato. 

Art* 1005* En todo juicio de ábintestato se 
formará una pieza separada, que se llamará á^, ad- 
ministración, en la cual se actuará cuanto tenga 
relación con ella. 

Se formarán además, en su caso, los ramos sepa- 
rados de dicha pieza que fuesen necesarios para 
evitar confusión. 

Art* 1006* La pieza de administración, con 
el ramo de cuentas y demás incidencias de la mis- 
ma, se pondrán de manifiesto en la Escribanía, du- 
rante las horas de despacho, á los que se hayan 
presentado alegando derecho á la herencia, siem- 
pre que lo soliciten del actuario, el cual no deven- 
gará derechos por e^ta exhibición. 

Si en su vista formularen algunas reclamaciones, 
el Juez las atenderá en cuanto sean fundadas. 

Art* 1007* Nombrado el administrador y pres- 
tada por éste la fianza conforme á lo prevenido en 
la sección primera de este título, se le pondrá en 
posesión de su cargo dándole á reconocer á las perso- 
nas que él mismo designe de aquellas con quienes 
deba entenderse para su desempeño. 

Para que pueda acreditar su representación, se le 
dará testimonio con el V.*^ B.*^ del Juez, en que cons- 
te su nombramiento, y que se halla en posesión del 
cargo. 

Art* 1008* El administrador de los bienes re- 
presentará al ábintestato en todos los pleitos que se 
promuevan ó que estuvieren principiados al preve- 
nirse este juicio, así como en todas las incidencias 
del mismo que se relacionen con el caudal, excepto 
en lo relativo á la declaración de herederos, en cu- 
yas actuaciones no tendrá intervención. 

También ejercitará en dicha representación las 

VOLUMKN i I Cc^c^ho 
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acciones que pudieran corresponder al difunto, 
aunque deban deducirse en otro Juzgado ó Tribu- 
nal, ó en la vía administrativa; y asimismo la ten- 
drá en los demás actos en que sea necesaria la in- 
tervención del abintestatOj hasta que se haga la 
declaración de herederos por sentencia firme. 

Art. 1009* Luego que sea conocida la impor- 
tancia del caudal, dispondrá el Juez que el admi- 
nistrador aumente la fianza que hubiere prestado 
en las primeras diligencias, hasta la cantidad que 
determine, si estima que aquélla no es suficiente. 

No haciéndolo el administrador en el término que 
el Juez le señale, será reemplazado con otro que 
preste fianza cumplida. 

Art. 1010* El administrador rendirá cuenta 
justificada en los plazos que el Juez le señale, los 
que serán proporcionados á la importancia y condi- 
ciones del caudal, sin que en ningún caso puedan 
exceder de un año. 

Al rendir la cuenta consignará el saldo que de la 
misma resulte, ó presentará el resguardo original 
que acredite haberlo depositado en el estableci- 
miento destinado al efecto. En el primer caso, el 
Juez acordará inmediatamente el depósito; y en el 
segundo, que se ponga en los autos diligencia ex- 
presiva de la fecha y cantidad del mismo. 

Art* lOll. Con las cuentas del administrador 
y con los comprobantes de las mismas, se formará 
un ramo separado. 

Para el efecto de instruirse de las cuentas, y á fin 
de inspeccionar la administración ó promover cua- 
lesquiera medidas que versen sobre retificación ó 
aprobación de aquéllas, serán puestas de manifiesto 
en la Escribanía á la parte que en cualquier tiempo 
lo pidiere. 

Art. lOllSS. Cuando el administrador cese en 
el desempeño de su cargo, rendirá una cuenta final 
complementaria de las ya presentadas. 

Art. 1013. Todas las cuentas del administra- 
dor^ incluso la final, serán puestas de manifiesto á 
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las partes en la Escribanía, cuando cese en el des- 
empeño de su cargo, por un término común, que el 
Juez señalará según la importancia de aquéllas. 

Art* 1014. Pasado dicho término sin hacerse 
oposición á las cuentas, ó al desestimar los reparos 
que se hubieren alegado, el Juez dictará auto apro- 
bándolas, y declarando exento de responsabilidad al 
administrador. En el mismo auto el Juez cancelará 
la hipoteca que el administrador hubiere constituí- 
do, ó mandará devolver la fianza que hubiere pres- 
tado. 

Art* 1015. Si las cuentas fueren impugnadas 
en tiempo hábil, se sustanciará la impugnación con 
el cuentadante por los trámites establecidos para 
los incidentes. 

Contra el auto que ponga término al incidente de 
cuentas procederá la apelación en ambos efectos. 
Contra el que pronuncie la Audiencia, se dará el 
recurso de casación. 

Art* 1016. El administrador está obligado, 
bajo su responsabilidad, á conservar sin menoscabo 
los bienes del abintestato, y á procurar que den las 
rentas, productos ó utilidades que correspondan. 

A este fin deberá hacer en los edificios las repa- 
raciones ordinarias que sean indispensables para .su 
conservación, y en las fincas rústicas que no estén 
arrendadas, las labores y abonos que exija su cultivo. 

Art* 1017. Cuando las fincas necesiten repa- 
raciones ó cultivos extraordinarios, lo pondrá en 
conocimiento del Juzgado, el cual, oyendo en una 
comparecencia á los herederos reconocidos, ó á sus 
representantes, y en su defecto, por escrito, al Pro- 
motor fiscal, y previo reconocimiento pericial y for- 
mación de presupuesto, podrá acordar que se hagan 
las obras por administración ó por subasta, según 
estime más conveniente atendidas las circunstan- 
cias del caso. 

Si alguno ó todos los herederos reconocidos no 
asistieren á la comparecencia, no por eso dilatará 
el Juez acordar lo que corresponda. 
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Art. 1018. Cuando el importe del presupuesto 
exceda de 2.000 pesetas, se empleará el medio de la 
subasta pública, á no ser que los herederos, ó el 
Promotor en su caso, prestasen su conformidad á 
que se hagan por administración. 

Art* lOlO. Para dichos gastos, los de pleitos, 
pago de contribuciones y demás atenciones ordina- 
rias del abintestato, el Juez podrá dejar en poder 
del administrador la suma que se crea necesaria, 
mandando sacarla del depósito, si no pudiere cu- 
brirse con los ingresos ordinarios. 

Art* lOldO. El administrador podrá vender en 
época y sazón oportunas los frutoí que recolecte 
como producto de su administración, y los que re- 
caudare en concepto de rentas de los bienes del 
abintestato, verificándolo por medio de corredor 
donde lo haya, y depositando sin dilación, á dispo- 
sición del Juzgado, su importe liquido y el de las 
rentas á metálico que cobrare en el establecimiento 
público en que se hallen los demás fondos. 

De los resguardos de los depósitos se pondrá tes- 
timonio en los autos, entregando después dichos do- 
cumentos al administrador para que los conserve en 
su poder. 

Art* lOIdl. También podrá el administrador 
dar en arrendamiento, sin subasta, las casas de ha- 
bitación ó cuartos en que estén divididas, y las fin- 
cas rústicas de poca importancia, acomodándose á 
los precios y pactos corrientes en la localidad. 

Podrá asimismo autorizar la continuación por la 
tácita de los arrendamientos que estaban pendientes 
al fallecimiento del dueño, ó renovar los fenecidos 
con las condiciones por éste pactadas, y por el mis- 
mo precio ó mejorándolo, cualquiera que sea la im- 
portancia y clase de la finca. 

Art. lOISId* Deberán celebrarse en subasta 
pública judicial, á propuesta del administrador del 
ábintestato, los arrendamientos: 

1.** De establecimientos fabriles, industriales ó 
de cualquiera otra clase. 
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2.° De fincas rústicas cuya renta anual exceda 
de 2.000 pesetas. 

3.^ De los que deban inscribirse eh el Registro 
de la propiedad, conforme á lo prevenido en la ley 
Hipotecaria. 

Art. 10ld3« Servirá de tipo para estas subas- 
tas el precio medio del arrendamiento de la misma 
finca en los cinco años últimos, y en su defecto 
el que se fije por avalúo de peritos elegidos por el 
Juez. 
No se admitirá postura inferior al tipo señalado. 
Art* WéM:. Se formará por el administrador 
un pliego de condiciones para la subasta, sometién- 
dolo á la aprobación del Juzgado. 

Este pliego se pondrá de manifiesto á los lici- 
tadores en la Escribanía del Juzgado que conozca 
del juicio, y en su caso, en la del Juzgado en que 
radiquen los bienes, expresándolo así en los edictos, 
como también el tipo señalado, sin perjuicio de dar 
principia al acto de la subasta con la lectura de di- 
cho pliego. 

Art. 101^5 • La subasta se anunciará por edic- 
tos, que se fijarán en los sitios públicos del lu- 
gar del juicio y del en que radicaren los bienes, y 
se insertarán en los periódicos oficiales de ambos 
pueblos, si los hubiere. 

También podrán insertarse en la Gaceta de Ma- 
drid^ cuando el Juez lo crea conveniente. 

ALTt. 10IS6. El término de la subasta será de 
treinta días contados desde la publicación de los 
edictos. El Juez, sin embargo, podrá reducirlo 
cuando las circunstancias lo exigieren, sin que pue- 
da bajar de quince, y señalará el día, hora y sitio 
eix que haya de celebrarse el remate, lo cual se ex- 
presará también en los edictos. 

Jkjpt* 101^7 • Si no se presentare postura admi- 
sible, se llamará á segunda subasta con iguales so- 
lemnidades que la anterior, rebajando el tipo que 
haysb servido para ésta de un 10 á un 15 por 100, 
que fijará el Juez según estime conveniente. 
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Art. 101SS8. Si tampoco se hiciere proposición 
admisible, el Juez, oyendo previamente á los here- 
deros reconocidos en la forma establecida en el ar- 
tículo 1017, y en su defecto al Promotor fiscal, po- 
drá autorizar al administrador para que otorgue 
privadamente el arrendamiento, ó dispondrá lo que 
estime más conveniente. 

Art. lOISO. Por regla general, se darán en 
arrendamiento todas las fincas del ahintestato. Po- 
drán exceptuarse las que el finado explotase ó cul- 
tivase por su cuenta, y cualquiera otra respecto de 
la cual, por sus circunstancias especiales ó para 
que sea más productiva, así convenga hacerlo á 
juicio del administrador, de acuerdo con los herede- 
ros, cuando los haya reconocidos. 

Art* 1030. Durante la sustanciación del jui- 
cio de ahintestato no se podrán enajenar los bienes 
inventariados. 

Exceptúanse de esta regla: 1.** Los que puedan 
deteriorarse. — 2.^ Los que sean de difícil y costosa 
conservación. — 3.^ Los frutos para cuya enajena- 
ción se presenten circunstancias que se estimen 
ventajosas. — 4.** Los demás bienes cuya enajena- 
ción sea necesaria para el pago de deudas, ó para 
cubrir otras atenciones del ahintestato, 

Art. 1031. El Juez, á propuesta del Admi- 
nistrador y oyendo á los herederos reconocidos en 
la forma expresada en el artículo 1017, y en su 
defecto al Promotor fiscal, podrá decretar la venta 
de cualesquiera de dichos bienes, verificándola en 
pública subasta y previo avalúo por peritos. 

La de los efectos públicos, se hará al precio de 
cotización* por medio de Agente de Bolsa ,ó Corredor 
que nombrará el Juez. 

Art. 103!^. Las subastas de que habla el ar- 
tículo anterior, se verificarán con las mismas solem- 
nidades y en los propios términos establecidos ante- 
riormente para las de los arrendamientos, sin otra 
excepción que la de reducir á diez días él término 
para la de los frutos y bienes muebles ó semovientes. 
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Art* 1033. El administrador no tendrá dere- 
cho á otra retribución que la siguiente: 

1.^ Sobre el producto líquido de la venta de fru- 
tos, bienes muebles ó semovientes de los incluidos 
en el inventario, percibirá el 2 por 100. 

Los que procedan de su administración, á que se 
refiere el artículo 1020, se considerarán compren- 
didos en el número 4.** 

2.^ Sobre el producto líquido de la venta de bie- 
nes raíces y cobranza de valores de cualquiera es- 
pecie, el 1 por 100. 

3.*^ Sobre el producto líquido de la venta de 
efectos públicos, el medio por 100. 

4.** Sobre los demás ingresos que haya en la ad- 
ministración, por conceptos diversos de los expre- 
sados en los párrafos precedentes, el Juez le seña- 
lará del 4 al 10 por 100, teniendo en consideración 
los productos del caudal y el trabajo de la adminis- 
tración. 

También podrá acordar el Juez, cuando lo consi- 
dere justo, que se abonen al administrador los gas- 
tos de viajes que tenga necesidad de hacer para el 
desempeño de su cargo. 

Art* 1034. Se conservarán las administra- 
ciones subalternas que para el cuidado de sus bie- 
nes tuviere el finado fuera de la población en que 
se siga el juicio, con la misma retribución ó facul- 
tades que aquél Jes tubiere otorgado. 

Art* 1035. Dichos administradores rendirán 
sus cuentas y remitirán lo que recauden al admi- 
nistrador judicial, considerándose como dependien- 
tes del mismo; pero no podrán ser separados por 
éste, sino por causa justa y con autorización del 
Juez. 

Con la misma autorización podrá proveer el ad- 
ministrador judicial, bajo su responsabilidad, las 
vacantes que resultaren. 
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(Arto, del 959 al 996.) Es forzoso reconocer que no 
estuvieron afortunados los autores de la ley al redactar y 
ordenar las disposiciones de estos artículos. De ello con- 
vence la simple lectura de los mismos. 

Combinánaolos con buena voluntad, se saca en conse- 
cuencia que la prevención del abintestato consta de dos 
períodos, á cada uno de los cuales corresponde una clase 
de medidas. 

El primer período se caracteriza por la urgencia del caso 
y tiene lugar cuando fallece una persona con testamento 
6 aiu é\, y no hay en el pueblo heredero alguno ni parien- 
tei3 dt^ritru tlttl cuarto grado, ni cónyuge legítimo, ó aun- 
que lúe baya, alguno de éstos es menor de edad- Es decir, 
cuando ful le ce lína persona y quedan sus bienes como 
iibaiiíloQados, con peligro de extravío, hasta el punto de 
faltar ^ á vectía^ quien se ocupe de lo necesario para el ente- 
rran i eiito. 

Kn tales l-uhús, se han de nracticaí^ en el acto de tener 
noticia del fallecimiento las ailigencias que podemos 11a- 
laar urgentes, empezando por el entierro del cadáver. 

Estas diligaucias se practican por el Juez de primera 
instancia 6 pí.>r el municipal á quien competen y se redu- 
cen á lo que determina ei artículo 959, ó sea, á disponer la 
custodiEi y conservación de los bienes muebles ó semo- 
vientes y los papeles, para evitar extravío, deterioro ó 
perjuicio, valen tras se presentan los parientes, á quienes 
sfi da aviso . 

Salvaílo el peligro del momento, puestos en seguridad 
loa biñnes y afectos expresados, si no se presenta herede- 
ro, cúnyug-e leg*ítimo ó pariente dentro ael cuarto grado, 
comienza "el segundo período de la prevención del abin- 
tí^stato fea ftl cíial se nace inventario y se depositan los 
bienes en un administrador, previa prestación de fianza, 
m recoge la correspondencia, y se consignan el metálico 
y loB valoreBp en la Caja de depósitos. 

También podrá prevenirse el abintestato á instancia de 
parte legítima, y lo son para ello las personas que deter- 
mina fil artículo 973; pero si está ya prevenido de oficio, la 
tíolicitud di* I pariente que se presenta no produce otro 
efecto que el dñ que se le tenga por parte en las diligen- 
cias, lueí^ií <^ue justifique su derecho. El cónyuge legíti- 
mo qutí habitare en compañía del finado tiene preferente 
derecho á ser nombrado administrador del caudal en las 
condiciones que dispone el artículo 976. 

iArtfi, del fl99 al iOOO.) Para la declaración de he- 
rederos abintestato se pueden seguir, según los casos, tres 
diatintoij procsdimientos: 

1. " Cuan do solicitan esta declaración los descendientes 
ó los aacendientes del finado. Entonces se observan las 
prescripeionea de los artículos 979 y siguientes que esta- 
blecen qI ef^?cto trámites muy sencillos. 
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La misma tramitación ha de aplicarse cuando soliciten 
la declaración de herederos los parientes dentro del cuarto 
grado y el valor de la herencia no exceda de 2.000 pesetas 
y no haya motivos fundados para creer que podrán existir 
otros parientes de igual ó mejor grado. Es decir, en rigor, 
nunca, porque ni se puede justificar de una manera breve 
y económica, que el valor de la herencia no excede de 2.000 
pesetas, ni comprendemos en qué puede consistir la au- 
sencia de motivos racionalmente fundados para creer que 
haya otros parientes de igual ó mejor grado. 

2.° El procedimiento para la declaración de herederos 
cuando la soliciten parientes dentro del cuarto grado si el 
valor de los bienes inmuebles excede de 2.000 pesetas ó 
cuando, aunque no exceda, el Juez tiene motivos funda- 
dos para creer que existen otros parientes. 

En este caso, después de la información se publican edic- 
tos, y si comparecen más parientes, se publican otros 
nuevos yse procede en la forma que determinan los ar- 
tículos 988 y siguientes. Si al primer llamamiento no se 
presenta pariente alguno, se declara herederos á los que 
lo solictiaron, si se estima procedente. 

8.° Se aplica cuando solicitan la declaración parientes 
del 5.° ó 6.**^ grado ó cuando nadie se presenta. Para decla- 
rar lo procedente y resolver las cuestiones que acerca de 
su derecho se susciten entre los que conaparezcan, se si- 
guen los procedimientos establecidos en los artículos 986 
y siguientes. 

Siempre se oye al Ministerio fiscal, y al hacer la decla- 
ración de hereaeros de ningún modo sejha de emplear la 
antigua fórmula de «sin perjuicio de tercero.» 

(Arts. del iOOi al i004.) Hecho el nombramiento 
de herederos, cesa, por regla general, la intervención judi- 
cial por haber desaparecido los motivos que á ella dieron 
lugar. Ya hay personas determinadas con derecho decla- 
rado á los bienes; ya se les pueden entregar. 

Pero hay casos de excepción, que son aquellos en que la 
necesidad de la intervención subsiste, como los previstos 
en el artículo 1041, ó en que uno de los interesados la re- 
clama. Tienen derecho á reclamarla lo herederos recono- 
cidos y el cónyuge superviviente. 

Los artículos 1ÍS03 y 1004 dictan reglas claras y precisas 
relativas á las acumulaciones. 

(Arts. del iOOS al i035.) Establecen estos artícu- 
los reglas minuciosas relativas á la administración de los 
bienes del abintestato y sus preceptos no creemos que ne- 
cesiten mayor explicación. 

Sólo nos permitiremos hacer notar que, según los artí- 
culos 1010 y siguientes, á las cuentas parciales del admi- 
nistrador se les pueden hacer observaciones á medida que 
se vayan presentando para rectificar errores ó para procu- 
rar mejoras en la administración, pero la impugnación 
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le^l de ellas no puede hacerse hasta el final 6 sea cuan- 
do cesa el administrador en su carg-o, según de un modo 
terminante lo dispone el artículo 1013. 

Aquellas medidas que se acuerdan á instancia de parte 
por el Tribunal competente constituyen una reclamación 
ludicial; y en tal concepto los gastos que originen como 
las de pleitos, contribuciones y demás atenciones ordina- 
rias del abintestato, deben pagarse con fondos de éste por 
el Administrador de los bienes, en cumplimiento de lo 
que ordena el artículo 1019 de la ley de Enjuiciamiento 
civil. (21 Enero 1886.) 

Sea cualquiera la interpretación que deba darse al artícu- 
lo 974 de la ley procesal, en relación con el 764 y el 766 del 
Código civil, cuando consta la existencia de disposición 
testamentaria, si ésta contiene una institución de herede- 
ros, cuya extensión y alcance respecto á determinados 
bienes es materia de controversia entre las partes intere- 
sadas, no es procedente la prevención del juicio de abin- 
testato, siquiera sea en parte, del caudal relicto, porque 
esto implicaría la resolución de plano de lo que debe ser 
objeto de otro juicio dentro del cual cabe discutir y esti- 
mar los derechos legitimarios de las partes. (19 Febrero 
de 1901.) 

TÍTULO X 
De las testamentarías > 

SECCIÓN PRIMERA 
Disposiciones generales. 

Art. 1036. El juicio de testamentaría podrá 
ser voluntario ó necesario. 

Art. 1037. Será voluntario cuando lo promo- 
viere parte legítima. 

Art. 1038. Serán parte legítima para promo- 
verlo: • 

1.^ Cualquiera de los herederos testamentarios. 

2.^ El cónyuge que sobreviva. 

3.® Cualquiera de los legatarios de parte alí- 
cuota del caudal. 

4.^ Cualquier acreedor, siempre que presente un 
título escrito que justifique cumplidamente su cré- 
dito. 
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Art. 1039. Los herederos voluntarios y los 
legatarios de parte alícuota no podrán promover el 
juicio voluntario de testamentaría cuando el testa- 
dor lo haya prohibido expresamente. 

Art. 1040. Tampoco podrán promoverlo los 
acreedores: 

1.^ Cuando tengan asegurado su crédito con hi- 
poteca voluntaria ó con otra garantía suficiente. 

2.^ Cuando, en otro caso, los herederos les die- 
ren fianza bastante á responder de sus créditos, 
independientemente de los bienes del finado. 

Art. 1Ó41. Será necesario el juicio de testa- 
mentaría en los casos en que el Juez deba prevenir- 
lo de oficio. Estos casos serán: 

1.^ Cuando todos ó algunos de los herederos es- 
tén ausentes y no tengan representante legítimo en 
el lugar del juicio. 

2.^ Cuando los herederos, ó cualquiera de ellos, 
sean menores ó estén incapacitados, á no ser que 
estén representados por sus padres. 

Art. 104IS. En estos casos cualquiera de los 
Jueces expresados en la regla B.* del artículo 63 
prevendrá el juicio, practicando las diligencias in- 
dicadas en dicha regla y en el artículo 959. 

Art. 1043. En el caso 1.*^ del artículo 1041, 
luego que comparezcan los parientes por sí ó por 
medio de representante legítimo, se les hará entrega 
de bienes y efectos pertenecientes al finado, cesan- 
do la intervención judicial, á no ser que la solicita- 
re alguno de los que sean parte legítima para pro- 
mover el juicio voluntario. 

Ai^t. 1044. Aunque sean menores ó estén in- 
capacitados los herederos, no se podrá prevenir el 
juicio necesario de testamentaría cuando el testa- 
dor lo haya prohibido expresamente. 

Si se hubieren incoado las diligencias preventi- 
vas á que se refiere el artículo 1042, se sobreseerá 
en ellas luego que con la copia del testamento se 
acredite dicha prohibición. 

Art. 1045. Cuando el testador haya prohibido 
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la intervención judicial en su testamentaria, para 
que esta prohibición produzca los efectos expresa- 
dos en el artículo anterior y en el 1039, será nece- 
sario que aquél haya nombrado una ó más personas, 
facultándolas para que, con el carácter de albaceas, 
contadores ó cualquiera otro, practiquen extra judi- 
cial mente todas las operaciones de la testamentaría. 

Art* 10^6. Si el testador hubiere establecido 
reglas distintas de las ordenadas en esta ley para el 
inventan D, avalúo, liquidación y división de sus bie- 
nes, los herederos voluntarios y los legatarios de- 
berán respetarlas y sujetarse á ellas. 

Lo mismo deberán hacer los herederos forzosos, 
siempre qne no resulten perjudicados ó gravados en 
sus legítimaB. 

Art. W47. En cualquier estado del juicio vo- 
luntario de testamentaría podrán los interesados 
separarse de su seguimiento y adoptar los acuerdos 
que estimen convenientes. 

Para esta efecto se considerarán como interesa- 
dos ^ ademáa de los herederos y legatarios, los acree- 
dores que hubieren promovido el juicio, y el cónyu- 
ge sobreviviente. 

Cuando lo solicitaren de común acuerdo, deberá 
el Juez sobreseer en el juicio y poner los bienes á 
disposición de los herederos. 

Art^ 1048. En el juicio necesario, después de 
haber practicado judicialmente el inventario y depó- 
sito de los bienes conforme á lo prevenido en el ar- 
ticulo 1095^ podrán también los interesados separar- 
se de !^u seguimiento para hacer extra judicialmente 
las demás operaciones de la testamentaría. 

En este caso no pondrá el Juez los bienes á dis- 
poBÍoiÓR de los herederos hasta después de aproba- 
das Us particiones. 

Art.. 1O40. Las liquidaciones y particiones de 
herencia hechas extra judicialmente, aunque lo hayan 
sido por cc^ntadores nombrados por el testador, de- 
berán presentarse á la aprobación judicial siempre 
que tenga interés en ellas, como heredero ó legata- 



y Google 



TBSTAMBNTABlAB 29 

rio de parte alícuota, algún menor, incapacitado, 6 
ausente cuyo paradero se ignora. 

Art« 1O50* Para obtener dicha aprobación se 
observarán los trámites establecidos en los artículos 
1077 y siguientes. 

No están comprendidas en las disposiciones de 
este artículo y del anterior las particiones hechas 
por los mismos testadores, las cuales no necesitarán 
la aprobación judicial. 

Ajrt« 1051. A los menores, incapacitados ó au- 
sentes les quedarán á salvo los derechos que les 
conceden las leyes, además de los que se les recono- 
cen en las disposiciones de este título. 

Art* 105IS. No obstará el juicio de testamen- 
taría para que los herederos ejerciten en tiempo y 
forma el derecho de deliberar, ó el beneficio de in- 
ventario. 

Al promover el juicio, podrán pedir el término 
legal para deliberar, ó manifestar que aceptan la 
herencia á beneficio de inventario. 

En uno y otro caso, formalizado que fuere el in- 
ventario, el Juez mandará que se les ponga de ma- 
nifiesto para que puedan resolver lo que convenga á 
sus intereses. 

Art* 1053. Las testamentarías podrán ser de- 
claradas en concurso de acreedores ó en quiebra, en 
los casos en que así proceda respecto á los particu- 
lares; y si lo fueren, se sujetarán á los procedimien- 
tos de estos juicios. 

SECCIÓN SECUNDA 
Del juicio voluntario de iestameniaría. 

Art« 10^4. El que promueva el juicio volun- 
tario de testamentaría deberá presentar el certifica- 
do de defunción de la persona de cuya sucesión se 
trate, y no siendo esto posible, otro documento ó 
prueba que lo acredite, y el testamento del finado. 

Art* 1055. Siendo parte legítima quien lo pida, 
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y cumplidos los requisitos expresados en el artículo 
anterior, mandará el Juez que se ratifique en la so- 
licitud deducida á su nombre. 

Hecha esta ratificación, el Juez habrá por preve- 
nido el juicio, mandando citar para él en forma 
á los herederos, á los legatarios de parte alícuota 
y al cónyuge sobreviviente, si los hmbiere, y en 
su caso á los acreedores que hayan promovido el 
juicio. 

Art. 1056. Si hubiere herederos ó legatarios 
de los antedichos, que por ser menores ó incapacita- 
dos tengan tutor ó curador, se entenderá con éstos 
la citación para el juicio. 

Si no lo tuvieren, se les nombrará ó se hará que 
lo nombren con arreglo á derecho, á no ser que se 
hallen representados por sus padres. 

Art. 1057. Cuando el tutor, curador, padre ó 
madre tengan en la herencia un interés incompati- 
ble con el del menor ó incapacitado á quien repre- 
senten, se proveerá á éste, con arreglo á derecho, 
de un curador especial para el juicio, cuya interven- 
ción se limitará á los actos en que exista dicha in- 
compatibilidad. 

Art. 1058. A los herederos y demás inteifesa- 
dos ausentes, que tengan residencia conocida, se les 
citará personalmente. 

A los que no la tengan se les llamará por edictos, 
que se fijarán en los sitios públicos é insertarán en 
los diarios oficiales del pueblo del juicio, si los hu- 
biere, y en el Boletín de la provincia; y si el Juez 
lo estimare necesario, atendidas las circunstancias 
del caso, en la Gaceta de Madrid ó en el lugar de la 
última residencia del ausente. 

Art. 1059. Se citará también al Promotor fis- 
cal para que represente á los interesados en la he- 
rencia que sean menores ó incapacitados y no ten- 
gan representación legítima; á los ausentes, cuyo 
paradero se ignore, y á los que, debiendo ser cita- 
dos en persona por tener domicilio conocido, no se 
hallaren en el lugar del juicio. 
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Art. lOOO. Cesará la representación del Pro- 
motor fiscal: 

Respecto de los menores ó incapacitados, lue- 
go que estén habilitados de tutor ó curador. 

En cuanto á los ausentes cuyo paradero se ignore, 
cuando se presenten en el juicio, ó puedan ser ci- 
tados personalmente, yunque vuelvan á ausentarse. 

Y respecto de los ausentes citados en persona, 
también cuando se presenten, ó transcurran desde 
la citación, sin haberse presentado, quince días si 
residen en la Península, y tres meses en otra parte. 

En este último caso se seguirá el juicio en rebel- 
día, sin volver á citar á los que habiéndolo sido en 
forma no hayan comparecido. 

Art. 1061. Si el que haya promovido el juicio 
solicitare oportunamente la intervención del caudal, 
se decretará, practicándose las diligencias preve- 
nidas en el artículo 959 de la manera menos veja- 
toria posible. 

Art. 106IS. No podrá decretarse dicha inter- 
vención sino limitada á formar judicialmente los 
inventarios, cuando se solicite después de treinta 
días de la muerte del testador ó de haberse tenido 
noticia de su fallecimiento. 

Art. 1063. Para hacer los inventarios judi- 
cialmente, se dará comisión al actuario, sin perjui- 
cio de que el Juez pueda concurrir á su formación 
en todo ó en parte, cuando lo solicite alguno de los 
interesados y él lo considere necesario. 

Art. 1064. Dentro de los ocho días siguientes 
al en que se haya mandado formar judicialmente el 
inventario, deberá principiarlo el actuario, seña- 
lando día y hora, que hará saber á los interesados 
al citarlos para esa operación. 

Art. 101^5. Deberán ser citados para la for- 
mación del inventario: 

1.° Los herederos ó sus legítimos representan- 
tes, que se hallaren en el lugar del juicio, ó se hu- 
bieren personado en los autos; y por los ausentes, 
si los hubiere, el Promotor fiscal. 
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2.^ El cónyuge sobreviviente, ó su representa- 
ción legitima. 

3.^ Los legatarios de parte alícuota. 

4.*^ Los acreedores que hubieren promovido el 
juicio ó hayan sido admitidos en él como parte le- 
gítima. 

Art* 1066. Citados todos los que menciona el 
artículo anterior, en el día y hora señalados, proce- 
derá el actuario, con los que concurran, á formar el 
inventario, el cual contendrá la descripción de los 
bienes de la herencia por el orden siguiente: 1.** Me- 
tálico.— 2.° Efectos públicos.--3.** Alhajas.— 4.^ Se- 
movientes.-— 6.° Frutos. — 6.^ Muebles. — 7.° Inmue- 
bles. — 8.^ Derechos y acciones. 

Todo se expresará en las diligencias que se ex- 
tiendan, con la claridad y precisión convenientes; y 
si el inventario no se pudiere terminar en el día se- 
ñalado, se continuará en los siguientes. 

Art. 1067. Se formará, además, con igual pre- 
cisión, inventario especial de las escrituras, docu- 
mentos y papeles de importancia que se encuentren. 

Art. 1068. Practicadas las diligencias preve- 
nidas en los artículos anteriores, mandará el Juez 
convocar á junta á los interesados, señalando el día 
dentro de los ocho siguientes, para que se pongan 
de acuerdo sobre la administración del caudal, su 
custodia y conservación. 

Art. 1069. Si no se consiguiere dicho acuer- 
do, determinará el Juez lo que según las circuns- 
tancias corresponda, con sujeción á las reglas si- 
guientes: 

1.* El metálico y efectos públicos se deposita- 
rán en el establecimiento público destinado al efecto. 

2.* Las alhajas, muebles, semovientes y frutos 
recolectados, se pondrán en depósito, exigiéndose 
las seguridades convenientes al depositario. 

3.*^ Se nombrará administrador al viutjo ó viuda, 
y en su defecto al interesado que tuviere mayor par- 
te en la herencia, si reúne, á juicio del Juez, la ca- 
pacidad necesaria para desempeñar el cargo. 
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4.* Si no concurriere esta circunstancia en quien 
tuviere la mayor parte de la hwencia, ó fuere igual 
la participación de todos los interesados ó de alguno 
de ellos, podrá el Juez nombrar á cualquiera de és- 
tos, ó á un extraño. 

5.* Cualquiera que fuere el administrador debe- 
rá prestar fianza bastante á responder de lo que per- 
ciba en bienes muebles y de la renta de un año de 
los inmuebles, si los interesados, de común acuerdo, 
no le dispensaren de hacerlo. 

6.* No habiendo acerca de esto conformidad, la 
fianza será proporcionada al interés en el caudal de 
los que no otorguen su relevación. 

Att* 1070. En la junta á que se refiere el ar- 
tículo 1068, los interesados deberán también ponerse 
de acuerdo sobre el nombramiento de uno ó más 
contadores que practiquen WR operaciones diviso- 
rias del caudal. Si no lo consiguieren, cada parte, 
ó grupo de partes que tenga idéntico interés en la 
testamentaría, designará un contador, y se intenta- 
rá el acuerdo de todos para elegir un contador diri- 
mente que habrá de ser Letrado. 

Art. 1071. También acordarán los concurren- 
tes á dicha junta el nombramiento de los peritos de 
que para el avalúo de los bienes deberán valerse 
los contadores, ó facultarán á éstos para elegir uno 
ó varios de común acuerdo, y para designar ca- 
da cual el suyo, si el acuerdo no fuera posible: 

Art. 107d. Si alguno de los concurrentes se 
negare á nombrar contador ó perito, se le tendrá por 
conforme con la designación que hicieren los otros 
interesados. 

Art. 1073. Si dé la junta resultare falta de 
acuerdo para la designación de contador dirimente, 
se observará lo prevenido en los artículos 616 al 625 
de esta ley. Esto mismo se hará en el caso de que 
los peritos discordaren sobre el avalúo. 

Art. 1074. Elegidos los contadores y peritos 
en su caso, previa su aceptación, se entregarán los 
autos á los primeros, y se pondrán á disposición de 
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unos y otros cuantos objetos, documentos y papeles 
necesiten para practicar el inventario, cuando éste 
no hubiere sido hecho, y el avalúo, la liquidación y 
la división del caudal hereditario. 

Art. 1075. La aceptación de los contadores 
dará derecho á cada uno de los interesados para 
obligarles á que cumplan su encargo. Deberán ve- 
rificarlo en el término que racionalmente se estime 
necesario, teniendo en consideración la importancia 
y dificultad de las operaciones. 

Art. 1076. También á instancia de parte po- 
drá el Juez fijarles un plazo para que presenten las 
operaciones divisorias;y si no lo verificaren, serán 
responsables de los daños y perjuicios. 

Art. 1077. Las operaciones divisorias debe- 
rán presentarse por los contadores extendidas en 
papel común y suscritas por ellos, y contendrán: 

1.** Relación de los bienes que, en concepto de 
cada uno, formen el caudal partible. 

2.^ Avalúo de todos los comprendidos en esa re- 
lación. 

3.^ Liquidación del caudal, su división y adju- 
' dicación á cada uno de los partícipes. , 

Art. 1078. El contador dirimente, resumiendo 
los puntos en que las partes estuvieren conformes, 
se limitará á formular, con arreglo á derecho, aque- 
lla ó aquellas operaciones en que hubiere desacuer- 
do, procurando evitar la indivisión, lo mismo que 
la excesiva división de las fincas. 

Art. 1079. Las operaciones divisorias de los 
contadores se pondrán de manifiesto en la Escriba- 
nía por término de ocho días, haciéndolo saber á las 
partes. 

Art. 1080. Se excusará esta dilación si todas 
las partes acuden al Juzgado, por medio de compa- 
recencia ó por escrito, manifestando su conformidad 
con cualesquiera de los proyectos. En el segundo 
caso, no será necesario que se ratifiquen, cuando to- 
dos hayan firmado el escrito ó lo presenten personal- 
mente, lo que acreditará el actuario por diligencia. 
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Airt* lO^l. Pasado dicho término sin hacerse 
oposición, ó luego que los interesados hayan mani- 
festado su conformidad, el Juez llamará los autos á 
la vista, y dictará auto aprobando las operaciones 
divisorias, mandando protocolizarlas con reintegro 
del papel sellado correspondiente. 

Art* 108d. En los puntos en que hubiere dis- 
cordancia entre los contadores, serán objeto de dis- 
cusión y materia de resolución las operaciones prac- 
ticadas por el dirimente. 

Art« 1083. Si dentro del término que fija el 
artículo 1079 las partes no hicieren oposición al 
proyecto del contador dirimente, ó manifestaren su 
conformidad con cualquiera otro, el Juez lo apro- 
bará y mandará protocolizarlo con reintegro del pa- 
pel sellado correspondiente. 

Airt. 1084. Cuando los interesados, ó alguno 
de ellos, pidieren dentro de los ocho días que se les 
entreguen con los autos las operaciones divisorias 
para examinarlas, lo decretará el Juez por término 
de quince días para cada uno de los que lo hubie- 
ren solicitado. 

Art. 1085. Transcurridos los quince días seña- 
lados en el artículo precedente sin haberse formali- 
zado oposición, se recogerán los autos sin necesidad 
de apremio, y se procederá á aprpbar las operaciones 
divisorias de la manera prevenida en el art. 1081. 

Art. 1086. Cuando en tiempo hábil se hubie- 
re formalizado la oposición á las operaciones divi- 
sorias del contador dirimente, el Juez convocará á 
junta á los interesados y dicho contador, para que, 
oídas las explicaciones que mutuamente se dieren, 
acuerden lo que más convenga. 

De esta Junta se levantará la oportuna acta, que 
firmarán todos los concuifrentes. 

Art. 1087. Si hubiere conformidad de todos 
los interesados respecto á las cuestiones promovi- 
das, se ejecutará lo acordado, y el contador diri- 
mente hará en las operaciones divisorias las refor- 
mas Convenidas. 
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Art. 1088. Si no hubiere conformidad, se dará 
al asunto la tramitación del juicio ordinario que por 
la cuantía corresponda, empezando los traslados 
por aquellos que primero hubieren solicitado la en- 
trega de las operaciones, conforme al artículo 1084. 

Art. 1089. También será oído el Ministerio fis- 
cal cuando el avalúo de la operación divisoria que 
se discuta fuere impugnado por cohecho ó inteligen- 
cias fraudulentas entre el perito dirimente y algu- 
no ó algunos de los interesados para aumentar ó 
disminuir el valor de cualesquiera bienes. 

Art. 1090. Si apareciere fundado motivo para 
creer que en el avalúo han intervenido el cohecho 
ó las inteligencias fraudulentas, el Juez acordará 
que se saque testimonio de lo necesario para proce- 
der criminalmente contra los culpables. 

Art. 1091. Si los interesados, prescindiendo del 
avalúo objeto de la impugnación á que se refiere el 
artículo anterior, practicaren otro dentro del térmi- 
no probatorio, el pleito será terminado por senten- 
cia. En otro caso se suspendará el fallo hasta que 
en la causa instruida, en virtud de lo dispuesto en 
dicho artículo, recaiga sentencia firme. 

Art. 1091$. Aprobadas definitivamente las par- 
ticiones, se procederá á entregar á cada uno de los 
interesados lo que en ellas le haya sido adjudicado 
y los títulos de propiedad, poniéndose previamente 
en éstos, por el actuario, notas expresivas de la ad- 
judicación. 

Luego que sean protocolizadas, se dará á los par- 
tícipes que lo pidieren testimonio de su haber y ad- 
judicación respectivos. 

Art. 1093. Cuando se haya promovido el juicio 
á instancia de uno ó más acreedores, no se hará la 
entrega de los bienes á ninguno de los herederos ni 
legatarios, sin estar aquéllos completamente paga- 
dos ó garantidos á su satisfacción. 
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SECCIÓN TERCERA 
Del juicio necesario de testamentaría. 

Art* 1094. Sólo se prevendrá el juicio necesa- 
rio de testamentaría en los casos determinados en 
el artículo 1041 con la limitación consignada en 
el 1044. 

Art« 1095. Practicadas las diligencias nece- 
sarias para la seguridad de los bienes, libros y pa- 
peles á que se refiere el artículo 1042, se acomodará 
este juicio á los trámites establecidos para el volun- 
tario, con las modificaciones siguientes: 

1.* Los inventarios se formarán judicialmente. 

2.* Los bienes se constituirán siempre en depó- 
sito, sin que pueda adoptarse acuerdo alguno en 
contrario. / 

3.* El administrador dará fianza bastante á res- 
ponder de lo que administre. Si le hubieren releva- 
do de ella los interesados que sean mayores de edad, 
será proporcionada á la participación que tengan 
en la herencia los menores, incapacitados ó ausen- 
tes, sin que en ningún caso pueda dispensárseles de 
esta obligación. 

Hasta que estén adoptadas estas medidas no po- 
drá cesar la intervención judicial, caso de solicitar- 
se conforme á lo prevenido en el artículo 1048. 

SECCIÓN CUARTA 
De la administración de las testamentarias, 

Art* 1096. En todo juicio de testamentaría se 
guardará y cumplirá lo que el testador hubiere dis- 
puesto sobre la administración de su caudal hasta 
entregarlo á los acreedores. 

Art* 1097. Cuando el testador no, haya dis- 
puesto lo que deba hacerse sobre este punto, la ad- 
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ministración de las testamentarías se regiré por 
las reglas establecidas para la de loa abinieBÍatos 
en la sección 4.* del título anterior, cuyas disposi- 
ciones serán aplicables á este caso, excepto la del 
artículo 1008. 

Art. 1098. El administrador de la testamen- 
taría sólo tendrá la representación de la misma en 
lo que se relacione directamente con la administra- 
ción del caudal, su custodia y conservación, y en tal 
concepto podrá y deberá gestionar lo conducente 
para ello, ejercitándolas acciones que procedan. 

Art. 1099. Cuando esté intervenido el caudal 
al acto de abrir la correspondencia, que según el 
artículo 969 deberá verificarse á presencia del ad- 
ministrador, podrán concurrir los herederos. 

Art. IIOO. A instancia de los interesados, el 
Juez podrá mandar que de los productos de la ad- 
ministración se entregue por vía de alimentos á los 
herederos y legatarios y al cónyuge sobreviviente, 
hasta la cantidad que respectivamente pueda co- 
rresponderles como renta líquida de bienes á que 
tengan derecho. 

El Juez fijará la cantidad y los plazos en que el 
Administrador haya de hacer la entrega. 

(Arta, del i036 al i053.) La palabra testamentaría 
se emplea aquí para determinar el juicio que tiene por ob- 
jeto el inventario, avalúo, liquidación y división de la he- 
rencia y cumplimiento de la voluntad del testador. 

El juicio de testamentaría es voluntario ó necesario, se- 
gún se promueva á instancia de parte legítima, ó de ofi- 
cio, en virtud de mandato expreso de la ley. 

Estos artículos expresan quién tiene derecho á promo- 
ver el juicio voluntario, y cuándo el Juez debe prevenir 
el necesario, dictando las reglas generales que deben ob- 
servarse tanto para su promoción como para tener por de- 
sistidos de su seguimiento á los interesados. 

(Arta, del t054 al t093.) El juicio de testamentaría 

Suede considerarse dividido en tres períodos que son: el 
e inventario, el de división y el de impugnación de ésta. 
En el primer período se practicará el inventario de to- 
dos los bienes en la forma expresada en el artículo 1066, 
previa citación de los interesados indicados en el 1065. 
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El seguhdo período se reduce á una junta en la que se 
nombrarán los copiadores y los peritos de que estos hayan 
de valerse para el avalúo, procediéndose inmediatamente 
ó en el plazo c^ue se fije á practicar las operaciones de va- 
loración y división. En la misma Junta se procederá tam- 
bién al nombramiento de un administrador. 

El tercer período comienza poniendo de manifiesto en 
la Escribanía las operaciones divisorias de los contadores 
y termina por la sentencia que resuelve acerca de la opo- 
sición que se hava formulado. 

Aprobadas definitivamente las particiones se entre^ á 
cada uno de los interesados lo que le haya sido adjudica- 
do y los títulos de propiedad, así como también, si lo pi- 
diese, testimonio de su haber y adjudicación. 

(Arta. t094 y 1095.) El juicio necesario de testa- 
mentaría se tramita como el voluntario con las modifica- 
ciones que establece el último de estos dos artículos. 

(Arts. del 1996 al i tOO.) Es aplicable á la adminis- 
tración de las testamentarías cuanto se dispuso respectó 
de los abintestatos. 

Como los interesados en ella tienen derechos conocidos 
sobre el caudal, puede señalárseles por vía de alimentos 
una cantidad equivalente á la renta líquida de los bienes 
á que tengan derecho. 



El artículo 1047 de la ley de Enjuiciamiento civil no tie- 
ne aplicación cuando el juicio de testamentaría quedó le 
gítimamente terminado, con arreglo al mismo, á instan- 
cia de todos los que eran parte en el inicio. (5 Marzo líi83,) 

Según tiene declarado el Tribunal Supremo, el juicio 
necesario de testamentaría debe promoverse al falleci- 
miento del testador, ó en tiempo y circunstancias oportu- 
nas, á fin de que puedan practicarse las diligencias nece- 
sarias para la seguridad de los bienes, libros y papeles del 
finado, conforme á lo prevenido en el artículo 4)9 de la ley 
de Enjuiciamiento civil que rige en la isla de Cuba, cuyas 
diligencias son las que para la prevención de dicho juicio 
ordena el artículo 413 de la misma. 

La facultad que el artículo 407 de la propia ley concede 
á los acreedores que se hallen en el caso del 408, para pro- 
mover dicho juicio, tiene que subordinarse á las circuns- 
tancias antes indicadas, ejercitándola en tiempo oportuno 
á fin de conseguir la garantía de sus créditos con la ocu- 
pación de los oienes y papeles del finado y con la adop- 
ción de las providencias urgentes y de las precauciones 
necesarias para evitar abusos y fraudes, como lo previene 
el artículo 413 antes citado, pues de otro modo no llenaría 
el objeto de la ley. (4 Mayo 1883.) 

No se comete infracción legal acordándose la interven- 
ción del caudal hereditario á instancia de la viuda del 



y Google 



40 LIBRO II — tItüT^ X 

finado, con derecho» por ser pobre, á la cuarta parte de di- 
cho caudal, porque para deducir ésta en su día es necesa- 
rio conservar íntegra la herencia, y el heredero demanda- 
do tiene perfecto derecho á librarse de la intervención, 
asegurándola con fianza. (28 Juno Í8ti3.) 

Según lo dispuesto en el artículo 1039 de la le^ de En- 
juiciamiento civil, sólo á los herederos voluntarios y le- 
gatarios de parte alícuota puede prohibir el testador la 
formación del iuicioVoluntario de testamentaría, por lo 
que la sentencia que tratándose de un heredero forzoso 
entiende que no le alcanza dicha prohibición contenida 
en el testamento de su causante v declara prevenido el 
mencionado juicio, no infringe la ley 5.*, título 33, Parti- 
da 7.* q^ue dispone que las palabras ael testador deben ser 
entendidas llanamente así como ellas suenan, ni la volun- 
tad del testador. (21 Mayo Í884.) 

El juicio de testamentaría es voluntario cuando lo pro- 
mueve parte legítima, y lo es para promoverlo, entre otros, 
el cónyuge que sobreviva. 

Presentando el testamento del finado y el certificado de 
defunción de la persona de cuya sucesión se trate, el Juez 
habrá por prevenido el juicio en la forma que determina 
el artículo 1055 de la lejr de Enjuiciamiento civil. 

La ley no marca término i)ara aquella petición y sólo lo 
hace respecto á la intervención del caudal, la cual no po- 
día decretarse sino limitando el acto ó formar judicial- 
mente los inventarios, cuando el juicio se solicite, des- 
pués de treinta días de la muerte ael testador con arreglo 
al artículo 1062. (12 Marzo 1886.) 

Prescribe el artículo 1046 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, que cuando el testador establece realas distintas de 
las ordenadas, por la ley para el inventario, avalúo, liqui- 
dación y división de sus bienes, no tienen los herederos 
necesarios obligación de respetarlas, si resultan perjudi- 
cados ó gravados en sus legítimas. (23 Octubre 1885.) 

Aun prescindiendo del carácter de mandatario que lleva 
consigo, por regla general, el cargo de administrador, y 
atemperándose únicamente á las disposiciones de la ley 
de Enjuiciamiento civil, por lo que concierne al nombra- 
miento de administrador de las testamentarías, es eviden- 
te que con arreglo á los artículos 359 y 503 de la referida 
ley vigente en la Isla de Cuba, el Juez puede conferir di- 
cha administración á quien tenga por conveniente, y es 
arbitro para remover al elegido y nombrar otro que le 
reemplaze; y por consiguiente, la Sala sentenciadora, al 
desconocer dicha facultad en el caso en que medió ade- 
más excitación de mucha parte de los interesados, y exi- 
fir los trámites de un juicio declarativo para la remoción 
el administrador de una testamentarla, infringe los cita- 
dos artículos 359 y 503. (26 Enero 1887.) 

Conforme á lo prescrito en los artículos 1038 y 1039 de la 
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ley de Enjuiciamiento civil, es parte legítima para propo- 
ner el juicio voluntario de testamentaría «cualquiera de 
los herederos testamentarios;» y si bien el testador puede 
prohibir la prevención de dicho juicio, su prohibición 
alcanza únicamente á los herederos voluntarios y á los le- 
gatarios de parte alícuota del caudal relicto, y no á los 
herederos forzosos ó necesarios, como lo son los hijos por 
razón de sus legítimas. 

Los artículos 1045 y 1046 de la citada ley procesal en na- 
da alteran ni modifican el principio legal antes consigna- 
do, pues el primero de esos artículos se refiere al juicio 
necesario de testamentaría y al voluntario con respecto á 
los legatarios de parte alícuota, y lo dispuesto en el se- 
gundo es sólo para el caso de haber establecido el testa- 
dor reglas distintas de las ordenadas en la misma ley pa- 
ra el inventario, avalúo liquidación y división de sus bie- 
nes, lo cual afecta al modo ó á la forma de practicar esas 
operaciones y no al derecho absoluto del heredero forzoso 
para promover el referido juicio universal. 

Por lo tanto, el auto por el que se declara promovido el 
juicio voluntario de testamentaría á instancia de los hi- 
jos y herederos legítimos del testador, leios de infringir- 
los, aplica rectamente los citados artículos de la ley de 
Enjuiciamiento civil, que infringe la voluntad del testa- 
dor, porque esa voluntíid, en tanto debe respetarse como 
ley en la materia, en cuanto no se oponga á ningún pre- 
cepto legal. (5 Julio 1887.) 

Se parte de un supuesto inexacto al suponer que el ar- 
tículo 1100 de la ley de Eniuici amiento civil atribuye al 
Juez de primera instancia la exclusiva competencia para 
señalar y graduar la cantidad que por vía de alimentos ha 
de entregarse á los herederos y legatarios y cónyuge so- 
breviviente, puesto que ni se hace tal declaración en el 
referido artículo, ni puede sobrentenderse, porque siendo 
apelable como lo es en ambos efectos el auto en que se 
acuerda y señala la cantidad en que aquéllos han de con- 
sistir, una vez apelado corresponde á las Audiencias en 
segunda instancia el conocimiento del asunto en toda su 
extensión, sin limitación de ninguna especie y con igua- 
les facultades que el Juez para apreciar y determinar la 
cuantía de aquélla. (26 Marzo 18SS.) 

Aun cuando la parte interesada use la palabra provisio- 
nales al apoyar su petición de alimentos con el doble ca- 
rácter de heredera y acreedora de la testamentaría de su 
padre, es evidente que aquéllos se refieren á los compren- 
didos en el artículo 1100 de la ley de Enjuiciamiento civil 
y no á los de que tratan los artículos 1609 y siguientes de 
dicha ley, por lo que la sentencia que así los califica y man- 
da pagarlos en tal concepto, guarda perfecta congruencia 
con la demanda y no infringe la ley 16, título 22, Partida 
3.*, niel artículo 359 déla ley de Enjuiciamiento civil, 
que sería en todo caso el único aplicable. 
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F*or \ñ jnisraa razón de pedirse y concederse los alimen- 
Uis, no con el carácter sustantivo de provisionales, esto es 
ptjr nticeshlad del que los pide v la obligación personal de 
otorg-arliis contra quien se piden, sino como parte de la 

;^de- 

Par- 

, título 

13, PiiPtidu ti,S los artículos del título 18, libro 2> de la ley 
de Erjjutí^ i amiento civil, el 73 de la de Matrimonio civil y 
la j arispruilencia concordante con estos preceptos legales. 

La ñilt'A ¡Ib justificación concreta que, según la Sala sen- 
íenciador:i ae advierte en los autos respecto á los verdade- 
ros rmi di ru i en tos de los bienes, no es obstáculo para que 
elJíjez ijuedá fijar la cantidad de los alimentos, calculán- 
dolos eqij itativamente, pues concediéndose en el concepto 
de C!i.ber dentro de las rentas que correspondan al deman- 
dan tí3 hítlíría éste de reintegrar el exceso resultante en la 
liquidftcírtii y adjudicación definitiva de los bienes. 

Eatimímdolo así la Sala sentenciadora no infringe el ar- 
tíulo IlOf) de la ley de Enjuiciamiento civil. (24 Diciembre 

(fe Ml'ÍÍÍJ 

Siendo expresa, terminante y clara la voluntad del tes- 
tador, de prohibir la formación de espediente de testa- 
mantarla y disponer que todo se cumpla de llano, sin 
interTenChSn de Autoridad judicial, la sentencia que de- 
clara improcedente la prevención del juicio universal de 
testamentaría se ajusta á la jurisprudencia y á los artícu- 
los 1101 y 1103 de la ley de Enjuiciamiento civil. (17 Múr- 

%o ínm,) 

TÍTULO XI 

Dd la adjudicación de bienes á que estén lla- 
madas varias personas sin designación de 

nombres. 

Art. 1101. Cuando un testador haya ordenado 
que el todo ó parte de sus bienes se distribuya entre 
sus parientes hasta cierto grado, entre los pobres ú 
otratí personas que reúnan ciertas circunstancias, 
p6ro síu designarlas por sus nombres, para hacer la 
declartición del derecho y la adjudicación dé los bie- 
nes Be observará el procedimiento que se establece 
en el presente título. 

Xrt* 110!S. El mismo procedimiento se emplea- 
rá para la adjudicación de bienes de cualesquiera 
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fundaciones que deban distribuirse entre los pa- 
rientes llamados por el fundador ó por la ley, y en 
los demás casos análogos en que los Tribunales ha- 
yan de hacer la declaración del derecho. 

Art. 1103. Podrán promover este juicio univer- 
sal, si el testador no hubiere dispuesto algo que lo 
impida, los que se crean con derecho á los bienes, ó 
cualquiera de ellos, y el Ministerio fiscal en repre- 
sentación del Estado. 

Art. 1104. La demanda se formulará conforme 
á lo prevenido en el artículo 524, presentando con 
ella el testamento ó fundación y los demás docu- 
mentos en que pueda fundarse la acción que se ejer- 
cite y el derecho del actor á los bienes. 

También se acompañará copia de la demanda en 
papel común. 

Art. 1105. Si la demanda tuviere por objeto la 
declaración del derecho á los bienes de alguna cape- 
llanía colativa de las que se declararon subsistentes 
por el artículo 4.^ del convenio-ley de 24 de Junio 
de 1867, deberá acompañarse el documento que 
acredite haber precedido el expediente que para la 
conmutación y libertad de los bienes ordenan dicho 
convenio y la instrucción para llevarle á efecto, sin 
cuyo requisito no se dará curso á la demanda. 

En estos casos se reducirá á treinta días el tér- 
mino de cada uno de los tres edictos que han de pu- 
blicarse, conforme á los artículos siguientes. 

Art. 1100. Si de los documentos resultare que 
la demanda se halla comprendida en alguno de los 
casos á que se refieren los artículos 1101 y siguien- 
te, el Juez la admitirá, acordando que se llame por 
edictos á los que se crean con derecho á los bienes, 
para que comparezcan á deducirlo en el término de 
dos meses, á contar desde la fecha de la publicación 
de aquéllos en la Gaceta de Madrid. 

Art. 1107. Los edictos á que se refiere el ar- 
tículo anterior se publicarán y fijarán en los sitios 
públicos del lugar del juicio, en el pueblo ó pueblos 
donde radiquen los bienes, y en los demás en que. 
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teuiendo en consideración la procedencia del testa- 
dor ó el objeto de la institución, se presuma que 
podrán existir personas de las llamadas. 

Se insertarán además en los Diarios de Avisos de 
dichos pueblos, si los hubiere, en el Boletín Oficial 
de la provincia ó provincias á que pertenezcan, y en 
la Gaceta de Madrid, uniéndose á los autos un ejem- 
plar de los periódicos en que se haga la publicación. 

Art. 1108. En los edictos se expresarán el 
nombre, apellido y naturaleza del testador ó funda- 
dor, la fecha del testamento ó de la fundación, y lo 
demás conducente para que pueda formarse concep- 
to del objeto de la institución y de las personas lla- 
madas á participar de los bienes, como también el 
nombre y apellido de ft persona ó personas que ha- 
yan promovido el juicio, y su grado de parentesco ó 
razón en que funden su derecho. 

Art. 1109. El Ministerio fiscal, en representa- 
ción del Estado, será parte en estos juicios has- 
ta que se terminen por sentencia firme. 

En tal concepto se citará y emplazará al Promo- 
tor fiscal del Juzgado luego que fuere admitida la 
demanda, dándole la copia de ésta que habrá pre- 
sentado el actor, y se le notificarán todas las provi- 
dencias que recaigan. 

Art. 1110. Los que comparezcan en el juicio 
alegando derecho á los bienes, deberán acompañar 
los documentos en que lo funden y el correspon- 
diente árbol genealógico en su caso. 

Si no tuvieren á su disposición alguno de los do- 
cumentos, expresarán el archivo en que deba hallar- 
se, ofreciendo presentarlo oportunamente.^ 

Los escritos y documentos se unirán á los autos 
por el orden en que se vayan presentando. 

Art. 1111. Transcurrido el término de los pri- 
meros edictos, se hará un segundo llamamiento, 
también por dos meses, en igual forma y con la 
misma publicidad que el anterior. 

En estos edictos se hará expresión de ser el 
segundo llamamiento y de las personas que hayan 
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comparecido alegando derecho á los bienes, con in- 
dicación del grado de parentesco ó de la razón en 
que ftinden aquél. 

Art. llld. Con los mismos requisitos, y en 
igual forma, sahará un tercer Uaman^-iento, también 
por dos meses, luego que transcurra el término del 
segundo, expresando en los edictos ser el tercero y 
último, y añadiendo el apercibimiento de que no se- 
rá oído en este juicio el que no comparezca dentro 
de este último plazo. 

Art. 1113. Acreditándose por diligencia del 
actuario haber transcurrido el término de los tres 
llamamientos, y que se han unido á los autos las so- 
licitudes de todos los que se hubieren presentado, se 
comunicarán al Promotor fiscal por el término que 
el Juez estime necesario, pero que no podrá exceder 
de veinte días, para que emita su dictamen ^obre la 
procedencia de este juicio universal, y si los concu- 
rrentes, ó algunos de ellos, reúnen las circunstan- 
cias necesarias para aspirar á la adjudicación de 
los bienes. 

Art. 1114. Si el Promotor fiscal formulare opo- 
sición por creer improcedente el juicio, ó porque 
ninguno de los aspirantes reúna las circunstancias 
exigidas para participar de los bienes, el Juez acor- 
dará se haga saber á aquéllos que uaen de su dere- 
cho, en vía ordinaria,' si les conviniere. 

Art. 1115. No haciendo el Promotor fiscal di- 
cha oposición, si fueren dos ó más los aspirantes, el 
Juez los convocará á junta para el día y hora que 
señalará dentro de los quince siguientes. 

En esta Junta, á la que podrán concurrir el Pro- 
motor fiscal y los defensores de las partes, discuti- 
rán éstas su mejor derecho á los bienes, consignán- 
dose el resultado en el acta, que firmarán todos los 
concurrentes. 

Art. 1110. Si en la junta hubiere acuerdo uná- 
nime sobre el derecho á los bienes y participación 
que á cada uno corresponda, ó en el caso de no ha- 
ber más que un aspirante, si no se hubiere opuesto 
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el Promotor, el Juez llamará los autos á la vis- 
ta, con citación de las partes, y dictará sentencia 
liacieudo las declaraciones que estime procedentes 
©n derecho. 

Eí^ta sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 1117. Antes de dictar dicha sentencia, 
podrá el Juez acordar, para mejor proveer, el co- 
tejo de algún documento cuya eficacia pueda ser 
dudosa j ó que se traiga á los autos cualquier otro 
que estime necesario. 

Art> 1118. Cuando no haya habido conformi- 
dad en la junta, el Juez dará por terminado el acto, 
mandando á las partes que hagan uso de su dere- 
cho en juicio ordinario. 

Art. 1119. Tanto en este caso como en el del 
artículo 1114, los interesados ventilarán sus dere- 
cho b en el juicio ordinario que corresponda á la 
cuantía de lop tíienes; y si ésta fuese desconocida, 
por los trámites del de mayor cuantía, debiendo li- 
tigar unidos, y bajo una sola dirección los que sos- 
tengan una misma causa. 

Árt. liso. Para el buen orden de estos pro- 
cedimientos, se observarán las reglas siguientes: 

1 .* Se entregarán los autos á la parte que hubie- 
re promovido el juicio, para que en el término de 
diez días amplíe la demanda, reproduciendo ó mo- 
dificando sus pretensiones. 

2.*' Si dicha parte desistiere de su demanda por 
reconc-cer mejor derecho en otro ú otros de los as- 
pirantes, con éstos se entenderá la entrega de autos 
para que formulen sus pretensiones; y si no hubie- 
re mediado dicho reconocimiento, se entenderá con 
el ciue primero se personó en el juicio. 

3.*^ De dicho escrito se dará traslado, sin nuevo 
emplazamiento, á los demás aspirantes por el orden 
en qne se hubieren personado en el juicio, entre- 
gándoles los autos por otros diez días á cada parte 
para que formulen también sus respectivas preten- 
siones. 

4.* En el caso del artículo 1114, el Promotor fis- 
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cal será considerado como demandado, y se le en- 
tregarán los autos para que conteste después de 
haber formulado sus pretensiones todos los aspi- 
rantes á los bienes. 

5.*^ También será considerado como parte el Pro- 
motor fiscal en el caso del artículo 1118, y se le en- 
tregarán los autos luego que los aspirantes hayan 
formulado sus pretensiones, para que pueda pedir 
lo que estime procedente en defensa de los intere- 
ses del Estado, ó sobre el cumplimiento de las car- 
gas piadosas á que estuvieren afectos los bienes. Si 
nada tuviere que proponer sobre estos extremos, 
devolverá los autos con la fórmula de Vistos, en 
cuyo caso no se le dará nueva audiencia, á no ser 
que él la solicitare; pero se le notificarán todas las 
providencias hasta que recaiga sentencia firme. 

6.* Los escritos de los aspirantes se formularán 
en los términos prevenidos para las demandas, 
acompañando tantas copias cuantas sean las otras 
partes litigantes, á quienes serán entregadas para 
los efectos prevenidos en el artículo 520 respecto 
de los traslados sucesivos, en los que ya no se en- 
tregarán los autos. 

7.* Luego que todos los aspirantes hayan for- 
mulado sus pretensiones, se dará al juicio la sus- 
tanciación establecida para después de contestada 
la damanda en el ordinario de m%yor ó menor cuan- 
tía, según corresponda, obligando el Juez á los in- 
teresados que no lo hubieren hecho, á que, los que 
sostengan una misma causa, litiguen en adelante 
unidos y bajo una misma dirección. 

Art. 11^1. Cuando se reconozca el derecho de 
alguno ó algunos de los aspirantes, se acordará en 
la misma sentencia lo que proceda para asegurar el 
cumplimiento de las cargas piadosas con que estu- 
vieren gravados los bienes, aunque nadie lo haya 
solicitado ni haya sido objeto de discusión en el 
pleito. 

Art* Uüít» Luego que sea firme la sentencia , 
ae procederá á su ejecución en la forma que corres- 
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ponda, con intervención del Ministerio ñscal sólo 
en el caso de que haya de asegurarse el cumpli- 
miento de cargas piadosas ó cualesquiera otras é, 
favor del Estado, ó de alguna corporación ó insti- 
tuto que de él dependa. 

Art. 11^3. Cuando hayan de distribuirse los 
bienes entre varios interesados, si para ello se soli- 
cita ó es necesaria la intervención judicial, se pro- 
cederá por los trámites establecidos para los juicios 
de testamentaria. 

Art. IIIM. Respecto de la administración de los 
bienes que sean objeto de estos juicios, se guardará 
y cumplirá lo que el testador hubiere dispuesto. 

Si nada dispuso, ó se hallaren abandonados por 
cualquier motivo, el Juez adoptará las medidas ne- 
cesarias para la seguridad, custodia y conservación 
de dichos bienes, observándose lo dispuesto para la 
administración de los ahintestatos. 

Art. 11IIÍ5. El Juez cuidará también de que 
con las rentas se cumplan ptintualmente las cargas 
que sobre los bienes hubiere impuesto el testador ó 
fundador. 

Art. lldO. No serán admitidos como parte en 
estos juicios los que no hubieren comparecido en 
ellos durante los términos de los edictos, aunque 
aleguen no haber llegado á su noticia los llama- 
mientos judiciales pero les quedará á salvo su de- 
recho para ventilarlo en juicio ordinario con el in- 
teresado ó interesados á quienes hayan sido adju- 
dicados los bienes, luego que sea firme la sentencia. 

Art. UStU. No obstante lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, si en los casos previstos en los ar- 
tículos 1114 y 1118 se hubiere promovido el juicio 
ordinario para hacer la declaración del derecho á 
los bienes, el que crea que lo tiene preferente podrá 
comparecer en este juicio y será tenido como parte 
en el estado en que se halle, sin que en ningún caso 
pueda retroceder la sustanciación, observándose lo 
que previenen los artículos 766 y siguiente. 

Art. l]j^8. Tampoco se dará curso á las de- 
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mandas que durante la sustanciación de estos juí- 
eios universales se deduzcan por separado, en el 
mismo Juzgado ó en otro, por los que no hayan 
comparecido en ellos para que se les declare con 
derecho á los bienes. 

Art. HUSO. Tales demandas quedarán en sus- 
penso hasta que recaiga sentencia firme en el juicio 
universal, y después se seguirán con los que hayan 
obtenido 4 su favor, por dicha sentencia, la decla- 
ración del derecho y la adjudicación de los bienes. 

{JLrta, del ilOl al 11 »9.) Está dedicado este título 
de la ley á la adjudicación de bienes á que estén llamadas 
varias personas sin designación de nombres, lo cual pue- 
de ocurrir, ya por voluntad del testador, cuando éste naya 
ordenado que el todo ó parte de sus bienes se distribuya 
entre sus parientes hasta cierto grado ó entre los pobres 
ú otras personas que reúnan ciertas circunstancias, sin 
designarlas por sus nombres, ó bien cuando havan de dis- 
tribuirse entre los parientes llamados por el fundador ó 
Sor la ley, los bienes de alguna fundación, en los casos es- 
iblecidos por el derecho. 

Estos casos son parecidos á los del abintestato, porque 
en ellos como en éste, se necesita primeramente averig-uar 
f declarar quiénes son las personas que tienen derecho á 
os bienes, para proceder después al avalúo, división y ad- 
judicación, pero como en el presente caso concurren más 
complicaciones, dificultades ^ peligros que en aquél, han 
teniao que establecerse trámites esneciales, entre los cua- 
les, es de notar la publicación de edictos por tres veces, 
llamando á los interesados por término de dos meses en 
cada una de las convocatorias. 

Los demás trámites que han de llenarse para lle^r á la 
declal^ición de derechos se establecen con minuciosidad 
en estos artículos. 

Sólo hemos de llamar la atención acerca de la necesidad 
de que tanto el Ministerio Fiscal como el Juez cuiden de 
asegurar el cumplimiento de las cargas piadosas á que es- 
tén afectos los bienes que se adjudiquen, para evitar que 
queden incumplidas por ambición excesiva de los intere- 
sados ó por olvido ó ignorancia de sus sucesores. Mientras 
sea posible debe preferirse el medio de redención de las 
cargas. 

Para promover el inicio universal establecido en el títu- 
lo 11, libro 2.° de la ley de Enjuiciamiento civil, es requi- 
sito indispensable que concurra alguno de los casos á que 
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se refleren los dos primeros artículos de dicho título, 6 sea 
que un testador tenga ordenado que el todo 6 parte de sus 
cienes se distribuya entre sus parientes hasta cierto gra- 
do, entre los pobres ú otras personas que reúnan ciertas 
circunstancias, pero sin desianarlas por sus nombres, 6 que 
se trate de la adjudicación de bienes de cualesquiera /««- 
daciones que deban distribuirse entre los parientes llama- 
dos por el fundador 6 por la ley, y en los demás casos aná- 
logos en que los tribunales hayan de hacer la declaración 
de derecho. 

El procedimiento que establecen los artículos 1113 y 
1115 de la ley Procesal es sólo para el caso de haberse ad- 
mitido la demanda, y no rigen ni pueden regir cuando 
ésta se repele y queda sin curso. (2 marzo 18877) 

La sentencia declaratoria del derecho de la parte enjui- 
cio sobre adjudicación de bienes á que estén llamadas va- 
rias personas sin designación de nombres, no infringe el 
artículo 1114 de la ley procesal, cuando el abogado del Es- 
tado no sólo hizo la oposición á que se refiere dicho artícu- 
lo, sino que consintió la sustanciación del juicio sin im- 
pugnar las circunstancias del reclamante, pidiendo sola- 
mente el complemento de alguna documentación, y mo- 
tivando con su conducta que pasara el juicio al estado á 
que se refiere el artículo 1115 acordándolo así la Audiencia 
en trámite de apelación sin que contra esta resolución in- 
terpusiera aquel recurso alguno. 

La circunstancia de que pudiese haber un tercero con 
derecho á parte de los bienes, no obstaría á la adjudica- 
ción acordada, porque le quedaría á salvo su derecho para 
ventilarlo enjuicio ordinario. (31 Diciembre 1901.) 



TÍTULO XII 
Del concurso de acreedores. 

SECCIÓN PRIMERA. 
De id quita y espera, 

Art. 1130. Todo deudor que no sea comercian- 
te, antes de presentarse en concurso, podrá solicitar 
judicialmente de sus acreedores quita y espera ó 
cualquiera de las dos cosas. 

Acompañará necesariamente á esta solicitud: 
1.^ Una relación nominal de todos sus acreedo- 
res^ con expresión del domicilio de los mismos, de la 
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procedencia y antigüedad ó f eclia de los créditos y 
del importe de cada xmo de ellos. 

2.® Otra relación circunstanciada y exacta de 
sns bienes, con el valor en venta en que los estime. 
Sólo podrá excluir de ella los bienes que con arreglo 
al articulo 1449 no pueden ser objeto de embargo. 

Estas relaciones serán firmadas por el deudor ó 
por quien lo represente con poder especial. 

Art* 11^1* El Juez proveerá á la anterior soli- 
citud mandando inmediatamente convocar á junta 
de acreedores, señalando término bastante, sin que 
exceda de treinta días, para que puedan concurrir á 
ella los que residan en la Península, y el sitio, día 
y hora en que deba celebrarse. 

Art. 113d* También serán convocados, citán- 
dolos personalmente cuando lo solicite el deudor, 
los acreedores que residan fuera de la Península, 
ampliándose en este caso el término antes expresado 
por el tiempo que el Juez estime necesíirio para que 
puedan concurrir á la junta. 

Art. 1133* Sólo serán citados para esta junta, 
y podrán tomar parte en ella los acreedores com- 
predidos en la relación presentada por el deudor. 

La citación se hará personalmente por cédula á 
los que tengan domicilio conocido. Los que no lo 
tengan serán citados por edictos en la forma preve- 
nida en el articulo 269. 

Art. 1134. Tanto en las cédulas de citación 
como en los edictos, además de expresarse lo que or- 
dena el artículo 272, se prevendrá que los acreedo- 
res se presenten en la junta con el título de su cré- 
dito, sin cuyo requisito no serán admitidos. 

Art. 1135. Si hubiere ejecuciones pendientes 
contra el deudor, no se acumularán á este procedi- 
miento; pero se suspenderá su curso cuando se ha- 
llen en la vía de apremio antes de precederse á la 
venta de los bienes, si el deudor lo solicitare del 
Juez que conozca de la quita y espera, el cual lo 
comunicará á los otros por medio de oficio. 

Art. 1130. Exceptúanse de la disposición an- 
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terior las ejecuciones despachadas contra bienes es- 
pecialmente hipotecados. 

La suspensión que se acuerde en virtud de lo or- 
denado en el artículo anterior, se tendrá por alzada 
de derecho cuando hayan transcurrido dos meses sin 
que hubiere sido otorgada la quita ó espera, ó luego 
que fuere denegada. 

Art. 1137. Los acreedores podrán ser repre- 
sentados en la junta por tercera persona, autorizada 
con poder bastante, cuyo documento deberá presen- 
tarse para que se una á los autos. 

Los apoderados que lleven más de una represen- 
tación, sólo tendrán un voto personal; pero los cré- 
ditos que representen se tomarán en cuenta para 
formar la mayoría de cantidad. 

Art. 1138. Para que pueda celebrarse dicha 
junta, se necesitará que el número de los acreedores 
concurrentes represente por lo menos las tres quin- 
tas partes del pasivo. 

J^t. 1139. La junta se celebrará en el día se- 
ñalado bajo la presidencia del Juez y con asistencia 
del actuario, sujetándose á las reglas siguientes: 

1.* El actuario tomará nota, que insertará en el 
acta, de los concurrentes y de sus créditos, y á la 
vez el Juez examinará los títulos de crédito y pode- 
res en su caso. Si los que hayan llenado esta forma- 
lidad representaran cuando menos los tres quin- 
tos del pasivo, el Juez tendrá por constituida la 
junta. 

2.* Acto continuo se dará lectura de los artícu- 
los de esta ley que se refieran al objeto de la convo- 
catoria, de la solicitud del deudor, y de las relacio- 
nes de deudas y bienes que con ella se habrán pre- 
sentado, y se. abrirá la discusión. 

3.* Después de haber hablado dos acreedores en 
contra y dos en pro, si se hubiere pedido la palabra 
en estos sentidos, y el deudor ó su representante 
cuantas veces se consideren necesarias para contes- 
tar á las observaciones y aclarar las dudas que pue- 
dan ofrecerse, el Juez, cuando estime suficiente- 
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mente discutidas las proposiciones, declarará cerra- 
do el debate. 

4.* El deudor podrá modificar su proposición ó 
proposiciones en vista del resultado del debate, ó 
insistirá en las que anteriormente haya presentado, 
y sin más discusión, el Juez las pondrá á votación, 
formulando en términos claros y precisos lo que ha; 
ya de votarse. 

5.* Las votaciones serán siempre nominales y se 
consignarán en el acta, formando acuerdo el voto de 
la mayoría. 

6.* Para que haya mayoría, se necesitará preci- 
samente: 

Primero. Que se reúnan dos terceras partes de 
votos de los acreedores que tomen parte en la vota- 
ción. 

Segundo. Que los créditos de los que concurran 
con sus votos á formar la mayoría, importen, cuan- 
do menos, las tres quintas partes del total pasivo del 
deudor. 

7.* Publicada la votación, se admitirán y con- 
signarán las protestas que se hicieren contra el vo- 
to de la mayoría y se dará por terminado el acto. 

8.* Se extenderá la oportuna acta, haciendo una 
relación sucinta de todo lo ocurrido en la junta, in- 
sertando literalmente la proposición ó proposiciones 
que se hayan votado y la votación nominal; y leída 
y aprobada, la firmarán el Juez, todos los que hayan 
votado, y por los que no sepan, uno de los concu- 
rrentes á su ruego, y el actuario. 

Art. 1140. Los acreedores por trabajo personal 
y alimentos, gastos de funeral, ordenación de últi- 
ma voluntad y prevención de ábintestato ó testa- 
mentaría, así como los hipotecarios con hipoteca le- 
gal ó voluntaria, podrán abstenerse de concurrir á 
la junta, ó de tomar parte en la votación. 

Si se abstuvieren, no quedarán obligados á estar 
y pasar por lo acordado. 

Si tomaren parte en la votación, quedarán obli- 
gados como los demás acreedores. 
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Art. 1141. La mujer del deudor no podrá to- 
mar parte eu la discusión ni en la votación de la 
junta en f[nñ se trate de la quita ó espera. 

Ajct* 11-132. Se tendrá por desechada la propo- 
sición (1© quita ó espera cuando no concurran acree- 
dores en número suficiente para constituir la junta, 
ó no reúna á su favor las dos mayorías expresadasi 
en la regla Ti,* del artículo 1139, aunque tampoco 
las reúna el voto contrario. 

Art. 1143 > Si el acuerdo de la junta fuere de- 
negatorio de la quita ó espera, ó no hubiere podido 
tomarse por falta de número, quedará terminado el 
incidente sin ulterior recurso y los interesados en 
libertad para hacer uso de los derechos que puedan 
correwpnnderles. 

Art* 044. Si el acuerdo fuere favorable al 
deudorj podrá ser impugnado dentro de los diez días 
siguí entea al de la junta por cualquier acreedor de 
los citados i*ersonalmente, que no hubiere concu- 
rrido á ellñj ó que concurriendo, hubiere disentido 
y protestado contra eí voto de la mayoría. 

A eate finj los acreedores que se hallen en aquel 
caso podrán examinar en la Escribanía el acuerdo 
de la junta. 

Art- 1145, A los acreedores que no hubieren 
eido citarlos personalmente para la junta, se les no- 
tificará el acuerdo favorable de ésta, si lo solicitare 
el deudor dentro de los tres días siguientes al de la 
celebración de la misma, y se hallaren en alguno de 
los puntos imiicados en el artículo 1147. 

Art. II4G. Al hacerles la notificación se les 
prevendrá, consignándolo en la diligencia bajo pena 
de nululad, que si no protestan contra dicho acuer- 
do en el mismo acto, ó por comparecencia dentro de 
los tres dia.s siguientes, será obligatorio para ellos 
y no podrán impugnarlo. 

Airt. 1147* En los casos á que se refieren los 
dos artículos anteriores, el término para formular 
la oposición aera: el de diez días para los acreedores 
qu8 residan en la Península; el de quince para los 
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que se hallen en las islas Baleares y posesiones es- 
pañolas de África; y el de treinta para los que re- 
sidan en las islas Canarias, á contar todos desde el 
de la notificación. 

Art. 1148. Lo dispuesto en los tres artículos 
anteriores no será aplicable á los acreedores que re- 
sidan en Ultramar ó en el extranjero, á los cuales 
quedará á salvo su- derecho contra el deudor, no 
obstante el convenio, si no hubieren concurrido á la 
junta. 

Art* 1149. Las únicas causas por las que po- 
drán ser impugnados los acuerdos sobre quita ó es- 
pera serán: 

1.* Defecto en las formas empleadas para la 
convocatoria, celebración y deliberación de la junta. 

2.* Ealta de personalidad ó de representación en 
algunos de los que hayan concurrido con su voto á 
formar la mayoría. 

3.* Liteligencias fraudulentas entre uno ó más 
acreedores y el deudor para votar á favor de la qui- 
ta ó la espera. 

4.* Exageración fraudulenta de créditos para 
procurar mayoría de cantidad. 

Art. 1150. La oposición se formulará confor- 
me á lo prevenido en el artículo 524, y se sustan- 
ciará por los trámites establecidos para los inciden- 
tes, siendo parte demandada el deudor y los acree- 
dores que comparezcan manifestando su propósito 
de sostener el acuerdo de la junta. 

Deberán litigar unidos y bajo una sola dirección . 
todos los que sostengan una misma causa. 

La sentencia que recaiga será apelable en ambos 
efectos. 

Art. 1151. Transcurridos los diez días señala- 
dos en el artículo 1144, y en su caso los términos 
concedidos en el 1147, sin haberse hecho oposición, 
el Juez llamará los autos á la vista y dictará auto 
mandando llevar á efecto el convenio, y declarando 
que los interesados deberán estar y pasar por él. 

Dictará también para su ejecución las providen- 
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cias que correspondan, siempre á instancia de parte 
legitima. 

Art. 115 d. Contra el auto mandando llevar á 
electo el convenio en el caso del artículo anterior, 
no se admitirá recurso alguno, y será obligatorio 
para todos los acreedores comprendidos en la rela- 
ción ilel deudor, con exclusión solamente de los ex- 
presados en el artículo 1140 qué se hubieren abs- 
tenido de votar, y de los que no habiendo sido cita- 
don jjersonal mente para la junta ni comparecido . en 
olla, no se les hubiese hecho la notificación autori- 
zada por el artículo 1145. 

Art. L153. A todos estos acreedores, y á los 
no incluidos en dicha relación, quedará á salvo é 
in tejero su derecho contra el deudor, no obstante el 
conveTÚo, á no ser que se hubieren adherido á él 
6X1) res a ¿ tácitamente. 

Art* 1154* Todas las costas de estos procedi- 
mientos serán de cuenta del deudor que los haya 
prnnKJvido. 

La sí del incidente de oposición al acuerdo de la 
junta, podrán imponerse al que lo haya promovido 
con temeridad. 

Art, 1155. Si el deudor no cumpliese, en todo 
6 en pai'te, el convenio de quita y espera, recobra- 
t{ít\ los acreedores todos los derechos que contra 
aquél tenían antes del convenio. 

En e&te caso podrá el deudor ser declarado en 
c 01 i nurso necesario á instancia de los acreedores ó 
de cualquiera de ellos, aunque no haya pendiente 
íi i ngn na ejecución contra el mismo. 

SECCIÓN SEGUNDA 
De la declaración de concurso. 

Art* 1156. El juicio de concurso de acreedores 
poLÜ^á ser voluntario ó necesario. 

Será voluntario, cuando lo promueva el mismo 
deudin cediendo todos sus bienes á sus acredores. 
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Será necesario, cuando se forme á instancia de 
los acreedores ó de cualquiera de ellos. 

Art« 1157* El que se presente en concurso vo- 
luntario deberá acompañar necesariamente á su so- 
licitud, sin lo cual no será admitida: 

1.^ Relación firmada de todos sus bienes, hecha 
con individualidad y exactitud, y con expresión del 
valor en que los estime. Sólo se exceptuarán de ella 
los bienes que, con arreglo al artículo 1449, no pue- 
dan ser objeto de embargo en las ejecuciones. 

2.** Un estado ó relación individual de las deu- 
das, con expresión de su fecha y procedencia y de 
los nombres y domicilios de los acreedores. 

3.^ Una memoria en que se consignen las cau- 
sas que hayan motivado su presentación en concurso. 

Art* 1158. La declaración del concurso nece- 
sario sólo podrá decretarse á instancia de uno ó 
más acreedores legítimos, que acrediten los dos ex- 
tremos siguientes: 

1.^ Que existan dos ó más ejecuciones pendien- 
tes contra un mismo deudor. 

2.^ Que no se haya encontrado en alguna de 
ellas bienes libres de otra responsabilidad, conoci- 
damente bastantes á cubrir la cantidad que se re- 
clame. 

En el caso del artículo 1155 no será necesaria la 
justificación de estos dos extremos para decretar la 
declaración de concurso. 

Art* 1150. El acreedor que solicite la declara- 
ción de concurso, deberá justificar además su per- 
sonalidad acompañando el título de su crédito con 
fuerza ejecutiva, ó testimonio del auto por el que á 
su instancia se hubiere despachado la ejecución, si 
no pretende en los mismos autos ejecutivos la de- 
claración mencionada. 

Art* 1160. Si el Juez estimare que se han lle- 
nado los requisitos exigidos para sus respectivos 
casos en los dos artículos anteriores, dictará auto 
haciendo la declaración de concurso y acordando las 
medidas que se expresarán en la sección siguiente. 
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En otro caso denegará dicha declaración, siendo 
este auto apelable en ambos efectos. 

Art. 1161* El auto en que se acceda á la decla- 
ración de concurso, se notificará inmediatamente al 
concursado, el cual quedará, en su virtud, incapa- 
citado para la administración de sus bienes. 

Art. 116!3. El deudor podrá oponerse á la de- 
claración de concurso, becha á instancia de sus 
acreedores, dentro de los tres días siguientes al en 
que le baya sido notificada. 

Pasados los tres días sin oponerse, quedará firme 
de derecho dicha declaración. 

Art. 1163* Si el deudor se opusiere en tiempo, 
se entregarán los autos á su Procurador por térmi- 
no de cuatro días improrrogables para que forma- 
lice la oposición, formándose previamente la pieza 
separada que se ordena en el artículo que sigue. 

Art* 1164. Mientras se sustancia y decide la 
oposición del deudor, se continuará la ejecución de 
las medidas acordadas y las demás que procedan, 
conforme á lo establecido en la sección siguiente, 
para la ocupación de los bienes, libros, papeles y 
correspondencia . 

Para llevarlo á efecto se formará pieza separada 
con testimonio del auto de declaración de concurso 
y de las diligencias que se hubieren practicado con 
aquel objeto. 

Art* 1165. Dicha oposición se sustanciará por 
los trámites establecidos para los incidentes, pero 
limitando á cuatro días el término del traslado que 
habrá de conferirse, con entrega de los autos, al 
acreedor á cuya instancia se hubiere hecho la de- 
claración de concurso, y á diez días improrrogables 
el término de prueba. 

Art. 1166. JPodrán ser parte en dicho incidente 
los demás acreedores, debiendo litigar unidos al 
deudor, y bajo una misma dirección, los que, como 
éste, se opongan á la declaración del concurso, y 
unidos del mismo modo al acreedor contrario los 
que quieran sostenerla. 
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La sentencia que recayere será apelable en am- 
bos efectos, sin que se suspendan los procedimien- . 
tos de la pieza separada á que se refiere el artículo 
anterior. 

Art. 1167. Si se dejara sin efecto la declara- 
ción de concurso, así que sea firme la sentencia, se 
pondrá testimonio de su parte dispositiva en las de- 
más piezas de autos del concurso, y cesando la in- 
tervención judicial, se hará entrega al deudor por 
el depositario y actuario, de los fondos, bienes, li- 
bros, papeles y correspondencia intervenidos. 

El mismo depositario, si hubiere desempeñado 
actos de administración, rendirá cuentas al deudor. 

Art* 1168* Cuando se hubiere publicado la de- 
claración de concurso, se publicará también en la 
misma forma la sentencia dejándola sin efecto, si 
lo solicitare el concursado. 

Art. 1169^ En el caso del artículo 1167, que- 
dará á salvo su derecho al deudor para reclamar al 
acreedor, á cuya instancia se hubiere declarado el 
concurso, la indemnización de daños y perjuicios, 
cuando el último haya procedido con dolo ó fal- 
sedad. 

Esta reclamación se deducirá en los mismos au- 
tos en que haya recaído dicha sentencia y se sus- 
tanciará por los trámites del jtiicio declarativo de 
mayor cuantía. 

Art. 1170. Cualquier acreedor legítimo puede 
oponerse á la declaración de concurso, ya sea volun- 
tario ó necesario, para que se deje sin efecto por ser 
improcedente el juicio universal, ó para que se haga 
en su lugar la declaración de quiebra y se siga el 
procedimiento establecido por la ley para las quie- 
bras mercantiles. 

Art* 1171. Esta oposición deberá deducirse 
dentro de los tres días siguientes al de la citación 
del opositor, y si no hubiese sido citado personal- 
mente, dentro del término de los edictos, citando á 
los acreedores para el juicio. Transcurridos estos 
términos no será admitida. 
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Se sustanciará por los trámites establecidos para 
los incidentes, en pieza separada, que se formará 
conforme á lo prevenido en los artíciüos 747 y 748, 
sin que se suspenda el curso del juicio principal. 
^ Art« 117ttm En vistud de la declaración de con- 
curso se tendrán por vencidas todas las deudas pen- 
dientes del concursado. Si llegara á verificarse el 
pago antes del tiempo prefijado en la obligación, 
sufrirán el descuento que corresponda al interés le- 
gal del dinero. 

SECCIÓN TERCERA 

Diligencias consiguientes á la declaración 
de concurso. 

Art« 1173. En el mismo auto en que se baga la 
declaración de concurso, se dictarán las disposicio- 
nes siguientes: 

1.* El embargo y depósito de todos los bienes 
del deudor, la ocupación de sus papeles y la reten- 
ción de su correspondencia. 

2.* El nombramiento de depositario que se en- 
cargue de la conservación y administración de los 
bienes ocupados al deudor. 

3.* La acumulación al juicio de concurso de las 
ejecuciones que baya pendientes contra el concursa- 
do en el mismo Juzgado ó en otros, con la excep- 
ción establecida en el artículo 166. 

Art. 1174. La ocupación y embargo de los 
bienes, libros y papeles del deudor se llevará á efec- 
to con citación del mismo, si no se bubiere ausen- 
tado, en la forma más adecuada y menos dispendio- 
sa, siguiendo las reglas establecidas para la inter- 
vención del caudal en los abintestatos. 

Sólo se dejarán á disposición del concursado los 
bienes exceptuados de embargo por el artículo 1449. 

Art* ll'ys* Para el depósito de los bienes se 
observarán las reglas siguientes: 

1.* El metálico y efectos públicos se deposita- 



y Google 



CON0ÜB8O DB AGBBBDOBBS 61 

rán en el establecimiento público destinado para 
olio, y también las alhajas, si fuesen en él admiti- 
das. 

Del resguardo del depósito se pondrá testimonio 
en los autos, quedando el original bajo la custodia 
del depositario para entregarlo á los Síndicos. 

2.* Los frutos y demás bienes muebles y los se- 
movientes, se entregarán al depositario para su cus- 
todia, bajo el correspondiente inventario. 

3.* Los bienes inmuebles se pondrán bajo la ad- 
ministración del depositario, tomándose anotación 
preventiva del embargo en los respectivos Registros 
de la propiedad. 

4.* De los libros de cuentas y papeles se forma- 
rá el oportuno inventario, con expresión del estado 
en que se hallen, y se conservarán en la Escribanía 
hasta entregarlos á los Síndicos, á no ser que el 
Juez estime que pueden guardarse en el escritorio 
ú oficina en que se hallen, sin temor de abusos. 

En todo caso adoptará las medidas que estime ne- 
cesarias para evitar los que en ellos pudieran come- 
terse. 

Art. 1176» Para la retención de la correspon- 
dencia se oficiará al Administrador de Correos, pre- 
viniéndole que la ponga á disposición del Juzgado. 

Art« 1177. En el día y hora que al efecto se 
señale, el deudor abrirá la correspondencia en pre- 
sencia del Juez y del actuario. Se retendrá en poder 
de éste la que pueda interesar al concurso, entre- 
gando al deudor la restante. 

Si éste no compareciese ó se hubiere ausentado 
sin dejar apoderado, el Juez abrirá la correspon- 
dencia en presencia del actuario, acreditándolo en 
los autos. 

Art« 1178. Si por el resultado de la correspon- 
dencia fuere necesario adoptar alguna medida ur- 
gente para la seguridad de los bienes, la decretará 
el Juez, dando conocimiento al concursado. 

Art* 1179. El nombramiento de Depositario 
administrador del concurso deberá recaer en perso- 
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na de crédito, responsabilidad y aptitud, sea ó no 
acreedor del concursado. 

No será necesario que preste fianza, si el Juez le 
releva de ella bajo su responsabilidad. 

Art* 1180. Aceptado y jurado el cargo y pres- 
tada la fianza, si el Juez la hubiere exigido, se pon- 
drá en posesión de sus funciones al Depositario ad- 
ministrador, entregándole testimonio de su nombra- 
miento, con el visto bueno del Juez, y haciéndolo 
saber á las personas que él mismo designe, para 
que le reconozcan como tal administrador. 

Art« 1181. El Depositario administrador ten- 
drá la representación del concurso hasta que los 
Síndicos tomen posesión de su cargo. 

Además será de su obligación y atribuciones: 

1.® Administrar los bienes del concursado, cus- 
todiarlos y conservarlos de suerte que no sufran 
menoscabo. 

2.® Cobrar los créditos que tuviere á su favor el 
concursado. 

3.^ Proponer al Juez la enajenación de los bie- 
nes muebles que no puedan conservarse. 

Art. 118!3* Para la cobranza de los créditos 
obtendrá previamente el Depositario la venia del 
Juzgado, que se consignará, bajo la firma del 
Juez y del actuario, en los títulos de los mismos 
créditos, si los hubiere, y no habiéndolos, se acre- 
ditará con testimonio de la providencia en que se 
haya concedido la venia. 

Para lo demás expresado en el artículo anterior, 
se observará lo prevenido paro iguales casos en la 
administración de los abintestatos. 

Art« 1183. Los fondos que recaude el adminis- 
trador del concurso, se depositarán sin dilación á 
disposición del Juzgado, en el establecimiento pú- 
blico destinado al efecto. 

El Juez, sin embargo, podrá dejar en poder de 
aquél la cantidad que estime indispensable para cu- 
brir las atenciones del concurso. 

Art* 1184. El Juez podrá señalar al Deposita- 
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rio dietas proporcionadas á la entidad y circuns- 
tancias de los bienes confiados á su custodia, y te- 
niendo en cuenta lo que podrán importar los dere- 
chos de administración. En ningún caso pasarán de 
50 reales diarios. 

En todo caso, el Depositario administrador ten- 
drá derecho á percibir: 

1.^ Medio por 100 sobre la cobranza de créditos. 

2.® Uno por 100 sobre el producto líquido de la 
venta de frutos, bienes muebles ó semovientes que 
se enajenen. 

3.^ Cinco por 100 sobre los productos líquidos 
de administración, que no procedan de las causas 
expresadas en los párrafos anteriores. 

Art* 1185. Cesará el depositario el mismo día 
en que los Síndicos tomen posesión de su cargo, á 
quienes hará entrega de la administración y de los 
bienes puestos bajo su custodia. 

En los quince días siguientes rendirá cuenta jus- 
tificada, correspondiendo su aprobación al Juzgado 
con audiencia de los Síndicos. 

Art* 1186* Para llevar á efecto la acumulación 
ordenada en la disposición 3.* del artículo 1173, se 
observará lo siguiente: 

1.^ Si los autos ejecutivos radicaren en la mis- 
ma Escribanía del concurso, el Juez mandará al 
actuario que los acumule al juicio universal, po- 
niendo en ellos testimonio de la providencia, y ci- 
tando al ejecutante para que comparezca en este 
juicio á hacer uso de su derecho. 

2.® Si radicasen en otras Escribanías del mismo 
Juzgado, mandará al actuario que requiera á sus 
compañeros con testimonio de la providencia, á fin 
de que entreguen los autos para acumularlos al 
concurso, citando también á los ejecutantes con el 
objeto antedicho. 

3,*^ En ambos casos, si el ejecutante se opusiere 
á la acumulación, pedirá en los autos ejecutivos, 
dentro de tercero día, reposición de la providencia 
en que se haya mandado^ y oyendo al depositario 



y Google 



64 LIBRO n — TÍTULO XU 

administrador del concurso por otros tres días, para 
lo cual se le entregarán los autos, resolverá el Juez 
lo que estime procedente, siendo apelable esta re- 
solución en ambos efectos. 

4.^ Si las ejecuciones pendieren en otros Juzga- 
dos, el Juez, remitiendo testimonio del auto -de la 
declaración de concurso y demás que estime nece- 
saria, les oñciará reclamándoles los autos para acu- 
mularlos al juicio universal. 

En este caso se procederá en la forma ordenada 
por Ibs artículos 175 y siguientes; y si el Juez re- 
querido denegase la acumulación, se formará pieza 
separada del concurso, con testimonio de lo necesa- 
rio para los procedimientos ulteriores. 

Art. 1187* Serán también acumulables á estos 
juicios las acciones y pleitos expresados en el artí- 
culo 1003. 

Estas acumulaciones se decretarán en la forma 
ordinaria, á instancia del Depositario administra- 
dor ó de los Síndicos del concurso. 

Art« 1188. Luego que sea firme la declaración 
de concurso, si éste fuere necesario, mandará el 
Juez se baga saber al concursado que en el térmi- 
no de tercero día presente la relación de sus acree- 
dores y la Memoria prevenidas en los números 2.^ 
y 3.^ del artículo 1167. 

Art. 1189* El Juez podrá ampliar este térmi- 
no por el tiempo que crea indispensable cuando sea 
notoria su insuficiencia, atendidas la importancia y 
circunstancias especiales del concurso. 

Art. 1190* Si el concursado no cumpliese lo 
prevenido en el artículo anterior dentro del plazo 
que se le señale, ó no pudiera cumplirse por haber- 
se ausentado, seguirá el juicio adelante, teniéndose 
en cuenta ese becho como indicio de culpabilidad, 
al bacer la calificación del concurso. 

Art* 1191. Cuando el concursado sea una co- 
lectividad ó compañía que no se rija por el Código 
de Comercio, si su director ó Gerente no cumple lo 
prevenido en el artículo 1188, podrá el Juez nom- 
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brar una persona experta, para qne forme el balanc- 
ee general y una Memoria de las cansas que puedan 
haber ocasionado la insolvencia de aquélla, facili- 
tándole para ello los libros y papeles de la compa- 
ñía concursada. El Juez fijará el término que esti- 
me necesario para ello, sin que pueda exceder de 
treinta días. 

Ajrt* 119d* Si el concursado se ausentase del 
lugar del juicio sin dejar persona con poder bastan- 
te para que le represente en el concurso, se le lla- 
mará por edictos en la forma prevenida en el artícu- 
lo 269, para que deiFtro de nueve días se persone en 
el juicio por medio de Procurador; y si no lo verifi- 
ca, será declarado en rebeldía, practicándose lo que 
ordena el artículo 281. 

SECCIÓN CUARTA 

De la citación de loa acreedores y nombramienioa 
de Síndicos. 

Art. 11^3« Sin perjuicio de continuar ejecu- 
tando las diligencias ordenadas en la sección ante- 
rior, luego que sea firme la declaración de concur- 
so, el Juez mandará publicarla por medio de edic- 
tos con la prevención de que nadie haga pagos al 
concursado, bajo pena de tenerlos por ilegítimos, 
debiendo hacerlos al depositario, ó á los Síndicos 
luego que estén nombrados. 

Art« 1194. Al mismo tiempo acordará citar á 
los acreedores por los mismos edictos, á fin de que 
se presenten en el juicio con los títulos justificati- 
vos de sus créditos, y convocarlos á junta general 
para el nombramiento de Síndicos en el día, hora y 
sitio que el Juez señale. 

Art. 1195. Entre la convocatoria y la cele- 
bración de la junta deberán mediar veinte días 
cuando menos, á contar desde la publicación de los 
edictos, sin que puedan exceder de cuarenta. 

Art» 1196. £1 Juez fijará el día para la cele- 
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bración de la junta, teniendo en consideración el 
número y residencia de los acreedores, de suerte 
que todos los que se hallen en la Península ó islas 
adyacentes tengan tiempo para concurrir á la junta 
ó dar poder á persona que los represente. 

Art. 1197. Los edictos á que se refieren el ar- 
tículo 1193 y siguiente se publicarán y fijarán en 
los sitios de costumbre del lugar del juicio y del 
domicilio del concursado, é insertarán en el Diario 
de Avisos, si lo hubiere, y en el Boletín Oficial de 
la provincia, y también en la Gaceta de Madrid 
cuando el Juez lo estimé conveniente, atendidas la 
importancia y circunstancias del concurso. 

Art. 1198. Sin perjuicio del llamamiento por 
edictos, serán citados personalmente por cédula to- 
dos los acreedores cuyos domicilios sean conocidos, 
comprendidos en la rel9,ción presentada por el con- 
cursado, expidiéndose al efecto las fcartas-órdenes 
y exhortes que sean necesarios. 

Art. 1199. El concursado será citado también 
por cédula para esta primera junta y para las demás 
que se celebren durante el juicio, á fin de que pue- 
da concurrir á ellas por sí ó por medio de apodera- 
do si le conviniere. 

Art. liSOO. La presentación de los acreedores 
en el juicio con los títulos de sus créditos, se hará 
por comparecencia ante el actuario, ó por medio de 
escrito, á elección del interesado. 

Art. lliSOl. Si la presentación fuere por com- 
parecencia, se extenderá en los autos la oportuna 
diligencia para hacerlo constar, consignando en ella 
el nombre, apellidos, estado, profesión y domicilio 
del acreedor, las señas de su habitación, la natura- 
leza del documento, su fecha, y en su caso el Nota- 
rio que lo hubiese autorizado, y el importe líquido 
del crédito que se reclame, expresando además el 
interesado, si tiene á su favor prenda ú otra garan- 
tía en su poder, ó en el de un tercero. Esta diligen- 
cia será firmada por el acreedor, y si no supiere, por 
un testigo á su ruego, y por el actuario. 
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Art* IfdOft^ Cuando la presentación se haga 
por escrito, se consignarán en él los mismos par- 
ticulares antes expresados, extendiéndolo en el pa- 
pel sellado que corresponda, y firmándolo el intere- 
sado, ú otro á su ruego si no supiere. 

Si el acreedor compareciere por medio de apode- 
rado, se unirá el poder á los autos con los títulos del 
crédito. 

Art* 1!303* El actuario dará recibo de los tí- 
tulos de crédito que se presenten, aunque no lo exi- 
ja el interesado, consignándolo en la misma compa- 
recencia ó en la nota de presentación del escrito. 

Art. Id04. Con los títulos de los créditos y las 
comparecencias ó escritos de su presentación se for- 
mará un ramo separado, al que se agregarán aqué- 
llos por el orden en que se presenten, y por el mis- 
mo orden serán numerados los acreedores. 

Art. lüSOS. En casos extraordinarios en que 
por ser muy considerable el número de acreedores, 
ó por la índole de los créditos, se presuma racional- 
mente que no será posible ejecutar lo que se previe- 
ne en los artículos anteriores dentro del plazo de 
los cuarenta días, fijado en el 1 195 para la celebra- 
ción dé la junta, podrá el Juez ampliar este plazo 
por el tiempo que juzgue necesario. 

Art. 1!S06. Cuarenta y oclio horas antes de la 
señalada para la celebración de la junta, se cerrará 
la presentación de acreedores para el efecto de con- 
currir á ella, y tomar parte en la elección de los 
Síndicos. 

Los que se presentaren después, deberán hacerlo 
por escrito, y serán admitidos para los efectos ul- 
teriores del juicio. 

Art. ll^'y. El actuario, á medida que se vayan 
presentando los acreedores con los títulos de sus 
créditos, formará un estado ó relación individual de 
ellos, que deberá tener concluido para el acto de la 
junta. 

Art. 1ÜS08. Dicha relación comprenderá los 
nombres y apellidos de los acreedores y el importe 
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de los créditos que cada uno reclame, con el número 
de orden de su presentación y el folio de los autos 
donde se hallen los documentos respectivos, é indi- 
cación además de si cada uno está ó no incluido en 
la relación presentada por el concursado. 

Art. IISOO. Lo dispuesto en el artículo 1137 
será aplicable á la junta para el nombramiento de 
Síndicos y á las demás que se celebren en estos 
juicios. 

Jgrt. 1!310* Para todo concurso se nombrarán 
tres Síndicos, sin que se pueda disminuir ni aumen- 
tar este número. 

Exceptúase el caso en que todos los acreedores 
concurrentes á la junta convengan en nombrar uno 
ó dos Síndicos y bagan la elección precisamente por 
unanimidad. 

Art* lililí. Fuera de este caso, la elección de 
los tres Síndicos se hará en dos votaciones nomina- 
les por los acreedores que concurran á la junta, 
cualquiera que sea su número y el pasivo que repre- 
senten. 

Art* IISIIS* El nombramiento de primero y se- 
gundo Síndico se verificará en una misma votación, 
quedando elegidos los dos que hubieren obtenido á 
su favor la mayor suma del capital 6 del pasi- 
vo, cualquiera que sea el número de los votantes 
que la representen. 

Si resultaren más de dos por igual suma del capi- 
tal, se dará la preferencia al que hubiere obtenido 
mayor número de votos; y si también fuere igual el 
número de votos, se tendrá por elegido el que de- 
signe la suerte entre los que se hallen en este caso. 

Art* 1!S13. En la votación del tercer Síndico, 
no tomarán parte los acreedores que con su& votos 
hubieren formado la mayoría del capital que sirvió 
para el nombramiento de los dos primeros. Se veri- 
ficará esta segunda votación sólo por los acreedol-es 
restantes, y quedará elegido Síndico aquel que hu- 
biere obtenido mayor número de votos. 

Si resultaren dos ó más con igual número de vo- 
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tos, será Síndico tercero el que de ellos hubiere ob- 
tenido á su favor lyiayor suma del capital; y si tam- 
bién ésta fuere igual, se procederá al sorteo de los 
que se hallen «n el mismo caso, y quedará elegido 
el que designe la suerte. 

Art. Idl4« Guando por fallecimiento ó por otra 
causa sea necesario proceder al reemplazo de algu- 
no de los Síndicos, la elección de cualquiera de los 
dos primeros se hará por la mayoría relativa del 
capital, y la del tercero por la mayoría relativa 
de votos de los acreedores que concurran á la junta, 
conforme á lo prevenido en los artículos anteriores. 

Art. lltl^. La elección de Síndicos ha de re- 
caer necesariamente en acreedores varones, mayores 
de veinticinco años, que se hallen presentes, que lo 
sean por derecho propio y no en representación de 
otro, que no tengan conocida preferencia ni la pre- 
tendan, y que residan en el lugar del juicio. 

Sólo á falta de acreedores por derecho propio po- 
drán ser elegidos los representantes de otros. 

Si no hubiere más que acreedores conocidamente 
preferentesi, ó que sostengan serlo, y represen- 
tantes de otros comunes, la elección deberá recaer 
en éstos. 

Ajrt. tStW^ En el día y hora señalados, se pro- 
cederá á celebrar la junta, bajo la presidencia del 
Juez y con asistencia del actuario. 

Tomada nota de los acreedores que concurran, y 
resultando ser de los comprendidos en la relación 
formada por el actuario conforme á lo prevenido en 
el artícxdo 1207, el Juez tendrá por constituida la 
junta, cualquiera que sea el número de los concu- 
rrentes. 

Principiará la sesión leyéndose las disposiciones 
de esta ley, que tienen relación con el nombramien- 
to de Síndicos, y acto continuo el actuario dará 
cuenta de los antecedentes de la declaración del 
concurso, del resultado de las diligencias de ocupa- 
ción de bienes, libros y papeles, y de cualesquiera 
otros incidentes que hayan ocurrido. 
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Cumplidas estas formalidades se procederá al 
nombramiento de Síndicos en la forma prevenida en 
en los artículos 1210 y siguientes. 

Del resultado de la junta, con expresión circuns- 
tanciada de las votaciones nominales, y en su caso 
de las protestas que se hubieren hecbo, se extende- 
rá la oportuna acta, que después de leída y aproba- 
da la firmarán el Juez, los acreedores concurrentes, 
el deudor si hubiere asistido, y el actuario. 

Art* 1ÜS17. Nombrados los Síndicos, se les 
pondrá en posesión de su cargo, previa su acepta- 
ción y el juramento de desempeñarlo bien y fiel- 
mente, y se les dará á reconocer donde fuere nece- 
sario. 

Su nombramiento se publicará además por edic- 
tos, que se fijarán en los sitios de costumbre é inser- 
tarán en los periódicos oficiales en que se hubiere 
publicado la convocatoria para la junta. 

En estos edictos se prevendrá que se haga entrega 
á los Síndicos de cuanto corresponda al concursado. 

Art. Ildl8. Son atribuciones de los Síndicos: 

1.* Representar al concurso en juicio y fuera de 
él, defendiendo sus derechos y ejercitando las ac- 
ciones y excepciones que le competan. 

2.* Administrar los bienes del concurso, hacién- 
dose cargo de ellos y de los libros y papeles. 

3.* Recaudar y cobrar todos los créditos, ren- 
tas y pensiones que pertenezcan al concurso, y pa- 
gar los gastos del mismo que sean indispensables 
para la defensa de sus derechos y para la conser- 
vación y beneficio de sus bienes. 

4.* Procurar la enajenación y realización de to- 
dos los bienes, derechos y acciones del concurso en 
las condiciones más ventajosas y con las formalida- 
des de derecho. 

5.* Examinar los títulos justificativos de los 
créditos, y proponer á la Junta de acreedores su 
reconocimiento y graduación. 

6.* Promover la convocatoria y celebración de 
las juntas de acreedores, en los casos y para los 
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objetos qué lo crean necesario, además de los de- 
terminados expresamente en esta ley. 

Art. 1!S19. Los Síndicos tendrán colectivamen- 
te derecho á la siguiente retribución, que dividirán 
entre sí por iguales partes si no hubieren conveni- 
do cosa en contrario: 

Sobre la realización de efectos públicos, medio 
por 100 de su valor efectivo. , 

Sobre el valor líquido en la venta de alhajas, 
muebles, semovientes ó frutos que no sean pro- 
ducto de su administración, 2 por 100. 

Sobre el producto líquido de venta de bienes raí- 
ces y realización de créditos ó derechos de concur- 
so, 1 por 100. 

Sobre los productos líquidos de la administra- 
ción que no procedan de las causas expresadas en 
los párrafos anteriores, 5 por 100. 

Si con motivo del desempeño de su cargo tuvie- 
ren que hacer algún viaje, se les abonarán los gas- 
tos que les ocasionare, en virtud de providencia del 
Juez y de mandamiento que se librará al efecto. 

Art* 1!SÜS0. La elección de los Síndicos ó de 
cualquiera de ellos, podrá ser impugnada por el 
deudor ó por cualquiera de los acreedores persona- 
dos en el juicio que no hubiere asistido á la junta ó 
que hubiere disentido de la mayoría y protestado 
en el acto contra la elección. 

Deberá presentarse la impugnación para que sea 
admitida, dentro de los tres días siguientes al de la 
celebración de la junta, si hubiere asistido á ella el 
deudor ó el acreedor que la deduzca, y en otro caso 
dentro del mismo término, á contar desde la publi- 
cación del nombramiento de Síndicos. 

Art. l^^l. No serán admisibles para la im- 
pugnación otras causas que laá siguientes: 

1.* Tacha legal que obste á la persona nombra- 
da para ejercer el cargo. 

2.* Infracción de las formas establecidas para 
la convocatoria, celebración y deliberación de la 
Junta. 
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3.^ Falta de personalidad ó de representación 
en alguno de los que hayan concurrido á formar las 
mayorías, de tal suerte , que excluyendo su voto no 
habría resultado la de número ó la de capital. 

Art. Vtftíim La impugnación se sustanciará 
con el Síndico á quien se refiera, en piesa separada, 
que se formará, á costa del actor, con el escrito en 
que se haya anunciado y testimonio del acta de la 
Junta y demás particulares que el Juez designe. 

Art. Ilili3. Formada la pieza separada, se co- 
municará al que hubiere hecho la oposición para 
que la formalice dentro de cuatro días, y se sustan- 
ciará por los trámites establecidos para los inci- 
dentes. 

La sentencia que recaiga será apelable en ambos 
efectos. 

Art. lltíM:. No se suspenderá la sustanciación 
del juicio de concurso por la oposición hecha al nom- 
bramiento de Síndicos. 

Tampoco obstará para que los nombrados entren 
en el ejercicio de sus funciones, sin perjuicio del 
resultado de la oposición. 

Art. lüliS. El Sindico cuyo crédito no sea re- 
conocido, en todo ni en parte, por la junta de acree- 
dores, ó por el Juez en su caso, ó deduzca alguna 
acción contra el caudal concursado, ó impugne al- 
guno de los acuerdos de las juntas de acreedores, 
quedará de derecho separado de la sindicatura, y se 
procederá á su reemplazo en la forma prevenida en 
el artículo 1214. 

Art. l^Zñ* Cuando por las causas expresadas 
en el artículo anterior, por fallecimiento ú otro mo- 
tivo haya que proceder al reemplazo de alguno de 
los Síndicos, se verificará la elección en la primera 
junta que se celebre, ya sea la de reconocimiento, 
ó ya la de graduación de créditos. 

Si el hecho hubiere ocurrido después de celebra- 
das estas juntas, y no estuviese convocada ninguna 
otra, el Juez acordará convocar á junta para proce- 
der al reemplazo del Síndico que haya cesado. 
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Mientras tanto, el Sindico ó Síndicos que queden 
en ejercicio, tendrán la representación legal del con- 
curso. 

Art. Iftft7. Puestos los Síndicos en posesión de 
su cargo, se dividirán los procedimientos en tres 
piezas separadas. 

La primera, que contendrá las actuaciones ante- 
riores, se denominará De administración del con- 
curso. En ella se sustanciará todo lo que se reñera 
á la misma administración, sin perjuicio de formar 
los ramos separados que sean necesarios para evitar 
confusión en los procedimientos. 

La segunda se destinará al reconocimiento y gra- 
dilación de los créditos. 

La tercera á la calificación del concurso. 



SECCIÓN QUINTA 
Pieza primera. — De la administración del concurso, 

Art. IZftH» Publicado el nombramiento de los 
Síndicos, se les hará entrega, por inventario, de los 
bienes, efectos libros y papeles del concurso. 

El dinero continuará depositado en el estableci- 
miento destinado al efecto á disposición del Juez, 
entregándase á los Síndicos el resguardo ó resguar- 
dos, bajo recibo que se extenderá en esta pieza. 

Art* 1ISIÍ9. Los Síndicos estarán obligados, 
bajo su responsabilidad, á conservar y administrar 
con diligencia los bienes del concurso, procurando 
que den las rentas, productos ó utilidades que co- 
rrespondan hasta realizar su venta. 

A dicho fin serán aplicables á la administración 
de los concursos las aisposiciones establecidas en 
los artículos 1016 al 1029 para la administración de 
los abirdestatosy sm necesidad de dar audiencia al 
concursado. 

Art* 1S30* El Juez dejará en poder de los Sín- 
dicos la cantidad que estime indispensable para 
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atender á los gastos ordinarios del concurso, man- 
dando sacarla del depósito si fuere necesario. 

Se tendrán por gastos de dicha clase todos los 
que exijan la custodia y conservación de los bienes 
el pago de contribuciones y cargas á que estén afec- 
tos los inmuebles, los pleitos y demás atenciones 
ordinarias del concurso. 

Art. 1IS31. Los Síndicos presentarán un estado 
ó cuenta de administración el día último de cada 
mes, á no ser que el Juez, teniendo en considera- 
ción los ingreros del concurso, estime conveniente 
ampliar este período. 

Si resultaren existencias en metálico que, sin ser 
necesarias^para las atenciones del concurso, no hu- 
bieren sido depositadas por los Síndicos en el esta- 
blecimiento público correspondiente, el Juez les obli- 
gará, bajo su responsabilidad, á que lo verifiquen, 

Art* 1IS3IS. Con los estados ó cuentas de admi- 
nistración se formará un ramo separado de la pieza 
primera, la cual, con dicho ramo y los demás que 
de ella se formen, se tendrá en la Escribanía á dis- 
posición de los acreedores y del deudor qué quieran 
examinarla. No se devengarán derechos por esta ex- 
hibición. 

Art. 1!^33« El Juez, por sí ó á instancia de 
los acreedores ó del concursado, podrá corregir 
cualquier abuso que se advierta en la administra- 
ción del concurso, adoptando cuantas medidas con- 
sidere necesarias, inclusa la de suspender al Síndi- 
co ó Síndicos que lo hubieren cometido. 

En este último caso, el Juez, sin admitir recurso 
alguno contra su providencia, convocará inmedia- 
tamente á junta de acreedores para que determinen 
lo que crean más conveniente. 

Si el acuerdo de la junta fuere confirmatorio de la 
suspensión del Síndico, en el mismo acto se proce- 
derá á su reemplazo en la forma prevenida en el ar- 
tículo 1214. 

En otro caso, se tendrá por alzada la suspensión 
acordada por el Juez. 
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Lo dispuesto en este artículo se entenderá sin 
perjuicio de proceder se criminalmente, cuando á 
ello hubiere lugar. 

Art* 1S34. Puestos los Síndicos en posesión 
de los bienes y efectos del concurso, procederán á 
su enajenación, en la misma pieza primera, ó en 
ramos separados de ella, exceptuando solamente: 

1.** Los bienes respecto de los cuales se halle 
pendiente demanda de dominio, promovida por un 
tercero, en cuyo caso se esperará á que recaiga sen- 
tencia firme. 

2.^ Los inmuebles que por hallarse hipotecados 
especialmente, hayan sido embargados en ejecución 
no acumulada al concurso. 

En este caso se oficiará al Juez que conozca del 
juicio ejecutivo para que ponga á disposición del 
concurso el sobrante, si lo hubiere, después de pa- 
gar al acreedor hipotecario. 

Art* 1IS35. Cuando én interés del concurso 
creyeran los Síndicos que deben suspender ó apla- 
zar la enajenación de algunos bienes, lo pondrán 
en conocimiento del Juez, el que accederá á ello si 
lo estima conveniente, á reserva de dar cuenta en la 
primera junta que se celebre, de las causas ó moti- 
vos que hayan- aconsejado la suspensión, para que 
la mayoría de los acreedores, computada del modo 
que se determina en la regla 6.* del artículo 1139, 
acuerde lo que más convenga á sus intereses. 

Art. 1S36* La enajenación se llevará á efecto 
con las formalidades establecidas para la venta de 
cada clase de bienes en la vía de apremio del juicio 
ejecutivo. 

Art. 1IÍ37. El ava^o se practicará por un pe- 
rito elegido por el Juez en la forma que se determi- 
na en el artículo 616, siendo también aplicables á 
este caso el 617 y siguientes. 

A propuesta de los Síndicos podrá el Juez acor- 
dar que sean tres los peritos, elegidos del mismo 
modo, cuando á su juicio lo requiere la importancia 
de alguna finca 
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Para el acto de la insaculación y sorteo de los pe- 
ritos, se citará á la representación de los Síndicos 
y del concursado, con señalamiento de día y hora. 
Si comparecen, y se ponen de acuerdo en el nom- 
bramiento de perito ó peritos, se tendrán ^r nom- 
brados los que se designen. En otro caso se hará 
la elección conforme á dicho artículo 616. 

Art. 1I0S8. Si no hubiere postura admisible, 
se anunciará segunda subasta, con la rebaja de 25 
por 100 de la tasación. 

Si tampoco hubiere postor^ se convocará á junta 
de acreedores para que acuerden la manera en que 
hayan de adjudicarse los bienes no vendidos, si no 
prefieren la tercera subasta sin sujeción á tipo. 

En el caso de optar por la adjudicación, ésta se 
verificará por las dos terceras partes del precio que 
hubiere servido de tipo en la segunda subasta. 

Art. l.ftS9. También podrán enajenarse en pú- 
blica subasta los créditos, derechos y acciones, 
cuando por sor litigiosos, de difícil realización, ó 
de vencimiento á largo plazo, ó por tener que de- 
mandarlo» en la vía judicial, hubiera de dilatarse 
indefinidattiente la terminación del concurso para 
realizarlos. 

En estos casos, á propuesta de los Síndicos, el 
Juez acordará el medio que estime más adecuado 
para fijar la cantidad que como precio de la v^ata 
haya de servir de tipo en la subasta. 

Art. ll^40. Aprobado el remate, los Síndicos 
otorgarán la correspondiente escritura á favor del 
rematante, luego que éste consigne el precio de la 
venta, el que se constituirá en depósito á disposi- 
ción del Juzgado de la manera antes prevenida. 

Art. 1IS41. Los Síndicos podrán transigir los 
pleitos pendientes, ó que se promuevan por el con- 
curso ó en contra del mismo, y las demás cuestio- 
nes que puedan ser litigiosas en que éste tenga in- 
terés, siempre que se hallen autorizados para tran- 
sigir por la junta de acreedores. 

Si no lo estuviesen, someterán la transacción. 
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después de concertada, á la aprobación de la pri- 
mera junta que se celebre ó que se convoque para 
ello, la cual resolverá por mayoría, computada co- 
mo se determina en la regla 6.* del artículo 1139. 

En ambos casos, los Síndicos presentarán la tran- 
sacción, en pieza separada, ' á la aprobación judi- 
cial, sin cuyo requisito no será válida. El Juez da*- 
rá audiencia por seis días al concursado, y sin más 
trámites resolverá lo que estime conveniente. 

El auto, aprobando ó desaprobando la transac- 
ción, será apelable en ambos efectos. 

Art. lS4Jd« Hecho el pago de todos los crédi- 
tos, ó de la parte de ellos que los bienes del con- 
curso alcanzaren á cubrir, los Síndicos rendirán 
una cuenta general justificada, que se unirá al ra- 
mo de cuentas y estará de manifiesto en la Escri- 
banía durante quince días á disposición del deudor 
y de los acreedores que no hayan cobrado por com- 
pleto. 

Art* 1S943* Transcurridos los quince días sin 
hacerse oposición el Juez aprobará la cuenta y 
mandará dar á loe Síndicos el oportuno finiquito. 

Art* 1S44. Las reclamaciones que se hicieren 
contra la cuenta se sustanciarán con los Síndicos en 
el juicio ordinario que por su cuantía corresponda. 

El que las promueva litigará • á sus expensas y 
bajo su exclusiva responsabilidad, sin perjuicio de 
la condena de costas, que podrá imponerse en defi- 
nitiva á los Síndicos si fueren vencidos. 

Los que • sostengan una misma causa litigarán 
unidos bajo la misma dirección. 

Art. 1!945* Cuando los Síndicos cesen en su 
cargo antes de concluirse la liquidación del con- 
curso, rendirán igualmente su cuenta general en el 
término de quince días, la que se someterá al exa- 
men y aprobación de la primera junta de acreedo- 
res que se celebre, ' previo informe de los nuevos 
Síndicos. 

Si no hubiera de celebrarse ninguna junta, co- 
rresponderá al Juez la aprobación con audiencia de 
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los nuevos Síndicos; y si hubiere oposición, se sus- 
tanciará por los trámites establecidos para los in- 
cidentes, pudiendo ser parte los acreedores que lo 
soliciten. 

El auto ó sentencia que recaiga en estos inciden- 
tes será apelable en ambos efectos. 
' Art* ]l^6« Aprobada la cuenta de los Síndi- 
cos, se hará entrega al deudor de sus libros y pa- 
peles y de los bienes que hubieren quedado, en el 
caso de haber sido totalmente satisfechos los crédi- 
tos y costas del concurso. 

Si no lo hubieren sido, se conservarán en la Es- 
cribanía los libros y papeles útiles unidos á los au- 
tos para los efectos sucesivos. 

Art. 1IS47. El resultado definitivo del concur- 
so se notificará personalmente por cédula á los acre- 
dores que tengan domicilio conocido y no hubie- 
ren cobrado por entero, y en todo caso se publicará 
por edictos, que se insertarán en los periódicos en 
que se hubiese publicado la declaración del con- 
curso. 

Art. 11^8. En el auto en que se ordene la 
publicación del resultado definitivo del concurso, se 
declarará la rehabilitación del concursado, sin ne- 
cesidad de instancia suya ni audiencia de los Síndi- 
cos. 

Esta rehabilitación se entenderá sin perjuicio de 
los derechos de los acreedores cuyos créditos no 
hayan sido totalmente satisfechos, y de lo que se 
haya resuelto acerca de la culpabilidad del concur- 
sado. 

SECCIÓN SEXTA 

Pieza segunda,— Del reconocimiento^ graduación y 
pago de los créditos. 

Art. 1!^49« Puestos los Síndicos en posesión 
de los bienes y de los libros y papeles del concurso, 
se formará la pieza segunda, destinada al reconoci- 
miento, graduación y pago de los créditos. 
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Esta pieza se formará con testimonio literal del 
estado ó relación de las deudas presentado por 
el deudor, y correrá con ella el ramo separado que 
se habrá formado, según lo prevenido en el artícu- 
lo 1204, con los títulos de los créditos presentados 
por los acreedores. 



§ 1." 

DEL RECONOCIMIENTO DE LOS CRÉDITOS 

Art* 1!S50. Formada la pieza segunda, se co- 
municará á los Síndicos para que, dentro del térmi- 
no que el Juez les señale, proporcionado á las cir- 
cunstancias del concurso, pero que no podrá pasar 
de treinta días, y con vista de los títulos presenta- 
dos y de los libros y papeles del deudor, practiquen 
el examen y liquidación de los créditos, dando 
su dictamen sobre el reconocimiento de cada uno de 
ellos. 

Art. 1IS51. Por el resultado de dicho examen, 
y para dar cuenta á la junta de acreedores, los Sín- 
dicos formarán tres estados que comprenderán res- 
pectivamente: 

1.® Todos los créditos reclamados, por el orden 
en que se hubieren presentado. 

2.^ Los que en su opinión deban ser reconocidos. 

3.** Los que no deban serlo. 

En estos estados se comprenderán todos los crédi- 
tos que se hubieren reclamado hasta la fecha en 
que se formen. 

Art. 125ít. El Juez apremiará de oficio, y si 
fuere necesario, con multa y lo demás que proceda, 
á los Síndicos, para que verifiquen el examen de los 
créditos y la presentación de los estados, dentro del 
término que les hubiere señalado. 

Art. 1IS53. Luego que los Síndicos presenten 
los estados antedichos, el Juez acordará convocar á 
junta de acreedores para el reconocimiento de cré- 
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ditos y señalando el dia, hora y sitio en que haya de 
celebrarse. 

Para esta jnnta serán citados, en sn persona ó en 
la de sus apoderados, por cédnla que se dejará en 
sus respectivos domicilios, los acreedores que lo 
tengan ó lo hubieren designado en el lugar del jui- 
cio. Los demás lo serán por edictos en la forma pre- 
venida en el artículo 1197. 

Art. 11954. Entre la convocatoria y la cele- 
bración de esta junta deberán mediar de quince á 
treinta días, durante los cuales, los acreedores y el 
deudor podrán examinar el dictamen de los Síndi- 
cos y los títulos de los créditos, á cuyo fin se les 
pondrán de manifiesto en la Escribanía. 

Art. U55. Constituida la junta bajo la pre- 
sidencia del Juez y con asistencia del actuario, se 
leerán los artículos de esta ley relativos al recono- 
cimiento de créditos y á la manera de impugnar los 
acuerdos que sobre el mismo recaigan, y se dará 
cuenta de los estados á que se refiere el artículo 
1251, los cuales se pondrán á discusión partida por 
partida. 

Sobre cada una de las partidas deberá votarse 
con separación, quedando reconocidos ó excluidos 
los créditos por unanimidad, y en su defecto por 
mayoría, que habrá de constituirse de la manera 
prefijada en la regla 6.* del artículo 1139. 

El acta de esta junta, en la que eh su caso se 
consignarán las protestas de los que hubieren di- 
sentido del voto de la mayoría, será firmada por 
todos los acreedores concurrentes, ó por el deudor 
ó su representante, si asistiere, y por el Juez y el 
actuario. 

Art. 1856. No podrán someterse á discusión 
los créditos respecto de los cuales hubiere recaído 
sentencia firme de remate en los juicios ejecutivos 
acumulados al concurso. 

Estos créditos se tendrán por reconocidos, aun- 
que sin variar de naturaleza para el efecto de sn 
graduación, y sin perjuicio del derecho de los Sín- 
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dicos para impugnarlos en el jnicio declarativo que 
corresponda según su cuantía. 

Art* 3iítS7. Si no llegaren á reunirse las ma- 
yorías de votos y cantidades, el Juez, concluida la 
junta, llamará los autos á la vista, y determinará, 
sin más trámites, lo que crea arreglado á derecho 
sobre el crédito á que se refiera la disidencia. 

Esto mismo se hará respecto de todos los créditos, 
cuando no haya podido constituirse la junta por no 
haber concurrido número suficiente de acreedores 
para tomar acuerdo conforme á lo prevenido en el 
artículo 1138. 

Art. 1IÍ58* Podrá acordarse en la junta ó por 
el Juez en su caso, dejar pendiente el reconoci- 
miento de cualquier crédito que no se presente bas- 
tante justificado. 

En este caso, el interesado completará su justifi- 
cación en ramo separado, en el tiempo que trans- 
curra hasta la junta en que se gradúen los cré- 
ditos. 

Art* 1I959* A los acreedores reconocidos se les 
dará un documento en papel común, firmado por 
los Síndicos, con el V.** B.** del Juez, en el que se 
expresará la importancia, origen y reconocimiento 
del crédito. 

Art. tItSOm A los acreedores cuyo crédito no 
haya sido reconocido, se comunicará por los Síndi- 
cos la decisión de la junta ó del Juez por medio de 
carta-circular, que el Escribano entregará á los 
que tengan su domicilio ó representante en el lugar 
del juicio, del modo prevenido para las notificacio- 
nes, y dirigirá por el correo á los demás. 

Se extenderá en esta pieza la oportuna diligencia 
de haberse hecho, y copia de la carta-circular. 

Además, el actuario les devolverá bajo recibo los 
títulos de sus créditos, sin necesidad de nueva pro- 
videncia, cuando se presenten á recogerlos. 

Art. £961. Los acuerdos de estas juntas y las 
determinaciones que el Juez dictare en los casos en 
que no se reúnan las dos mayorías, podrán ser im- 
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pugnados dentro de ocho días por los acreedores no 
concurrentes á la junta , ó por los que hayan disen- 
tido y protestado en el acto contra el voto de la ma- 
yoría. 

Dicho término se contará para estos últimos, des- 
de el día siguiente al de la junta, y para los demás, 
desde el día siguiente al en que se les hubiere en- 
tregado ó dirigido la carta-circular. 

Art. 1IS6S. Pasados los ocho días sin que haya 
impugnación, quedarán firmes los acuerdos de la 
junta, ó las determinaciones del Juez en su caso, 
y no se dará curso á ninguna reclamación contra 
ellos. 

Art* 12iM3« Sobre cada una de las impugnacio- 
nes que se intenten, se formará ramo separado, que 
se sustanciará con los Síndicos, y en su caso, con el 
interesado en el crédito impugnado, por los trámi- 
tes establecidos para los incidentes, siendo apelable 
en ambos efectos la sentencia que recaiga. 

Art. 1S64. Los Síndicos están obligados á sos- 
tener lo acordado por la mayoría, aun cuando su 
voto haya sido contrario; mas no las resoluciones 
dictadas por el Juez. 

El deudor podrá ser parte en los ramos separados 
que se formen. Si sostuviere lo acordado, litigará 
en unión de los Síndicos; si lo impugnare, en unión 
del acreedor que lo haya hecho; y en ambos casos, 
bajo la misma dirección. 

Art. 1S65. También podrá reclamarse la nuli- 
dad de los acuerdos de la junta, cuando se hubiere 
faltado á las formas establecidas para la convoca- 
toria, celebración y votación de la misma. 

Sólo podrán hacer esta reclamación el deudor ó 
los acreedores que, habiendo presentado oportuna- 
mente los títulos de sus créditos no hubieren concu- 
rrido á la junta, ó que concurriendo, hubieren pro- 
testado contra la validez del acto, absteniéndose de 
votar; y deberán deducirla dentro de los tres días 
siguientes al de la celebración de la junta, transcu- 
rridos los cuales no será admitida, 
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Se sustanciará conforme á lo prevenido en el ar- 
tículo 1223, pero sin formar pieza separada; y con 
suspensión del curso de lo principal. 

§2.« 
DE LA GRADUACIÓN DE LOS CRÉDITOS 

Art* 1I966. Luego que sea £rme la sentencia 
recaída en el incidente á que se refiere el artículo 
anterior, si se desestimase la nulidad, ó pasados los 
ocho días que concede el 1261 para impugnar los 
acuerdos de la junta ó del Juez, se convocará otra 
junta de los acreedores, cuyos créditos hayan sido 
reconocidos para su graduación, sin perjuicio de 
continuar los ramos separados que se hubieren for- 
mado conforme á lo prevenido en el artículo 1263. 

La citación para esta junta se hará en la forma 
prevenida en el artículo 1253. 

Art. 1^M7« Entre la convocatoria y la celebra- 
ción de esta Junta deberán mediar de quince á trein- 
ta días. 

Cuando en algún caso extraordinario el Juez es- 
time que será insuficiente dicho término para que 
los Síndicos formen los estados de que habla el ar- 
tículo siguiente, podrá ampliarlo por el tiempo que 
crea absolutamente indispensable. 

Art* 1IIS68* En el tiempo intermedio, los Síndi- 
cos formarán, para dar cuenta á la Junta, cuatro 
estados, que comprenderán: 

El primero, los acreedores por trabajo personal 
y alimentos. 

Si se tratase de un ahintestato, ó testamentaría 
concursada, se colocarán en este lugar los acreedo- 
res por los gastos de funeral proporcionado á las 
circunstancias del finado, y por los ocasionados con 
motivo de la ordenación de su última voluntad y for- 
mación de inventario, y diligencias judiciales á que 
haya dado lugar el ábintestato ó testamentaría. 

El segundo, los acreedores hipotecarios, por el or- 
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den de preferencia que en derecho les corresponda. 

Se comprenderán en este estado, tanto los acree- 
dores que tengan á* sn favor hipoteca legal, que se 
halle subsistente, como los que la tengan voluntaria, 
con la advertencia respecto de éstos, de que su pre- 
ferencia se limitará á los bienes hipotecados espe- 
cialmente; y si su valor no alcanzase á cubrir el im- 
porte total del crédito asegurado con la hipoteca, 
serán considerados como escriturarios por la dife- 
rencia. 

También se comprenderán en este estado los 
acreedores con prenda, limitando igualmente su pre- 
ferencia al valor efectivo de la misma, la que devol- 
verán á la masa del concurso. 

El tercero, los acreedores que lo sean por escritu- 
ra pública, por el orden de sus fechas. 

El cuarto, los comunes, comprendiendo en este 
estado todos los créditos no incluidos en los tres an- 
teriores. 

Art* 1IS69. Por separado formarán los Síndi- 
cos una nota de los bienes de cualquier clase que el 
concursado tuviere correspondientes á terceras per- 
sonas, con expresión de los nombres de sus dueños. 

Si éstos se hubieren presentado reclamándolos, se 
les entregarán, conviniendo en ello los Síndicos y el 
concursado. Si alguno no conviniere, se sustanciará 
la demanda en ramo separado por los trámites del 
juicio declarativo que corresponda á su cuantía. 

Art. 1S70. Antes del día señalado para la jun- 
ta, deberán los Síndicos haber dado su dictamen en 
los ramos separados sobre los créditos que hubieren 
quedado pendientes de reconocimiento, ó que se ha- 
yan reclamado después de formados los estados 
prevenidos en el artículo 1251. 

Si los Síndicos opinaren que deben ser reconoci- 
dos, los incluirán en los estados de graduación, sin 
perjuicio de lo que pueda acordar la junta sobre su 
reconocimiento. 

Art. 1IS71* Reunida la junta en la forma pre- 
venida para las anteriores, se principiará la sesión 
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por la lectura de los artículos de esta ley relativos 
á la graduación de créditos y á la impugnación de 
los acuerdos sobre este punto. 

Se pasará luego á deliberar sobre los créditos que 
haya pendientes de reconocimiento, poniéndose á 
votación el dictamen de los Síndicos, á que se refie- 
re el artículo anterior. Los dueños de los créditos 
que sean reconocido^ podrán tomar parte en las de- 
liberaciones de la junta sobre la graduación. 

Se dará después cuenta de los estados de gradua- 
ción, y se pondrán á discusión los créditos que com- 
prendan. 

Terminado el debate, se someterá á votación el 
dictamen de los Síndicos respecto á cada crédito, 
quedando aprobado lo que determinaren las mayo- 
rías de votos y cantidades combinadas en la forma 
establecida en la regla 6.* del artículo 1139, si no 
hubiere unanimidad. 

Concluida la junta, se extenderá acta de lo que 
en ella hubiere ocurrido, que firmarán los concu- 
rrentes con el Juez y el actuario. 

Art. ISTiS. Si no se reunieren las dos mayorías 
llamará el Juez los autos á la vista, y determinará 
lo que crea conforme á derecho sobre el crédito ó 
créditos que hayan dado lugar á la disidencia. 

Art. 1IS73. Se practicará también lo preve- 
nido en el artículo anterior, cuando no hubiere po- 
dido constituirse la Junta por no haber concurrido 
el número de acreedores necesario, conforme el ar- 
ticulo 1138, para tomar acuerdo. 

En este caso, el Juez dictará la resolución que es- 
time justa en cada uno de los ramos separados so- 
bre créditos pendientes de reconocimiento, si los 
hubiere; y en la pieza segunda hará sin dilación la 
graduación de créditos por medio de auto, en el que 
aprobará los estados formados por los Síndicos, ó 
hará en ellos las rectificaciones que procedan en 
derecho. 

Art. 1!^74. En el caso del artículo 1272, la re- 
Bolución del Juez será notificada á loa Síndicos y á 
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los interesados en los créditos que hubieren dado 
lugar á la disidencia. 

En el del artículo 1273, el auto de graduación se 
notificará á los Síndicos y á los acreedores reconoci- 
dos ó sus representantes, que tengan su domicilio ó 
lo hubieren designado en el lugar del juicio. 

Si hubiere acreedores reconocidos que se hallen 
ausentes sin representación legítima en dicho lugar, 
se les notificará en estrados el auto mencionado por 
medio de un edicto que se fijará en los sitios públi- 
cos de costumbre. 

Art. 1875* Dentro de los ocho días siguientes 
al de la celebración de la junta de graduación, po- 
drán ser impugnados sus acuerdos por los acreedo- 
res reconocidos no concurrentes á la misma, ó que 
concurriendo hubieren disentido del voto de la ma- 
yoría y reservado su derecho para impugnarlo. 

También podrá ser impugnada la resolución del 
Juez dentro de los ocho días siguientes al de su no- 
tificación. 

Transcurridos estos términos no se dará curso á 
ninguna impugnación. 

Art. 1S76. Todas las impugnaciones que se 
hagan á los acuerdos de la junta ó decisión del Juez 
sobre la graduación de créditos, sea por uno ó por 
varios acreedores, se sustanciarán á la vez en la 
misma pieza segunda, por los trámites establecidos 
para los incidentes. 

Loó Síndicos serán siempre parte en estas cues- 
tiones, y deberán sostener en su caso el acuerdo de 
la junta. 

También serán admitidos como parte legítima los 
acreedores cuyos créditos sean objeto de la impug- 
nación, y los demás que quieran coadyuvar á soste- 
ner ó impugnar los acuerdos. 

Deberán litigar unidos y bajo una sola dirección 
todos los que sostengan unas mismas pretensiones. 

El concursado no será admitido como parte en es- 
tos incidentes. 

Art. Ift77. Para formalizar la oposición sd 
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entregarán los autos, con todos los antecedentes re- 
lativos al reconocimiento y graduación de créditos, 
al opositor ú opositores, por término de seis días, y 
lo mismo se hará para la contestación. 

Cuando por ser muchos los créditos cuya gradua- 
ción sea impugnada, el Juez lo estime necesario, 
podrá ampliar hasta doce días los términos de los 
traslados, y tendrá ocho días para dictar sentencia, 
observándose en lo demás los trámites de los inci- 
dentes. 

Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 



§ 3.0 

DB LA MOROSIDAD Y SUS EFECTOS 

Art. 1IÍ878. Los acreedores residentes en el te- 
rritorio español de la Península, en las posesiones 
españolas de África ó en las islas Baleares, que no 
hubieren comparecido en el juicio antes de la con- 
vocatoria para la junta de reconocimiento de crédi- 
tos, si lo verifican después serán considerados como 
morosos. 

Art. 1IÍ879. Los efectos legales de la morosi- 
dad serán: 

1.^ Que el que haya incurrido en ella costee el 
reconocimiento de su crédito. 

2.^ Que pierda cualquiera prelación que pueda 
corresponderle, quedando reducido á la clase de 
acreedor común, si comparece después de celebrada 
la junta de graduación. 

B.^ Que pierda la parte alícuota que pudiera ha- 
berle correspondido en los dividendos hechos antes 
de su presentación no teniendo derecho á participar 
más que de los que se ejecuten, en adelante. 

Art. I!d80. Si entre la presentación y el reco- 
nocimiento se repartiere algún dividendo, serán 
comprendidos en él los morosos, pero reteniéndose 
en depósito las sumas que les correspondan. 
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Estas sumas les serán entregadas cuando sean 
reconocidos sus créditos; si no lo fuesen, volverán 
á la masa del concurso. 

Art. 1)^81. Para el reconocimiento de los cré- 
ditos de los acreedores morosos, se formará un ra- 
mo separado con la solicitud y documentos que pre- 
senten cada uno de ellos, en el que se hará constar, 
por testimonio del actuario, si el crédito se halla ó 
no comprendido en la relación de deudas presenta- 
da por el concursado. 

Si estuviere comprendido en dicha relí^ción se 
comunicará el expediente á los Síndicos para que 
emitan su dictamen sobre el reconocimiento del cré- 
dito. 

Si no estuviere comprendido se dará audiencia al 
concursado por tres días, antes de comunicar el ex- 
pediente á los Síndicos. 

Art. 1^8ílS. Cuando el acreedor moroso haya 
comparecido antes de la junta de graduación, en 
ella se dará cuenta, para que resuelva sobre el re- 
conocimiento del crédito, si lo hubiere verificado 
con la anticipación necesaria^ para llenar los trámi- 
tes del artículo anterior. 

En otro caso, el Juez resolverá sobre dicho reco- 
nocimiento, si estuvieren confoi-mes los Síndicos. 

No mediando esta conformidad, reservará al in- 
teresado su derecho para que lo ventile con los Sín- 
dicos en el juicio declarativo que corresponda á la 
cuantía, imponiéndole en todo caso las costas de 
aquel expediente. 

Art* 1I28S. Los acreedores que reeiidan en las 
islas Canarias, cualquiera q\ie sea la forma en que 
hayan sido convocados, no incurrirán en morosidad 
hasta después de celebrada la junta de graduación: 
á los que en adelante se presentaren, se aplicará lo 
dispuesto en los artículos ^279 y 1280. 

Aüt. ]^84. Los acreedores residentes en las 
provincias de ultramar, ó en cualesquiera otros paí- 
ses, no incurrirán en pena alguna, aun después de 
celebrada la junta de graduación. 
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Si se presentaren en adelante, se formará ramo 
separado en el que deberán ser reconocidos sus cré- 
ditos si son legítimos, y graduados por auto que se 
dicte, oyendo á los Síndicos y al concursado. Con- 
servarán la preferencia que pudiera corresponder á 
sus créditos, y serán reintegrados en el lugar que 
*se lea señale; pero en ningún caso se podrá obligar 
á. los. demás acreedores á que devuelvan lo que tu- 
vieren recibido. 

Si sus créditos fueren graduados de comunes, se 
les igualará con todos los de la misma clase; y he- 
cho esto, concurrirán á prorrata con ellos á partici- 
par del haber del concurso que aun esté por distri- 
buir. 

Aj?t. lll^5« No serán oídos en este juicio los 
acreedores morosos, si se presentaren cuando ya 
estuviere repartido todo el haber del concurso. 

DEL PAGO DE LOS CRÉDITOS 

Aüt. lSl86. Pasados los ocho días señalados en 
el artículo 1275 sin haber sido impugnados los acuer- 
dos de la junta ó la resolución del Juez, en su caso, 
sobre la graduación, se procederá al pago de los 
créditos por el orden establecido en la misma, hasta 
donde alcancen los fondos disponibles del concurso. 

Art» M87. Cuando la impugnación tenga por 
objeto la nulidad de los acuerdos de la junta, ó se 
refiera á toda la graduación, se suspenderá el pago 
hasta que recaiga sentencia firme. 

Si se dirige sólo contra la graduación de algunos 
créditos, se procederá al pago, formando para ello 
ramo separado con testimonio de los estados y acuer- 
dos de la junta ó resolución del Juez, relativos á la 
graduación de los créditos, 

Art. 1^88. En el 6aso del párrafo segundo del 
artículo anterior, las cantidades que correspondan 
á los créditos impugnados se conservarán en depó- 
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sitck basta que recaiga sentencia firme sobre la im- 
pTigiiacii5n, jiara darles la aplicación que proceda. 

Lo mismo se hará con las que correspondan á los 
créditos cuyo reconocimiento hubiere sido impug- 
nado, fli no hubierf^ recaído todavía sentencia firme 
sobre este puuto. , 

Art. 12Mf>. Las cantidades que correspondan 
á loa acroedorerí, que teniendo reconocidos y gradua- 
dos BUS créditoa por la junta, hubiesen sido impug- 
nados por un acreedor particular, les serán entre- 
gadas, no obstante esta impugnación, si dieren fian- 
za suficiente^ á aatisf ación y bajo la responsabilidad 
de loíí Bíndií'Ortj jiara responder de lo que reciban. 

Art. 1S£!>0. Hecho por su orden el pago de los 
créditos comprendidos en los tres primeros estados 
de graduación, los fondos que resten se distribuirán 
á prorrata entro los acreedores comunes por medio 
de dividendos, que se repartirán según se vayan i:ea- 
lizando los bienes del concurso y se reúnan fondos 
bastantes para cubrir el 5 por 100, cuando menos, 
de loa créditos pendientes. 

Si llegado este caso los Síndicos demorasen pro- 
poner al Juzgado el pago de un dividendo, podrá so- 
licitarlo cualquiera de los acreedores interesados., 

Art* 1S91. Para verificar el pago, se expedirá 
por el Juzgado el oportuno libramiento contra los 
Bíndieos A favor da cada uno de los acreedores que 
hayan de cohrar por completo, acordando á la vez 
se pongan a dispf^^*Lción de aquéllos los fondos ne- 
cesarios, sacándolos del depósito. 

Al entre^^ar el libramiento al acreedor, se le re- 
cogerá el documento de reconocimiento de su crédi- 
to, en el que se pondrá nota de cancelación que fir- 
mará el lutere.Hado con el actuario, y éste unirá di- 
cho documento al ramo separado que contenga el 
titulo de crédito y anotándolo en la pieza segunda. 

Loíi Síndicos, ó el que de ellos esté comisionado 
por sus compañeros, pagará el. libramiento, bajo re- 
cibo que en él pondrá el interesado, y lo recogerá 
para la justificación de sus cuentas. 
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Apt. tíit^íitm Cuando por medio de dividendos 
se haga el pago á los acreedores comunes, lo verifi- 
carán los Síndicos, á cuya disposición se pondrán 
los fondos necesarios. 

Los Síndicos ó el que de ellos esté encargado, en- 
tregará á cada acreedor, ó á su representante legíti- 
mo, la cantidad que le haya correspondido en la dis- 
tribución, anotándola en el documento de reconoci- 
miento del crédito, sin cuya presentación no se ve- 
rificará el pago, y el interesado dará además por 
separado un recibo á favor de los Síndicos. 

Apt. 1IÍ893. Hecho el pago, los Síndicos pre- 
sentarán al Juzgado una cuenta justificada con los 
recibos de los acreedores, de la inversión dada á 
los fondos que hubieren recibido para ello, devol- 
viendo al depósito los sobrantes, si los hubiere, y 
las cantidades que correspondan á acreedores que 
no se hubieren presentado á cobrar. 

Esta cuenta se unirá al ramo de cuentas, entre- 
. gando el actuario á los Síndicos el oportuno recibo 
con la expresión conveniente para su resguardo. 

Art. 1IÍ894. Cuando los acreedores comunes ha- 
yan cobrado por completo, al pagarles el último di- 
videndo se recogerán y cancelarán los documentos 
de reconocimiento. 

En este caso, ó cuando se hayan agotado todos los 
fondos del concurso, se dará por terminado el juicio 
practicándose lo que se ordena en los artículos 1242 
y siguientes. 

SECCIÓN SÉPTIMA 

Pieza tercera,^De la caliñcación del codcuibo. 

Art. 1IÍ895* Hecho el nombramiento de los Sín- 
dicos, se les entregará la pieza primera del con- 
curso, para que dentro de treinta días, y previo el 
examen de los libros y papeles del deudor, ma- 
nifiesten en exposición razonada y documentada, el 
juicio que hayan formado del concurso y de sus 
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causas, formulando las conclusiones ó deduciendo 
las pretensiones que estimen procedentes. 

^"^t. 1IÍ896. Con testimonio literal de la reía- 
ciótt ^ estado y memoria presentados por el deudor, 
y la exposición original de los Síndicos y documen- 
to8 que la acompañen, se formará la pieza tercera, 
y acumulada á ella provisionalmente la primera, se 
pasará todo al Promotor fiscal para que también 
emita su dictamen. 

Art. Vé97. Si el dictamen del Promotor fuere 
conforme al de los Síndicos, y los dos favorables al 
concursado, el Juez mandará traer los autos á 
la vista, y podrá declarar la inculpabilidad del con- 
cursado, si la estima procedente. 

Ari. 1IÍ898. Cuando el informe de los Síndicos 
y el del Promotor, ó el de alguno de ellos fue- 
re contrario al concursado, y aun siendo favorables, 
si el Juez creyere que no debía deferir á ellos, dará 
traslado por seis días al concursado, entregándole 
los autos, para que exponga lo que pueda convenirle. 

Este incidente se acomodará al procedimiento es- 
table cido para los que tienen lugar en el juicio ordi- 
nario, siendo apelable en ambos efectos la sentencia 
que recaiga. 

Artp l!d99. Todos los acreedores tienen dere- 
cho á personarse en esta pieza y perseguir al con- 
cuFí^ado. 

Si alguno ó algunos lo hicieren, y sus gestiones 
tuviei^an igual objeto que las de los Síndicos, debe- 
rán litigar unidos á éstos y bajo una misma direc- 
ción. 

8 i fuere distinto el objeto de sus gestiones, liti- 
garán separadamente. 

Art* 1300. Declarada por sentencia firme la 
culpabilidad del concursado, cuya declaración se en- 
tenderá sólo para los efectos civiles, el Juez man- 
dará proceder contra él criminalmente en la misma 
pieza tercera. La sustanciación se acomodará en 
adelante al orden de proceder establecido para el 
juicio criminal. 
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Art. 1301. Cuando una compañía, asociación 
ó colectividad sea declarada en concurso, en la ex- 
posición prevenida en el artículo 1295, manifesta- 
rán los Síndicos el juicio que hayan formado sobre la. 
responsabilidad criminal ó civil en que hayan podido 
incurrir los Administradores, Directores ó Conseje- 
ros de la compañía concursada, por su participación 
en actas, negociaciones Ó acuerdos contrarios á los 
estatutos ó á las leyes. 

Art. 130IS. En los casos del artículo anterior, 
formada la pieza tercera conforme á lo prevenido 
en el artículo 1296 y sustanciada en la forma esta- 
blecida en dicho artículo y en los siguientes, se 
hará la declaración de si hay ó no méritos para 
exigir la responsabilidad á todos ó alguno de los 
que hayan intervenido en la gestión de la compañía. 

Si la responsabilidad que haya de exigirse fuere 
la criminal, se procederá como se ordena en el ar- 
tículo 1300; y si fuese solamente la civil, los Síndi- 
cos podrán entablar la acción que corresponda. 

SECCIÓN OCTAVA 
Del convenio entre los acreedores y el concursado^ 

Art* 1303. En cualquier estado del juicio de 
concurso, después de hecho el examen y reconoci- 
miento de los créditos, y no antes, podrán hacer los 
acreedores y el concursado los convenios que es- 
timen oportunos. 

Art* 1304* Toda solicitud que hagan el deudor 
ó cualquiera de los acreedores para convocatoria á 
junta que tenga por objeto el convenio, deberá con- 
tener los requisitos siguientes, sin los cuales no se- 
rá admitida: 

1.^ Que se formulen con claridad y precisión las 
proposiciones del convenio. 

2.^ Que se acompañen tantas copias de ellas, 
impresas ó manuscritas, cuantos sean los acreedo- 
res reconocidos. 
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3.^ Que el que las haga se obligue á satifacer 
los gastos á que dé lugar la convocatoria y celebra- 
ción de la junta, aunque se defienda por pobre, ase- 
gurando el pago á satisfacción del Juez. 

Ari;« 1305. Cuando en la pieza tercera se haya 
pedido por los Síndicos, por el Promotor Fiscal ó 
por cualquier acreedor, que se declare fraudulento 
el concurso, no podrá hacer el deudor convenio al- 
guno con sus acreedores hasta que haya recaído 
gentencia firme, desestimando dicha calificación. 

Art. 1306. Lo dispuesto en el artículo anterior 
no será aplicable á las compañías ó sociedades de- 
claradas en concurso, cuando de ello deban ser res- 
poneables sus administradores ó gestores. 

La culpa en que éstos hayan podido incurrir, no 
privará á las Compañías de los beneficios del con- 
venio de acreedores; pero no podrán hacerse las 
proposiciones de convenio, ni ser representadas 
aquéllas en este acto por el administrador culpable. 

Art. 1307. Si se presentaren las proposiciones 
de convenio cuando deba convocarse, ó esté ya con- 
vocada la junta de graduación de créditos ó cual- 
quiera otra posterior, se dará cuenta de ellas, con 
preferencia en la misma junta, sin necesidad de 
convocatoria especial. 

Si se presentaren antes de celebrarse la de reco- 
nocimiento de créditos, también se dará cuenta de 
ella ¡4 en la misma junta, pero después de dicho re- 
conocimiento; y sólo los acreedores cuyos créditos 
hayan sido reconocidos podrán deliberar sobre el 
convenio. 

En ambos casos deberán presentarse las propo- 
bí cienes con la anticipación necesaria para que pue- 
dan entregarse las copias á los acreedores veinti- 
cuatro horas antes de la señalada para la celebra- 
ción de la junta. 

Ajrt. 1308. Fuera de los casos expresados en 
el artículo anterior y en el 1305, presentada la soli- 
citud con los requisitos prevenidos en el artícu- 
lo 1304, el Juez accederá á ella, acordando la con- 
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vocatoria de la junta de acreedores para tratar del 
convenio, con señalamiento del día, hora y sitio en 
que haya de celebrarse. 

Art. 1309* Entre la convocatoria y la celebra- 
ción de dicha junta deberán mediar á lo menos 
quince días. El Juez podrá ampliar este término 
hasta treinta, si las circunstancias del concurso lo 
exigieren. 

Art. 1810. Serán citados personalmente para 
esta junta, por Bdedio de cédula, los acreedores cu- 
yos créditos hayan sido reconocidos por la junta ó 
por el Juez, y los pendientes de reconocimiento, ó 
sus representantes si los tuvieren, entregándoles á 
cada uno en el acto de la citación una de las copias 
presentadas, conforme á lo prevenido en el nú- 
mero 2.^ del articulo 1304. 

Los ausentes, cuyo domicilio se ignore, si los hu- 
biere, serán citados por edictos en la forma ordena- 
da en en artículo 1197. 

En las cédulas y edictos se hará expresión del 
objeto de la junta, y del día, hora y sitio en que 
haya de celebrarse. 

Art. 1311. La convocatoria de la junta para 
tratar del convenio llevará consigo la suspensión de 
la pieza segunda del juicio de concurso, y también 
de la primera en lo relativo á la enajenación de los 
bienes, hasta que se delibere y acuerde sobre las 
proposiciones presentadas. 

Art. 131IS. Lo establecido en los artículos 
- 1137 al 1154 para la quita y espera, será también 
aplicable á los convenios que se propongan después 
de la declaración de concurso, con las modificacio- 
nes siguientes: 

1,\ Constituida la junta, se principiará por la 
lectura de las disposiciones de esta ley relativas al 
convenio entre el deudor y sus acreedores; se dará 
después cuenta de todos los antecedentes del con- 
curso y de su estado, con inclusión del que tenga la 
pieza tercera, y leídas las proposiciones de conve- 
nio, se abrirá discusión sobre ellas, 
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« 

2.*^ En f^l caso, á que se refiere el artículo 1143, 
de que sean deHGBtimadas las proposiciones de con- 
vpiiio, m cantinnará el juicio de concurso, y lo mis- 
mo a© baca cuando, en el caso de impugnación, se 
declare la nulidad ó ineficacia del convenio. 

3*"^ Loa Síndicos deberán sostener el acuerdo de 
la junta ^ á cuyo fin serán parte en el juicio de opo- 
süición con laa demás personas que se indican en el 
articulo 1150. 

4/ La 9c?nt(3ncia que recaiga en dicho juicio se- 
rá apelable en ambos efectos cuando declare % nu- 
lidad ó ineficacia del convenio. En otro caso, la ape- 
lación se admitirá en un efecto, y se llevará á eje- 
cucián el convenio entre el deudor y los acreedores 
que lo acepten, sin perjuicio de lo que se resuelva 
por Beutenrin. firme. 

Art. 1H13. Luego que sea firme el acuerdo de 
la junta aprobando el convenio, se comunicará por 
circuí ar de los Síndicos á los acreedores reconoci- 
dos y pendientes de reconocimiento que no hubieren 
concurrido á la. junta, y se publicará por edictos en 
los mismos periódicos en que se insertó la declara- 
ción de concurso, dejando copia en los autos. 

Hecho esto, se dará por terminado el juicio, acor- 
dándose lo que proceda para el cumplimiento del 
convenio, que será obligatorio para todos los acree- 
dores, fuera de los exceptuados. 



SECCIÓN NOVENA 
De Jos Rlimentos del concurBado, 

Art. 1314. Si el concursado reclamare alimen- 
tos, el Jiiez le í^ieñalará los que, atendidas las cir- 
cunstancias, considere necesarios, pero sólo en el 
caso de que, á bu juicio, asciendan á más los bienes 
que las deudas. 

El auto concediendo ó negando alimentos tendrá 
el carácter de interino y será inapelable. 
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Art* 1315. Del señalamiento hecho interina- 
mente por el Juez se dará cuenta en la primera jun- 
ta de acreedores que se celebre, la cual podrá apro- 
bar, modificar ó suprimir los alimentos; teniendo en 
consideración las necesidades y circunstancias del 
concursado; pero no dejará de concederlos cuando 
no aparezca claramente que los bienes no bastan á 
satisfacer las deudas. 

Art. 1316. El acuerdo de la junta concedien- 
do ó negando los alimentos, podrá ser impugnado 
por el deudor ó por los acreedores que no hubieren 
concurrido á ella, y por los que hayan disentido y 
protestado en el acto del voto de la mayoría, si de- 
ducen su acción dentro de los ocho días siguientes 
al del acuerdo. 

La impugnación se sustanciará por los trámites 
establecidos para los incidentes, debiendo litigar 
unidos y bajo una dirección los que sostengan la 
misma causa, y pudiéndose ampliar hasta treinta 
días el término de prueba, si no bastase el que con- 
cede el artículo 753. 

Art. 1317. Mientras esté pendiente el juicio 
de alimentos, el concursado los percibirá si el Juez 
ó la junta los hubiere concedido. No se le concede- 
rán, si el Juez ó la junta hubieron estado conformes 
en negarlos. 

Cuando entre la cantidad fijada por el Juez y la 
de la junta hubiere diferencia, se estará por la que 
la última hubiere señalado. 



(Arts. del i i SO al i i 55.) Tres son los expedientes 
que puede promover ó á que puede quedar sometido el 
deudor, no comerciante, á quien es imposible cumplir sus 
obligaciones. 

Está en primer lugar el expediente de quita y espera, de 
que se ocupan los anteriores artículos, y que equivale al 
de suspensión de pagos del comerciante, y vienen luego 
los concursos, voluntario ó necesario, qu'e son verdaderos 
juicios universales, que constituyen el objeto de las si- 
guientes secciones del presente título. 

Se^ún el artículo 1912 del Código civil, el deudor puede 
solicitar judicialmente de sus acreedores quita y espera 
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de sus deudas, ó cualquiera de las dos cosas; pero no pro- 
ducirá efectos jurídicos el ejercicio de este derecho sino 
en los casos y en la forma previstos en la ley de Enjuicia- 
miento civil. Y añade el artículo 1913: el deudor cuyo pa- 
sivo fuese mayor que el activo y hubiese dejado de pagar 
sus obligaciones corrientes, deberá presentarse en con- 
curso ante el Tribunal competente luego que aquella si- 
tuación le fuere conocida. 

De la combinación de los preceptos de estos dos artícu- 
los hemos de deducir: 1.® que todo deudor que no se halle 
en el caso del artículo 1913 puede solicitar judicialmente 
quita y espera de sus acreeaores cuando lo tenga por con- 
veniente; y 2.° que está privado de este beneficio ef deudor 
cuyo pasivo sea mayor que el activo v que haya dejado de 
pagar sus obligaciones corrientes. El que se encuentre en 
este caso, no será declarado en concurso si él ó sus acree- 
dores no lo solicitan, porque no puede hacerse de oficio 
esta declaración, pero deberá rechazársele la solicitud de 
Quita y espera, ya que el artículo 1913 le impone el deber 
ae presentarse en concurso, y este estado legal es muy 
diferente del que se produce con la quita y espera. 

Este expediente se inicia por el deudor en los términos 
que indica artículo 1130. El escrito inicial será autori- 
zado por Abogado v Procurador. 

En la relación áe acreedores debe incluir el deudor 
todos los que tenga; pero si omite alguno en nada le per- 
judica poraue no le afectará el resultado del expediente. 

Presentados el escrito y las relaciones del activo y del 
pasivo se acuerda la citación de los acreedores para la 
junta que deberá celebrarse en el término de treinta días, 
aue puede ampliarse en cuanto sea necesario, si hay acree- 
dores extranjeros, cuya citación solicite el deudor. 

Es de advertir que á estos acreedores no se les cita si el 
deudor no lo pide; p'ero en tal caso nunca podrá afectarles 
el convenio, ya que según el artículo 1148 no podrá hacér- 
seles saber su celebración á los efectos de que lo impug^ 
nen ó les obligue, por no serles aplicables los artículos 
1145, 1146 y 1147 que para los demás acreedores no citados 
establecen aquella notificación con tales efectos. En su 
consecuencia si se quiere que el convenio obligue á los 
extranjeros no hay más remedio que citarles para la i unta 
por medio de exhorto dirigido á su país por la vía diplo- 
mática. 

La solicitud de quita y espera tiene la virtualidad de 
suspender la vía de apremio de los ejecutivos pendientes 
contra el deudor por el término de dos meses; ni más, ni 
menos. Deberá, pues, alzarse en cuanto éste haya trascu- 
rrido sin aprobarse el convenio. Exceptúanse de la sus- 
pensión los procedimientos en que ya haya tenido lugar 
la venta de los bienes, ó la adjudicación que á ella equi- 
vale, y aquellos en que se persiguen bienes especialmente 
hipotecados. 
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Respecto á quién debe acordar la suspensión, si el Juez 
de la quita ó los que conocen de los ejecutivos, la ley no 
está muy clara, como puede observarse leyendo con de- 
tención el artículo ll3o. Dice en resumen que el deudor 
solicitará la suspensión del Juez que conozca de la quita y 
espera, el cual lo comunicará á los otros por medio de ofi- 
cio. ¿Qué es lo que ha de comunicar? ¿La petición del deu- 
dor? ¿La orden de suspensión? 

Nosotros creemos que en cada juicio no tiene jurisdic- 
ción más que un solo Juez, que es el que en él conoce, y 
que sólo aquél puede válidamente dictar resoluciones en 
el mismo. No podemos admitir que un Juez distinto acuer- 
de providencia alguna en autos en que no conoce, por muy 
procedentey justa que lo providencia sea; carece de ju- 
risdicción. En su consecuencia opinamos que el Juez de 
la quita se debe concretar á comunicar á los de los ejecu- 
tivos la solicitud de suspensión del deudor, para que és- 
tos, según el estado de los autos, acuerden lo procedente. 
La iunta se celebra con arreglo al artículo 1139, y si es 
desechada la proposición del deudor, el expediente na ter- 
minado y todos los acreedores quedan en libertad para 
usar de su derecho. 

Si el convenio es aprobado, puede ser objeto de oposi- 
ción en los términos y por las causas que establecen los 
artículos 1144 y siguientes. 

Si no hay oposición el Juez dictará auto mandando lle- 
var á efecto el convenio; y si la hay, en la sentencia reso- 
lutoria del incidente, se acordará lo que proceda. 

(Arts. del ii56al i3iV.^ El juicio de concurso, aun- 
que parezca increíble, es un juicio sumario que tiene por 
objeto hacer pago á los acreedores con el activo del deu- 
dor hasta donde alcance, si no se llega á un convenio entre 
aquéllos y éste. Ha dejado de ser un juicio sumario para 
convertirse en interminable, por efecto de la mala fe del 
deudor, de la intervención de acreedores supuestos, y tam- 
bién en algún caso por culpa de los curiales; por cuya ra- 
zón la corrección de estos defectos corresponde más á los 
Tribunales que al Legislador. 

Se concede al deudor intervención directa en todos los 
momentos y en todos los actos del concurso, y esto cons- 
tituye una infracción legal de las más funestas conse- 
cuencias. 

El deudor no ha de tener otra intervención que la que 
la ley le concede, reducida á impugnar la declaración de 
concurso, á presentar proposiciones de convenio é instar 
lo necesario para su aprobación y á pedir alimentos si se 
le pueden conceder. Ni más, ni menos. 

Los bienes que fueron suyos, desde que se declara él 
concurso, virtualmente ya no lo son, hasta el punto de 
que si el concurso es voluntario, al promoverlo los cedió 
a sus acreedores. Desde que se inicia el concurso se nom- 
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bra un depositario, y más tarde unos síndicos, y aq^uél y 
éstos son los representantes de la masa y los administra- 
dores de los bienes. ¿Qué tiene ya que hacer el deudor? Lo 
único que le corresponde es respetar el derecho de sus 
acreedores, y no entorpecer la acción judicial para que 
sean menores los perjuicios de aquéllos, que no supo, no 
pudo 6 no quiso evitar. 

Pero permitirle la permanencia en el juicio á toda hora, 
sin interés justificado, no puede producir otro efecto que 
el de entorpecer la marcha del procedimiento. Y éste es 
uno de los defectos que lo eternizan y que no dependen 
de la ley, sino de su torcida aplicación. 

Las ocho secciones que ésta dedica á regular los trámi- 
tes de estos juicios establecen con claridad los preceptos 
á que el proceso de los mismos se ha de ir acomodando. 
No negaremos que sean suceptibles de perfección; pero 
afirmamos que aplicándose por todos con mejor buena fe 
ó con mejor deseo, otra sería la suerte de los acreedores. 



El Tribunal Supremo tiene declarado que en los con- 
cursos necesarios están autorizados los acreedores para 
hacer los convenios y adoptar los acuerdos que juzguen 
más útiles y beneficiosos a sus intereses, siempre que en 
ellos no contravengan á lo dispuesto en las leyes. (14 Mar- 
zo 18ü4.) 

El artículo 1149 de la ley de Enjuiciamiento civil y las 
doctrinas que establecen que el objeto y fundamento del 
citado artículo es evitar y reprimir el dolo y mala fe que 
tiendan á falsear la voluntad de la masa general de acree- 
dores y que sólo pueden atacarse los acuerdos de la junta 
sobre los particulares ó extremos de que en dicho artículo 
se hace mérito, se refieren á la impugnación de los acuer- 
dos tomados por los acreedores, ya en el concurso ya en la 
quiebra, pero no al caso en que, por ser comerciante el 
deudor están absolutamente prohibidos la quita y espera 
por otras disposiciones de la misma ley. (2S Mayo Í8^4.) 

La declaración de no haber lugar al concurso volunta- 
rio de acreedores por no haberse llevado á él válidamente 
bienes algunos, es conforme á la definición que de esta 
clase de juicios contiene el artículo 1156 de la ley de En- 
juiciamiento civil. 

No tiene aplicación el artículo 63 de la ley de Enjuicia- 
miento civil en su re^la 8.*, que determina la competen- 
cia del Juez del domicilio del deudor para conocer del 
concurso voluntario, cuando lo resuelto es no haber lu- 
gar al juicio por falta de bienes que sean materia del mis- 
mo. (28 Febrero 1885.) 

La citación que exige el artículo 1171 para que la opo- 
sición al concurso no pueda deducirse pasados los tres 
días siguientes al de aquélla es \di personal. (27 OctubrelS85.) 

El depositario administrador judicial de bienes embar- 
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gados es un verdadero mandatario ó apoderado del Juez 
q^ue le nombra, y sus créditos por el resultado de su ges- 
tión oficial, esto es, por las expensas hechas en la custo- 
dia, conservación y manejo de dichos bienes, son de un 
orden preferente, como siempre lo son los gastos judicia- 
les y no cabe confundirlos con los de otros acreedores par- 
ticulares que se hallan en caso muy distinto. (3í Mar- 
zo 1886.) 

Por convenio de los acreedores termina el concurso. 
(25 Abril 1887.) 

Habiendo litigado el Síndico de un concurso, no en re- 
presentación propia, sino en la de éste y el concursado en 
oposición al mismo, las cuentas judiciales del pleito, se 
hallan caracterizadas por tal separación de personalida- 
des, que no pueden confundirse, por la comunidad de in- 
tereses que existe en todo concurso entre los del concur- 
sado y los acreedores. 

La sentencia conforme con esta doctrina, no infringe 
las leyes 155 y 203 del Digesto, 18 y 22, título 34, Partida 
7.* y los artículos 1104, 1719 y 1726 del Código civil. (4 Ju- 
nio 1898.) 

Si bien el artículo 1218 de la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil atribuye á los Síndicos la facultad de representar al 
concurso, ejercitando las acciones j excepciones aue le 
competan, hallándose j)orol contrario, el concursado in- 
capacitado para la sjidministración de sus bienes, según 
precepto del artículo 1914 del Código, es evidente que 
aauéllos ninguna acción pueden ejercitar que sea extraña 
á los intereses del propio concurso. (24 Julio 1898.) 

Para j uzgar de la capacidad de un litigante como suce- 
sor en los derechos de otro, hay que atender á la de éste. 

Al tenor de lo dispuesto en el artículo 1218 de la ley de 
Enjuiciamiento civil, compete á la Sindicatura del con- 
curso, y no al concursado, el ejercicio de todas las accio- 
nes y excepciones que afecten á los intereses de atjuél; y 
entendiéndolo así la Sala sentenciadora, no infringe el 
artículo 533 de dicha ley. 

Si un concurso es una entidad jurídica que tiene una 
representación propia y especial que excluye la personal 
del concursado, en cuanto se relacione con los intereses 
de aquél, es evidente que éste carece, no ya de acción, sino 
de personalidad ó de capacidad civil, por razón de su es- 
tado, para entablar acciones con independencia del con- 
curso que puedan afectar al mismo. 

Aun cuando no sea absoluta la incapacidad del concur- 
sado, pudiendo defender sus derechos personales enfrente 
de los del concurso y cualesquiera otros, desligados de los 
intereses de éste, no la tiene por virtud de los artículos 
1914 del Código civil y 1161 y 1218 de la ley procesal, para 
litigar á espaldas del concurso sobre derechos que direc- 
tamente interesan al mismo. (28 Junio 1898.) 
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Se aplica acertadamente el artículo 1148 de la ley de En- 
juiciamiento civil, declarando la nulidad de las citaciones 
y notificaciones hechas por cédula á un acreedor, en dili- 
gencias de quita y espera, en lugar distinto de su domi- 
cilio. 

Es notoriamente inaplicable al caso referido el artículo 
1149 de la misma ley, el cual se refiere á las causas de im- 
pugnación de los acuerdos sobre quita y espera, tomados 
por las juntas de acreedores. (22 Octubre Íb9ii,) 

Las dos condiciones exigidas por el artículo 1158 de la 
ley de Enjuiciamiento civil, para que á' instancia de uno 
ó más acreedores legítimos pueda decretarse la declara- 
ción del concurso necesario de acreedores, se refieren pre- 
cisamente al tiempo en que semejante declaración se so- 
licita y decreta. 

En virtud de la precedente doctrina, estimando la Sala 
sentenciadora la concurrencia del primero de los rec[uisi- 
tos que para la declaración del concurso necesario de 
acreedores exige el citado artículo 1158, á pesar de que el 
deudor hubiese consignado posteriormente á la declara- 
ción de concurso determinada cantidad para pago de prin- 
cipal, intereses y costas de una de las ejecuciones pen- 
dientes, no sólo no lo infringe, sino que se atiene á su ter- 
minante precepto y á lo dispuesto en los artículos 1161 y 
1162. 

No obstan para la propia declaración los defectos de tra- 
mitación que se atribuyan á uno de los mencionados jui- 
cios ejecutivos, si no desvirtúan la realidad y existencia 
del mismo. 

Con relación al segundo de los requisitos que menciona 
el artículo 1158 déla ley de Enjuiciamiento civil, no son 
de estimar como bienes apreciables los productos que ob- 
tenga el deudor de su profesión de Abjgado,q^ue por ser 
desconocidos, eventuales é inciertos, no constituj^en una 
responsabilidad efectiva que pueda garantizar el importe 
de la deuda. (22 Marzo 1899.) 

Por ser obligatorio para el concursado y sus acreedores 
el convenio que en debida forma hubieren celebrado, cual 
entre otras disposiciones legales, está declarado por el 
mismo artículo 1313 de la ley de Enjuiciamiento civil, no 

Í)uede precederse judicialmente al cumplimiento de aque- 
las cláusulas ó partes que, conforme á lo convenido de- 
ben cumplirse privadamente por las personas particula- 
res designadas al efecto por las partes contratantes ó sean 
el concursado y sus acreedores, puesto que este mo^do de 
proceder constituye una ley obligatoria para los mismos 
interesados, ínterin el convenio subsiste y conserve su 
eficacia legal. (12 Abril 1899.) 

Conforme á lo dispuesto en el artículo 1159 de la le;^ de 
Enjuiciamiento civil, sólo tiene personalidad legítima 
para solicitar la declaración del concurso necesario de 
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acreedores, en los casos á que se refiere el 1158, el acree- 
dor aue la justiftq[ue, acompañando el título de su crédito 
con luerza ejecutiva ó testimonio del auto por el que á su 
instancia se hubiese despachado la eiecución, si no pre- 
tende en los mismos autos ejecutivos la declaración de con- 
curso; y dado el espíritu y literal contexto de esta dispo- 
sición legal, sólo pueden estimarse como títulos ejecuti- 
vos, para los efectos del mencionado artículo 1159, los que 
llevan consigo aparejada ejecución y se comprenden ta- 
xativamente en el artículo 1429, sin que sea lícito, por la 
claridad del texto legal, interpretarlo extensivamente por 
razón de analogía ó algún otro motivo. 

Por más privilegiado que sea el procedimiento que el 
artículo 8.°, de dicha ley procesal concede al Procurador 

Sara obtener de su cliente moroso la habilitación de fon- 
os por medio de cuenta jurada, este título no le- reviste 
de la personalidad precisa para promover el concurso ne- 
cesario de su deudor, por no ser de los comprendidos en 
el artículo 1159. (3 Mayo 1899.) 

Obrando en poder de la Sindicatura de un concurso la 
cantidad representativa de un crédito, adj udicado previa- 
mente á la incoación de dicho juicio, á un acreedor del 
concursado, cualquiera que sea el derecho con que aquél 
la reclame no cabe hacer entrega de ella, mediando oposi- 
ción de la Sindicatura, que legítimamente esté en pose- 
sión de la misma, sin que antes sea vencida en el corres- 
pondiente juicio, conforme al sentido del artículo 446 del 
Código civil, y en relación con el del artículo 1269. (23 Ju- 
nio 1900.) 

TÍTULO xni 

Del orden de proceder en las quiebras. 

Art* 1318* Conforme á lo prevenido en el ar- 
tículo 1.** del Código de Comercio, reformado por la 
ley de 30 de Julio de 1878, todo comerciante, aun- 
que no se halle inscrito en la matrícula de su clase, 
que se constituya en estado de quiebra, quedará su- 
jeto á los procedimientos que para este caso se esta- 
blezca en dicho Código y en el presente título, sin 
que pueda someterse á los ordenados para el con- 
curso de acreedores. 

Los Jueces no darán lugar á la declaración de 
concurso que se solicite, y decretarán la de quiebra 
respecto de los que se hallen en dicho caso. 
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> AtU 1S19. En todo lo qne no esté previsto y 
ordenado en el Código de Comercio y en este titulo 
sobre el orden de proceder en las quiebras, se apli- 
-cará lo establecido para los concursos en el titulo 
anterior, cuyas disposiciones se considerarán como 
supletorias del presente. 

A^t* 1320. En las quiebras de las compañías 
de ferrocarriles, canales y demás obras públicas 
análogas, subvencionadas por el Estado se observa- 
rán los procedimientos especiales ordenados por la 
ley de 12 de Noviembre de 1869. 

AtU 1321. El procedimiento sobre las quie- 
bras de los comerciantes se dividirá en cinco sec- 
ciones, arreglando las actuaciones de cada una de 
ellas en su respectiva pieza separada, que se subdi- 
vidirá en los ramos que sean necesarios para el 
buen orden y claridad del procedimiento y para que 
éste se curse con la rapidez posible, sin entorpecerse 
por incidentes que no puedan sustanciarse á la vez. 

Art* 13^2* La sección primera comprenderá 
todo lo relativo á la declaración de quiebra, las dis- 
posiciones consiguientes á ella y su ejecución, el 
nombramiento de los Síndicos é incidencias sobre su 
separación y renovación, y el convenio entre los 
acreedores y el quebrado que ponga término al pro- 
cedimiento. 

La segunda, las diligencias de la ocupación de 
bienes del quebrado y todo lo concerniente á la ad- 
ministración de la quiebra basta la liquidación 
total y rendición de cuentas de los Síndicos. 

La tercera, las acciones á quedé lugar la retroac- 
ción de la quiebra sobre los contratos y actos de ad- 
ministración del quebrado precedentes á su decla- 
ración. 

La cuarta, el examen y reconocimiento de los cré- 
ditos contra la quiebra y la graduación y pago de 
los acreedores. 

La quinta, la calificación de la quiebra y la reha- 
bilitación del quebrado. 
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SECCIÓN PRIMERA 
Declaración de la quiebra, 

Art* t^fiS. La declaración formal del estado 
de quiebra podrá solicitarla el mismo quebrado, ó 
cualquier acreedor legítimo cuyo derecho proceda 
de obligaciones mercantiles. 

Art* 13^4* La exposición del comerciante que 
se manifieste en quiebra, ha de presentarse arregla- 
da y documentada conforme á las disposiciones de 
los artículos 1017, 1018, 1019, 1020, 1021 y 1022 
del Código de Comercio. 

De otro modo, no se le dará curso, ni aprovecha- 
rá al interesado su presentación para que se le ten- 
ga por cumplido con la obligación que le impone el 
artículo 1017 del mismo Código. 

Art* 13!S5* El acreedor que solicite la declara- 
ción de quiebra de su deudor, estará obligado á 
acreditar ante todas cosas su personalidad con el 
testimonio de la ejecución despachada á su instan- 
cia contra el mismo deudor, ó con documento feha- 
ciente de su crédito, con cuyo previo requisito se le 
admitirá la prueba que presente sobre los extremos 
comprendidos en el artículo 1025 del Código de Co- 
mercio. 

Probados éstos en forma suficiente, hará el Juez 
de primera instancia la declaración de quiebra sin 
citación ni audiencia del quebrado, acordando las 
demás disposiciones consiguientes á ella. 

Art* 13IS6* Si el quebrado hiciere oposición al 
auto de declaración de quiebra dentro del plazo que 
fija el artículo 1028 del Código de Comercio, se for- 
mará expediente separado sobre ella, por cabeza del 
cual se pondrá la solicitud y justificación del acree- 
dor y testimonio de dicho auto. 

El quebrado podrá ampliar, en vista de estos an- 
tecedentes, los fundamentos de su oposición; y al 
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efecto, 8i lo hubiere pedido en el escrito en que la 
hizo, se le entregará el expediente por término de 
tercero día. 

Art* 13!S7. De la oposición y de su amplia- 
ción, si el quebrado la hiciere, se conferirá traslado 
al acreedor; y por el mismo auto se recibirá el inci- 
dente á prueba por término de veinte días improrro- 
gables, dentro de los cuales se admitirán á ambas 
partes las alegaciones y probanzas que les conven- 
gan, conforme al artículo 1031 del Código» 

Art. 13!d8* Los acreedores que coadyuvaren 
la impugnación de la reposición del auto de quiebra, 
usarán de su derecho en el estado que tenga el inci- 
dente cuando se personen en los autos, sin retroce- 
der en el procedimiento. 

Art* 13!S9* Si el acreedor conviniere en la so- 
licitud del quebrado, el Juez acordará en la prime- 
ra audiencia la reposición del auto de declaración 
de quiebra. 

Lo mismo se hará á instancia del quebrado con- 
forme al artículo 1032 del Código, si no se hubiere 
impugnado aquélla en los ocho días siguientes des- 
pués de habérsele conferido el traslado al acreedor. 
Art. 1330. Transcurrido el término de prueba, 
se procederá del modo prevenido en los artículos 
755 y siguientes de esta ley. 

La sentencia que se dicte será apelable en un sólo 
efecto, conforme á lo que ordena el artículo 1031 del 
Código de Comercio. 

Art* 1331* Si se dejara sin efecto la declara- 
ción de quiebra, se practicará lo prevenido en el ar- 
tículo 1167 de esta ley g^ra reintegrar al deudor en 
sus bienes, papeles, libre trático y demás derechos. 
Art* 133IS* La acción de daños y perjuicios que, 
según el artículo 1034 del Código, compete al que- 
brado repuesto contra el acreedor que hubiere insta- 
do ó sostenido la declaración de quiebra con dolo, 
falsedad ó injusticia manifiesta, se ejercitará en el 
mismo expediente de reposición, sustanciándose por 
los trámites del juicio ordinario de mayor cuantía. 
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Art* 1333. El Juez, al dictar el auto de decla- 
ración de quiebra, hará el nombramiento de Comi- 
sario de la misma, el cual recaerá en un comercian- 
te matriculado, y acordai:á lo demás que previene el 
artículo 1044 del Código. 

Si en el lugar del juicio no hubiere comerciante 
matriculado idóneo para el cargo de Comisario, el 
Juez de primera instancia ejercerá las funciones que 
según el artículo 1045 del Código, corresponden á di- 
cho cargo, excepto las del número 4.** y demás que 
en los concursos son propias de los Síndicos ó del de- 
positario. 

Art. 1334. Sin perjuicio de la reclamación del 
quebrado contra el auto de declaración de quiebra, 
inmediatamente que éste se dicte, se comunicará al 
Comisario su nombramiento por oficio del Juez de 
primera instancia, y procederá aquél á la ocupación 
de los bienes y papeles de la quiebra, su inventario 
y depósito, ejecutando todo ello conforme á lo pre- 
venido en los artículos 1046, 1047 y 1048 de dicho 
Código. 

Apít. 1335. Para el arresto del quebrado se ex- 
pedirá mandamiento á cualquiera de los alguaciles 
del Juzgado, arreglado al párrafo segundo del ar- 
tículo 1(M4 del Código de Comercio, en virtud del 
cual requerirá el ejecutor por ante el actuario al 
mismo quebrado para que en el acto preste fianza de 
cárcel segura en la cantidad que el Juez hubiere 
fijado. Si lo hiciere con persona abonada ó dando 
fianza hipotecaria ó en metálico, quedará el que- 
brado arrestado en su casa; y en su defecto se le 
conducirá á la cárcel, expidiéndose el correspon- 
diente mandamiento al Alcaide que haya de reci- 
birlo. 

Art* 1336* Para determinar la cantidad y ca- 
lidad de la fianza, las obligaciones del fiador y el 
modo de hacerlas efectivas en los casos en que pro- 
ceda, se estará á lo prevenido para estos casos en la 
ley de Enjuiciamiento criminal. 

Art. 1337. La fijación de los edictos en que se 
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publique la quiebra se hará por el actuario, ponién- 
dose en los autos diligencia que lo acredite, con ex- 
presión del día y lugar en que se hubieren fijado. 

Para que tenga efecto en los demás pueblos don- 
de el quebrado tenga establecimientos mercantiles, 
se dirigirán los edictos con oficio á la Autoridad ju- 
dicial respectiva de cada uno de ellos, exigiéndoles 
la devolución de dicho oficio con diligencia á su 
continuación de haberse fijado aquéllos, todo lo 
cual se unirá á los autos. 

Además de los periódicos oficiales de la plaza ó 
de la provincia, en que deberán publicarse lo& edic- 
tos, según la disposición 5.* del artículo 1044 del 
Código, se insertarán también en la Gaceta de Ma- 
dndj cuando el Juez lo estime conveniente, atendi- 
das las circunstancias de la quiebra. 

Art* 1338* Para la retención de la correspon- 
dencia del quebrado se dirigirá oficio al Adminis- 
trador de Correos, previniéndole que la ponga á dis- 
posición del Juzgado. 

Art* 1339. El quebrado, su apoderado, si lo 
tuviere, ó el sujeto á cuyo cargo hubiere quedado la 
dirección de sus negocios, en el caso de haberse au- 
sentado antes de la declaración de quiebra, será ci- 
tado en una sola diligencia, á fin de que concurra 
diariamente, ó en los días que se fijen, al lugar y á 
la hora que el Comisario designe para la apertura 
de la correspondencia. 

No concurriendo á la hora de la citación, se veri- 
ficará por el comisario y el depositario. 

Art* 1340* La solicitud del quebrado para su 
soltura, alzamiento de arresto ó concesión de sal- 
voconducto, no será admisible hasta que el Comisa- 
rio haya dado cuenta al Juez de haberse concluido 
la ocupación y el examen de todos los libros, docu- 
mentos y papeles concernientes al tráfico del que- 
brado. 

Art* 1341* En su caso y lugar se acordarán en 
esta pieza de autos las disposiciones previstas por 
los artículos 1060 y 1061 del Código de Comercio. 
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Art. 134!8. El Comisario presentará al Juez el 
estado de los acreedores del quebrado que ha debi- 
do formar en los tres días siguientes á la declara- 
ción de la quiebra, y en vista de él, y teniendo en 
cuenta lo prevenido en el artículo 1062 del Código, 
reformado por la ley de 30 de Julio de 1878, se fija- 
rá el día para la celebración de la primera junta 
general, convocándose á ella á los acreedores en el 
modo que previene el artículo 1063 de dicho Código. 

Si hubiere acreedores cuyo domicilio se ignore, 
serán citados por edictos en la forma prevenida en 
el artículo 1197 de esta ley. 

Art. 1343* La citación del quebrado para la 
junta se hará por cédula en la forma prevenida por 
los respectivos artículos de la presente ley. 

Art* 1344. Para la celebración de la junta ge- 
neral de acreedores, se pasará al Comisario esta 
pieza de autos, con todas las demás en el estado 
que tengan, y se tendrán presentes al tiempo de su 
celebración para dar á aquéllos en el acto las expli- 
caciones que pidan sobre lo que resulte de todo lo 
obrado hasta entonces. 

Art. 1345. El comisario, examinará los pode- 
res de los que concurran á la junta en representa- 
ción ajena y se practicará lo que, para este caso y 
el d^ que los apoderados lleven más de una represen- 
tación, se previene en el artículo 1137 de esta ley. 

Art* 1346. La junta para el nombramiento de 
los tres Síndicos que previene el artículo 1068 del 
Código, reformado por la ley de 30 de Julio de 1878, 
se celebrará con los acreedores que concurran, ob- 
servándose cuanto se dispone en los artículos 1067, 
1069 y 1070 del mismo Código, también reforma- 
dos por dicha ley. 

Hechas las dos votaciones nominales que esta- 
blece el 1069, se extenderá un acta circunstanciada, 
que se leerá antes de levantarse la sesión, y la fir- 
marán el Comisario, el actuario, los acreedores con- 
currentes y el quebrado, ó quien le haya represen- 
tado en ellai 
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Art. 1347. El nombramiento de Síndicos po- 
drá ser impugnado ante el Juez en el término, por 
las causas y en la forma que se determinan en los 
artículos 1220 al 1224 de esta ley. 

Art. 1348. Cuando por abusos en el desempe- 
ño de la Sindicatura solicite un acreedor la separa- 
ción de algún Síndico, el Juez, en vista de los he- 
chos en que aquél se funde y de la justificación que 
acompañe ó dé de los mismos, y oído previamente 
el Comisario, resolverá lo que estime conveniente. 

Lo mismo hará si fuere el Comisario quien pro- 
moviere la separación. Sobre los hechos determina- 
dos en que éste la funde, tomará el Juez instructi- 
vamente las noticias que estime oportunas, y en 
vista de ellas y de lo que resulte de la pieza de ad- 
ministración, acordará lo que crea más convenien- 
te á los intereses de la quiebra. 

Art. 1349. Las providencias en que se acuer- 
de la separación de algún Síndico por motivos que 
no constituyan delito ni falta, tendrán el concepto 
de administrativas, sin que paren perjuicio á la 
buena opinión y fama del separado, y se llevarán á 
efecto sin admitirse recurso alguno contra ellas. 

SECCIÓN SEGUNDA 
Administración de la quiebra, 

Art. 1350. Por cabeza de la pieza relativa á 
esta sección se pondrá testimonio del auto de de- 
claración de quiebra, sin otro antecedente, unién- 
dose á continuación el inventario que debe formarse 
de todo el haber de ella existente en el domicilio del 
quebrado, con arreglo á los números 3.**, 4.^ y 5.^ 
del artículo 1046 del Código de Comercio. 

Art. 1351. Para la ocupación, inventario y de- 
pósito de bienes de la quiebra que se hallen en dis- 
tinto domicilio se expedirán los exhortes conve- 
nientes á los Jueces respectivos, poniéndose nota 
de haberse verificado. Estos deberán remitir origi- 
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nales las diligencias que practiquen en su conse- 
cuencia, y venidas, se unirán á los autos. 

Art. IS^ft. Para toda extracción que se haga 
de los almacenes ó del arca del depósito de efectos, 
dinero, letras, pagarés y demás documentos de cré- 
dito pertenecientes á la masa, precederá providen- 
cia formal del Comisario, cuya ejecución se hará 
constar por diligencia, que firmarán éste, el depo- 
sitario y el actuario. 

Art. 1353. Con la propia formalidad se proce- 
derá para hacer ir^greso de caudales en la misma 
arca, en la cual sólo se conservarán los que sean 
necesarios para las atenciones de la quiebra, depo- 
sitándose el metálico restante y los efectos públi- 
cos en el establecimiento autorizado por el Gobier- 
no para esta clase de depósitos. 

Art. 1354. Los permisos que dé el Comisario 
para las ventas urgentes de los efectos de la quie- 
bra, ó para los gastos indispensables que hayan de 
hacerse para su conservación, han de acreditarse 
también en providencia formal á consecuencia de 
reclamación ,del depositario. 

Art. 1355. Del nombramiento délos Síndicos, 
su aceptación y juramento se pondrá testimonio en 
esta pieza, acordándose en seguida la formación 
del inventario general y entrega á los mismos del 
haber y papeles de la quiebra, en la forma preve- 
nida por los artículos 1079, 1080 y 1081 del Código. 

Art. 1356. En el examen é impugnación de 
las cuentas presentadas por el depositario se proce- 
derá según el orden establecido para este asunto en 
el juicio de concurso, previo el informe del Comi- 
sario. 

Art. 1357. También se observará lo que en 
dicho juicio se halla dispuesto respecto á los gastos 
precisos para cubrir las atenciones de la quiebra. 
En cuanto á los gastos extraordinarios que propon- 
gan los Síndicos, el Juez no los autorizará sin que 
los califique instructivamente el Comisario, previos 
los informes extra judiciales que estime convenien- 
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■ tes. Cuando estos gastos no excedan de 500 pesetas, 

bastará la autorización del Comisario. 

Art* 1358. En el justiprecio y venta del cau- 
dal de la quiebra, según la diferente calidad de 
efectos mercantiles, bienes muebles de otra clase y 
bienes raíces, se estará á lo que prescriben los ar- 
tículos 1084, 1085, 1086, 1087 y 1088 ¿el Código. 

Art* 1359. Todos los acreedores de la quie- 
bra, y el mismo quebrado, serán admitidos á ejer- 
cer la acción que concede el articulo 1089 del Códi- 
go, contra los Síndicos que compraren ó hayan com- 
prado efectos de la quiebra. 

Las reclamaciones de esta especie se harán en 
ramo separado, sustanciándose por los trámites es- 
tablecidos para los incidentes, y sin perjuicio de la 
responsabilidad criminal en que los Síndicos pue- 
dan haber incurrido. 

Art. 1360. Para toda transacción que hayan 
de hacerlos Síndicos en los pleitos pendientes so- 
bre intereses de la quiebra, procederá auto del Juez, 
dictado á propuesta del Comisario, en que se fijarán 
las bases de la transacción. 

Art* 1361. En un cuaderno separado, anejo á 
esta pieza, se pondrán por diligencia, que firmarán 
el Comisario y los Síndicos, las entregas semanales 
que se hagan en el arca de depósito de los fondos 
que se vayan recaudando, dando fe el actuario de su 
í; , ingreso en la misma arca. 

J Igual formalidad se observará para la extracción 

de las partidas que en virtud de libramientos del 

mismo Comisario se saquen de ella, y de las que se 

depositen en el establecimiento público. 

:/ -^; Art. tSñft. De las exposiciones que hagan los 

: ;t acreedores con vista de los estados mensuales que 

:;'*^' deberán presentar los Síndicos y sobre el estado de 

S fí. . la administración de la quiebra, sedará conoci- 

^-M^'-^ miento al Comisario, y con su informe acordará el 

^^T^J^ Juez las providencias que halle convenientes en be- 

llr^V V neficio de la masa. 

^^í5¿" Art. 1363* Las providencias que el Comisario 
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acuerde sobre la administración de la quiebra en 
desempeño de sus atribuciones, podrán reformarse 
por el Juez á instancia de los Síndicos ó de cual- 
quiera de los interesados en ella, en lo cual se pro- 
cederá de plano, con vista de la reclamación que 
se presente y de lo que sobre ella informe el Comi- 
sario. 

Ajct* 1364. Las cuentas que den los Síndicos 
de su administración, corresponderán también á es- 
ta pieza de autos, en la que se procederá á su exa- 
men con arreglo á las disposiciones de los artículos 
1134 y 1135 del Código; y si se dedujeren agravios 
contra ellas, tanto por acuerdo de la junta de acree- 
dores, como por el quebrado ó algún acreedor par- 
ticular, se sustanciará esta demanda por los trámi- 
tes del juicio ordinario en esta misma pieza de au- 
tos, si estuviere evacuado todo lo concerniente á la 
administración de la quiebra, ó en ramo separado si 
no estuviere concluida la liquidación de ésta. 

Art. 1365* Las repeticiones de los acreedores 
ó del quebrado contra los Síndicos por los daños y 
perjuicios causados á la masa por fraude, malversa- 
ción ó negligencia culpable, se deducirán y sustan- 
ciarán en ramo separado, dependiente de esta pieza 
de autos, siguiéndose en la sustanciación los trámi- 
tes del juicio ordinario. 



SECCIÓN TERCERA 
Efectos de la retroacción de la quiebra. 

Art* 1366. La personalidad para pedir la re- 
troacción de los actos que en perjuicio de la quiebra 
haya hecho el quebrado en tiempo inhábil, ó que 
por su carácter fraudulento puedan anularse, aun 
cuando se hubieren hecho en tiempo hábil, residirá 
en los Síndicos, como representantes de la masa de 
acreedores de la quiebra y administradores legales 
de su haber. 

VOLÜMBN II 8 
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Art* 1367. Si los acreedores observasen algu- 
na omisión en esta parte, se dirigirán al Comisario, 
quieú, tomando conocimiento de los antecedente, 
dará las disposiciones necesarias para que se ejercí- 
ten las acciones de la masa, y si no lo hiciere, podrá 
llevar el reclamante su queja al Juez de la quiebra. 

Art* 1368. Los Síndicos están obligados á for- 
mar, dentro de los diez días inmediatos á habérse- 
les hecho la entrega de los libros y papeles de la 
quiebra, los estados siguientes: 

Uno de los pagos hechos por el quebrado en los 
quince días precedentes á la declaración de quiebra 
por deudas y obligaciones directas, cuyo vencimien- 
to fuese posterior á éstas. 

Otro de los contratos celebrados en los treinta 
días anteriores á la declaración de quiebra, que en 
el concepto de fraudulentos queden ineficaces de 
derecho con arreglo al artículo 1039 del Código de 
Comercio, y de las donaciones entre vivos que se 
encuentren comprendidas en la disposición del 1040. 

Art. 1369* Los estados de que trata el artícu- 
lo anterior se comprobarán y vistarán por el Comi- 
sario, con cuyo requisito dirigirán los Síndicos á los 
interesados sus reclamaciones extra judiciales para 
obtener el reintegro á la masa de lo que á ésta per- 
tenezca; y si aquéllas fueren ineficaces, acudirán á 
los medios de derecho que correspondan según el 
objeto de cada reclamación, con la previa autoriza- 
ción del Comisario. 

Art. 1370. También formarán los Síndicos otro 
estado de los contratos hechos por el quebrado que 
se hallen en alguno de los cuatro casos comprendi- 
dos en el artículo 1041 del Código, haciendo las 
averiguaciones oportunas para cerciorarse de si en 
su otorgamiento intervino fraude; y hallando datos 
para probarlo en alguno de ellos, harán una exposi- 
ción motivada al Comisario, quien, en vista de ella 
y de lo que resulte de las investigaciones que haga 
por su parte, acordará ó denegará la autorización 
para que los Síndicos entablen las demandas cuya 
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incoación hubieren propuesto en dicha exposición. 

Art. 1371. Las demandas que los Síndicos en- 
tablaren sobre la aplicación del artículo 1038 del 
Código de Comercio, se presentarán acompañadas 
de la prueba documental que acredite haberse hecho 
el pago en tiempo inhábil, y que la obligación no 
había vencido hasta después de la declaración de la 
quiebra. En caso necesario podrán los Síndicos pre- 
parar su acción con la confesión judicial del deudor. 

Art* 137lí$. La pretensión de los Síndicos y los 
documentos que la acompañen, se comunicarán al 
demandado por tres días, dentro de los cuales ex- 
pondrá éste lo que crea convenirle. 

Art* 1373. No contestándose la demanda por 
el deudor, ó si en la contestación no se desvanecie- 
re la prueba de los Síndicos, se le condenará á la 
devolución. 

Art* 1374. Si por la contestación del deudor 
el Juez hallare mérito para recibir el incidente á 
prueba, lo acordará por término de ocho días impro- 
rrogables, y cumplido, se fallará dicho incidente 
por los trámites establecidos en los artículos 755 al 
758 de esta ley. 

Art* 1375* Para reintegrar á lá masa de los 
bienes extraídos de ella por contratos que hayan 
quedado ineficaces de derecho en virtud de las dis- 
posiciones del artículo 1039 del Código de Comer- 
cio, se procederá por los trámites del interdicto de 
recobrar, justificando los Síndicos, por la escritura 
del mismo contrato, hallarse éste en el caso de la 
ley. 

Art* 1376. Las providencias dictadas para la 
aplicación de los artículos 1038, 1039 y 1040 del Có- 
digo de Comercio, se ejecutarán aunque se inter- 
ponga recurso de apelación. 

Art* 1377* Las demandas de nulidad ó de re- 
vocación de los contratos hechos por el quebrado en 
fraude de los acreedores, se sustanciarán en el jui- 
cio declarativo que corresponda á su cuantía, y en 
el Juzgado á quien competa su conocimiento. 
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SECCIÓN CUARTA 



Examen, graduación j pago de los créditos contra la 
quiebra. 

Art* 1378. Se pondrá por cabeza de la pieza de 
autos correspondientes á esta sección, el estado ge- 
neral de los acreedores de la quiebra y á continua- 
ción el Juez dictará providencia, prefijando el tér- 
mino dentro del cual hayan aquéllos de presentar á 
los Síndicos los títulos justificativos de sus créditos, 
y el día en que se hubiere de celebrar la junta para 
su examen y reconocimiento, arreglándose este seña- 
lamiento á lo prevenido en el artículo 1101 del Có- 
digo de Comercio. 

La circulación de esta disposición á los acreedo- 
res se hará constar en los autos por oficio de los 
Síndicos al Comisario; y su notoriedad por edictos 
é inserción en los periódicos, por diligencia del ac- 
tuario. 

Art. 1379. La acumulación al juicio de quie- 
bra de los pleitos pendientes ó que se promuevan 
contra la masa, se acomodará á las reglas estable- 
cidas para este caso en el juicio de concurso. 

Art. 1380. Hechas todas las operaciones que 
para la justificación y examen de los créditos pres- 
criben los artículos 1102, 1103, 1104 y 1106 del Có- 
digo de Comercio, si alguno de los acreedores, ó el 
quebrado, se tuvieren por agraviados de la resolu- 
ción de la Junta, podrán usar de su derecho ante el 
Juzgado que conociere de la quiebra, dentro del im- 
prorrogable término de treinta días. 

Art. 1381. Las demandas de los acreedores, 
así sobre reconocimiento de créditos, como de agra- 
vios en su graduación, se acomodarán al procedi- 
miento establecido en el juicio de concurso. 
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SECCIÓN QUINTA 

Califícación de la quiebra y rehabilitación 
del quebrado, 

Art. 138J3. La pieza de autos correspondiente 
á esta sección empezará con el informe que el Co- 
misario debe dar al Juez de primera instancia, so- 
bre lo que resulte del reconocimiento de los libros 
y papeles del quebrado acerca de los capítulos que 
deben servir de bases para la calificación de la 
quiebra, conforme el articulo 1138 del Código de 
Comercio. 

Art. 1383. Los Síndicos, dentro de los quince 
días siguientes á su nombramiento, presentarán la 
exposición á que se refiere el articulo 1140 del Có- 
digo, la cual se pasará, con los autos, al Promotor 
fiscal. 

Tanto los Síndicos en su exposición, como el Pro- 
níotor fiscal en su censura, deducirán pretensión 
formal sobre la calificación de la quiebra, y unidas 
á los autos, se entregarán éstos al quebrado por tér- 
mino de seis días para que conteste aquella soli- 
citud. 

Art* 1384. No usando el quebrado de la co- 
municación de autos, ó en el caso de que los de- 
vuelva sin oponerse á la pretensión de los Síndicos 
ó del Promotor, el Juez llamará los autos á la vista 
y hará la calificación que estime arreglada á dere- 
cho, según lo que resulte de esta pieza de autos y 
de la declaración de quiebra, que se tendrá también 
presente. 

Art. 1385. Si el quebrado hiciere oposición á 
la pretensión de los Síndicos ó del Promotor fiscal, 
se recibirán á prueba los autos y se continuará su 
sustanciación hasta dictar sentencia por los trámi- 
tes establecidos en esta ley para los incidentes, pu- 
diendo prorrogarse el término de prueba, si las par- 
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tes lo pidieren, hasta el máximum de cuarenta días 
que señala el artículo 1142 del Código. 

La sentencia que recaiga será apelable en ambos 
efectos, ejecutándose, no obstante, en cuanto á la li- 
bertad del quebrado, si en ella se hubiese decretado. 

Art. 1380. En la sentencia y su ejecución se 
procederá en la forma prescrita en el artículo 1143 
del Código. 

Cuando del expediente de calificación resultaren 
méritos para calificar la quiebra de fraudulenta, ó 
de alzamiento, el Juez mandará sacar testimonio 
de lo necesario, para proceder criminalmente con- 
tra el quebrado. 

Contra este acuerdo no se dará recurso alguno. 

Art. 1387. Los Síndicos no harán gestión al- 
guna, bajo esta representación en la causa criminal 
que se siga al quebrado de tercera, de cuarta ó de 
quinta clase, sino por acuerdo de la junta general 
de acreedores. 

El que de éstos use en aquel juicio de las acciones 
que le competan con arreglo á las leyes criminales, 
lo hará á sus propias expensas, sin repetición en 
ningún caso, contra la masa por las resultas del 
juicio. 

Art. 1388. Las instancias de los quebrados 
para su rehabilitación, se instruirán, concluso el 
juicio de calificación, en la misma pieza en que éste 
se haya ventilado, precediéndose en ella según está 
prescrito en el título XI, libro IV del Código de 
Comercio. 

Luego que el Comisario evacué el informe que or- 
dena el artículo 1173 del mismo Código, se comuni- 
carán los autos al Promotor fiscal gara que emita 
su dictamen sobre si procede la rehabilitación, y 
sin más trámites dictará el Juez la resolución que 
estime justa, con arreglo á dicho artículo. 
El auto que recaiga será apelable en ambos efectos. 
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SBCCIÓN SEXTA 
Del convenio entre los acreedores y el quebrado, 

Ajrt* 1389. Conforme á lo prevenido en el ar- 
ticulo 1147 del Código de Comercio, reformado por 
la ley de 30 de Julio de 1878, no se dará curso á 
ninguna proposición de convenio entre el quebrado 
y sus acreedores, que se presente antes de hallarse 
terminado el examen y reconocimiento de los crédi- 
tos y de haberse hecho la calificación de la quiebra. 

.4jTt« 1390. Luego que llegue el juicio al esta- 
do que se indica en el artículo anterior, si la quie- 
bra no hubiese sido calificada de tercera, cuarta ó 
quinta clase, el Juez accederá á la solicitud del que- 
brado ó de cualquiera de los acreedores, que tenga 
por objeto la convocatoria á junta para tratar de 
convenio. 

Dicha solicitud deberá contener los requisitos ex- 
presados en el artículo 1304 de esta ley. 

Art. 1391. También podrán aplicarse á estos 
procedimientos las disposiciones de los artículos 
1307 al 1311 de la presente ley. 

Art. 139i3. Respecto á la celebración de la jun- 
ta extraordinaria para tratar del convenio é impug- 
nación de sus acuerdos, se estará á lo prevenido en 
los artículos 1152 y siguientes del Código de Co- 
mercio. 

Art. 1393. No se admitirá oposición de parte 
de los acreedores que por el acta de la junta resul- 
tare haber asentido en ella el convenio. 

Art. 1394. De la oposición que presentaren 
los acreedores disidentes, ó los que no hubieren con- 
currido á la junta, se dará audiencia al quebrado y 
á los Síndicos, recibiéndose á la vez el incidente á 
prueba por el término improrrogable de treinta días, 
dentro de los cuales alegarán y probarán con cita- 
ción contraria lo que les convenga, tanto las partes 
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litigantes, como cualquiera otro acreedor que pos- 
teriormente se presentare á coadyuvar la oposición. 

Art. 1395. Transcurrido el término de prueba, 
se procederá como se previene en los artículos 755 
y siguientes de esta ley. 

La sentencia que recaiga será apelable en un solo 
efecto, llevándola á cumplimiento entre el deudor y 
los acreedores que acepten el convenio, sin perjuicio 
de lo que se resuelva en la segunda instancia, como 
se ordena en el artículo 1158 del Código, reformado 
por la ley de 30 de Julio de 1878. 

Art. 1396. Si en el término de los ocho días 
que señala el artículo 1157 del Código, no se hiciere 
oposición al convenio, llamará el Juez los autos, y 
en vista de la pieza de declaración, resolverá lo que 
corresponda, con arreglo á lo que previene el ar- 
tículo 1159 del mismo Código. 



(itrts. del Í8i8 al iStt.) Desde luego se observa 
al examinar el título XIII de la ley que dejamos trans- 
crito, que á pesar de que las quiebras por ser mucho más 
frecuentes que los concursos y afectar al comercio que 
tiene vida más activa, exigen en cierto modo un procedi- 
miento más expedito, en nuestra legislación rituaria re- 
sulta más confuso y ocasionado á dudas, debido en gran 
parte á la circunstancia especial de que para estudiar la 
materia ha de acudirse á las varias fuentes que la contie- 
nen, y que son princii)almente cinco, á saber: 

I. La ley de Enjuiciamiento civil en el título que nos 
ocupa. 

II. El Código de Comercio de 1885 en el título 1.° del li- 
bro IV. 

III. El Código de Comercio de 1829 modificado por la 
ley de 30 de Julio de 1878, toda vez que alguna de las dis- 

Sosiciones de su libro IV, no han sido alteradas, sustituí- 
as ni derogadas por las del nuevo Código, y en conse- 
cuencia se hace preciso aplicarlas con preferencia á las que 
regulan el concurso de acreedores. 

IV. El título 12 del libro 2.° de la ley de Enj uiciamiento 
civil que trata del concurso de acreedores, puesto que sus 
disposiciones tienen el carácter de supletorias para todo 
lo que no esté prescrito y ordenado en el Código de Co- 
mercio y en la ley procesal en su título especial sobre 
quiebras. 

V. Las disposiciones singulares que regulan las quie- 



y Google 



QUIEBRAS 121 

bras de las sociedades de ferrocarriles y demás obras 
de servicio público, en cuanto vienen á modificar la ley 
general, ó sea la ley de 12 de Noviembre de 1869 en cuanto 
no ha sido modificada por los artículos 938 al 941 del Códi- 
g-o de Comercio vigente. 

Esto sin entrar á tratar de las suspensiones de pagos, 
que tienen también su procedimiento propio y que por 
ser en muchos casos el preliminar de la quiebra como la 
quita y espera lo es del concurso de acreedores, deberían en 
nuestro sentir, hallarse incluidos en la ley procesal, pero 
como ésta en realidad no se ocupa de la suspensión de pa^ 
gos, tampoco podemos hacer aquí indicaciones concretas 
respecto á la misma, reservándolas para cuando nos ocu- 
pemos del Código de Comercio, al que nos remitimos. 

El orden de aplicación y ^relación de cada una de las 
fuentes enumeradas es el mismo en que las hemos anun- 
ciado, y observando cuidadosamente esta regla pueden 
evitarse las dudas y dificultades que, de momento y estu- 
diando en concreto cada una de las disposiciones aisladas, 
aparecen en la práctica, pero que en realidad están resuel- 
tas en una ú otra. 

Haríamos gustosos un resumen metódico de todas ellas 
en forma de código articulado, para presentar con la posi- 
ble claridad el desarrollo completo de la materia, pero al 
hacerlo así habríamos de salimos necesariamente de la ley 
de Enjuiciamiento, que es la única que ahora nos ocupa, 
y faltaríamos á la unidad de la otra. 

A semejanza de lo ordenado para los concursos, pero dan- 
do mayor amplitud al precepto legal, la ley ordena que se 
formen distintas piezas separadas para que, sin involu- 
crarse y confundirse las varias cuestiones que paralela- 
mente deben desarrollarse en forma expedita, pueda aten- 
derse por igual á la marcha ordenada de todas ellas; y 
aun cuando no era preciso que la ley dijera que dentro de 
cada pieza pueden formarse cuantos ramos separados exi- 
"a el buen orden y claridad del procedimiento, el artículo 
321 lo establece de una manera expresa. 

(Arts. del iS!t8 al 1849.) Determinan estos artícu- 
los las dos distintas maneras cómo puede incoarse la quie- 
bra, según solicite la declaración el mismo comerciante 
que se ve en la imposibilidad de atender al pago corriente 
ae sus obligaciones, ó la pretenda alguno de sus acreedo- 
res, aun cuando la ley no admite la diferente nomencla- 
tura de quiebra voluntaria y quiebra necesaria, que de la 
indicada circunstancia hace derivar en el concurso de 
acreedores. 

Al establecer el artículo 1325 los requisitos indispensables 
para que á instancia de algún acreedor se decrete lá quie- 
Dra, dice que el acreedor estará obligado ante todo á acre- 
ditar su personalidad con el testimonio de la ejecución des- 
pachada á su instancia contra el mismo deudor ó con 
documento fehaciente de su crédito. 
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¿Qué entiende la ley por documento fehaciente del cré- 
dito? Indudablemente el título justificativo de ese crédito, 
esto es, la copia de escritura pública, ó la carta de recono- 
cimiento, 6 la factura con la conformidad, ó la letra de 
cambio g-irada ó aceptada, etc. i 

¿Y biií^ta un documento cualquiera i para que mediante 
su preseiitación se pueda declarar la quiebra? O en otros 
térinmoH. ¿Cualquier documento privado es suficiente por 
ni sólo ptirtí deiar acreditado el carácter ó la personalidad 
del acrtiHíiar a los efectos de que se declare la quiebra? 

OpiuuiiiOíi que no, creyendo que ha de ser documento 
qu« lleve a^jarejada ejecución, pues parece que la ley no 
fia de Her menos exigente con' él acreedor que trata de co- 
locar al coiaerciante en situación tan especial como la que 
ütíTa cüDsigo la declaración de quiebra, que con aquel 
ütro que mOIo se i)ropone asegurar bienes suficientes para 
el cobro de su crédito. 

LoB arlk'ulos l'á2ld y siguientes establecen, tomándola 
de la ley auntantiva, la tramitación del incidente de opo- 
sición É, la declaración de quiebra, cuya sustanciación tie- 
ne la orjijrinalidad de que el término ae prueba empieza á 
correr auiesí de que el acreedor que pidiera aquella decla- 
racíóQ haya ev^acuado el traslado que se le confiere de la 
opasición^ y esto ha originado la duda de si al citado acree- 
dor se le podrán admitir pruebas antes de que evacué 
dit^ho traalado. 

Ea n o élitro sentir no puede negársele este derecho, en 
primer Iw^íít porque el artículo lS27 establece que dentro 
de lotí ve i a t^ días ae prueba se admitirán á ambas partes las 
íÚBgíiCiouG:á i/ probanzas que les convengan y la circuns- 
tancia de que corra conjuntamente el término para con- 
testar á la oposición y para proponer y practicar pruebas 
no excluye que practique esta proposición antes de la 
contetitaciúUf y en segundo lugar, porque de no aceptarse 
esta doctrina, las partes no litigarían en igualdad de con- 
diciones ja que á una se le concederían veinte días de plazo 
para prueba y á la otra se le mermarían todos aquellos 
que tardara én formular la contestación. 

Kl precepto del apartado segundo del artículo 1329 ha 
dado luí^ai" á otra duda procesal de verdadera importancia, 
cual est, ú transcurridos ocho días desde que se notifica el 
auto con íi riendo traslado de la oposición y abriendo el 
iucidentíí ti prueba, sin que durante ellos el acreedor eva- 
cué ese traillado, pierde ipsofacío y en absoluto el derecho 
de impiifí-nar la oposición y surte plenos efectos el auto 
que ha (K- dictarse reponiendo el de declaración de quiebra 
en cuanto el deudor acuse la rebeldía, ó bien si el precep- 
to de dicho artículo está supeditado al del 308 ^n relación 
con el 521 de la propia ley procesal y en consecuencia 
quedi± al acreedor el derecho de presentar su escrito de 
impugnación á la oposición por todo el día en que se le 
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notifique el auto, y entonces surte su escrito todos los efec- 
tos legales y por lo tanto ha de continuar la tramitación 
del incidente, sin mérito al auto dictado. 

Los que sostienen que transcurridos los ocho días y acu- 
sada la rebeldía, pierde en absoluto el acreedor el dere- 
cho de contestar a la oposición y debe dictarse auto de- 
jando sin efecto la quiebra, el cual queda firme, se apoyan 
en que por tratarse de un procedimiento especialísimo 
que arranca de la ley sustantiva en la que tiene su base, 
no cabe aplicar las disposiciones generales de la ley pro- 
cesal, que no pueden alterar los preceptos sustantivos, 
esto es, los del Códig-o de Comercio. 

Los que sustentan la opinión contraria, se fundan en 
que desde el momento que la ley adjetiva, prohijando ó 
no el precepto del Códig:o de Comercio, establece una tra- 
mitación y fija un término prorrogable para evacuar un 
traslado, pero no dicta disposición alguna concreta para 
exceptuarlo de todos los demás y para nacerle inaplicaoles 
los preceptos generales de la propia le^, estos son de per- 
fecta adaptación y no puede prescindirse de ellos, y con 
sujeción á los mismos, si el escrito evacuando el traslado 
se presenta dentro del día en que se notifique la resolución 
recaída al acuse de rebeldía, surte aquél todos sus efectos 
y naturalmente pierde los suyos la resolución dictada. 

Suscribimos esta opinión por entenderla más conforme 
con el derecho procesal, tal como lo desarrolla nuestra ley 
de procedimiento, más conforme, por lo tanto, con la pro- 
pia ley, más equitativa, pues evita que por una circuns- 
tancia cualquiera que impida presentar el escrito dentro 
del plazo legal, se pierda en absoluto el derecho de eva- 
cuar el traslado; y, en una palabra, entendemos que no 
siendo improrrogable el plazo en cuestión, debe seguir en 
absoluto las realas de los prorrogables y son, por lo tanto, 
de aplicación rigurosa los preceptos de los artículos ci- 
tados 308 y 521. 

Se evitarían estas dudas, si la ley, en vez de dar á cada 
juicio y á cada incidente una tramitación distinta con 
plazos diferentes, hubiera establecido dos ó tres tramita- 
ciones únicas, adaptando á la más apropiada de ellas cada 
juicio ó incidente, con lo cual se hubiera ganado además 
en brevedad y claridad de la ley; esto es, hubiera adop- 
tado el sistema de la segunda instancia, donde todas las 
apelaciones se tramitan por uno de los tres patrones úni- 
cos ordenados. 

(Arts. del i890aliS65.) Estos artículos contienen 
las disposiciones relativas á la administración de la quie- 
bra, punto quizá el más delicado é importante, pero que 
en la parte legal- no ofrece dificultades, y menos con el 
sistema adoptado por nuestra ley de hacer constantes re- 
ferencias al Código de Comercio, donde nos volveremos á 
ocupar de la malaria. 
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Una prueba de que la ley en esta parte es quizá simple 
copia de las reglas del Código mercantil, la tenemos en el 
artículo 1351, que al hablar de los exhortos repite sin ne- 
cesidad lo que ya se estableció en su luffar oportuno al 
tratar de ese medio de auxiliarse los Tribunales y Juz- 
gados. 

(A.rts. del 1866 al iSVir.) Establecen estos artícu- 
los las refflas para ejercitar los derechos que á favor de la 
quiebra determina la retroacción de la misma, llamando 
la atención los del 1372 al 1374, que fijan una tramitación 
especialísima para el caso á que se refieren, lo cual cprro- 
bora el prurito del legislador, de singularizar el procedi- 
miento en vez de unificarlo. 

Prescindiendo de esto, que en realidad no afecta á la cla- 
ridad del procedimiento que nos ocupa, sus disposiciones 
son lo suficiente concretas para evitarnos ampliarlas. 

(Arts. del 1878 al i 88 i.) Fija la ley en estos artícu- 
los, la forma de hacer el examen, graduación y pago de 
los créditos contra la quiebra, refiriéndose en lo más sus- 
tancial, unas veces al Código de Comercio y otras á las re- 
glas fijadas en el concurso de acreedores. 

Una duda que no es de importancia, pero que podía 
haberse evitado, sugiere el artículo 1378, al ordenar que 
se pong^ por cabeza de la pieza de autos correspondiente 
á esta sección, el estado general de los acreedores de la 
quiebra, pues parece que esta disposición excluye que en 
dicha pieza se ponga testimonio del auto de declaración 
de quiebra, ya que no se manda expresamente, como se 
hace en otras secciones. Ello no obstante, entendemos 
que debe preceder ese testimonio, como en todas las sec- 
ciones de la quiebra, pues toda pieza separada debe conte- 
ner los antecedentes necesarios para que se sepa el asunto 
de dónde dimana y los extremos conducentes al objeto 
para que se forma. 

(Arts. del 188% al 1888.) Lo que acabamos de indi- 
car es aplicable también al artículo 1382, que abre la sec- 
ción relativa á la calificación de la quiebra y rehabilita- 
ción del quebrado. 

Los restantes artículos sientan las reglas conducentes, 
en armonía con los del Código de Comercio, para deter- 
minar la naturaleza de la quiebra, y según sea ésta, pro- 
ceder criminalmente contra el quebrado que , abusando de 
la buena fe de sus acreedores, da lugar ala quiebra^ no 

Sor desgracias imprevistas ó por cálculos que, aun cuan- 
bien fundados, resultan fallidos, sino por malicia ó ne- 
gligencia inexcusable que toca los límites de la defrauda- 
ción y cae dentro de la esfera criminal. 

En estos casos, como la competencia para conocer de los 
delitos es distinta de la que tienen los Jueces y Tribunales 
para entender en los asuntos civiles, la ley manda con 
buen acuerdo que se libre tanto de culpa y se proceda en 
la forma que determina el procedimiento criminal. 
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El artículo 1387 ha tratado de poner cortapisas al deseo 
de los Síndicos y de algunos deudores de perseguir al que- 
brado en tal forma, que mejor pudiera acnacarse á impul- 
sos de la venganza que al afán de obtener justicia. 

El 1388, establece realas concretas para que el quebrado 
que haya merecido calificación favorable, pueda obtener 
la rehabilitación dentro de las condiciones que el Código 
de Comercio consiente. 

(Arts. del iS89 al 1896.) Determinan la forma cómo 
puede llegarse á un convenio entre el q^uebrado y sus 
acreedores que, poniendo fin á los procedimientos judi- 
ciales, establezca una base de concordia, beneficiosa á los 
intereses de uno y otros. 

Pero como, según hemos dicho, hay quiebras que obe- 
decen á causas de índole punible, y en materia criminal 
el derecho no autoriza las transacciones, la ley exige como 
requisito previo para dar curso á las proposiciones de con- 
venio, el que se haya hecho la calificación de la quiebra, 
y sólo cuando esta calificación sea favorable al deudor, se 
les dará la tramitación adecuada. 

Esta no ofrece dificultades, pues la ley determina con 
claridad la manera de sustanciarse, según el estado del 
juicio y los artículos transcritos no necesitan ampliación. 

La declaración formal del estado de quiebra puede soli- 
citarla cualquier acreedor legítimo cuyo derecho proceda 
de obligaciones mercantiles. 

Para providenciar la declaración de quiebra á instancia 
de acreedor legítimo es suficiente que conste previamente 
en debida forma la cesación de pagos del deudor por ha- 
berse negado g-eneralmente á satisfacer sus obligaciones 
vencidas, no siendo bastante para declarar en quiebra á 
un comerciante á instancia de sus acreedores, que haya 
ejecuciones pendientes contra sus bienes mientras él ma- 
nifieste ó se le hallen bienes disponibles sobre qué tra- 
barlas. 

Puede pedir la declaración de quiebra del deudor co- 
merciante, el acreedor de éste por un crédito procedente 
de obligación mercantil, como lo es la de pago de letras 
protestadas y no pagadas. {7 Julio 18S4.) 

(Juicio de quiebra.)— Wi el artículo 885 del Código de Co- 
mercio, ni los artículos 1308, 1309 y 1310 de la ley de En- 
juiciamiento civil de las islas Filipinas niegan á los acree- 
dores el derecho de oponerse á la declaración de quiebra, 
toda vez que el primero, bajo el supuesto de haberlo ejer- 
citado el deudor, sólo establece la responsabilidad que 
contraen los aci:eedores que hubieran obtenido dicha de- 
claración con malicia, falsedad ó injusticia manifiesta, y 
los restantes determinan la tramitación que debe darse á 
la oposición formulada por el mismo deudor, sin ocuparse 
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bajo este respecto de los acreedores leírítimos, á quienes 
la propia ley procesal, en su artículo 1152, otorga esa fa- 
cultad en los concursos; por lo que no existiendo razón 
alguna que abone ó justifique la diferencia entre ambos 
juicios universales y previniéndose en el artículo 1301, 
que en todo lo que no esté previsto y ordenado en el Có- 
digo de Comercio y en el título sobre el orden de proceder 
en las quiebras se aplique lo establecido para los concur- 
sos en el título anterior, cuyas disposiciones se consideran 
como supletorias, es visto que á los acreedores en el juicio 
de quiebra les corresponde igual derecho, siempre que lo 
utilicen dentro de los términos establecidos en el artículo 
1113. (8 Noviembre 1895.) 

Los artículos 1131, 1309, 1142 v 1143 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil son aplicables a las quiebras en virtud de 
las disposiciones del i319, en todo lo que no esté previsto 
en el Código de Comercio y en el título especial de la ex- 
presada ley referente á las mismas. 
El artículo 872 del Código de Comercio establece que la 
reposición del convenio correspondiente á la suspensión 
e pagos, ha de sujetarse en su deliberación^ Dotación y demás 
que le concierna, Á las prescripciones del título de las quie- 
bras, de las que son inseparables y complementarias las 
correlativas de la ley procesal. 

No reuniéndose número suficiente de acreedores para 
constituir junta y mayoría en el día de su primera convo- 
catoria, queda terminado el expediente y en libertad todos 
los interesados para hacer uso de sus respectivos dere- 
chos, y estimándolo así la Sala sentenciadora, se ajusta á 
los artículos 873 del Código de Comercio, y 1142 y 1143 de 
la ley de Enjuiciamiento civil. (28 Diciembre 1895,) 

El incidente de oposición al convenio celebrado entre el 
quebrado y sus acreedores debe recibirse á prueba por el 
término improrrogable de treinta días, dentro de los cua- 
les, según dispone el artículo 1394 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, alegarán y probarán con citación contraria 
lo ^ue les convenga, tanto las partes litigantes como cual- 
quiera otro acreedor que posteriormente se pí^sente á 
coadyuvar la oposición. (8 Julio 1897.) 

Siendo lo dispuesto en el artículo 872 del Código de Co- 
mercio de carácter sustantivo, es inaplicable al caso de 
su referencia la prescripción del 306 de la ley de Enjuicia- 
miento civil. 

El plazo fijado en el primero de dichos preceptos es im- 
prorrogable, como así lo evidencia el artículo o76 del mis- 
mo Código, al disponer que procede la declaración de 
quiebra cuando no se presente la proposición de convenio 
dentro del término mencionado. (26 Noviembre 1897.) 

Se^n los artículos 876, párrafo 2.^ del Código de Co- 
mercio, y 1325 de la ley de Enjuiciamiento civil, procede 
la declaración de quiebra, á instancia del acreedor que no 
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hubiere obtenido mandamiento de embarg-o, cuando 
aquél, además de probar que el comerciante ha sobreseído 
de una manera general en el pag-o corriente de sus obli- 
gaciones, justifique su título de crédito y su personalidad 
con documento fehaciente del mismo. (21 Noviembre 
del90q.) (*). 

TÍTULO XIV 

De los embargos preventivos, y del asegura- 
miento de ios bienes litigiosos. 

SBCCIÓN PRIMERA 
De loB embargos preventivos. 

Art. 1397. Corresponderá á los Jueces de pri- 
mera instancia decretar los embargos preventivos,, 
cuando se pidan para asegurar el pago de una deu- 
da que exceda de 250 pesetas. 

Si la deuda no excediere de esta cantidad, podrán 
decretarlo los Jueces municipales, si se pidiere al 
tiempo de proponer la demanda reclamando el pago 
de aquélla. 

Art. 1398. No obstante lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, en los casos de urgencia, aun cuan- 
do la deuda exceda de 250 pesetas, podrá también 
acordar el embargo preventivo el Juez municipal del 
pueblo en que se hallen los bienes que hayan de em- 
bargarse, según se previene en la regja 12 del ar- 
tículo 63, pero hecho el embargo, remitirá inmedia- 
tamente las diligencias al Juez de primera instan- 
cia, el cual podrá acordar, á instancia de parte, la 
subsanación de cualquiera falta que se hubiere co- 
metido. 

Art. 1399. Procederá el embargo preventivo, 
tanto por deudas en metálico como en especie. 



_ (*) Bn el tomo de esta Biblioteca dedicado al Código de Co- 
mercio, insertamos otras sentencfas relativas á las quiebras, 
que se refieren al derecho sttstantivo. 
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En este segundo caso fijará el actor, bajo su res- 
ponsabilidad, para los efectos del embargo, la can- 
tidad en metálico que reclame, calculándola por el 
precio medio que tenga la especie en el mercado de 
la localidad, sin perjuicio de acreditar después este 
extremo en el juicio vcorrespondiente. 

Art* 1400. Para decretar el embargo preventi- 
vo, será necesario: 

I.*' Que con la solicitud se presente un documen- 
to del qae resulte la existencia de la deuda. 

2.^ Que el deudor contra quien se pida se halle 
en uTio de los casos siguientes: 

Que sea extranjero no naturalizado en España. 

Quo aunque sea español ó extranjero naturaliza- 
do, no tenga domicilio conocido, ó bienes raíces, ó 
un establecimiento agrícola, industrial ó mercantil 
en el lu^ar donde corresponda demandarle en justi- 
cia el pago de la deuda. 

Que y aun teniendo las circunstancias que acaban 
de ox]irfi9arse, haya desaparecido de su domicilio ó 
establecimiento, sin dejar persona alguna al frente 
de él; j si la hubiere dejado, que ésta ignore su re- 
si deucia; ó que se oculte, ó exista motivo racional 
para creer que ocultará ó malbaratará sus bienes en 
daño de sus acreedores. 

Art. 1401. Si el tjtulo presentado fuere ejecu- 
tivo ^ podrá desde luego decretarse el embargo pre- 
ventivo. ' 

81 no lo fuere sin el reconocimiento de la firma 
del deudor, podrá también decretarse de cuenta y 
riesgo ilel que lo pidiere. 

En el caso de que el deudor no supiere firmar y 
Íi> hubiere hecho otro á su ruego, podrá igualmente 
deereiarse el embargo preventivo de cuenta y ries- 
go del acreedor, siempre que citado aquél por dos 
veceíi, con intervalo de veinticuatro horas, para 
que declare bajo juramento indecisorio sobre la cer- 
teza del documento en que conste la deuda, no com- 
pareciere al llamamiento judicial. 

Reconocido el documento, aunque se niegue la, 
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deuda, podrá decretarse el embargo en la forma an- 
tedicha. 

Art. 140Í3. En los casos expresados en los tres 
últimos párrafos del artículo anterior, si el que pi- 
diere el embargo no tuviere responsabilidad cono- 
cida, deberá el Juez exigirle fianza bastante para 
responder de los perjuicios y costas que puedan 
ocasionarse. 

Esta fianza podrá ser de cualquiera de las clases 
que reconoce el derecho; pero si el Juez la admitie- 
re personal, será bajo su responsabilidad . 

Art. 1403. Si el Juez estimare procedente la 
solicitud del acreedor, decretará el embargo pre- 
ventivo con la urgencia que el caso requiera, y se 
llevará á efecto sin oir al deudor ni admitirle en el 
acto recurso alguno. 

Si denegare el embargo, podrá el acreedor inter- 
poner los recursos de reposición y apelación, con- 
forme á los artículos 377 y 380, admitiéndose el se- 
gundo en ambos efectos. 

Art. 1404. El mismo auto en que se acuerde el 
embargo, servirá de mandamiento al alguacil y ac- 
tuario que hayan de practicarlo. 

Art. 1405. No se llevará á efecto el embargo 
si, en el acto de hacerlo, la persona contra quien se 
haya decretado, pagare, consignare ó diere fianza 
á responder de las sumas que se le reclamen. 

Art. 1400. En este caso, los ejecutores del 
embargo suspenderán toda diligencia hasta que el 
Juez de primera instancia ó el municipal en su 
caso, con conocimiento de la fianza, determinen lo 
conveniente, si bien adoptarán entretanto, bajo su 
responsabilidad, las medidas oportunas para evitar 
la ocultación de bienes y cualquiera otro abuso que 
pudiera cometerse. 

Art. 1407. Cuando no se haya acordado que 
el embargo se limite á cosas determinadas, se hará 
de los bienes suficientes para cubrir el importe de 
la cantidad reclamada, guardando el orden estable- 
cido en el artículo 1447 para el juicio ejecutivo. 

Volumen II 9 
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Art. 1408. El demandante podrá concurrir á 
la diligencia de embargo y designar los bienes del 
deudor en que haya de verificarse según el orden 
indicado en el artículo anterior. 

Art. 1409. Si los bienes embargados fueren 
inmuebles, se limitará el embargo á librar manda- 
miento por duplicado al Registrador de la propie- 
dad para que extienda la correspondiente anota- 
ción preventiva. 

Si fueren muebles ó semovientes, se depositarán 
en persona de responsabilidad; y si metálico ó efec- 
tos públicos, se consignarán en el establecimiento 
destinado al efecto, si lo hubiere en el pueblo; y no 
habiéndolo, se depositarán como los demás mue- 
bles, exigiendo del depositario las garantías sufi- 
cientes, sin perjuicio de trasladarlos á dicho esta- 
blecimiento dentro de un breve plazo. 

Art. 1410. Cuando el embargo se hubiere 
hecho en bienes existentes en poder de un tercero, 
se le ordenará que los conserve á disposición del 
Juzgado bajo su responsabilidad. 

En el mismo día se pondrá esta diligencia en co- 
nocimiento de la persona contra quien se hubiere 
decretado el embargo, si residiere en el pueblo y 
fuere hallada en su domicilio: en otro caso se le 
hará saber por medio de cédula ó en la forma que 
corresponda. 

Art. 1411. El que haya solicitado y obtenido 
el embargo preventivo por cantidad mayor de 250 
pesetas, deberá pedir su ratificación en el juicio eje- 
cutivo ó declarativo que proceda, entablando la co- 
rrespondiente demanda, dentro de los veinte días de 
haberse verificado. 

Transcurrido este plazo sin entablar la demanda 
ni pedir la ratificación del embargo, quedí^rá éste 
nulo de derecho y se dejará sin efecto á instancia del 
demandado, sin dar audiencia al demandante. 

Contra este auto procederá el recurso de reposi- 
ción, y si no se estimare, el de apelación en ambos 
efectos. 
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Art. 141!3« No obstante lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, si el deudor se hallare comprendido 
en alguno de los casos del artículo 1400, también 
podrá pedirse el embargo preventivo después de en- 
tablada la demanda, formándose pieza separada res- 
pecto al mismo. 

Serán aplicables á este caso las disposiciones con- 
tenidas en los artículos 1401 y siguientes hasta el 
1410 inclusive, y verificado el embargo, se dará al 
asunto la sustanciación establecida para los inci- 
dentes. 

Cuando por auto firme se deje sin efecto el embar- 
go, á causa de no hallarse comprendido en ninguno 
de los casos de dicho artículo 1400, se condenará al 
actor en todas las costas y á la indemnización de 
daños y perjuicios al demandado, haciéndose éstos 
efectivos en la forma establecida en el artículo 1417. 

Art. 1413. Cuando se deje sin efecto el embar- 
go preventivo por haber quedado nulo de derecho 
conforme al artículo 1411, en el mismo auto se man- 
dará cancelar la fianza, si se hubiere prestado, ó lo 
que proceda para el alzamiento del embargo y can- 
celación en su caso de la anotación preventiva, y se 
condenará al actor en todas las costas y á la indem- 
nización de daños y perjuicios al demandado. 

Si el embargo se dejare sin efecto por otro mo ti- 
mo, en el auto en que así se acuerde, se hará tam- 
bién el pronunciamiento que, según los casos, co- 
rresponda acerca de las costas y de la indemniza- 
ción de daños y perjuicios que hubiere ocasionado. 

Art. 1414. Si por culpa del deudor no pudiere 
tener lugar ó se dilatare el reconocimiento de la fir- 
ma, ó del documento en que conste la deuda, y de 
esta diligencia dependiese la presentación de la de- 
manda y ratificación del embargo, no se computa- 
rán en el término señalado en el artículo 1411 los 
días que se hayan invertido en practicarla. 

Art. 1415. Si el dueño de los bienes embarga- 
dos lo exigiere, deberá el que haya obtenido el em- 
bargo presentar su demanda en el término preciso 
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de (lie z días, 4 menos que concurran las circuns- 
tsincias del artículo anterior; si no lo hiciere, se al- 
zará el embargo, condenándole en las costas, daños 
y perjuicios. 

Art* 1416. Hecho el embargo preventivo, po- 
drá, oponerse el deudor pidiendo se deje sin efecto, 
con indemnización de daños y perjuicios, si no se 
hallare en ninguno de los casos del artículo 1400. 

Podrá deducir esta pretensión dentro de los cinco 
di a tí siguientes al de la notificación del auto ratifi- 
cando el embargo, ó antes si le conviniere, y se 
sustanciará en pieza separada pbr los trámites es- 
tablecidos para los incidentes. 

Artp 1417. En los casos en que tenga lugar la 
con den a de daños y perjuicios, luego que sea firme 
el aut o en que se imponga, se hará efectiva por los 
tráini^ea establecidos en los artículos 928 y si- 
guientfis. 

Ai't. 1418. En el caso del párrafo 2,^ del ar- 
tículo 1397, el Juez municipal decretará el embar- 
go preventivo, si lo estima precedente, al acordar 
la citación para el juicio verbal, y lo ratificará ó 
dejará sin efecto en la sentencia, según que conde- 
ne ó absuelva al demandado. 

Si lo absolviere, condenará al demandante en to- 
das lass costas. 

Taiiilíién le condenará en los daños y perjuicios, 
fijando el importe de éstos, si el demandado lo hu- 
biere solicitado en el juicio. 



SECCIÓN SEGUNDA 

Del aseguramiento de los bienes litigiosos. 

Art. 1419. El que, presentando los documen- 
tos justificativos de su derecho, demandare en jui- 
cio la propiedad de minas, la de mondes cuya prin- 
cipal riqueza consista en arbolado, la de plantacio- 
nes, 6 de establecimientos industriales y fabriles, 
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podrá pedir que se intervenga judicialmente la ad- 
ministración de las cosas litigiosas. 

Art. 14!IS0. Formulada que fuere la pretensión 
á que se refiere el artículo anterior, el Juez, man- 
dando formar pieza separada, citará desde luego á 
las partes para que comparezcan ante él en el tér- 
mino de nueve dias. Las que concurran, abstenién- 
dose de alegar acerca de los derechos que puedan 
asistirles en el pleito, se pondrán de acuerdo sobre 
la persona á quien deba nombrarse interventor; si 
no lo lograren, el actor designará cuatro, de las 
cuales será elegida la que prefiera el demandado, y 
á falta de ésta, la que pague mayor cuota de con- 
tribución territorial. 

Art. 14!IS1. En las veinticuatro horas siguien- 
tes á la comparecencia, el Juez dictará auto decla- 
rando haber ó no lugar á la intervención, y ha- 
ciendo en su caso el nombramiento de interventor. 

Acordada la intervención, se dará inmediata- 
mente posesión al elegido para desempeñarla, re- 
quiriendo al demandado para que se abstenga de 
ejecutar acto alguno de explotación de la finca, sin 
previo conocimiento del interventor. 

Art* 14!^ft. Siempre que hubiere desacuerdo 
entre el interventor y el demandado, sobre cual- 
quier acto administrativo que éste intente, el Juez 
convocará á las partes á una comparecencia, y re- 
solverá después de oirías, lo que estime procedente. 

Art. 14^3. El demandado, en cualquier estado 
del juicio, podrá prestar fianza para que se alce la 
intervención. Hecha la oportuna petición, el Juez 
mandará practicar un reconocimiento pericial de la 
finca, á &i de que los peritos fijen el valor actual 
de la misma, y los deterioros que pueda producir 
su mala explotación. 

Para practicar este reconocimiento, cada parte 
elegirá libremente un perito; si hubiere discordia y 
ninguno de los interesados solicitare la elección de 
perito tercero, el Juez, teniendo en cuenta el dicta- 
men que hubiere atribuido mayor valor á la fiínca, 
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fijará, en término de tercero día, la fianza que de- 
beiíi prestar el demandado para responder, en su 
üñi^o^ de los quebrantos que sufra la cosa litigiosa 
durante el pleito. 

tí i se pidiere el nombramiento de perito tercero, 
se liará conforme á los artículos 616 y siguientes. 

ArÉ. 14!IS4. La fianza podrá ser de cualquiera 
de las clases que el derecho reconoce; pero sobre la 
perbional y la hipotecaria que se ofreciere, deberá 
necesariamente oirse al actor y admitirle en juicio 
verbal las justificaciones que presente respecto á la 
insolvencia del fiador, ó sobre el valor deficiente de 
la hipoteca, cuya justificación podrá contradecir el 
demandado, por medio de las pruebas que fueren 
pertinentes. 

El Juez dictará sentencia en este juicio, dentro 
de tercero día, la cual será apelable en ambos efectos. 

Art. 14!S5. La fianza en metálico ó en valores 
se. constituirá depositando, en el establecimiento 
público destinado al efecto, la cantidad efectiva 
que el Juez hubiere señalado. 

Art. 14IM. Prestada la fianza, se dejará sin 
efecto el nombramiento de interventor, á quien se 
re([uerirá inmediatamente para que cese en el des- 
©mjfefiLO de sus funciones. 

AJrt. 14!S7. Toda resolución que mande alzar la 
intervención acordada, ó cancelar la fianza que para 
evitarla se hubiere constituido, contendrá el pro- 
nunciamiento que corresponda sobre costas é in- 
dem^nización de daños y perjuicios. Para hacer 
éstos efectivos, se estará á lo que ordena el ar- 
tímilo 1417. 

Art. 14!IS8. Cuando se presente en juicio al- 
gún documento de los comprendidos en los tres pri- 
meros números del artículo siguiente, en donde apa- 
reció a con claridad una obligación de hacer ó no 
hacer, ó la de entregar cosas específicas, el Juez 
podrá adoptar, á instancia del demandante y bajo 
la responsabilidad de éste, las medidas que, según 
las circunstancias, fueren necesarias para asegurar 
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eñ todo caso la efectividad de la sentencia que en 
el juicio recayere. 

Si el que solicitare estas medidas no tuviere sol- 
vencia notoria y suficiente, el Juez deberá exigirle 
previo y bastante afianzamiento, para responder de 
la indemnización de los daños y perjuicios que pue- 
dan ocasionarse. 



(Arts. del i SOY al 1415.) El embarg'O preventivo se 
halla establecido para los casos que la ley determina, y no 
para otros; y esto nan de tenerlo en cuenta, más que na- 
die, los mismos acreedores, pues este recurso legal es una 
espada de dos filos que con frecuencia hiere al mismo que 
la maneia. 

El embargo preventivo lo otorga la ley para asegurar 
rápidamente el pago de una obligación de un deudor, que 
se escapa con las últimas garantías ó que está malbara- 
tando sus bienes para defraudar á sus acreedores. Hacerlo 
extensivo á otros casos, además de injusto, es peligroso. 

Es injusto, porque al conseguir con falsos informes y 
bajo el supuesto de fingidos peligros una medida vejato- 
ria que perjudica hondamente el crédito del que la sufre, 
constituye un abuso del derecho, una verdadera arbitra- 
riedad; y es peligroso, porque convencida la ley de la 
injusticia del abuso y de los perjuicios que ocasiona al deu- 
dor, otorga muy acertadamente á éste el derecho á recla- 
mar la nulidad del embargo preventivo sino se halla en 
ninguno de los casos en que procede, y á pedir la indem- 
nización de los daños y perjuicios aue se le causaron con 
la arbitraria medida; y ocurre con frecuencia que, por ser 
estos daños y perjuicios de «Tan consideración, ó porque 
siendo de apreciación difícil se exageran, suelen por la 
nulidad del embargo trocarse los papeles, convirtiéndose 
el deudor en acreedor por exceder la cuantía de los per- 
juicios á la deuda asegurada por el embargo. 

Han de tener presente los que contratan sólo bajo la ga- 
rantía del crédito personal, que cuando llega el cumpli- 
miento de la obligación no tienen derecho á otra mientras 
el deudor con sus actos de notoria mala fe para procurar la 
insolvencia no se haga merecedor de medidas excepcio- 
nales, y si por la mala fe de éste sufren algún perjuicio, 
á sí mismos deben atribuirse la culpa por no haber tenido 
en cuenta las circunstancias personales al conceder cré- 
dito á quien no lo merecía; pero no pretendan, sin concu- 
rrir realmente los motivos de la ley, enmendar su propio 
error asegurando materiftlmente su crédito, porque no tie- 
nen derecho á ello, y porque como acabamos de indicar, 
puede costarles muy caro. 
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Veamos los casos en que procede el embargo preventivo. 
Ha (le mediar precisamente un documento del que re- 
sulte la existencia de la deuda, como es un pagaré, una 
carta ó una factura reconocida conforme. 

Y además el deudor se ha de encontrar en algunos de los 
casos si^uientes¿ 
1.° Que sea extranjero, no naturalizado en España. 
2.° Que aunque sea español ó extranjero naturalizado, 
no tenga domicilio conocido ó bienes raíces, ó un estable- 
cimiento agrícola industrial ó mercantil en el lugar donde 
corresponda demandarle el pago de la deuda; pues, tenien- 
do alguna de estas circunstancias, el embargo es improce- 
dente. 

3.® Que aun teniendo alguna de estas circunstancias, 
ha^'a desaparecido de su domicilio ó establecimiento sin 
dejar persona alguna al frente de él, y si la hubiere dejado 
que ésta ignore su residencia, y 

4.° Que se oculte, ó exista motivo racional para, creer 
que ocultará ó malbaratará sus bienes en daño de sus 
acreedores. Esto ha de resultar de sus propios actos. 

El artículo 1401 es complemento y explicación del 1400, 
cuyas disposiciones acabamos de extractar. Ambos ha- 
blan de la procedencia del embargo preventivo, y mientras 
que éste establece las circunstancias del deudor que lo 
hacen procedente aauél examina las del título presentado. 
Así lo na declarado la Sentencia del Tribunal Supremo de 
3 de Diciembre de 1902. 

Sobre la manera de llevar á efecto el embargo, son claras 
las disposiciones de los artículos que comentamos, siendo 
además aplicables los correspondientes del juicio ejecu- 
tivo. 

El embargo debe ratificarse con la presentación de la 
demanda que proceda en el término de 20 días. 

(Arts. del 1416 al 1418.) Dentro de los cinco días 
siguientes del embargo preventivo puede oponerse el deu- 
dor solicitando su nulidad. Ha de fundar su pretensión en 
no hallarse en ninguno de los casos del artículo 1400 y en 
especial en el que haya servido de fundamento al acreedor 
para lo cual procurará ver en la Escribanía la demanda 
de éste. 

Durante el término de prueba la carga de ejecutarla co- 
rresponde más bien al acreedor que al deudor, por ser 
aquél el que afirma hallarse éste en algunos de los casos 
del artículo 1400 y concretarse el segundo á negarlo; de 
manera que si el acreedor no justifica las afirmaciones 
que respecto á este punto hizo en un escrito pidiendo el 
embargo, la nulidaa de éste será procedente, aunque nada 
pruebe el que la pide. 

Así como al decretar la nulidad del embargo preventivo 
por virtud del precepto del artículo 1411 debe siempre im- 
ponerse la condena al pago de los daños y perjuicios, al 
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hacer igual pronunciamiento á instancia del deudor se 
ha de resolver lo procedente seg-ún el caso, teniendo en 
L cuenta la disposición del artículo 1902 del Código civil. 

(Arts. del 1419 al 14t8.) Deben ser cautos los Jue- 
ces al acordar medidas siempre vejatorias para asegurarla 
efectividad de las sentencias, porque lá ley también lo es 
al establecerlas. 

La intervención á que aluden los artículos anotados al 
principio de estas líneas, es, á veces, de necesidad absolu- 
ta, porque en los casos á que se reíieren, que son aquellos 
en que se demandan minas, montes cuya principal rique- 
za consista en arbolado, plantaciones ó establecimientos 
industriales ó fabriles, sin esta medida de precaución, po- 
dría el demandado malbaratar la cosa litigiosa hasta hacer- 
la perder completamente su valor. A evitarlo tienden es~ 
tas medidas; pero sólo pueden acordarse cuando se de- 
mande la propiedad de los bienes á establecimientos, y 
cuando se hayan presentado documentos justificativos 
del derecho reclamado, cuya eficacia para ordenar el ase- 

furamiento, se ha de apreciar desde luego, sin perjuicio 
e juzgar en definitiva, contrastándolos con las alegacio- 
nes y pruebas del demandado, acerca de su eficacia para 
la resolución del pleito. 

Cuando en éste se solicite el cumplimiento de alguna 
obligación de hacer ó de no hacer, pueden también pe- 
dirse medidas de aseguramiento, pero éstas, como fácil- 
mente se comprende, no se encaminan precisamente á 
asegurar el cumplimiento de la obligación personalmente 

Í)or el deudor, sino los gastos d^ practicarla de oficio, ó 
a indemnización de daños y perjuicios en que puede con- 
vertirse. Este medio de aseguramiento será, pues, el em- 
bargo que sólo podrá decretarse cuando se haya presen- 
tado en juicio algún medio de prueba de los denominados 
títulos ejecutivos, por los tres primeros párrafos del ar- 
tículo 1Í29, y cuando el acreedor preste fianza ó tenga 
solvencia notoria y suficiente para responder de los daños 
y perjuicios que con la medida puedan ocasionarse. 

Además de estos medios de aseguramiento de la efecti- 
vidad de las sentencias, existen las anotaciones preventi- 
vas, de las que trata el título 3.® de la Ley Hipotecaria y 
que examinaremos en el tomo correspondiente de esta 
fiiblioteca. 



Al declarar la Sala sentenciadora como punto esencial 
de su fallo no haber lugar á la oposición al embargo pre- 
ventivo, no infringe las leyes relativas á la congruencia 
y á la indemnización de daños y perjuicios, ni el artículo 
1416 de la ley de Enjuiciamiento civil, cuando formulada 
dicha oposición con posterioridad al reconocimiento de la 
deuda y al efectivo pago de su importe, este último hecho. 



y Google 



13^ LIBRO II— título XlY 

que de haberse realizado en el acto del embargo lo habría 
impedido, como lo dispone el artículo 1406 de la ley de 
Enjuiciamiento, vino con el del reconocimiento á confir- 
mar, seg'ún al artículo 1401, la legalidad conque se decre- 
tó y la imposibilidad consig-uiente de que produjera per- 
juicios imputables, al menos al acreedor, haciendo además 
innecesarias, no sólo la ratificación del embargo y la de- 
manda ejecutiva, sino la misma oposición al embargo 
preventivo. {7 Mano 1885.) 

El solo hecho, sin otros datos ni antecedentes, de que 
un deudor no reconozca sus firmas ni la certeza de la deu- 
da, no es, por regla general, motivo racional suficiente 
Sara creer que ocultara ó malbaratará sus bienes en dafSo 
e sus acreedores. (3 Octubre 1S8S.) 



TÍTULO XV 
Del Juicio ejecutivo. 

SECCIÓN PRIMERA 
Del procedimiento ejecutivo, 

Art* 14!IS9. La acción ejecutiva deberá fun- 
darse en un título que tenga aparejada ejecución. 

Sólo tendrán aparejada ejecución los títulos si- 
guientes: 

1.** Escritura pública, con tal que sea primera 
copia, ó si es segunda, que esté dada en virtud de 
mandamiento judicial y con citación de la persona 
á quien deba perjudicar, ó de su causante. 

2.** Cualquier documento privado que haya sido 
reconocido bajo juramento ante el Juez competente 
para despachar la ejecución. . 

3.** La confesión hecha ante Juez competente. 

4.*^ Las letras de cambio, sin necesidad de re- 
conocimiento judicial respecto al aceptante que no 
hubiere puesto tacha de falsedad á su aceptación, 
al tiempo de protestar la letra por falta de pago. 

5.** Cualesquiera títulos al portador, ó nomina- 
tivos, legítimamente emitidos, que representen obli- 
gaciones vencidas, y los cupones también vencidos 
de dichos títulos, siempre que los cupones confron- 
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ten con los títulos, y éstos, en todo caso, con los li- 
bros talpnarios. 

Resultando conforme la confrontación, no será 
obstáculo á que se despache la ejecución la protes- 
ta de falsedad del título que en el acto hiciere el 
Director ó la persona que tenga la representación 
del deudor, quien podrá alegar en forma la falsedad 
como una de las excepciones del juicio. 

6.^ Las pólizas originales de contratos celebra- 
dos con intervención de agente de Bolsa ó corredor 
público, que estén firmadas por los contratantes y 
por el mismo Agente ó corredor que intervino en el 
contrato, con tal de que se comprueben, en virtud 
de mandamiento judicial y con citación contraria, 
con su registro, y éste se halle arreglado á las 
prescripciones de la ley. 

Art. 1430. Cuando la acción ejecutiva haya 
de fundarse en un documento privado, podrá pe- 
dirse que el deudor reconozca su firma, y el Juez 
deberá estimarlo, señalando día para la práctica de 
esta diligencia. 

Art. 1431. Si no compareciese el deudor cita- 
do para reconocer su firma, se le citará segunda vez 
bajo apercibimiento de ser declarado confeso en la 
legitimidad de aquélla para los efectos de la ejecu- 
ción; y si tampoco compareciere, se despachará la 
ejecución siempre que hubiere precedido protesto ó 
requerimiento al pago por acta notarial ó en acto 
de conciliación, sin haberse opuesto tacha de fal- 
sedad á la firma. 

Fuera de estos casos, podrá el acreedor pedir, y 
deberá el Juez acordar, que se cite al deudor por 
tercera y última vez, bajo apercibimiento de te- 
nerlo por confeso; y si tampoco compareciere, ni 
alegare justa causa que se lo impida, á petición de 
parte se le tendrá por -confeso para el efecto de des- 
pachar la ejecución. 

El que manifestare que no puede asegurar si es ó 
no suya la firma, será interrogado por el Juez acer- 
Cív de la certeza de la deuda; si la confesare, se 
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mandará despachar la ejecución, y en otro caso, se 
observará lo prevenido en el artículo 1433. 

Art. 14iSft. Cuando para preparar la ejecución 
se pidiere que el deudor confiese bajo juramento la 
certeza de la deuda, lo acordará el Juez señalando 
día y hora para la comparecencia. 

En este caso, el deudor habrá de estar en el pue- 
blo cuando se le haga la citación, y ésta deberá ser 
personal, expresándose en la cédula su objeto, la 
cantidad que se reclame, y la razón de deber. 

Si el deudor no fuere hallado en su habitación, se 
entregará la cédula al pariente más cercano que se 
encontrare en la casa, pero no á las demás personas 
que se mencionan en el artículo 268. 

Si después de las tres citaciones hechas con el 
apercibimiento que previene el artículo anterior, y 
con los requisitos expresados en los dos párrafos 
que preceden, no compareciere el deudor ni alegare 
justa causa que se lo impida, se le tendrá por con- 
feso en la certeza de la deuda para el efecto de des- 
pachar la ejecución, y se despachará, si lo pidiere 
el ejecutante. 

Art* 1433. Reconocida la firma quedará pre- 
parada la ejecución, aunque se niegue la deuda. 

Si no se reconociere, como igualmente si se niega 
la deuda, en el caso de haberse exigido confesión 
judicial, el acreedor podrá usar de su derecho úni- 
camente en el juicio declarativo que por su cuantía 
corresponda. 

Art. 1434. La confesión hecha en el juicio or- 
dinario absolviendo posiciones después de contesta- 
da la demanda, no constituye título ejecutivo, ni se 
podrá en su virtud entablar este juicio, abandonan- 
do el ordinario. 

Art« 1435. Soló podrá despacharse ejecución: 

1.** Por cantidad líquida en dinero efectivo, que 
exceda de 250 pesetas. 

2.^ Por cantidad líquida en especie, compután- 
dola á metálico, siempre que su valor excediere de 
250 pesetas. 
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En ambos casos será preciso que haya vencido el 
plazo de la obligación. 

Art. 1436. Cuando la deuda consista en algu- 
na de las especies que se cuentan, pesan ó miden, 
se hará la computación á metálico por el precio pac- 
tado en la obligación, y en su defecto por el precio 
medio que tuviera la especie en el mercado, acredi- 
tándolo con certificación de los Síndicos del Colegio 
de corredores, si lo hubiere en la población, y no 
habiéndolo, con certificación de la Autoridad muni- 
cipal correspondiente, quedando á salvo su derecho 
al deudor para pedir la reducción si acreditare que 
hubo exceso, oponiéndose á la ejecución. 

El actor deberá presentar dicha certificación, 
acompañándola á la demanda. 

Art. 1437. Cuando la deuda consista en efec- 
tos de comercio, se liquidará su equivalencia en nu- 
merario por los precios del mercado en la plaza, se- 
gún certificación de los Síndicos del Colegio de co- 
rredores, si lo hubiere en ella^ y no habiéndolo, por 
la de dos corredores ó comerciantes, quedando á sal- 
vo su derecho al deudor para pedir la reducción si 
hubiere exceso, como se previene en el artículo an- 
terior. 

Art. 1438. Si la deuda fuere de efectos públi- 
cos ó de cualesquiera otros valores admitidos á ne- 
gociación en Bolsa, se computará su valor efectivo 
en metálico por el precio de cotización en el día del 
vencimiento de la obligación . 

Art. 1439. La demanda ejecutiva se formula- 
rá en los términos prevenidos para la ordinaria en 
el artículo B24, y contendrá además la protesta de 
abonar pagos legítimos. 

Se acompañarán copias de la misma y de los do- 
cumentos, para entregarlos al deudor al citarlo de 
remate. 

Art. 1440. El Juez, examinando los documen- 
tos presentados con la demanda, despachará la eje- 
cución si el título no contuviere alguno de los de- 
fectos que mencionan los párrafos primero y segun- 
do del articulo 1467. 
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En otro caso, la denegará sin prestar nunca au- 
diencia al demandado. 

Art. 1441. Contra el auto en que se denegare 
la ejecución procederán los recursos de reposición 
y de apelación, conforme á los artículos 377 y 380, 
pero sin copias de los escritos ni audiencia del de- 
mandado. 

Esta apelación será admitida en ambos efectos y 
se remitirán los autos al Tribunal superior, con 
emplazamiento únicamente de la parte ejecutajite. 

Art. 144!IS. Despachada la ejecución, se entre- 
gará el mandamiento á un alguacil del Juzgado, el 
cual requerirá de pago al deudor por ante el ac- 
tuario. Si el deudor no hiciere el pago en el acto, se 
procederá á embargarle bienes suficientes á cubrir 
la cantidad por que se haya despachado la ejecu- 
ción y las costas, los cuales se depositarán con 
arreglo á derecho. 

Art. 1443. Si no fuere hallado el deudor des- 
pués de haberle buscado dos veces con intervalo de 
seis horas, á la segunda diligencia en su busca se 
le hará el requerimiento por cédula, entregándola 
por su orden á las personas designadas en el ar- 
tículo 268, y seguidamente se procederá al embargo 
si no se pagare en el acto. 

Art. 1444. Cuando no sea conocido el domi- 
cilio del deudor, ó se ignore su paradero, podrá el 
Juez acordar á instancia del actor que se proceda 
al embargo sin hacer previamente el requerimiento 
de pago, ó haciéndolo á la persona que se halle en- 
cargada de los bienes, si la hubiere. 

En tal caso, dicho requerimiento y la citación de 
remate se hará en una misma diligencia, del modo 
que se dirá en el artículo 1460. 

Art. 1445. Aunque pague el deudor en el acto 
del requerimiento, serán de su cargo todas las cos- 
tas causadas. 

Verificando en dicho acto el pago de la deuda 
principal y costas, se hará constar en los autos por 
mfedip de diligencia, dándose recibo por el actuario. 
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El Juez mandará entregar al actor la suma satis- 
fecha, y se dará por terminado el juicio. 

Art. 14:46. Cuando el deudor consignare la 
cantidad reclamada para evitar lop gastos y moles- 
tias del embargo, reservándose el derecho de opo- 
nerse á la ejecución, se suspenderá el embargo y la 
cantidad se depositará en el establecimiento desig- 
nado para ello. 

Si la cantidad consignada no fuere suficiente 
para cubrir la deuda principal y las costas, se prac- 
ticará el embargo por la que falte. 

Art. 1447. Si hubiere bienes dados en prenda 
ó hipotecados especialmente, se procederá contra 
ellos en primer lugar. 

No habiéndolos, ó siendo notoriamente insuficien- 
tes, se guardará en los embargos el orden siguiente: 
1.^ Dinero metálico, si se encontrare. — 2.*^ Efectos 
públicos. — 3.^ Alhajas de oro, plata ó pedrería. — 
4.^ Créditos realizables en el acto. — 5. ^Frutos y ren- 
tas de toda especie. — 6.** Bienes semovientes. — 
7.^ Bienes muebles. — 8.** Bienes inmuebles. — 9.^ 
Sueldos ó pensiones. — 10. Créditos y derechos no 
realizables en el acto. 

Art. 1448* No se hará embargo en las vías fé- 
rreas abiertas al servicio público, ni en las estacio- 
nes, almacenes, talleres, terrenos, obras y edificios 
que sean necesarios para su uso, ni en las locomo- 
toras, carriles y demás efectos del material fijo y 
móvil destinados al movimiento de la línea. 

Cuando se despache ejecución contra una compa- 
ñía ó empresa de ferrocarriles, se procederá del 
modo prevenido en la ley de 12 de Noviembre 
de 1869. 

Art. 1449. Tampoco se embargarán nunca el 
lecho cuotidiano del deudor, su mujer é hijos, las 
ropas del preciso uso de los mismos, ni los intrumen- 
tos necesarios para el arte ú oficio á que el primero 
pueda estar dedicado. 

Fuera de éstos, ningunos otros bienes se conside- 
rarán exceptuados. 
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Ai*t. 1450. Cuando se embargaren frutos y 
rentuSj se constituirá una administración judicial, 
que He confiará á la persona que el acreedor designe. 

Respecto á las cuentas de esta administración, se 
estarÁá lo prevenido en el artículo 1010 y siguientes; 
pyrí'> contra la sentencia que, en su caso, se dicte en 
BCg I inda instancia, no se dará recurso alguno. 

Apt. 1451. En los casos en que deba proceder- 
be contra los sueldos ó pensiones, sólo se embargará 
la c: y arta parte de ellos si no llegaren á 2.000 pese- 
taei en cada año; desde 2.000 á 4.500 pesetas, la 
tert'tíra parte, y desde 4.500 pesetas en adelante, la 
mitad. 

ííuando por disposición de la ley estén gravados 
dichos sueldos ó pensiones con algún descuento per- 
manente ó transitorio, la cantidad líquida que, de- 
ducido éste, perciba el deudor, será la que servirá 
de tipo para regular el embargo, según la propor- 
ción fijada en el párrafo anterior. 

Art. 145üd. Sean cualesquiera los convenios 
particulares que haya hecho el deudor con sus 
acreedores, cuando se proceda judicialmente contra 
el Btieldo ó pensión que disfrute y perciba de fon- 
dos del Estado, provinciales ó municipales, no po- 
drá embargarse más que la parte proporcional esta- 
bleí^ida en el artículo anterior, debiendo quedarle 
siempre el resto libre de toda la responsabilidad. 

Art. 1453. Del embargo de bienes inmuebles, 
ee tnmará anotación preventiva en el Registro de la 
propiedad, con arreglo á las disposiciones de la ley 
Hipotecaria y reglamento para su ejecución, expi- 
diéndose para ello el correspondiente mandamiento 
por duplicado. 

Art. 1454. El acreedor podrá concurrir á los 
embíirgos y designar los bienes del deudor en que 
hayan de causarse, con sujeción al orden estableci- 
do en el artículo 1447. 

También podrá hacer la designación del deposi- 
rarío, bajo su responsablidad. Esta designación no 
podrá concederse al deudor. 
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Art. 1455. Podrá asimismo el acreedor pedir 
la mejora del embargo en el curso del juicio, y el 
Juez deberá decretarla si estimare que puede du- 
darse de la suficiencia de los bienes embargados • 
para cubrir principal y costas. 

También la decretará cuando se funde la petición 
en haberse entablado demanda de tercería, ó se li- 
mite á bienes especialmente hipotecados á la segu- 
ridad del crédito que se reclame. 

Art. 1456. Si durante el juicio ejecutivo, y 
antes de pronunciarse sentencia de remate, vencie- 
re algún plazo de la obligación, en cuya virtud se 
proceda, podrá ampliarse la ejecución por su im- 
porte, si lo pidiere el actor, sin necesidad de retro- 
ceder y considerándose comunes á la ampliación los 
trámites que la hayan precedido. 

La sentencia de remate deberá ser también ex- 
tensiva á los nuevos plazos reclamados. 

Art. 1457. Los demás plazos de la misma obli- 
gación que vencieren después de la sentencia de re- 
mate, podrán ser reclamados por medio de nuevas 
demandas en el mismo juicio ejecutivo. 

En estos, casos, presentada la nueva demanda, 
llamará el Juez los autos á la vista con citación de 
las partes, mandando entregar al deudor la copia 
de aquélla; y si éste no se opone dentro de los tres 
días siguientes, sin más trámites dictará sentencia, 
mandando que se tenga por ampliada la de remate 
á los nuevos plazos vencidos y reclamados, respecto 
de los cuales se seguirá también adelante la ejecu- 
ción. 

Art. 1458. Si se opusiere el deudor dentro de 
dicho plazo, se sustanciará la oposición conforme á 
16 prevenido en los artículos 1463 y siguientes, sin 
suspenderse la vía de apremio respecto á los plazos 
anteriores, cuando así lo solicite el actor, para lo 
cual se formará pieza separada, si fuere necesario. 

Art. 1459. Hecho el embargo, cuando sea co- 
nocido el domicilio del deudor, se le citará de re- 
mate por medio de cédula, en la forma que de'er- 
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minan, para sus respectivos casos, los artículos 270 
y siguientes. 

Con la cédula de citación se entregarán al ejecu- 
tado las copias de la demanda y documentos que 
habrá presentado el ejecutante, haciéndolo constar 
en la diligencia. 

Art. 1460. Cuando no sea conocido el domici- 
lio del deudor ó se ignore su paradero, se le citará 
de remate, por medio de edictos, en la forma que 
previene el artículo 269, concediéndole el término 
de nueve días para que se persone en los autos y se 
oponga á la ejecución, si le conviniere. 

En los edictos se hará expresión de haberse prac- 
ticado el embargo sin el previo requerimiento de 
pago, por ignorarse su paradero. 

Art« 1461. Dentro del término improrrogable 
de tres días útiles, á contar desde el siguiente al 
de la citació^i hecha en cualquiera de las formas á 
que se refiere el artículo 14B9, podrá el deudor opo- 
nerse á la ejecución, personándose en los autos por 
medio de Procurador. 

Art. 146!^. Transcurrido el término señalado, 
para sus casos respectivos, en los dos artículos que 
preceden, sin que el deudor se haya personado en 
los autos por medio de Procurador, á instancia del 
actor, se le declarará en rebeldía y seguirá el juicio 
su curso sin volver á citarlo ni hacerle otras notifi- 
caciones que las que determine la ley. 

A la vez el Jues mandará traer los autos á la vis- 
ta para sentencia, con citación sólo del ejecutante. 

Art. 1463. Si se opusiere el deudor en tiempo 
y forma, se le tendrá por opuesto, mandándole que 
dentro de cuatro días improrrogables formalice su 
oposición, alegando las excepciones y proponiendo 
la prueba que estime conveniente, para lo cual se 
observará lo prevenido en el artículo 520. 

Al notificar esta providencia al Procurador del 

ejecutado que hubiere sido citado por edictos, se le 

entregarán las copias de la demanda y documentos. 

Pasados los cuatro días sin h^iberse forp[iaUz?fc(Jo 
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la oposición, el Juez llamará los autos á la vista 
con citación de las partes .para sentencia, sin nece- 
sidad de instancia ael actor. 

Art. 1464. Sólo serán admisibles en el juicio 
ejecutivo las excepciones siguientes: 

1.* Falsedad del título ejecutivo, ó del acto que 
le hubiere dado fuerza de tal. 

2.* Pago. 

3.* Compensación de crédito líquido que resulte 
de documento que tenga fuerza ejecutiva. 

4.* Prescripción. 

5.* Quita ó espera. 

6.* Pacto ó promesa de no pedir. 

7.* Falta de personalidad en el ejecutante ó en 
su Procurador. 

8.* Novación. 

9.* Transación. 

10. Compromiso de sujetar la decisión del asunto 
á arbitros ó amigables componedores, otorgado con 
las solemnidades prescritas en esta ley. 

11. Incompetencia de jurisdicción. 

Cualquiera otra excepción que competa al deu- 
dor, se reservará para el juicio ordinario, y no po- 
drá impedir el pronunciamiento de la sentencia de 
remate. 

Art. 1465. En los juicios ejecutivos sobre 
pago de letras de cambio, sólo serán admisibles las 
excepciones expresadas en los cinco primeros nú- 
meros del artículo anterior, probada la última por 
escritura pública ó por documento privado reconoci- 
do en juicio, y además la de caducidad de la letra. 

Art. 1466. También podrá el ejecutado fun- 
dar su oposición alegando la plus-petición, ó el ex- 
ceso en la computación á metálico de las deudas 
en especié. 

Art. 1467. Podrá pedirse igualmente que se 
declare nulo el juicio: 

1.*^ Cuando la obligación ó el título en cuya vir- 
tud se hubiere despachado la ejecución, fueren 
nulos. 
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2.** Cuando el titulo no tuviere fuerza ejecutiva, 
ya por defectos extrínsecos, ya por no haber ven- 
cido el plazo, ó no ser exigible la cantidad, ó ésta 
ilíquida. 

3.** Cuando el deudor no hubiere sido citado de 
remate con las formalidades prescritas en esta ley. 

4.** Cuando el ejecutado no tuviere el carácter 
ó la representación con que se le demanda. 

Art. 1468* Del escrito de oposición del ejecu- 
tado se dará traslado á la parte actora por el tér- 
mino preciso de cuatro días, entregándole los autos 
para que conteste y proponga la prueba que 1© 
convenga. 

Se acompañará copia de este escrito para entre- 
garla al demandado. 

Transcurridos los cuatro días, se recogerán los 
autos sin necesidad de apremio, empleándose el 
procedimiento establecido en el artículo 308. 

Art. 1469* Presentada la contestación ó reco- 
gidos los autos sin ella, el Juez los recibirá á prueba 
por el término de diez días, comunes á las partes, 
cuandb alguna de éstas lo hubiere solicitado. 

Durante estos diez días se practicarán las pruebas 
propuestas por ambas partes, y las que propongan 
dentro de ellos, si el Juez las eitimase procedentes, 
acomodándose para su ejecución á las disposiciones 
establecidas en la sección 5.* del juicio ordinario 
de mayor cuantía. 

Art. 1470. El término de prueba no podrá pro- 
rrogarse ni suspenderse sino de conformidad de am- 
bos litigantes, ó si el Juez lo estimare necesario por 
haberse de practicar la prueba, ó parte de ella, fue- 
ra del lugar en que se siga el juicio. En este caso 
dictará auto mandando prorrogar el término proba- 
torio por- los días que tarde el correo en llegar al 
pueblo en que haya de practicarse la prueba. 

Art. 1471. Concluido el término de prueba, sin 
necesidad de' que se solicite, mandará el Juez que 
se unan á los autos las practicadas, y que se pongan 
de manifiesto en la Escribanía, para instrucción de 
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las partes por el término de cuatro días comunes á 
la3 mismas. 

Art. 147!S$« Transcurridos dichos cuatro días, 
el Juez llamará los autos á la vista con citación de 
las partes para sentencia. 

Igual providencia dictará cuando no deba recibir- 
se á prueba los autos, mandando además entregar 
al ejecutado la copia del escrito del actor. 

Si dentro del día siguiente al de la notificación 
de estas providencias lo solicitare alguna de las 
partes, señalará día para la vista dentro de los seis 
siguientes. 

Art« 1473. Dentro de los tre^ días siguientes 
al de la vista, ó de cinco si no la hubiere, el Juez 
dictará sentencia, la cual contendrá uno de los tres 
fallos que se determinan á continuación: 

1.** Seguir la ejecución adelante, expresando la 
cantidad que ha de ser pagada al acreedor. 

2.** No haber lugar á pronunciar sentencia de 
remate. 

3.** Declarar la nulidad de todo el juicio, ó de 
parte de él, reponiendo en este caso los autos al es- 
tado que tuvieran cuando se cometió la falta. 

También hará las declaraciones que procedan so- 
bre las excepciones alegadas; y si alguna de éstas 
fuere la de incompetencia, y la estimare proceden- 
te, sé abstendrá de resolver sobre las demás. 

Art. 1474. En el primer casq del artículo an- 
terior, se impondrán las costas al ejecutado, á me- 
nos que habiendo alegado y probado alguna de las 
causas de oposición comprendidas en el artículo 
1466, hubiere consignado, al tiempo de formularla, 
la cantidad adeudada. 

En el segundo, al ejecutante. 

En el tercero, cada parte pagará las causadas á 
fiu instancia, á no ser que hubiere méritos para im- 
donerlas á una de ellas por haber litigado con te- 
maridad, ó, por vía de corrección, al funcionario 
que hubiere dado lugar á la nulidad del procedi- 
miento. 
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Art. 1475. En el caso de apelación, el Tribu- 
nal superior podrá imponer las costas, como correc- 
ción disciplinaria, al Juez que, con infracción de la 
ley y por error inexcusable, á juicio del Tribunal, 
hubiere despachado indebidamente la ejecución, ó 
la hubiere negado siendo procedente. 

Art. 1476. Cualquiera que fuere la sentencia, 
será apelable en ambos efectos. 

Si fuere la de remate, á que se» refiere el nú- 
mero 1.** del artículo 1473, se llevará á efecto por la 
vía de apremio, no obstante la apelación, si lo soli- 
citare el actor, dando fianza para responder de todo 
lo que perciba, en el caso de que por ser revocada 
la sentencia esté obligado á devolverlo. 

Deberá prestarse dicha fianza á satisfacción del 
Juez, dentro de los seis días siguientes á la notifica- 
ción de la providencia admitiendo la apelación, y 
podrá ser de cualquiera de las clases que reconoce 
el derecho, excepto la personal. 

Art* 1477. Dada la fianza y admitida por el 
Juez, se remitirán los autos originales al Tribunal 
superior con emplazamiento de las partes, quedan- 
do en el Juzgado testimonio de lo necesario para la 
ejecución de la sentencia. 

Si el Juez no estimare suficiente la fianza, deberá 
completarse dentro de cuatro días. 

Transcurridos los términos antedichos sin haber- 
la presentado ó completado, se llevará á efecto la 
remisión de los autos al Tribunal superior, y no se 
ejecutará la sentencia hasta que sea firme. 

Art. 1478. Confirmada la sentencia de remate 
por el Tribunal superior, quedará de derecho cance- 
lada la fianza. 

En ningún caso será extensiva á las resultas del 
juicio ordinario que pueda promoverse después. 

Art. 1479. Las sentencias dictadas en los jui- 
cios ejecutivos no producirán la excepción de cosa 
juzgada, quedando á salvo su derecho á las partes 
para promover el ordinario sobre la misma cuestión. 

Art. 1480. En los juicios ejecutivos no se ad- ' 
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mitírán otros incidentes que los que nazcan de la 
cuestiones de competencia ó de acumulación á un 
juicio universal. 

No podrán promoverse las cuestiones de compe- 
tencia después de haberse opuesto el deudor á la 
ejecución. 

Procederá la acumulación mientras no se haya he- 
cho pago al acreedor, salvo lo prevenido en los ar- 
tículos 165 y 166. 



SECCIÓN SEGUNDA 
Del procedimiento de apremio. 

Art. 1481. Consentida la sentencia de remate, 
confirmada por la Audiencia, ó dada la fianza en el 
caso de pedirse su ejecución cuando se haya apela- 
do, se hará pago inmediatamente de principal y cos- 
tas, previa tasación de éstas, si lo embargado fuere 
dinero, sueldos, pensiones ó créditos realizables en 
el acto. 

Art. 14:Sftm Si fueren valores de comercio en- 
dosables ó títulos al portador emitidos por el Q-o- 
biemo ó por las sociedades autorizadas para ello, se 
hará su venta por el Agenté ó Corredor que el Juez 
designe, uniéndose á los autos nota de la negocia- 
ción y una certificación de dicho funcionario, en la 
que conste haberse hecho aquélla al cambio co- 
rriente en el día de la venta. 

Respecto á los efectos que se coticen en la Bolsa, 
la elección del Juez deberá recaer en uno de los 
agentes de la misma, y donde no le hubiere, en un 
Corredor de Comercio. 

Art. 1483* Si fueren muebles los bienes em- 
bargados, se procederá á su avalúo por peritos 
nombrados por las partes, y tercero en su caso por 
el Juez, á no ser que los interesados hubieren fija- 
do en el contrato la cantidad por que, en su caso, 
deberían salir á pública licitación. 
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Art. 1484* Del nombramiento de perito hecho 
por el ejecutante, se dará conocimiento al ejecuta- 
do que no esté en el caso del artículo siguiente, 
previniéndole que dentro de segundo día nombre 
otro por su parte, bajo apercibimiento de tenerle 
por conforme con el nombrado por aquél. 

Si el ejecutado hiciere el nombramiento en eí 
acto de la notificación, el actuario lo consignará en 
la diligencia. 

Si el perito nombrado por el deudor no aceptare 
el cargo, ó lo renunciare antes de evacuarlo, este 
último será requerido para que nombre otro en igual 
forma. Si este segundo nombramiento recayere en 
perito que tampoco acepte, ó que renuncie, se ob- 
servará lo que dispone el artículo siguiente. 

Art. 1485. Cuando el ejecutado cuyo domici- 
lio no sea conocido, haya sido declarado en rebel- 
día con arreglo á lo prevenido en el artículo 1462, 
se practicará .el avalúo por el perito que hubiere 
nombrado el ejecutante. 

Sólo en el caso de que hayan de avaluarse bienes 
inmuebles ó alhajas de importancia, podrá el Juez, 
si lo estima conveniente, nombrar otro perito de su 
libre elección, que practique con aquél el avalúo. 

Art* 1486. En el caso de discordia, se hará el 
nombramiento de perito tercero en la forma preve- 
nida en el artículo 616. 

Este perito será recusable conforme á lo estable- 
cido en los artículos 619 y siguientes. ' 

Art. 1487* También serán aplicables á estos 
casos las disposiciones de los artículos 618, 627 
y 629. 

Art. 1488. Justipreciados los bienes, se man- 
dará sacarlos á pública subasta por término de 
ocho días, si consistieren en frutos, semovientes ó 
muebles, ó de veintB si fueren alhajas de gran va- 
lor, fijándose edictos en los sitios públicos de cos- 
tumbre, é insertándolos en el Diario de Avisos ^ si 
lo hubiere en el pueblo, con expresión del día, hora 
y sitio en que haya de celebrarse el remate. 



y Google 



JUICIO EJECUTIVO 153 

Si se tratare de alhajas de gran valor, podrá dis- 
poner el Juez que se publiquen además los edictos 
en la Gaceta de Madrid, 

Art. 1480* Cuando los bienes embargados per- 
tenezcan á la clase de inmuebles, antes de prece- 
derse á su avalúo, se acordará: 

1.^ Que se expida mandamiento al Registrador 
de la propiedad para que libre y remita al Juzgado 
certificación en que consten las hipotecas, censos y 
gravámenes á que estén afectos los bienes, ó que se 
hallan libres de cargas. 

2.^ Que se requiera al deudor para que dentro 
de seis dí%9 presente en la Escribanía los títulos de 
propiedad de las fincas. 

Art. 1490* Si de, la certificación del Regis- 
trador de la propiedad resultaren gravados los bie- 
nes con segundas ó posteriores hipotecas no cance- 
ladas, se hará saber á los acreedores, que se hallen 
en este caso, el estado de la ejecución, para que in- 
tervengan en el avalúo y subasta de los bienes, si 
les conviniere. 

Art. 1401* Hecha la notificación prevenida en 
el artículo anterior, seguirá su curso el procedi- 
miento de apremio, sin hacer otra alguna á los 
acreedores á que el mismo se refiere. 

Si éstos se personaren en los autos antes del ava- 
lúo, por sí ó por medio de Procurador, tendrán de- 
recho á nombrar, á su costa, un perito que, con los 
nombrados por el ejecutante y el ejecutado, practi- 
que el justiprecio de la finca ó fincas hipotecadas. 

En este caso se les notificará también la provi- 
dencia en que se fije el día para el remate. 

Art. 140!S$. Presentados los títulos por el deu- 
dor, se formará con ellos ramo separado y se comu- 
nicará al ejecutante para que manifieste si los en- 
cuentra suficientes, ó proponga la subsanación de 
las faltas que en ellos notare. 

Art* 1493* Si el ejecutado no hubiere presen- 
tado los títulos dentro del plazo señalado en el nú- 
mero 2.** del artículo 1489, podrá el Juez emplear 
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los apremios que estime conducentes para obligarle 
á que los presente, ó mandar que se libre certifica- 
ción de lo que respecto á ellos resulte en el B»egistro 
de la propiedad, y en su caso testimonio de las es- 
crituras conducentes. 

Cuando esto no diere resultado, ó no existieren 
títulos de dominio, podrá suplicarse su falta por los 
medios establecidos en el título 14 de la ley ffipo- 
tecaria. 

Todo esto se practicará á instancia del ejecutante 
y á costa del ejecutado. 

Art. 1404. Mientras se practican las diligen- 
cias prevenidas en el artículo anterior, y después 
de practicado en su caso lo que ordena el 1490, se 
procederá al avalúo de los bienes en la forma esta- 
blecida en los artículos 1483 y siguientes, si lo so- 
licitare el acreedor. 

En el caso de que por haber hecho uso los acree- 
dores con segunda hipoteca del derecho que les con- 
cede el artículo 1491, fuesen tres los peritos, se es- 
tará al voto de la mayoría para designar el valor de 
los bienes. 

Art. 1495. Hecho el avalúo, y luego que, á 
juicio del actor, estén corrientes los títulos de pro- 
piedad, ó se haya suplido su falta en la forma po- 
sible, se sacarán los bienes á pública subasta por 
término de veinte días, del modo prevenido en el 
artículo 1488. 

En este caso se publicarán también los edictos en 
la Gaceta de Madrid^ cuando el Juez lo estime con- 
veniente por la importancia de los bienes, y en todo 
caso, en el Boletín oficial de la provincia, y en el 
lugar donde estén situados. 

Art. 1496. Se expresará también en los edic- 
tos, que los títulos de propiedad de los bienes esta- 
rán de manifiesto en la Escribanía para que puedan 
examinarlos los que quieran tomar parte en la su- 
basta, previniéndose además que los licitadores de- 
berán conformarse con ellos, y que no tendrán de- 
recho á exigir ningunos otros. 
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Después del remate no se admitirá al rematante 
ninguna reclamación por insuficiencia ó defectos de 
los títulos. 

Art* 1407. A instancia del acreedor podrán 
sacarse los bienes á pública subasta sin suplir pre- 
viamente la falta de títulos de propiedad, expre- 
sando en los edictos esta circunstancia. 

En tal caso se observará lo prevenido en la regla 
5.* del artículo 42 del Reglamento para la ejecu- 
ción de la ley Hipotecaria. 

Art. 1408* Antes de verificarse el remate, po- 
drá el deudor librar sus bienes, pagando principal 
y costas; después de celebrado quedará la venta 
irrevocable. 

Art. 1400. En los remates de bienes muebles 
é inmuebles, no se admitirán posturas que no cu- 
bran las dos terceras partes del avalúo. 

Podrán hacerse á calidad de ceder el remate á 
un tercero. 

Art* 1500.' Para tomar parte en la subasta, 
deberán los licitadores consignar previamente en la 
mesa del Juzgado, ó en el establecimiento destinado 
al efecto, una cantidad igual, por lo menos, al 10 
por 100 efectivo del valor de los bienes que sirva 
de tipo para la subasta, sin cuyo requisito no serán 
admitidos. 

Se devolverán dichas consignaciones á sus res- 

Í>ectivos dueños acto continuo del remate, excepto 
a que corresponda al mejor postor, la cual se re- 
servará en depósito como garantía del cumplimiento 
de su obligación, y en su caso como parte del precio 
de la venta. 

Art. 1501. El ejecutante podrá tomar parte 
en la subasta y mejorar las posturas que se hicie- 
ren, sin necesidad de consignar el depósito preve- 
nido en el artículo anterior. 

Art* 150IS* Cuando los bienes sean inmuebles 
y estén situados fuera del partido judicial en que 
se siga el juicio, á instancia de cualquiera de las 
partes, podrán celebrarse simultáneamente la su- 



y Google 



156 LIBRO II— título XV 

basta y remate en ambos Juzgados, expresándolo 
asi en los edictos. 

También podrá el Juez acordar la doble y simul- 
tánea subasta, aunque no lo hayan solicitado las 
partes, cuando á su juicio lo requieran la impor- 
tancia ó circunstancias especiales de los bienes. 

Art* 1503. El acto del remate será presidido 
por el Juez, con asistencia del actuario y del subal- 
terno del Juzgado que baya de anunciarlo al pú- 
blico. Se dará principio leyendo la relación de_ los 
bienes y las condiciones de la subasta. Se publica- 
rán las posturas que se admitan y las mejoras que 
se vayan haciendo, y se terminará el acto cuando, 
por no haber quien mejore la última postura, el Juez 
lo estime conveniente. 

Acto continuo se anunciará al público el precio 
del remate y el nombre del mejor postor, cuya con- 
formidad y aceptación se consignarán en el acta, 
que firmará con el Juez, actuario y subalterno, y 
las partes si concurriesen. 

Art. 1504. No habiendo postor, quedará al ar- 
bitrio del ejecutante pedir que se le adjudiquen los 
bienes por las dos terceras partes de su avalúo, ó 
que se saquen de nuevo á pública subasta, con re- 
baja del 25 por 100 de la tasación. 

Esta segunda subasta se anunciará y celebrará 
en igual forma que la anterior. 

Art. 1505. Si en ella tampoco hubiere licita- 
dores, el actor podrá pedir, ó la adjudicación de los 
bienes por las dos terceras partes del precio que 
hubiera servido de tipo para esta segunda subasta, 
ó que se le entreguen en administración para apli- 
car sus productos al pago de los intereses y extin- 
ción del capital. 

En este caso cesará la administración judicial que 
se hubiere constituido con arreglo á lo dispuesto en 
el artículo 1450. 

Art. 1506. No conviniendo al ejecutante nin- 
guno de los dos medios expresados en el artículo 
que precede, podrá pedir que se celebre una tercera 
subasta sin sujeción á tipo. 
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En este caso, si hubiere postor qne ofrezca las 
do^ terceras partes del precio que sirvió de tipo 
para la segunda subasta, y que acepte las condicio- 
nes de la misma, se aprobará el remate. 

Si no llegase á dichas dos tercecas partes, con 
suspensión de la aprobación del remate, se hará sa- 
ber el precio ofrecido al deudor, el cual, dentro de 
los nueve días siguientes, podrá pagar al acreedor 
librando los bienes, ó presentar persona que mejore 
la postura, haciendo el depósito prevenido en el ar- 
tículo 1500. 

Transcurridos los nueve días sin que el deudor 
haya pagado ni mejorado la postura, se aprobará el 
remate mandando llevarlo á efecto. 

Art. 1507. Cuando dentro del término expre- 
sado se haya mejorado la postura, el Juez mandará 
abrir nueva licitación entre los dos postores, seña- 
lando día y hora en que hayan de comparecer con 
este objeto, y adjudicará la finca al que hiciere la 
proposición más ventajosa. 

Si el primer postor, en vista de la mejora hecha 
por el segundo, manifestare que renuncia á la finca, 
se prescindirá de la práctica de la diligencia acor- 
dada en el párrafo anterior. 

Art. 1508. Si en la tercera subasta se hiciere 
postura admisible en cuanto al precio, pero ofrecien- 
do pagar á plazos, ó alterando alguna otra condi- 
ción, se hará saber al acreedor, el cual podrá pedir 
en los nueve días siguientes la adjudicación de los 
bienes, conforme al artículo 1505; y si no hace uso 
de este derecho, se aprobará el remate en los térmi- 
nos ofrecidos por el postor. 

Art. 1509. Fuera de los casos á que se refie- 
ren los tres artículos anteriores, verificado el rema- 
te en cualquiera de las subastas, lo aprobará el Juez 
en el mismo acto, mandando, si fueren bienes mue- 
bles ó semovientes, que se entreguen al comprador, 
previa la consignación del precio dentro de terce- 
ro día. 

A dicho fin, se dará la oportuna orden al deposi- 
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tario, y se hará constar en los autos la consignación 
del precio y la entrega de los bienes, cuyo recibo 
£rmará el comprador. 

Art* 1510. Cuando los bienes sean inmuebles, 
se aprobará el remate en el mismo acto. Si se hu- 
biera celebrado doble subasta, se adjudicarán al 
mejor postor luego que se reciban las diligencias 
practicadas para el remate en el otro Juzgado. 

Si resultaren iguales las dos posturas, se abrirá 
nueva licitación entre los dos rematantes ante el 
Juez que conozca de los autos, á cuyo fin señalará 
el día y hora en que hayan de comparecer, y adju- 
dicará los bienes al que ofrezca mayor precio, de- 
volviendo al otro el depósito que hubiere constituido. 

Art. 1511. Aprobado el remate, el actuario 
practicará liquidación de las cargas que afecten á 
los inmuebles vendidos, rebajando del precio sola- 
mente el capital de censos y demás cargas perpetuas. 

Esta liquidación se comunicará por tres días á 
cada una de las partes y al comprador, y en vista 
de lo que expongan, el Juez la aprobará sin más 
trámites, ó mandará hacer las rectificaciones que 
procedan. 

Art. 151!S$. En la misma providencia en que se 
apruebe la liquidación de cargas, se mandará al 
comprador que dentro de un breve término, que no 
podrá exceder de ocho días, consigne el precio que 
resulte de la liquidación. 

Art* 1513. Si el comprador no consignare el 
precio en el plazo señalado, ó por su culpa dejare 
de tener efecto la venta, se procederá á nueva su- 
basta en quiebra, quedando dicho postor responsa- 
ble de la disminución del precio que pueda haber en 
el segundo remate, y de las costas que se causaren 
con este motivo. 

Art. 1514. Consignado el precio, se hará saber 
al deudor que, dentro de tercero día, otorgue la es- 
critura de venta á favor del comprador. 

Si no lo verifica, ó no pudiera verificarlo por es- 
tar ausente, declarado en rebeldía, ó por cualquier 
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otra causa, el Juez otorgará de oficio dicha escri- 
tura. 

' Art. 1515. Otorgada la escritura, se entrega- 
rán al comprador los títulos de propiedad, y se pon- 
drán los bienes á disposición del mismo, dándose 
para ello las órdenes necesarias. 

Si lo solicitase el comprador se le dará á conocer 
como dueño á las personas que él mismo designe, ó 
se le pondrá en posesión de los bienes. 

Art. 1516. Si la ejecución se hubiere despa- 
chaáo á instancia de un segundo ó tercer acreedor 
hipotecario, el importe de los créditos hipotecarios 
preferentes, de que responda la finca vendida, se 
consignará en el establecimiento destinado al efec- 
to, y el i*esto se entregará sin dilación al ejecutan- 
te, si notoriamente fuera inferior á su crédito ó lo 
cubriere. 

Si excediere, se le hará entrega del capital é in- 
tereses y hecha y aprobada la tasación de costas y 
la liquidación que proceda, se le abonará lo demás 
que tenga derecho á percibir. El remanente queda- 
rá á disposición del deudor, á no ser que se hallare 
retenido judicialmente para el pago de otras deu- 
das ó que pesen otras responsabilidades sobre el in- 
mueble. 

Art* 1517. Cuando se hubiere despachado la 
ejecución en virtud de títidos al portador con hipo- 
teca inscrita sobre la finca vendida, si existieren 
otros títulos con igual derecho, se prorrateará entre 
todos el valor líquido de la venta, entregando al 
ejecutante lo que le corresponda, y depositándose la 
parte correspondiente á los demás títulos hasta su 
cancelación, para la cual podrá emplearse el proce- 
dimiento establecido en el artículo 82 de la ley Hi- 
potecaria. 

Art. 1518* En los casos á que se refieren los 
dos artículos anteriores, se cancelarán, á instancia ' 
del comprador, las inscripciones de las hipotecas á 
que estuviere afecta la finca vendida, expidiéndose 
para ello mandamiento, en el que se exprese que el 
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importe de la venta no fué suficiente p&ra cubrir el 
crédito del ejecutanto, y en su caso, haberse consig- 
nado el importe del crédito del primor acreedor, ó 
el sobrante, si lo hubiere, á disposición de los inte- 
resados. 

Art* 1510. En el caso de haberse adjudicado 
la finca al ejecutante en pago de su crédito, se en- 
tenderá sin perjuicio de las hipotecas anteriores á 
la suya, y tambiín de las posteriores, si el precio 
de la venta fuere suficiente para cubrirlas. Si no 
bastare, podrá ser cancelada la inscripción de las 
últimas, conforme á lo prevenido en el artículo an- 
terior. 

Art. 15 SO. Sin estar reintegrado cpmpleta- 
mente el ejecutante del capital é intereses de su 
crédito y de todas las costas de la ejecución, no 
podrán aplicarse las sumas realizadas á ningún otro 
objeto que no haya sido declarado preferente por 
ejecutoria, salvo lo prevenido en los artículos 1516 

y 1517. 

En ningún caso tendrán prelación las costas cau- 
sadas para la defensa del deudor en el juicio ejecu- 
tivo. 

Art. 15IS1* En el caso de que, conforme á lo 
prevenido en el artículo 1505, el acreedor hubiere 
optado por la administración de las fincas embar- 
gadas, el Juez mandará que se le haga entrega de 
ellas, bajo el correspondiente inventario, y que se 
le dé á reconocer á las personas que el mismo acree- 
dor designe, acreditándolo todo en los autos. 

Art* 15¿IS* El acreedor y el deudor podrán 
establecer por medio de acuerdos particulares las 
condiciones con que el primero ha de administrar 
las fincas embargadas, y la forma y época en que 
ha de rendir cuenta de sus productos. 

Si no lo hicieren así, se entenderá que las fincas 
han de ser administradas según la costumbre del 
país, debiendo el acreedor rendir cuenta anual de 
sus productos. 

En este caso, si las fincas fueren rústicas, podrá 
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el deudor intervenir las operaciones de la recolec- 
ción, por sí, ó por medio de apoderado. 

Art* 15¿3« De la cuenta presentada por el 
acreedor se dará vista al ejecutado por término de 
quince días, y de los reparos que éste hiciere, copia 
á aquél para que dentro del término de nueve días 
manifieste si está ó no conforme con ellos. 

Art. 15IM* Si no estuviere conforme, el Juez 
convocará al acreedor y al ejecutado á juicio verbal, 
para dentro de tercero día, en cuyo acto admitirá 
las pruebas pertinentes que propusieren, fijando 
para practicarlas el término que estime prudencial, 
siempre que no exceda de diez días. 

Del resultado de las pruebas se extenderá la co- 
rrespondiente acta, uniéndose á los autos los docu- 
mentos que las partes presentaren. 

Art. 15lift5. Transcurrido el término de prueba, 
el Juez dictará sentencia dentro de qxiinto día, en 
la cual resolverá lo procedente sobre la aproba- 
ción ó rectificación de la cuenta presentada por el 
acreedor. 

Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art* 15IM. Todas las demás cuestiones que 
puedan surgir entre el acreedor y el ejecutado, con 
motivo de la administración de las fincas e;nbarga- 
das, se sustanciarán por los trámites establecidos 
para los incidentes. 

Art* 1597. Cuando el ejecutante se haya hecho 
pago de su crédito, intereses y costas con el pro- 
ducto de las fincas, volverán éstas á poder del eje- 
catado. 

Art. 15IS8. El ejecutado podrá en cualquier 
tiempo pagar lo que reste de su deuda, según el 
último estado de cuenta presentado por el acreedor, 
en cuyo caso será aquél repuesto inmediatamente 
en la posesión de sus fincas y cesará éste en la ad- 
ministración, sin perjuicio de rendir su cuenta ge- 
neral en los quince días siguientes, y de las demás 
reclamaciones á que uno y otro se crean con de- 
recho. 

VOLUMÜN II 11 
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Art. 15!S9. El acreedor podrá cesar en la ad- 
ministración de las fincas cuando lo crea conve- 
niente, y pedir que se saquen de nuevo á pública 
subasta por el precio que resulte, rebajado el 25 por 
100 del avalúo, y si no hubiere postor, que se le 
adjudiquen por las dos terceras partes de este valor 
en lo que sea necesario para completar el pago, de- 
ducido lo que hubiere percibido á cuenta. 

Art. 1530. Cuando la ejecución se haya diri- 
gido contra bienes especialmente hipotecados, y 
fuere pacto expreso del contrato que el acreedor 
pueda encargarse de la administración de los mis- 
I mos, en tanto que se verifica la venta, el actor po- 
drá pedir que se le ponga en posesión de ellos. 

El Juez accederá á esta pretensión, sin audiencia 
del deudor, si resultare dicho pacto de la escri- 
tura de préstamo ó de otra adicional, sin perjui- 
cio de continuar el juicio ejecutivo á instancia del 
acreedor. 

Serán aplicables á este caso las disposiciones de 
los artículos 1521 y siguientes. 

Art. 1531. Todas las apelaciones que sean 
procedentes en la vía de apremio del juicio ejecuti- 
vo serán admitidas en un solo efecto. 

No se comprenderán en esta disposición las de 
los incidentes indicados en el artículo 1526, ni los 
demás que se sustancien en pieza separada ó que no 
tengan relación con la venta de bienes y el pago al 
acreedor. 

(Art. i4t9.) A la Administración de justicia no sólo 
le corresponde declarar los derechos, sino hacerlos efec- 
tivos, siendo de estas dos funciones, la segunda la que 
más importa para el mantenimiento del orden social. 

La misma aistinción se observa en relación á los proce- 
dimientos, pues mientras los juicios declarativos se enca- 
minan principalmente á reglamentar la primera función, 
los juicios especiales como Tos ejecutivos, los interdictos 
y los desahucios tienen por principal objeto la segunda. 

Por esto apeteceríamos en estos últimos, á los que la ley 
llama ejecutivos ó sumarísimos, que los procedimientos 
estuvieran en relación con su objeto, cual ha sido la mente 
del Legislador, aunque sin conseguirlo. 
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Concretándonos al juicio ejecutivo, con sólo examinar 
el artículo que comentamos, se ve que lo que la ley llama 
títulos que tienen aparejada ejecución, son verdaderas 
sentencias firmadas por el Juez menos recusable, por el 
deudor mismo, y lo serán mucho más el día en que la le- 
g-islación establezca que lo sean. 

El que firma una escritura pública ó póliza mercantil, 
el que suscribe un pag-aré ó acepta una letra de cambio, 
el que confiesa una deuda vencida y el que emite títulos 
nominativos ó al portador representativos de oblig'acio- 
nes, firma su propia sentencia, se condena á sí mismo á 
pag-arlos, y en tal concepto, es en principio innecesaria la 
sentencia del Juez, y lo sería completamente si la obliga- 
ción primitiva no pudiera ser modificada ó extinguida por 
hechos posteriores. 

Pero por de pronto el hecho de haberse emitido el docu- 
mento y el de obrar éste en poder del acreedor que lo pre- 
senta ante el Juzgado le dan el carácter de verdadera sen- 
tencia, hija de la voluntad de las partes, y ante ella el 
principal deber de los Tribunales es hacerla efectiva. 

En aquellos casos en que los hechos posteriores hayan 
modificado ó extinguido la obligación, no obstante la po- 
sesión del documento por el acreedor, casos de excepción, 
que en realidad no son frecuentes, surge la necesidad de 
la declaración de los derechos, que ha de satisfacerse pa- 
ralelamente y en la forma compatible con la ejecución de 
la sentencia. 

Así, pues, es nuestra opinión, que hemos de exponer en 
gran síntesis por no i)ermitir otra cosa la naturaleza de 
esta obra, que el juicio ejecutivo debía suprimirse para 
precederse á la vía de apremio tan pronto se presentara 
un título de los que expresa el artículo 1429, sin perjuicio 
de discutir paralelamente á esta, las alegaciones del deu- 
dor fundadas en relaciones jurídicas posteriores á la emi- 
sión de aquél. 

Hoy, en realidad, se hace de peor condición al acreedor 
con título ejecutivo que á aquel que no lo tiene, puesto 
que se le obliga á seguir dos juicios para hacer efectivo 
su derecho, á pesar de constar de un modo auténtico; de 
modo que el deseo del Legislador ha producido un resul- 
tado contrario. 

Con la reforma que indicamos, precediéndose por la vía 
de apremio sin demora y sin que fuera ésta detenida por 
. la oposición del deudor, ¡cuántas oposiciones se evitarían 
que no tienen otro objeto que dilatar la efectividad del 
aerecho, buscar una transacción, impedir, en una palabra, 
el triunfo de la justicia! ¡Cómo aumentaría el respeto y la 
confianza en los Tribunales! ¡Cuánto ganaría el comercio 
de buena fe al aumentar las garantías del crédito perso- 
nal! 

Y no habría motivo de queja por parte de los deudores, 
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porque repetimos que .el que ftrma una escritura obligán- 
dose á devolver el dinero que recibe en préstamo; el que 
suscribe un pagaré ó el que acepta una letra, firma su pro- 
pia sentencia, y teniendo conocimiento de que la ley da á 
estos documentos fuerza de tal, cual ha de suponerse, por- 
que su ic-norancia á nadie excusa, sería una consecuencia 
natural de sus propios actos el que al día siguiente del 
vencimiento se hiciese efectiva la obligación sobre sus 
bienes. 

Expuesto sucintamente nuestro proyecto, y pidiendo 
perdón á nuestros lectores por esta pequeña digresión, á 
la que deseamos la suerte de la modesta semilla que cae 
en terreno fértil, nos concretaremos á decir que el artícu- 
lo 1429 establece los títulos que tienen la eficacia de traer 
aparejada ejecución, y como sus preceptos son claros y 
terminantes, á ellos nos referimos. 

(Arta, del i430al 1434.) Establecen estos artícu- 
los el procedimiento para el reconocimiento de la firma" de 
un documento privaao ola confesión judicial relativa á 
la deuda, lo cual constituye la preparación del juicio eje- 
cutivo. 

En el primer caso se cita por dos veces al deudor jyara 
el reconocimiento de la firma, la segunda bajo apercibi- 
miento de declararle confeso, y sino comparece ni aleg^ 
justa causa, se despacha la ejecución ó se le cita por terce- 
ra vez, según el documento se halle comprendido en el 
primero ó en el segundo párrafo del artículo 1431. 

Comparecido el deudor á la presencia judicial, se le in- 
terroga sobre la legitimidad de la firma, y si no la recono- 
ce co'mo suya, sobre la certeza de la deuda. 

Es sobradamente frecuente el caso de que el deudor de- 
je de reconocer su firma pretextando dudas y vacilaciones 
que desaparecen con el peligro del embargo. Para estos 
casos también hace falta una disposición expresa en el 
Código Penal. 

Reconocida la firma ó confesada la deuda, queda prepa- 
rada la ejecución y terminado este primer período del jui- 
cio. 

(Arta, del 1435 al 1438.) Los requisitos para que la 
ejecución proceda, son tres: 

1.° Título ejecutivo. 

2.° Una deuda de cantidad líquida que exceda de 250 
pesetas. 

3.** Plazo vencido. 

Concurriendo estos tres requisitos puede presentarse la 
demanda ejecutiva, porque la ejecución debe ser despa- 
chada. 

Procede ésta aunque la deuda consista en especies que 
no sean dinero, en efectos de comercio, ó en valores, ae- 
biéndose hacer la reducción á metálico en los términos 
que previenen los artículos arriba indicados. 
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{\rt. 1439.) La protesta de abonar pagos legítimos 
que ha de contener la demanda ejecutiva, es innecesa- 
ria, porque sin ella también habría de abonarlos el de- 
mandante si se le justificaban, pero no debe omitirse 
mientras subsista la ley, porque la demanda podría ser re- 
chazada. 

De ningún modo creemos que semejante omisión pueda 
ser causa de nulidad del juicio. Esta protesta tenía por 
objeto en lo antiguo evitar la pena del duplo que una ley 
recopilada imponía al que pidiera más de lo que se le de- 
biese; pero hoy no tiene razón de ser. 

(ürts. i440 y 1441.) El Juez despachará la ejecución 
si concurren los tres requisitos que antes hemos indicado, 
y si no lo hace, sin perjuicio del recurso de reposición y 
de apelación contra su auto, si su ignorancia es inexcu- 
sable, incurrirá en la responsabilidad civil y en los daños 
y perjuicios que al acreedor se ocasionaren por constituir- 
se en insolvencia el deudor mientras se sustancian aque- 
llos recursos. 

(A^rts. del i44t al i460.) Establecen estos artícu- 
los la forma de tres diligencias distintas, cuales son: el 
requerimiento al pago, el embargo y la citación de re- 
mate. 

El requerimiento al pago ha de entenderse personal- 
mente con el deudor, siempre que sea posible, como lo da 
á entender la ley al disponer que si la primera vez que se 
le busca no se le encuentra en su domicilio, no se practi- 
que la diligencia, sino que se vuelva á él pasadas seis ho- 
ras. Sólo en este caso podrá hacerse el requerimiento por 
cédula que se entregará, por su orden, á alguna de las per- 
sonas designadas en el artículo 268, entendiéndose con la 
misma persona la diligencia de emÍ3argo. 

Cuando no es conocido el domicilio del deudor se supri- 
me el requerimiento al pago anterior al embargo, practi- 
cándose por medio de edictos juntamente con la citación 
^de remate, aunque preventivamente se haya hecho á la 
persona encargada de los bienes embargados. 

La disposición expresa del artículo 1415, se^ún la cual 
aunque pague el deudor en el acto del requerimiento, se- 
rán de su cargo todas las costas causadas, da á entender 
lógicamente que si paga antes, ó sea, durante la prepara- 
ción de la vía ejecutiva, no responderá de ellas. 

Corresponde al acreedor designar los bienes que han de 
ser objeto del embargo, pero al hacerlo ha de guardar el 
orden que establece el artículo 1447, pues si se separa del 
mismo, el Alguacil no accederá á su pretensión, sin per- 
juicio de lo que el Juzgado resuelva á petición de partí». 

En el tomo correspondiente á las disposiciones relativas 
á los actos de comercio encontrará el lector lo que procede 
en cuanto al embargo de bienes de las Compañías ae ferro- 
carriles y Obras públicas, pues allí se inserta la ley de 12 
de Noviembre de 1869, vigente en la materia. 
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Lo dispuesto en los artículos 1451 y 1452 relativo é, la 
parte alícuota de los sueldos ó pensiones aue puede suje- 
tarse á embarga), se halla radicalmente moaiñcado en cuan- 
to á los militares y empleados públicos y á los que disfru- 
tan derechos pasivos, por las leyes de 25 de Abril y 5 de 
Junio de 18^, que insertamos como apéndices al ñnal de 
este tomo. 

t%rtii.*del i4«l al I4«4.) El deudor citado, cual- 
quiera que sea la forma en que la citación se haya practi- 
cado, S(')lo tiene el término de tres días para oponerse á la 
ejecución, lo cual verificará por medio de un simple es- 
crito de comparecencia, suscrito por Procurador con poder 
bastante. Si el ejecutado fuere pobre, podrá presentar el 
escrito á nombre propio en papel del sello de pobres pi- 
diendo que se le nomoren Aooi^do y Procurador ds ofi- 
cio. En este caso se proveerá lo que corresponda, aplicando 
las disposiciones relativas al caso en que solicítala pobre- 
za el demandado. 

Si el ejecutado no comparece dentro de dicho térnaino, 
se le declara en rebeldía y se dicta sentencia de remate, 
previa citación del ejecutante. En tal caso, es difícil que 
la apelación pueda ser útil al ejecutado, pues no proce- 
diendo el recibimiento á prueba en secrunaa instancia por 
no estar establecido en la primera, la discusión sólo podrá 
versar sobre la concurrencia de los tres requisitos necesa- 
rios para la procedencia de la ejecución. 

El escrito de oposición del deudor, aunque no por exi- 
gencia legal, para mayor claridad en la discusión, debe 
formularse en términos análogpos á los de la contestación á 
la demanda, exponiendo en párrafos separados y numera- 
dos los hechos y los fundamentos de derecho que conven- 
gan y terminando con la petición que se estime procedente. 

La ley limita el número de alegaciones, llamadas excep- 
ciones, que puede oponer el deudor. Diremos breves pala- 
bras respectio á algunas de ellas, porque son las que más 
se nrestan á dudas. 

Compensación. Para que ésta proceda, han de concurrir 
los cinco requisitos que establece el artículo 1196 del Có- 
digo civil, y al alegarla deben tenerse presentes las demás 
disposiciones legales de la misma sección; y como además 
es justo que sean de i^ual condición el acreedor y el deu- 
dor, la presente ley exige que el crédito que se trate de 
compensar sea líquido y conste en título ejecutivo. 

¿Podrá compensarse un crédito que conste en documen- 
to privado cuya firma niegue el e ecutante? Si por el co- 
tejo de letras y por otros medios de prueba se justifica (jue 
la firma es suya, nuestra opinión es que la compensación 
procede porque estas justificaciones reemplazan á la 
confesión, que no es una formalidad, sino una prueba, y 
porque no puede en modo alguno admitirse que la ley 
premie y proteja la mala fe. 
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Prescripción. En esta materia ha introducido el Código 
civil una innovación verdaderamente radical al derog-ar 
la ley 5.*, título 8.°, libro 11 de la Novísima Recopilación, 
según la cual, la acción ejecutiva prescribía á los diez 
años. En virtud de esta derogación, noy, mientras el de- 
recho subsiste, puede reclamarse ejecutivamente si concu- 
rren los demás req^uisitos legales, y la excepción de pres- 
cripción no podrá alegarse hasta que haya transcurrido el 
plazo que sea aplicable entre los señalados por la ley co- 
mún ó por las legislaciones ferales. 

Falta de personalidad en el ejecutante ó en su Procurador. 
Téngase presente cuanto dijimos respecto á este punto al 
tratar de la misma excepción como dilatoria, procurando 
sobre todo no confundir la falta de personalidad con la 
falta de derecho. 

Transacción. El Código civil en su artículo 1809 define 
la transacción diciendo que es un contrato por el cual las 
partes, dando, prometiendo ó reteniendo cada una alguna 
cosa, evitan la provocación de un pleito ó ponen término 
al que había comenzado. Y además de otras disposiciones, 
dignas de tenerse en cuenta en este lugar, dispone en el 
artículo 1816 que aquella tiene para las partes la autoridad 
de la cosa juzgada; pero no procederá la vía de apremio 
sino tratándose del cumplimiento de la transacción judi- 
cial; de donde deduce un comentarista respetable que 
sólo la extrajudicial deberá alegarse como excepción en el 
juicio ejecutivo. 

Sentimos no suscribir esta opinión. Si la demanda eje- 
cutiva puede enervarse ó rechazarse mediante la excep- 
ción de transacción, ésta puede alegarse y así conviene 
hacerlo, aunque sea judicial, porq^ue ésta tiene el mismo 
valor y la misma eficacia de cosa juzgada que la extraju- 
dicial, y llena cumplidamente el objeto del deudor, sin que 
pueda ser rechazada por el Juez, sólo por la circunstancia 
de tener la mayor virtualidad de ser ejecutable por la vía 
de apremio. 

Compromiso. No es constitutivo de esta excepción el 
pacto general que se adiciona á algunos contratos de so- 
meter á amigables componedores las dudas que su cum- 
plimiento ofrezca. Esto es una promesa mutua de com- 
promiso, pero no ^ compromiso mismo, que sólo existe y 
vale cuando se contrae con las solemnidades establecidas 
\)0T la ley. A éste se refiere la presente disposición de la 
misma. 

Incompetencia de jurisdicción . La contienda j urisdiccional 
puede suscitarse en este juicio en los mismos términos 
que en los demás, y, como en éstos, mientras no haya 
sumisión. 

Así, pues, puede proponerse la inhibitoria ante el Juez 
que se considere competente, y puede alegarse la declina- 
toria ante el incompetente, ya al oponerse á laejucución, 
ya con posterioridad si se comparece tardíamente, 
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f4r(. I4SS.) Para hacer más ejecutivo el juicio cuan- 
do se trata de pago de letras de cambio, se limita capri- 
chosamente á seis el número de excepciones admisibles, 
concediendo esta eficacia á las cinco primeras del artícu- 
lo 14W, y á la de caducidad de la letra. Este precepto legal 
se inspira indudablemente en el mismo pensamiento j)or 
nosotros expuesto al comenzar el presente comentario, 
pero es preciso convenir en que la limitación adoptada 
además de no obedecer á un criterio científico, resulta en 
la práctica ineficaz. 

¿Es aplicable á estos juicios la disposición del artícu- 
lo 1480? 

Según éste, en los juicios ejecutivos no caben otros in- 
cidentes que los de competencia ó acumulación. Esta dis- 
posición es general; pero como el artículo que comentamos 
no comprende entre las excepciones que pueden alegarse 
en los juicios sobre pago de letras de cambio la de incom- 
petencia, surge la duda de si será ó no ésta admisible. 

En nuestro concepto debe serlo, porque las cuestiones 
de competencia son de orden público y surten su efecto 
en toda clase de juicios. 

(Arcs. 1496 j 1469.) La plus petición no es una ver- 
dadera excepción, pues no impide que se dicte sentencia 
de remate, surtiendo el solo efecto de que se reduzca la 
deuda á lo justo. 

La petición de nulidad del juicio puede fundarse en 
cualquiera de los cuatro motivos que indica el artículo 
1467, el último de los cuales es constitutivo de la excep- 
ción de falta de personalidad. 

Uno de ellos es la nulidad de la obligación ó del título 
ejecutivo, la cual se habrá de pedir como pronunciamien- 
to previo que sirva de base á la declaración de nulidad del 
juicio; y es sensible que una cuestión tan delicada y difí- 
cil como la de nulidad de una obligación ó de un docu- 
mento público se pueda discutir y resolver por los trámi- 
tes de un juicio sumario. 

El tercer motivo, ó sea la falta de algiina formalidad 
legal en la citación de remate podría suprimirse sin escrú- 
pulo, pues el solo hecho de alegarla, prueba que el deudor 
compareció oportunamente, y que la citación, aunque mal 
hecha, produjo el efecto legal que le es propio. 

Aunque se la admitiera para ser alegada en la apelación 
no debiera dársele el alcance que se le otorga de anular 
todo el juicio, pues sólo debía producir la nulidad de lo 
actuado con posterioridad á la diligencia defectuosa. De 
esta suerte podría continuar válidamente el juicio des- 
pués de enmendar la falta procesal cometida, que no debe 
perjudicar á la eficacia final del derecho del actor. 

(Arts. del 1468 al 149^.) Cuatro días tiene el ejecu- 
tante para contestar al escrito de oposición y proponer 
prueba, y si los deja transcurrir sin verificarlo, se le reco- 
gerán los autos de oficio. 
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Diez días concede solamente la ley para la práctica de la 

Srueba propuesta v que se proponga, pero puede suspen- 
erse por voluntaa de ambas partes, ó prorrogarse por la 
misma causa ó por el tiempo que el Juez estime necesario 
para practicar una prueba fuera del lugar del juicio. 

4Ar(fi. del 1493 al 1480.) La sentencia de remate ha 
de hacer uno de los tres pronunciamientos que establece 
el primero de estos artículos, ó el de declararse elJuez in- 
competente, cuando proceda. 

Procede dictar sentencia de remate mandando seguir la 
ejecución adelante cuando ésta ha sido bien despachada 
y no es de apreciar ninguna de las alegaciones del deudor. 
Debe declararse no haber lugar á dictar sentencia de re- 
mate cuando el deudor ha probado alguno de sus motivos 
de oposición que sea bastante para destruir el derecho del 
deudor. Y ha de proi;unciarse la nulidad del juicio ó de la 
parte de él, que corresponda, cuando la ejecución estuvo 
mal despachada por no concurrir todos los requisitos ne- 
cesarios ó cuando se está, en algunos de los casos del ar- 
tículo 1467. 

La apelación se sustancia con sujeción á las reglas esta- 
blecidas en la sección 3.* del título 6.° de este libro. 

La sentencia de remate puede ejecutarse no obstante 
la apelación, si el actor presta fianza bastante á garantir 
lo que reciba. Como esta fianza, según la ley, sólo ha de 
garantir lo mismo que el ejecutante reciba, nos parece 
que será g;arantía suficiente y completamente admisible, 
el ofrecimiento de que se deposite á su tiempo el producto 
de los bienes y que continúe en depósito mientras se re- 
suelve la apelación. De este modo podrá siempre ejecu- 
tarse la sentencia de remate apelada, sin sacrificio alguno 
por parte del acreedor, llenándose cumplidamente la exi- 
gencia legal, por cuanto la devolución de lo que el actor 
podría percibir quedaba perfectamente garantido, sin que 
pueda objetarse que ésta es una fianza personaí prohibida 
por la ley, porque no es personal, sino real, y porque lo 
que la ley no consiente es que se haga pago al acreedor 
sin más garantía que la personal, para evitar el peligro de 
la insolvencia en caso de devolución. 

Esta fianza queda cancelada de derecho en cuanto es 
firme la sentencia confirmatoria de la de remate, y no se 
hace extensiva á las resultas del juicio ordinario que 
puede promoverse por el deudor, quien en caso de obte- 
ner en éste una sentencia favorable, no tiene más garan- 
tía de la efectividad de ésta, que la personal del acreedor. 

(Arts. del i 48 i al 1530.) Los preceptos de estos ar- 
tículos, referentes á las diligencias que han de practi- 
carse para realizar los bienes embargados y hacer pago al 
acreedor, desarrollan la materia minuciosamente, y pre- 
vén en nuestro concepto los diversos casos que pueden 
presentarse. 
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No comprendemos por qué el artículo 1490 sólo dispone 
que se cite á los segundos hipotecarios y prescinde de los 
primeros, á quienes al parecer no concede el derecho de 
intervenir en el avalúo. La letra del artículo induce á 
creer que fué redactado con la vista fija en el caso de que 
se persiguiera la finca por el primer hipotecario; pero es 
lo cierto que puede no ser así, y en tal caso es injusto pri- 
varle de intervenir en el avalúo, en el que tiene el mismo 
interés que los restantes acreedores de la misma clase á 
quienes ese derecho se concede. 

El artículo 1518 ordena la cancelación de todas las hipo- 
tecas á que estuviera afecta la finqa vendida. La razón es 
clara: la garantía se ha realizado; se pagan todas las deu- 
das hasta donde ella alcanza, y respecto á las demás, se 
hace notoria su ineficacia. No tiene razón de ser ni puede 
subsistir. 

En cuanto á este punto, ha cambiado radicalmente 1» 
legislación. Con arreglo á la ley de Enjuiciamiento civil 
antigua y al artículo^ de la ley hipotecaria, el compra- 
dor d^ la finca había de seguir un juicio ordinario por 
cada uno de los gravámenes que procediera cancelar. 
Esto, aunque legal, resultaba innecesario y vejatorio, y 
á su remedio acudió el Real decreto de 20 de Mayo de 1880, 
cuya principal disposición ha sido trasladada al artícu- 
lo 1518 que comentamos. Ella se refiere solamente á can- 
celación de hipotecas. 

Pero el Ministerio de Gracia y Justicia, por Real orden 
de 10 de Diciembre de 1883, ha declarado lo siguiente: 

1.° Que lo expresamente dispuesto en los artículos 1518 
y 1519 de la ley de Enjuiciamiento civil respecto á las 
hipotecas, es aplicable á toda clase de gravámenes ó dere- 
chos reales inscritos con posterioridad á la hipoteca en 
virtud de la que se hubiere despachado la ejecución. 

2.° Que los indicados artículos son también aplicables 
á las anotaciones preventivas en los mismos términos. 

3.° Que para lograr la cancelación de las que hubiesen 
sido ordenadas por Juez distinto del que despache la eje- 
cución, se le expedirá á instancia de parte el correspon- 
diente exhorto en que le Interese que ordene la cancela- 
ción, haciendo constar que el precio de la venta ó adjudi- 
cación de la finca hipotecada no excedió de lá cantidad 
necesaria para satisfacer el importe del crédito que mo- 
tivó la ejecución. 

Algo hemos de observar á lo dispuesto en esta R. O., que 
nos parece demasiado radical. 

El propietario que hipoteca una finca conserva su domi- 
nio sobre ella sin más limitación que el gravamen esta- 
blecido. Puede por tanto hipotecarla, acensarla, arrendarla 
por más de seis años, siempre que el nuevo gravamen no 
sea obstáculo para la realización de la primera hipoteca. 
Y siendo esto así, es demasiado absoluto el precepto de 
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que lo dispuesto en los artículos 1518 y 1519 sea aplicable á 
toda clase de gravámenes y que todos puedan cancelarse 
sin el consentimiento de la persona á cuyo favor están 
constituidos, pues tal precepto debía limitarse á los gra- 
vámenes que fueran obstáculo á la completa realización 
de la hipoteca preconstituída, y sólo en cuanto lo fueran, 

Sues en otro caso, estarían válida y eficazmente constitui- 
os y no deberían cancelarse. 

( Art. 1531.) Habiendo una regla especial acerca de la 
admisión de apelaciones en la vía de apremio, que es la 
del artículo 1^1, no es aplicable la general de los artícu- 
los 382 y 383. 



(Primera instancia del y«?c/o.j— Tratándose de un juicio 
ejecutivo contra una Sociedad, á ésta, por sus mandata- 
rios, es á quien se debe requerir de pago y citar de remate. 
(29 Mayo 1663.) 

Despachada ejecución á virtud de protesto por falta de 

Í)ago contra una Sociedad en calidad de aceptante de la 
etra de cambio contra ella girada, tanto el requerimiento 
al pago como la citación de remate, que equivale al em- 
plazamiento en el juicio ordinario, deben entenderse con 
quien tenga la representación social. (19 Enero 1664.) 

Si bien las costas se imponen incondicionalmente en el 
juicio ejecutivo, lo mismo sucede respecto de los demás 
extremos de la sentencia de remate, y sin embargo, toda 
ella está sujeta implícitamente á lo que se decida después 
en juicio ordinario. (4 Junio 1664.) 

Pedida y despachada la ejecución contra los bienes de 
una sucesión ó testamentaría, y hecho el requerimiento 
de pago y citación de remate al hijo del finado en concep- 
to de heredero y albacea del mismo y tenedor de los bie- 
nes, resultan practicadas estas diligencias en la persona 
que tiene la legítima representación de la testamentaría 
ejecutada, por lo que no es necesaria la citación de rema- 
te de los demás interesados en la herencia para la validez 
del juicio. (3 Mayo 1666.) 

El juicio ejecutivo tiene dos partes: una que en interés 
del ejecutante termina en la sentencia de remate, y de la 
cual no se pasa en caso de tercería de dominio, y otra que 
constituye el procedimiento de apremio, y que se lleva 
adelante si la tercería fuese de mejor derecho por condu- 
cir al interés común de los acreedores que se disputan la 
preferencia en el correspondiente juicio declarativo, y á 
quienes ha de pagarse por el orden que se determine en 
la sentencia que en el mismo recaiga. (3 Marzo 1667.) 

Según el artículo 167 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
no será obstáculo para la acumulación de los juicios eje- 
cutivos, cuando proceda el que haya recaído sentencia 
firme de remate, no teniéndose para este efecto por termi- 
nados mientras no quede pagado el ejecutante ó se decla- 
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re la insolvencia del ejecutado, y siempre que conforme 
ordena el artículo 166 no se persiga solamente los bienes 
hipotecados. {lOMavo 1^i(i7.) 

El requerimiento hecho al acreedor hipotecario en cum- 
plimiento del artículo 1490 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, no tiene otro alcance que el de darle intervención 
por aquel carácter en el avalúo j subasta de los bienes 
embarjfados, sin que tal intervención suponga el recono- 
cimiento de la validez del título hipotecario, ni priva, por 
tanto, al ej «^cútante del derecho á impugnarlo si sobre su 
eficacia se promoviese pleito. (30 Marzo liS96.) 

Se^ún precepto terminante del artículo 1450 de la ley 
de Enjuiciamiento civil, no procede recurso alguno con- 
tra las sentencias dictadas en segunda instancia en las 
cuestiones incideatales que las partes puedan promover, 
relativas á las cuentas provinientes de la administración 
que se constituye cuando se embargan ftrutos y rentas en 
los juicios ejecutivos. (26 Diciembre 1901.) 

(Apelación en juicio ejecutivo. )-^Hs.\)\enáo comparecido 
ante la Audiencia el Procurador del apelante en el día en 
que oxiiiraba el término del emplazamiento, y estando ex- 
tendido el escrito en papel de oficio, á pesar de haber liti- 
gado el interesado en concepto de rico, sin solicitar la 
defensa gratuita por haber venido al estado de pobreza, 
ni manifestar que aquél le hubiese representado en la pri- 
mera instancia, es evidente que la comparecencia no se 
veritlcó en forma, y por lo tanto, el auto que declara de- 
sierta la apelación, se ajusta á lo prescrito en los artículos 
3.° y 840 de la ley procesal. (28 Marzo 1S&9,) 

La facultad que el artículo 863 de la ley de Enjuicia- 
hiiento civil concede, de pedirse las partes mutuamente 
confesión judicial en segunda instancia, no es extensiva 
á los juicios ejecutivos, á tenor del artículo 893, que se 
refiere sólo á los 859, 860 y 861, por cuya razón ha decla- 
rado el Tribunal Supremo que las posiciones no son dili- 
gencias de prueba admisibles en la segunda instancia de 
un juicio ejecutivo. (24 Mayo 1899.) 

Es doctrina declarada por el Tribunal Supremo en sen- 
tencia de 1.° de Octubre de 1884, que no procede el recibi- 
miento á prueba en la segunda instancia del juicio eje- 
cutivo, SI el deudor citado de remate no se opone á la 
ejecución, conforme á los artículos 14t2 v 1463 de la ley 
procesal, por no ser pertinente en esta cíase de juicios 
otra prueba que la referente á las excepciones alegadas 
por el deudor en tiempo y forma. (4 Noviembre 1898.) 

Con arreglo al tenor literal del artículo 862, número 3.** 
de la ley procesal, no cabe la prueba en la segunda ins- 
tancia, cuando no se hubiera concedido en la primera 
término probatorio, y el hecho nuevo que conforme al 
mismo puede ser objeto de justificación, debe ser concre- 
to, independiente en cuanto á su realización deV capricho 
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6 voluntad de la parte y de influencia en la decisión del 
litigio. (U Noviembre 1900.) 

(Vía de a^emío.)— Si bien el artículo 1484 de la lev de 
Enjuiciamiento civil preceptúa que del nombramiento de 
perito hecho por el ejecutante, se dará conocimiento al 
ejecutado para que, dentro de segundo día, nombre otro 
por su parte, bajo apercibimiento de tenerle por conforme 
con el nombrado por aquél, el propio artículo, en relación 
con el 1485, hace innecesaria aquella formalidad cuando 
el ejecutado no tiene domicilio fijo y ha sido declarado 
en rebeldía con arreg-lo á lo prevenido en el 1462, debien- 
do practicarse entonces el avalúo sólo por el perito nom- 
brado por el ejecutante, salvo la facultad concedida al 
Juez en el segrundo párrafo del artículo para nombrar otro 
perito de su elección. (17 Marzo 1892.) 

SECCIÓN TEBCBRÁ 
De las tercerías. 

Art. 153JS. Las tercerías habrán de fundarse, 
ó en el dominio de los bienes embargados al deudor, 
ó en el derecho del tercero á ser reintegrado de su 
crédito con preferencia al acreedor ejecutante. 

Art* 1533. Podrán deducirse en cualquier es- 
tado del juicio ejecutivo. 

Si la tercería fuere de dominio, no se admitirá 
después de otorgada la escritura ó consumada la 
venta de los bienes á que se refiera, ó de su adju- 
dicación en pago y entrega al ejecutante, quedando 
á salvo el derecho del tercero para deducirlo contra 
quien, y cómo corresponda. 

Si fuere de mejor derecho, no se admitirá después 
de realizado el pago al acreedor ejecutante. 

Art. 1534. Las demandas de tercería no sus- 
penderán el curso del juicio ejecutivo del qne sean 
incidencia. 

Se sustanciarán en pieza separada por los trámi- 
tes del juicio declarativo que corresponda á su cuan- 
tía, conforme á lo prevenido en el artículo 488. 

Art. 1535. Cuando sea de dominio la tercería, 
luego que en el juicio ejecutivo recaiga sentencia 
firme de remate, se suspenderá el procedimiento de 
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apremio respecto de los bienes á que se refiera, has- 
ta la decisión de aquélla. 

Art. 1536. Si la tercería fuere de mejor dere- 
cho, se continuará el procedimiento de apremio 
hasta realizar la venta de los bienes embargados, y 
su importe se depositará en el establecimiento des- 
tinado al efecto, para hacer pago á los acreedores 
por el orden de preferencia que se determine en la 
sentencia del juicio de tercería. 

Art. 1537. Con la demanda de tercería deberá 
presentarse el título en que se funde, sin cuyo re- 
quisito no le dará curso. 

Art. 1538. No se permitirá en ningún caso se- 
gunda tercería, ya sea de dominio, ya de preferen- 
cia, que se funde en títulos ó derecho que poseyera el 
que la interponga al tiempo de formular la primera. 

La oposición que por esta causa se haga á la ad- 
misión de la demanda, podrá sustanciarse por los 
trámites establecidos paralas excepciones dilatorias 
y si se accediere á ella, será condenado en las costas 
el que hubiere deducido la tercería. 

Art. 1539. Las tercerías se sustanciarán con 
el ejecutante y ejecutado, sirviendo de emplaza- 
miento para este juicio la entrega de las copias de 
la demanda y de los docujnentos. 

Ambos deberán contestar á la demanda dentro 
del término correspondiente, á contar desde la en- 
trega de dichas copias, y si no lo verificali ni se per- 
sonan en autos, se tendrá aquélla por contestada 
respecto del'que se halle en este caso, siguiéndose 
el juicio en su rebeldía. 

Art. 1540. El ejecutado que haya sido decla- 
rado en rebeldía en el juicio ejecutivo, seguirá con 
el mismo carácter en el de tercería; pero si fuese 
conocido su domicilio, se le notificará el traslado de 
la demanda entregándole las copias. 

Art. 1541. Si el ejecutante y el ejecutado se 
allanaren á la demanda de tercería, el Juez, sin más 
trámites, llamará los autos á la vista con citación 
de las partes, y dictará sentencia. 
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Lo mismo se practicará cuando ambos dejaren de 
contestar á la demanda. 

Dicha sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 154^. Si se hubieren embargado ó embar- 
garen bienes no comprendidos en la tercería de do- 
minio, podrán continuarse contra ellos los procedi- 
niientos de apremio, no obstante la tercería, entre- 
gándose su importe al ejecutante á cuenta de su 
crédito. 

Art. 1543. Las disposiciones de esta sección 
serán aplicables á las tercerías que se impongan en 
los procedimientos para la ejecución de sentencias, 
y en cualquiera otro juicio ó incidente en que se pro- 
ceda por embargo y venta de bienes. 



(Arts. del t53t al 1543.) Tercería es el juicio por 
el Que reclama su derecho el que cree tenerlo preferente 
al del acreedor ejecutante sobre los bienes embargados ó 
se considera dueño de estos. Las tercerías son, pues, de 
mejor derecho, en el primer caso; y de dominio, en el se- 
gundo. 

Pero puede suceder que sin malicia, puramente por 
error, se embargue una cosa que no es de la pertenencia del 
deudor. ¿Tendrá su "dueño en este caso necesidad de se- 
guir una tercería? No lo creemos. La tercería es un juicio 
que supone controversia, y no la hay si todos reconocen 
la propiedad del tercero. En este supuesto debe bastar un 
simple escrito del dueño de la cosa indebidamente embar- 
gada pidiendo su entrega, y si las partes, á quienes se da 
vista, no se oponen, se declara alzado el embargo sobre 
ella y se manda entregar al deudor. Si se trata de una 
equivocación; lo natural es deshacerla. Pero si alguna par- 
te se opone, queda planteada la controversia, y es inelu- 
dible el seguimiento del juicio. 

La demanda de tercería puede interponerse en cualquier 
momento del procedimiento ejecutivo hasta cierto límite 
marcado por el artículo 1533. 

La personalidad jurídica del tercerista ha de ser distinta 
que la del ejecutado, pero la persona corporal puede ser 
una sola; como sucedería al ejecutado como heredero de 
otro, cuya herencia hubiese aceptado á beneficio de in- 
ventario, á pesar de lo cual se le hubieren embargado bie- 
nes propios para hacer efectiva una deuda del difunto. 

Interpretando el artículo 1537 que prohibe dar curso á 
las demandas de tercería que no se presenten acompaña- 
das del título en que se funden, se na creído por algunos 
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que el Juez debía examinar la eñcacia y valor legal del 
título presentado, y aplicando el precei)to de este artículo 
hasta rechazar de plano la demanda si aquél no era bas- 
tante para acreditar el derecho que se ejercitaba. 

Desde luego el Tribunal Supremo declaró que la de- 
manda de tercería debidamente formulada nunca debía 
rechazarse, sino solamente dejarla sin curso, como dice el 
artículo, si no la acompañaba el título en que se fundara. 
Y ha declarado además que este primer trámite del juicio 
no es el propio para juzgar acerca de la eficacia de aquél, 
pues en tal momento procesal ©1 Juez carece de facultad 
para apreciar si el título sirve ó no para acreditar el do- 
minio ó el mejor derecho, lo cual es una cuestión á resol- 
ver en la sentencia. 

Debe dejarse, pues, sin curso la demanda de tercería 
cuando no se presente el documento en que se funde, lo 
cual ocurre, no sólo cuando no se acompaña documento 
alguno, sino también cuando el aducido no sirve notoria- 
mente de fundamento á aquélla, como si en apoyo de una 
tercería de dominio, se presentara un pagaré ó una escri- 
tura de préstamo. En tales casos no se cumple la exigen- 
cia legal, pues no se presenta el título en que se funda la 
demanda. 

Como ésta se presenta en el juicio ejecutivo ^ara trami- 
tarse con los que en él son parte, es innecesario el térmi- 
no para comparecer, y en cuanto se da traslado de ella 
con entrega de las copias comienza el término para con- 
testar. 

Ha de sustanciarse este juicio por los trámites del de- 
clarativo que proceda según la cualitía de la cosa liti- 
giosa. 

* 

Acreditado por el tercero su dominio en lo embargado, 
carece de valor cualquier otro título de posesión, slunque 
lo tuviese el ejecutante. (5 J?<?dr^o 188S.) 

Aunque el artículo 1587 de la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil ordena que «con la demanda de tercería deberá pre- 
sentarse el título en que se funde» no previene, como lo 
hace el 1533, para los casos que en él se determinan, que 
no se admítala demanda cuando no se llene aquel requi- 
sito, sino solamente que no se le decurso, lo cual significa 
que ha de quedar en suspenso su admisión hasta que se 
presente el título ó documento en que se funde. 

Dicho artículo no confiere al Juez la facultad de apre- 
ciar para admitir ó no la demanda de tercería si el título 
que con ella se acompaña sirve para acreditar el dominio 
ó el meior derecho que alegue el demandante, ni puede 
atribuírsele tal facultad sin contrariar las leyes y reglas 
del procedimiento, porque sería prejuzgar en el primer 
trámite del juicio la cuestión que ha de ser objeto de la 
sentencia definitiva. (27 Febrero 1883.) 
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Las tercerías de mejor derecho han de fundarse en el 
que pretende tener el tercer opositor para ser reintegrado 
de su crédito con preferencia al del eecutante, y es por 
tanto indispensable que sea una misma persona o entidad 
jurídica el deudor de ambos créditos, ó que el tercero sea, 
lo mismo que el ejecutante, acreedor del ejecutado, según 
tiene declarado el Tribunal Supremo. (30 Marzo 7^3.) 

Fundada la acción de tercería en la escritura de compra 
hecha por el tercerista al ejecutado, su padre, el Tribunal 
sentenciador tiene el derecho y la obligración de apreciar 
su eficacia para el efecto que se propone el que la utiliza, 
sin que sea necesario un juicio previo ni una petición es- 
pecial de nulidad para negarle dicha eficacia. 

En su virtud, la sentencia absolutoria, por declarar nula 
de derecho la escritura de compra, título de la demanda, 
en cuanto á los bienes embargados, no infringe los artícu- 
los 281 de la ley de Eniuiciamiento civil antigua y su con- 
cordante 596 de la moderna; la ley 7.% título 15, Partida 5.*; 
11, título 8.°, Partida 3.*, y jurisprudencia del Tribunal 
Supremo, que declara que no puede una sentencia resol- 
ver, considerar y menos fallar sobre una cuestión de nu- 
lidad ó sobre un acto ú obligación cuando tal nulidad no 
se ha promovido en el juicio legal y directamente, como 
no puede calificarse de falso un documento sin declara- 
ción previa en un debate al efecto; y los Tribunales están 
obligados á dar á las escrituras públicas la fuerza proba- 
toria que tienen cuando no han sido redargüidas civil ni 
criminalmente de falsas. (7 Jimio 1SS4.) 

Según tiene declarado el Tribunal Supremo, no puede 
promoverse verdadera tercería, en un juicio ejecutivo sino 
por una persona jurídicamente distinta del ejecutante y 
del ejecutado, y si bien la le}r8.*, título 6.°, Partida 6." de- 
clara que al heredero que hiciese inventario, le finca en 
salvo a(juello que le debía el testador, esto no puede enten- 
derse sino cuando se ha hecho completa separación entre 
los bienes de uno y otro, demostrando no ser suficientes 
aquéllos, y de ningún modo en una incidencia del juicio 
ejecutivo en que el tercer opositor es el mismo ejecutado. 
{22 Diciembre 1867,) 

A tenor del artículo 1537 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, no puede darse curso á ninguna demanda de terce- 
ría sin que á la misma se acompañe el título en que se 
funde; y si bien, conforme ala jurisprudencia establecida 
no 08 preciso que por sí mismo constituya prueba acabada 
del derecho de tercerista, siendo por ello admisibles du- 
rante el juicio las diligencias de prueba encaminadas á 
robustecerlo, no se sigue de esto que para dar curso á las 
demandas baste cualquier documento, aunque no sea el 
título requerido por la ley, á reserva de probar en el pleito 
los derechos alegados por el demandante; pues lejos de 
haberse sancionado esta regla, que constituiría una vio- 

VOLÜMKN II l::^ 
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laci(')ii manifiesta del precepto lf*ptí antes citud^^H aa ha re- 
putado conatantemtínte precisa lu pTeñeutaciún dí*l docu- 
mento demostrativo de la exi^fenoia dtíl doniiuio ó del 
crédito, seg-ún fuese la índole iUM:i te pecaría, por seres* 
prueba preconstituída base ne( i-^^uriii de e^tn chi^tí d« jui- 
cios, cu^o objeto se reduce, si la tercería fuese de dominio, 
¿I impedir que la condena impuesta al deudor ejecutado se 
hag^a efectiva en bienes de un tercero, v si fuese de mejor 
derecho, á determinar el orden de preferencia en que de- 
ben pagarse con el producto de los bienes embargados al 
mismo deudor los distintos créditos preexistentes que as- 
piren á la preferencia. (3 D!c>embre íS98.) 

Al i)re8cribir el párrafo 2.** del artículo 1541 de la ley de 
Enjuiciamiento civil, que lo mismo se practicará cuando 
ambos, ejecutante y ejecutado, dejasen de contestar á la 
demanda, se refiere á la obligación impuesta al Juez en el 

f)árrafo 1.°, de llamar los autos á la vista, con citación de 
as partes, y dictar sentencia; debiendo ésta ser la que pro- 
ceda con arreglo á derecho, y no precisa y necesariamente 
de acuerdo con la petición del actor, si, aun supuesto cier- 
to el allanamiento tácito á los hechos de la demanda, no 
estuviere ésta conforme con preceptos legales aplicables 
á la cuestión planteada. (24 Noviembre 1900.) 

TÍTULO XVI 

Del procedimiento de apremio en negocios 
de comercioa 

Art* 1544. La vía de apremio, en los negocios 
de comercio, se ejercitará ante los Juzgados de pri- 
mera instancia contra los deudores de las clases si- 
guientes: 

1.^ Los consignatarios á quienes sean entrega- 
das las mercaderías, ó cualquiera otra persona que 
las hubiere recibido con título legítimo, por los fle- 
tes en los transportes marítimos y los portes en las 
conducciones terrestres, con tal que no haya trans- 
currido un mes desde el día de la entrega. 

2.^ Los aseguradores en los seguros marítimos, 
por el importe de las pérdidas ó daños que hubie- 
sen sobrevenido á las cosas aseguradas en los ries- 
gos que corriesen á su cargo. 

3.* Los asegurados, por los premios de los se- 
guros marítimos. 
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4.* Los cargadores y capitanes de las naves, 
por las vituallas suministradas para el aprovisiona- 
miento de éstas, y los consignatarios de las mismas 
cuando se haya hecho de su orden este suministro. 

5.** Los mismos cargadores, por el pago de los 
salarios vencidos en la tripulación de la nave, ajus- 
todos por mesadas ó viajes, y los capitanes cuando 
aquéllos no se hallaren en el lugar donde deba ha- 
cerse el pago. 

6.® Los que hayan contratado con intervención 
del corredor, por los corretajes devengados en la 
negociación. 

Art* 1545* No podrá decretarse el apremio si 
los acreedores que lo pidieren no justifican su dere- 
cho en la forma siguiente: 

Los créditos por fletes ó portes, con el conoci- 
miento ó la carta de porte original, firmada por el 
cargador, y el recibo de las mercaderías contenidas 
en este documento. 

Los que procedan de los contratos de seguros, sea 
en favor de los aseguradores ó en el de los asegu- 
rados, por la escritura pública, póliza ó contrata 
privada, según la forma en que se hubiere celebra- 
do el seguro. 

Los suministros hechos para el aprovisionamien- 
to de la nave, por las facturas valoradas de los efec- 
tos suministrados, aprobadas por el cargador, capi- 
tán ó consignatario, de cuya orden las haya entre- 
gado el acreedor. 

Los salarios de la tripulación, por las copias de 
las contratas extendidas en el libro de cuenta y 
razón de la nave, conforme al artículo 699 del Có- 
digo de Comercio, de las cuales el capitán deberá 
facilitar copia á cada interesado, con la nota de los 
alcances que le resulten. En el caso de que aquél 
rehusare dar este documento, se le obligará á exhi- 
bir el libro y se extraerá testimonio á su presencia 
de lo que resulte de sus asientos con respecto al 
crédito reclamado, equivaliendo éste á la certifica- 
ción que el capitán hubiera debido dar. 
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Los corretajes, por las facturas de los contratos ó 
negociaciones de que procedan, firmadas por el deu- 
dor, ó por las pólizas de que deben conservar un 
ejemplar; y en defecto de uno y otro documento, por 
las copias de los asientos hechos en el registro, de 
conformidad con lo dispuesto en los artículos 91, 92, 
93, 94 y 95 del Código de Comercio. 

Art* 1546* El crédito respecto al que se pida 
el apremio ha de resultar líquido del título que se 
presente. De lo contrario, no tendrá lugar hasta 
que se haga la liquidación, por acuerdo común de 
las partes, por sentencia judicial ó por arbitros. 

Art* 1547* No siendo el título del acreedor es- 
critura pública ó póliza intervenida por corredor, 
sino contrata privada ú otro documento que sin pre- 
vio reconocimiento de los deudores no tenga fuerza 
ejecutiva, deberá preceder dicho reconocimiento al 
auto en que se decrete el apremio. Si el deudor ne- 
gare la legitimidad del documento, usará el acree- 
dor de su derecho en el juicio que por la cuantía co- 
rresponda. 

Jkjrt* 1548. En las demandas sobre corretajes 
habrá de reconocer el deudor la firma de la factura 
ó contrata que justifique la negociación; y si sólo se 
hubiera presentado nota del asiento del corredor, se 
comprobará la exactitud de ésta por la confesión ju- 
dicial del mismo deudor, ó -por sus libros de comer- 
cio. 

Art. 1549. Con presentación del título ejecuti- 
vo de su crédito, pedirá el acreedor el apremio por 
medio de escrito, cuya forma será la misma que la 
establecida para las demandas ejecutivas; y hallan- 
do el Juez que procede de derecho, se despachará 
mandamiento cometido á un alguacil, para que con 
asistencia del actuario requiera al deudor al pago 
de la deuda, y no verificándolo en el acto, proceda 
al embargo de sus bienes. En el requerimiento y 
embargo, se observarán las disposiciones de los ar- 
tículos 1442 y siguientes de esta ley. 

Art. 1550. Hecho el embargo, se citará al deu- 
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dor para la venta de los bienes embargados si den- 
tro de tercero día no propusiese excepción legítima 
contra el apremio. 

Art. 1551. En este procedimiento se admitirán 
solamente las excepciones siguientes: 

1.* Falsedad del título. 

2.* Falta de personalidad en el portador. 

3.* Pago. 

4.* Transacción ó compromiso. 

Cualquiera de ellas que competa al deudor, debe- 
rá proponerla por escrito y probarla en los tres días 
prefijados en la citación. 

Art. 155 S. La prueba de la excepción se hará 
con documentos, ó por confesión judicial del acree- 
dor, y no por ningún otro medio probatorio de los 
que tienen lugar en otros juicios. 

Art. 1553. Si el deudor presentare su escrito 
de oposición, se unirá á los autos con los documentos 
que le acompañen. También deberá acompañar co- 
pia del escrito para entregarla á la parte contraria. 

Cuando en el mismo escrito pida la confesión ju- 
dicial del acreedor sobre los hechos en que funde la 
excepción, el Juez deferirá en el acto á la pretensión 
y recibirá la declaración en seguida, si fuere posi- 
ble, y de lo contrario á la mayor brevedad, sin que 
la dilación pare perjuicio al deudor. 

Art. 1554. En el caso de que la prueba pro- 
puesta fuere documental y se pidiere el cotejo ó 
compulsa de los documentos, el Juez, únicamente 
para este efecto, podrá ampliar hasta diez días el 
término fijado en el artículo 1551. 

Art. 1555. No presentándose oposición por el 
deudor dentro del término de la citación, el actuario 
lo acreditará por nota y después no se le admitirá 
escrito alguno. 

Art. 1556. Practicada la prueba, ó acreditado 
no haberse presentado escrito de oposición, el actua- 
rio dará cuenta en la primera audiencia, y el Juez 
llamará los autos á la vista, con citación de las par- 
tes para sentencia. 
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Si alguna de éstas lo solicitare dentro del día si- 
guiente al de la notificación, el Juez señalará día 
para la vista dentro de los cuatro siguientes. 

Las partes en el acto de la vista podrán presen- 
tar cualquier documento que convenga á su defen- 
sa, en cuyo caso se hará relación por el actuario de 
lo que de él resulte, y el Juez lo tendrá presente 
para dar su fallo. 

Art. 1557* Dentro de tercero día, el Juez dic- 
tará sentencia, mandando proceder á la venta de los 
bienes embargados si el deudor no hubiere hecho 
oposición á la demanda ó no hubiere probado su ex- 
cepción; y en el caso de haberlo hecho bien y cum- 
plidamente, revocará el auto por el que acordó el 
procedimiento de apremio. 

En el primer caso impondrá las costas al deudor, 
y en el segundo al acreedor. 

Art. 1558. Contra las sentencias dictadas en 
este procedimiento no se dará recurso de apelación, 
quedando á salvo el derecho de las partes para que 
en juicio ordinario usen del que respectivamente 
les competa. 

Art. 1559. En el caso de que por la sentencia 
se mande llevar á efecto el apremio, estará obliga- 
do el acreedor, antes de que se le haga pago de su 
crédito, si el deudor lo exigiese, á asegurar con 
fianza bastante las resultas del juicio que éste pue- 
da intentar. 

Esta fianza caducará de derecho si en el término 
de seis meses no se presentara la demanda. 

Art. 1560* Las compañías ó instituciones de 
crédito, legalmente constituidas, que tengan por 
objeto operaciones de préstamos hipotecarios ó de 
crédito territorial, podrán exigir por la vía de apre- 
mio el pago de sus créditos hipotecarios, en la for- 
ma que se determina en el decreto ley de 5 de Fe- 
brero de 1869. 
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(Art. 1544.) Para la efectividad de los créditos oroce- 
dentes de ciertos contratos mercantiles establece la ley un 

f)rocedimiento análogo al que hemos defendido para todos 
os créditos que consten en títulos que tengan luerza eje- 
cutiva. 

Se o^e al deudor y se le admiten pruebas tasadas de sus 
alegaciones, celebrándose un conato de juicio que termi- 
na con la sentencia del Juez que es inapelable, con lo cual 
la garantía del cobro, base del crédito, aumenta extraor- 
dinariamente en beneficio del comercio de buena fe. 

Como las disposiciones de este título de la ley están dic- 
tadas en armonía con los preceptos sustantivos del Códi- 
go de 1829, y éste ha sido modificado en algunos puntos 
por el vigente, hay que tener en cuenta las reformas in- 
troducidas por éste, para apreciar, en los casos á que se 
refieren, su influencia en la ley adjetiva. 

El artículo de ésta que comentamos concede la vía de 
apremio contra los seis grupos de deudores que expresa. 

Entre éstos están, según el párrafo 1.^ los consignata- 
rios á quienes sean entregadas las mercancías, ó cualquie- 
ra otra persona que las hubiera recibido con título legíti- 
mo, por los fletes ó los portes, con tal que no haya trans- 
currido un mes desde el día de la entrega. 

Como este plazo de un mes es igual al que el antiguo 
Código de Comercio otorgabapara que el porteador ó el fle- 
tante conservase su derecho de preferencia sobre los efec- 
tos trasportados, y los artículos 375 y 667 del vigente 
reducen este plazo á ocho días respecto al porteador y á 
veinte en cuanto al fletante, surge la duda de si se en- 
tenderá también modificado el término para utilizar la 
vía de apremio. 

En nuestro concepto no hay modificación porque son 
diferentes los derechos á que se refiere el Código de los 
que concede el presente artículo. 

El Código haola de derecho de preferencia sobre las 
mercancías trasportadas y lo reduce á los términos indi- 
cados, y la presente ley trata de otro derecho distinto, del 
derecho á cobrar por la vía de apremio, sea sobre aquellas 
mercancías, sea sobre otros bienes, concediendo para 
usarlo el término de un mes, y no vemos razón alguna 
para que los preceptos del Código que se refieren á aquel 
derecho sean aplicables á éste, al cual no alude ni se re- 
fiere, ni puede admitirse que un precepto legal de carác- 
ter adjetivo sea derogado por una ley sustantiva que de él 
no se ocupa. 

Por ello creemos que el porteador y el fletante tienen la 
prefe'rencia durante los reducidos plazos establecidos en 
el Código, y el derecho á cobrar el porte ó el flete por la 
vía de apremio en el término de un mes. 

En lo que sí influye la prescripción establecida por el 
Código es en lo relativo á los aseguradores, á los asegu- 
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rados y á los cargadores y capitanes de las naves, pues 

§ rescribiendo el artículo 954 que las acciones que nacen 
el contrato de seguros marítimos prescriben á los tres 
años y el 952 que las que se originan del suministro de 
buques y servicios en ellos prestados caducan al año, sólo 
durante estos plazos puede utilizarse el apremio. 

(Are. 1545.{ Detalla este artículo cuales son los títu- 
los únicos en cuya virtud puede despacharse el apremio, 
y acerca de él sólo se nos ocurre hacer notar que para exi- 
gir el cumplimiento de las obligaciones que nacen del 
contrato de seguro marítimo es indispensable que se pre- 
sente la póliza en que conste, pues, según el artículo 737 
del Código, sólo es válido otorgado en esta forma. 

(Artü. del 1546 al 1360.) Estos artículos ordenan 
el procedimiento que se hade seguir en la vía de apremio 
y sus preceptos pon claros. 

El decreto ley de 5 de Febrero de 1869 á que se refiere el 
último de ellos, lo insertamos como apéndice al final de 
este tomo. 

TÍTULO XVII 
Del Juicio de desahucio. 

SECCIÓN PRIMERA 
Disposiciones generales. 

Art* 1561. El conocimiento de las demandas 
de desahucio corresponde exclusivamente á la ju- 
risdicción ordinaria. 

Esta competencia alcanza á ejecutar la sentencia 
que recayere, sin necesidad de pedir ninguna clase 
de auxilio. 

Art* 156IS* Los Jueces municipales del lugar 
ó distrito en que esté sita la finca, conocerán en 
primera instancia de los desahucios cuando la de- 
manda se funde en una de las causas siguientes: 

1.* En el cumplimiento del término estipulado 
en el contrato. 

2.^ En haber expirado el plazo del aviso que 
para la conclusión del contrato deba darse con 
arreglo á la ley, á lo pactado, ó á la costumbre ge- 
neral de cada pueblo. 

3.* En la falta de pago del precio convenido. 
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Art* 1563* Conocerán de estos juicios los Jue- 
ces de primera instancia que sean competentes con- 
forme á la regla 13 del artículo 63: 

1.^ Cuando tengan por objeto el desahucio de 
un establecimiento mercantil ó fabril, ó el de una 
finca rústica cuyo precio de arrendamiento exceda 
de 1.500 pesetas anuales, aunque se funde la de- 
manda en alguna de las causas señaladas en el ar- 
tículo anterior. 

2.** Cuando la demanda respecto á toda clase de 
fincas, se funde en una causa que no sea de las 
comprendidas en dicho artículo. 

A¿t« 1564. Serán parte legítima para promover: 
el juicio de desahucio los que tengan la posesión 
real de la finca á título de dueños, de usufructua- 
rios ó cualquier otro que les dé derecho á disfru- 
tarla, y sus causahabientes. 

Art. 1565. Procederá el desahucio y podrá 
dirigirse la demanda: 

1.^ Contra los inquilinos, colonos y demás arren- 
datarios. 

2,^ Céntralos administradores, encargados, por- 
teros ó guardas, puestos por el propietario en sus 
fincas. 

3.** Contra cualquiera otra persona que disfrute 
ó tenga en precario la finca^ sea rústica ó urbana, 
sin pagar merced, siempre que fuere requerida con 
ün mes de anticipación, para que la desocupe. 

Art. 1566. En ningún caso se admitirán al de- 
mandado los recursos de apelación y de casación 
cuando procedan, si no acredita al interponerlos 
tener satisfechas las reglas vencidas y las que con 
arreglo al contrato deba pagar adelantadas, ó si no 
las consigna en el Juzgado ó Tribunal. 

En este caso se requerirá al demandante para que 
reciba dichas rentas, dando resguardo á favor del 
arrendatario, y si no quisiere recibirlas se deposita- 
rán en el establecimiento público correspondiente. 

El pago de las rentas se acreditará con el recibo 
del propietario, ó de su administrador ó represen- 
tante. 
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Art* 1561^* Si el arrendatario no cumpliese lo 
prevenido en el artículo anterior, se tendrá por fir- 
me la sentencia y se procederá á su ejecución. 

También se tendrá por desierto el recurso de ca- 
sación interpuesto por el arrendatario, cualquiera 
que sea el estado en que se halle, si durante la sus- 
tanciación del mismo dejare aquél de pagar los pla- 
zos que venzan ó los que deba adelantar. 

Lo dispuesto en este artículo y en el que le pre- 
cede se aplicará también á las cuestiones de compe- 
tencia por inhibitoria ó por declinatoria, ó los inci- 
dentes de recusación y á cualquier otro que se pro- 
mueva durante la sustanciación del juicio de des- 
ahucio, y en la ejecución de la sentencia que en él 
recaiga si fuere condenatoria. No se admitirá el in- 
cidente cuando lo promueva el arrendatario ó inqui- 
lino, si al interponerlo no acredita tener satisfechas 
las rentas hasta entonces vencidas y las que, con 
arreglo al contrato, deba pagar adelantadas, ó no las 
consigna en el Juzgado ó Tribunal; y se le» tendrá 
por desistido del incidente, cualquiera que sea el 
estado en que se halle, si durante la sustanciación 
de mismo dejare de pagar los plazos que venzan ó 
que deba adelantar. 

Art. 15G8. Todos los términos designados en 
este título para la sustanciación de los juicios d© 
desahucio y ejecución de la sentencia, serán impro- 
rrogables, y transcurridos que fueren, se conside- 
rará perdido el derecho de que no se haya hecho uso 
sin necesidad de escritos de apremio ni rebeldía. 

Art. 1569. Los jueces de primera instancia ob- 
servarán las prescripciones establecidas para las 
Audiencias en el título XXI de este libro, en cuan- 
to á la preparación y admisión, en su caso, de los 
recursos de casación que las partes traten de inter- 
poner, contra las sentencias que lofi mismos dicten 
en esta clase de juicios. 
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SECCIÓN SEGUNDA 



Del procedimiento para el desahucio en los Juzgados 
municipales, 

Art* 1570. En los casos en que con arregla á lo 
dispuesto en el artículo 1562 corresponda á lo^ Jue- 
ces municipales conocer del desahucio eu primera 
instancia, se sustanciará este juicio por Ioh trámites 
establecidos para los verbales, con las raadificacio- 
nes contenidas en los artículos siguientes. 

Art. 1571. El actor redactará la demanda con 
sujeción á lo prevenido en el artículo 720, acompa- 
ñando la copia ó copias que en él se previüíieu. 

Art. 157IS. Presentadas las papeletas, el Juex 
mandará convocar al actor y al demandado á juicio 
verbal, señalando al efecto día y hora quo no po- 
drán alterarse sino por causa alegada, y que el mi^-^ 
mo Juez estime. 

Dicho día deberá ser dentro de los seis siguientes 
al de la presentación de las papeletas; pe^!^ median- 
do siempre tres días por lo menos entre el juiíno y 
la citación del demandado. 

La cédula de citación para la comparecen cia^ sb 
extenderá á continuación de la copia de la demanda^ 
que será entregada al demandado en la firma pre- 
venida en el artículo 722. 

Art* 1573. La citación se hará al demandado 
en su perspna. Si no pudiere ser habido defípuéa de 
dos diligencias en su busca con intervalo de Beis 
horas, se le dejará en su casa la cédula citándole 
para el juicio, la cual se entregará al pariente más 
cercano, familiar ó criado mayor de catorce años^ 
que se hallare en la casa; y no encontrando á nadi© 
en ella, al vecino más inmediato. 

Al mismo tiempo, se entregará la copia simple de 
la demanda al demandado ó á la persona á quien se 
deje la cédula de citación. 
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Art* 1574. Si no se encontrare el demandado 
en el lugar del juicio, ó no tuviere en él su domici- 
lio, se entenderá la citación con su representante, 
ooiistituído por medio de poder: si no lo tuviere, con 
la |>ersona que esté encargada en su nombre del 
cuidadlo de la finca; y si tampoco la hubiere, se li- 
brará el oportuno exhorto ú orden para citarlo, al 
Juei5 del pueblo de su domicilio ó residencia. 
, Kü este último caso, el Juez señalará el término 
Bttfitíieiitf^j atendidas las distancias y dificultades de 
)aB oommiicaciones, para la comparecencia al juicio 
verbal. Este término no podrá pasar de un día por 
cada 30 kiliSmetros, sin que el total para la compa- 
receo^in. pueda exceder de treinta días. 

Art. 1575. En los casos á que se refiere el ar- 
ticulo precedente, se apercibirá al demandado, al 
hacerle la citación, de que no compareciendo por sí 
ó por legitimo apoderado, se declarará el desahucio 
Bill inis citarlo y oirlo. 

^rt. t576. Cuando el demandado no tenga 
domicilio fijo y se ignore su paradero, se hará la ci- 
tación en los estrados del Juzgado para que compa- 
rejgca al juicio verbal bajo el apercibimiento que 
prescribe el artículo anterior. 

Art. 1.177. Si el« demandado que estuviere en 
el lugar del juicio, no compareciese á la hora seña- 
lada, ae 1(3 volverá á citar en la misma forma, para 
el día inmediato, apercibiéndole al practicar esta 
diligencia si fuere habido, y si no en la cédula que 
se le dejare, que de no concurrir al juicio se le ten- 
drá por cao forme con el desahucio, y se procederá, 
BÍu Diás citarlo ni oirlo, á desalojarlo de la finca. 

Esta segunda citación, no se hará á los ausentes. 

Art. 1578. Si no compareciere el demandado 
que se hallare en el lugar del juicio después de la 
Begiiuda citación, ni el ausente después de la pri- 
mera, el Juez dictará sentencia inmediatamente, 
declarando haber lugar al desahucio, y apercibien- 
do de lanzamiento al demandado, si no desaloja la 
finca dentro del término correspondiente de los s«- 
¿aladoa en el artículo 1596. 

Digitized by VjOOQIC 



JUICIO DE DESAHUCIO 189 

Art* 1579. Concurriendo las partes al juicio 
verbal, expondrán en él por su orden lo que á su 
derecho conduzca, y formularán en el acto toda la 
prueba que les convenga. Admitida la que se esti- 
me pertinente, se practicará dentro del plazo fijado 
por el Juez, que no podrá exceder de seis días. 

Cuando la demanda de desabucio se funde en la 
falta de pago del precio estipulado, no será admisi- 
ble otra prueba que la confesión judicial, ó el docu- 
mento ó recibo en que conste haberse verificado di- 
cho pago. 

Art. 1580. Al día siguiente de practicada la 
prueba, se unirá á los autos, y el Juez citará á las 
partes para la continuación del juicio verbal en el 
inmediato, en el que las oirá, ó á la persona que eli- 
jan para hablar en su nombre, extendiéndose acta 
de ello. 

Art* 1581. El Juez, dentro ie los tres días 
siguientes al de la terminación del juicio verbal, 
dictará sentencia, decretando haber ó no lugar al 
desahucio, y apercibiendo en el primer caso al de- 
mandado de lanzamiento si no se desaloja la fiíKta 
dentro de los términos establecidos en el artículo 
1596. 

Esta sentencia se notificará al demandado en su 
persona ó por cédula, si residiere en el lugar del 
juicio. En ios demás casos se motificará en estrados 
parándole el mismo perjuicio que si se hiciere en 
su persona. 

Art* 158IS. La sentencia llevará consigo, se- 
gún se declare haber lugar ó no al desahucio, ex- 
presa condenación de costas al demandado ó al de- 
mandante. 

Art. 1583. La sentencia será apelable en am- 
bos efectos para ante el Juez de primera instancia 
del partido, pudiendo interponerse la apelación, 
dentro de tercero día, por medio de escrito ó de 
comparecencia. 

Si la apelación se hubiere interpuesto por el de- 
mandado, el Juez no admitirá el recurso si no hubie- 
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re cumplido lo que se previene en el artículo 1566. 

Art« 1584. Admitida la apelación, se remiti- 
rán los autos dentro de veinticuatro horas al Juez 
de primera instancia del partido , con emplazamien- 
to de las partes por término de ocho días para que 
comparezcan, si les conviniere, á usar de su derecho. 

JLrt* 1585. No compareciendo el apelante den- 
tro de dicho término, se acordará de oficio lo que 
ordena el artículo 734. 

Si compareciere en tiempo, se hará constar por 
diligencia, y el Juez de primera instancia mandará, 
sin dilación, convocar á las partes á comparecencia 
dentro de tercero día. 

Esta citación se hará en persona á los que hubie- 
ren comparecido en la segunda instancia, y en los 
estrados del Juzgado á los demás. 

Art. 1586. En el día y hora señalados para la 
comparecencia, el Juez oirá á las partes, ó á sus 
Procuradores si se presentaren, extendiéndose acta; 
y sin admitir más prueba que la que, propuesta en 
primera instancia, no hubiera podido practicarse, 
dictará sentencia dentro de tercero día. 

Art. 1587. Contra la sentencia de segunda 
instancia, á que se refiere el artículo anterior, no 
se dará otro recurso que los de casación por infrac- 
ción de ley y por quebrantamiento de forma, si la 
renta anual de la fiKía objeto del desahucio exce- 
diere de 1.500 pesetas. No pasando de esta suma, 
sólo procederá el segundo de dichos recursos. 

Api. 1588. Luego que trancurra el término 
legal sin haberse interpuesto ó preparado el recurso 
de casación, se devolverán los autos al Juzgado mu- 
nicipal con testimonio de la sentencia para su eje- 
cución. 
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SECCIÓN TERCERA 



Del procedimiento para el desahucio en los Juzgados 
de primera instancia, 

Art* 1589. Cuando la demanda de desahucio 
se funde en alguna de las causas, y en los casos á 
que se refiere el número 1.** del artículo 1563, se 
sustanciará en juicio verbal, empleándose el mismo 
procedimiento establecido en la sección anterior 
para los que se celebren ante los Jueces municipa- 
les, sin otras modificaciones que las siguientes: 

1.* La demanda se presentará por escrito en el 
papel sellado que corresponda, y formulada confor- 
me á lo prevenido para el juicio ordinario. 

2.* El juicio verbal se celebrará dentro de los 
ocho días siguientes al de la presentación de la de- 
manda, mediando cuatro días por lo menos entre di- 
cho juicio y la citación del demandado. 

Art* 1590* Cuando la demanda se funde en la 
infracción de cualquiera de las condiciones estipu- 
ladas en el contrato de arrendamiento, que no sea 
de las enumeradas en el artículo 1562, se sustan- 
ciará también en juicio verbal Mite el Juez de pri- 
mera instancia, conforme á lo prevenido en el ar- 
tículo anterior. 

Art* 1591. La sentencia que dicte el Juez de 
primera instancia en los casos de los dos artículos 
que preceden, será apelable en ambos efectos. 

Admitida la apelación, si se hubiere llenado el 
requisito prevenido en el artículo 1566, en el caso 
de haberla interpuesto el demandado, se remitirán 
los autos sin dilación al Tribunal superior, á costa 
del apelante con emplazamiento de las partes por 
término de diez días. 

Art. 159^. La segunda instancia se sustan- 
ciará en estos casos por los trámites establecidos 
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para las apelaciones de los juicios de menor cuan- 
tía en los artículos 706 y siguientes. 

Art. 1593. Cuando se funde la demanda de 
desahucio en cualquiera otra causa que no sea de 
las expresadas en los artículos 1662 y 1690, el Juez 
de primera instancia convocará también á las par- 
tes á juicio verbal, observándose lo prevenido en el 
artículo 1689. 

Si compareciendo el demandado conviniese con el 
demandante en los hechos, dictará el Juez senten - 
cia sin más trámites, declarando haber lugar al 
desahucio, si lo estimase procedente. 

No compareciendo el demandado, se le tendrá por 
conforme con los hechos expuestos en la demanda, 
y se dictará en su rebeldía la sentencia antedicha. 

Esta sentencia será apelable en ambos efectos, 
con aplicación de lo que se ordena en los dos artícu- 
los ^iie preceden. 

Art. 1594. En el caso del artículo anterior, si 
el demandado se opusiere al desahucio en el juicio 
verbal y no conviniere en los hechos, precisará los 
que negare y las razones en que se funda. 

Consignado así en el acta, el Juez dará por ter- 
minado el acto, y conferirá traslado de la demanda 
al demandado por término de seis días continuándo- 
dose el juicio por los trámites y con los recursos es- 
tablecidos para los incidentes. 

SECCIÓN CUARTA 
De la ejecución de la sentencia de desahucio. 

Art. 1595. Las sentencias dictadas en los jui- 
cios de desahucio, serán ejecutadas por el Juez que 
haya entendido en la primera instancia de los mis- 
mos. 

Las apelaciones que se interpongan en el período 
de su ejecución, serán admitidas en un solo efecto. 

Art. 1596. Luego que sea firme la sentencia 
que declare haber lugar al desahucio, y recibidos los 
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autos en el Juzgado inferior en el caso de apelación 
80 procederá á su ejecución á instancia del actor, 
mandando el Juez se aperciba de lanzamiento al de- 
mandado si no desaloja la finca en los términos si- 
guientes: 

Ocho días, si se trata de una casa habitación, y 
que habiten, con efecto, el demandado ó su familia. 

Quince días, si de un establecimiento mercantil, 
fabril, de tráfico ó de recreo. 

Veinte días, si de una hacienda, alquería, cortijo 
ú otra cualquiera finca rústica que ten^a caserío y 
en la cual haya constantemente guardas, capataces 
ú otros sirvientes. 

Art* 1597. Si el desahucio se hiciere de una 
linca rústica que no tuviere ninguna de las circuns- 
tancias expresadas en el último párrafo del artículo 
anterior, ó de una casa no habitada por el deman- 
dado, ó su familia, el lanzamiento se llevará á efec- 
to en el acto. 

Art. 1598* La providencia mandando la ejecu- 
ción de la sentencia y el lanzamiento en su caso, se 
hará saber al demandado en los mismos términos en 
que se le haya hecho la citación, si estuviere en el 
lugar del juicio. 

En los demás casos se notificará en estrados, pa- 
rándole el mismo perjuicio que si se hiciese en su 
persona. 

Art* 1599. Transcurrido el término respecti- 
vamente señalado en el artículo 1596, sin que el in- 
quilino ó colono haya desalojado la finca se proce- 
derá á lanzarlo, sin prórroga ni consideración de 
ningún género, y á su costa. 

Art. 1600. No será obstáculo para el lanza- 
miento, que el inquilino ó colono reclame como de 
su propiedad labores, plantíos, ó cualquiera otra 
cosa, que no se pueda separar de la finca. En este 
caso, se extenderá diligencia expresiva de la clase, 
extensión y estado de las cosas reclamadas. 

Art. lOOl. Al ejecutar el lanzamiento, se re- 
tendrán y constituirán en depósito los bienes más 
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realizables que se encuentren, suficientes á cubrir 
las costas del juicio y de las diligencias posteriores 
que sean de cargo del demandado. 

Art. 160!S. También se retendrán y embarga- 
rán en dicho acto, si el actor lo solicitare, los bie- 
nes necesarios para cubrir el importe de las rentas 
ó alquileres que esté debiendo el demandado, ó el de 
los desperfectos que hubiere causado en la finca. 

.Este embargo quedará nulo de derecho, si dentro 
de los veinte días siguientes no entabla el actor la 
correspondiente demanda pidiendo su ratificación, 
conforme á lo prevenido para los embargos preven- 
tivos. 

Art. 1603. Si el demandado no pagare las 
costas en el acto, se procederá á la venta de los 
bienes depositados, previa tasación por el perito ó 
peritos que nombre el Juez. 

La enajenación se hará en. la forma prevenida 
para el procedimiento de apremio en el juicio eje- 
cutivo. 

Art. 1604. En los casos en que el demandado 
hubiere reclamado labores, plantíos ú otra cualquier 
cosa que haya quedado en la finca, se procederá á 
su avalúo por peritos nombrados en la forma pre- 
venida para el justiprecio de los bienes en el juicio 
ejecutivo. 

Art. 1605. Practicada esta diligencia, podrá 
el demandado reclamar el abono de la cantidad en 
que haya sido apreciado lo que creyere correspon- 
der le. 

Art. 1606. Si el demandado limitare su re- 
clamación á la cantidad que resulte del avalúo, y 
ésta no excediere de 250 pesetas, conocerá de ella 
en juicio verbal el Juez municipal que hubiere co- 
nocido del desahucio. 

En otro caso, conocerá también en juicio verbal 
el Juez de primera instancia del partido. 

Art. 1607. En los dos casos á que se refiere 
el artículo anterior, se celebrará el juicio verbal en 
la forma prevenida para el de desahucio. 
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La sentencia que recaiga en primera instancia, 
será apelable en ambos efectos, sustanciándose 
también este recurso en la forma establecida para 
las apelaciones de dicho juicio en el presente titulo. 

Art. 1608. Si el arrendatario hiciera exten- 
siva su reclamación al abono de perjuicios ó de me- 
joras que no sean las expresadas en el artículo 1604, 
no. podrá ser objeto del procedimiento establecido 
en los artículo» que preceden, y quedará á salvo su 
derecho para el juicio que corresponda. 



(ürts. del 1561 al 1568.) El juicio de desahucio, 
tiene por objeto conseguir el desocupo de una finca por 
parte del que está en ella por cualquier concepto que no 
sea el de dfleño ó usufructuario. 

La intervención de los tribunales de justicia en estos 
asuntos, tiene por objeto, más que declarar el derecho, 
hacerlo efectivo. Por esta razón el juicio de desahucio no 
es declarativo, sino sumario; y cuantas leyes se han dic- 
tado para regularlo desde la ae Enjuiciamiento civil de 
1855, nan procurado sobre todo, y cada vez con mayor em- 

f)eüo, simplificar sus trámites y dificultar los abusos que 
os demandados pudieran hacer de los recursos que para 
la defensa de su derecho se les otorgaban. 

Son reglas generales en los juicios de desahucio, que el 
arrendatario no puede negar el derecho de instar contra 
él, el juicio á la persona con quien contrató el arriendo, 
pues si le reconoció facultad para celebrar el contrato, no 
se la puede negar para las consecuencias legales del mis- 
mo. Por esta razón y por la naturaleza del juicio, en éi no 
pueden discutirse las cuestiones relativas á la propiedad 
de la finca, debiendo atenerse al estado posesorio. 

El juicio de desahucio se tramita, según los casos, ante 
el Juzgado municipal ó ante el de primera instancia. 

Compete su conocimiento al Juzgado municipal, cuan- 
do no se trate de un establecimiento mercantil 6 fabril ó 
de una finca rústioe cuyo precio de arrendamiento exceda 
de 1.500 pesetas anuales y el desahucio se funde en cual- 
quiera de las causas que señala el artículo 1562. En su 
consecuencia, siempre que se promueva el desahucio de 
una casa de habitación, cualquiera que sea el precio, del 
alquiler, será competente el Juez municipal para su cono- 
cimiento, si se funda en alguna de las causas de aquel 
artículo. 

Lo es el Juez de primera instancia cuando el desahucio 
tenga por objeto un establecimiento mercantil ó fabril ó 
una finca rústica, cuyo precio de arrendamiento exceda 
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de 1.500 pesetas anuales, y cuando la demanda respecto a 
toda clase de ñncas, se funde en una causa que no sea de 
las comprendidas en dicho artículo. 

Son parte leg-itima para promover el juicio de desahucio 
además de los que determinadamente expresa el artículo 
1564, los arrendatarios respecto á los subarrendatarios, los 
administradores judiciales, respecto á las ñucas de su ad- 
ministración, y los Síndicos de los concursos 6 quiebras, 
en cuanto á los bienes de la masa. 

Las tres reglas del artículo 1565, creemos que pueden 
condensarse en una que abraza todos los casos que pueden 

Presentarse, cual es, que procede el desahucio contra to- 
os los que disfruten la finca por otro título que no sea el 
de posesión legítima ó propiedad. 

Para aue pueda entablarse el desahucio contra la perso- 
na que aisfruta una finca en precario, es necesario que se 
le requiera con un mes de anticipación. 

Lo dispuesto en los artículos 1566 y 1567, sólo tiene apli- 
cación, como de su propio texto se deduce, en los casos en 
que el desahucio sea consecuencia de un contrato de 
arriendo. Si no se paga renta, no pueden aplicarse. 

Hay que tener muy presente lo dispuesto en el artículo 
1568, según el que, no sólo son improrrogables todos los 
términos del juicio de desahucio, sino que son además in- 
necesarios los escritos dé apremio ó rebeldía para que 
quede perdido el derecho de que no se haya hecno uso, á 
fin de aplicarlo en cada caso concreto, cual corresponde. 

(Art. 1569.) Ante los Jueces de primera instancia, 
cuando conozcan en apelación de los juicios de desahu- 
cio, se prepara el recurso de casación por infracción de 
ley, ó se interpone el de quebrantamiento de forma. 

En el primer caso, el Juez, para dar la certificación de 
la sentencia ó sentencias, sólo tiene que atender á si se ha 
presentado el escrito dentro del término de diez días á 
contar de la última notificación, y si la renta anual de la 
finca excede de 1.500 pesetas, pues las demás dudas que 
puedan presentarse relativas á la admisión del recurso, 
corresponde resolverlas al Tribunal Supremo. 

En el segundo caso, para admitir el recurso por que- 
brantamiento de forma, se fijará en lo dispuesto en los ar- 
tículos 1751 y 1752 de esta ley. 

(ürts. del 1 590 al 1 584.) El procedimiento estable- 
cido para el desahucio ante los Juzgados municipales, es 
el mismo del juicio verbal con ligeras modificaciones. 

La demanda se interpondrá en una papeleta extendida 
en el papel que corresponda con arreglo á la cuantía del 
juicio, expresando todas las circunstancias que determi- 
na el artículo 720, la causa en que se funde y la petición, 
que será la de que se dé lugar al desahucio con apercibi- 
miento de lanzamiento por el término que corresponda, 
según veremos más adelante. A esta papeleta se acompa- 
ñará copia en papel común. 
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ElJuez, en el mismo día ó en el siguiente, á continua- 
ción de la papeleta, dictará providencia, mandando con- 
vocar al actor y al demandado á juicio verbal para el día 
y hora que señale dentro de los seis siguientes, pero te- 
niendo presente que entre el de la citación del demandado 
y el del juicio, han de mediar tres por lo menos. En el 
caso del artículo 1574, debe añadir el apercibimiento que 
él mismo ordena. 

El Secretario, inmediatamente, á fin de que la citación 
tenga lugar en el mismo día, si es posible, extenderá la 
cédula á continuación de la copia de la papeleta, expre- 
sando en ella la fecha de la providencia y el día, hora y 
local en que el demandado deba comparecer. 

La citación se hará al demandado entregándole la copia 
de la papeleta de demanda con la cédula extendida á con- 
tinuación y haciéndolo consjar por diligencia en la pape- 
leta original, en la forma que diiimos al hablar de las no- 
tificaciones y citaciones, firmándola la persona con quien 
se entienda ú otra á su ruego, ó dos testigos, si no quiere 
firmar ó presentar quien por ella lo haga. Al verificar la 
citación, se tendrá presente lo dispuesto en los artículos 
1573, 1574 y 1575. 

Sólo cuando el demandado estuviese pn el lugar del jui- 
cio se le ha de hacer, si no comparece, Segunda citación. 
Esta será para el día inmediato y con el apercibimiento 
de que si no comparece se le tendrá por conforme con el 
desahucio y se procederá al lanzamiento sin más citarlo 
ni oirlo. 

Si á pesar de esta segunda citación no comparece el de- 
mandado que se halle en el lugar del juicio, lo mismo que 
si el ausente no lo verifica á la primera, el Juez dictará in- 
mediatamente sentencia declarando haber lugar al desa- 
hucio y apercibiéndole de lanzamiento dentro del término 
correspondiente entre los señalados por el artículo 1596. 

En el juicio verbal, los litigantes expondrán por su or- 
den lo\ue á su derecho convenga y formularán toda la 
prueba de que intenten valerse. El Juez admitirá la perti- 
nente y fijará un plazo que no podrá exceder de seis días 
para su práctica. Si el desahucio se funda en la falta de 

gago no será admisible al demandado otra prueba que la 
e confesión judicial ó el recibo en que conste haberlo ve- 
rificado. 

Si el demandante no comparece en el día y hora señala- 
dos para la celebración del juicio se le tendrá ^or desisti- 
do de él, condenándole en las costas y perjuicios á tenor 
de lo dispuesto en el artículo 728. 

Al día siguiente de practicada la prueba se unirá á loa 
autos y se citará á las partes para la continuación del jui- 
cio verbal en el inmediato, en el que podrán informar los 
litigantes ó la persona que ellos elijan. 

Dentro da los tres días siguientes se dictará sentencia, 
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eu la que ha de hiicerée expresa condena de costas á la 
parte contra la cual se dicte. 

Si la apelación se interpone por el demandado ha de de- 
positar las rentas que correspondan según el artículo 1566; 
y en todo caso el emplazamiento es por término de ocho 
días. 

(.%rt». del I58S «1 IS88.) La apelación de esta cla- 
se de juicios ante los Juzgeos de primera instancia se 
tramita por medio de una simple comparecencia que ten- 
drá lugrar en los tres días siguientes á la presentación del 
apelante. En ésta sólo podrá practicarse la prueba que, 
propuesta en primera instancia, no se hubiese podido eje- 
cutar por causa no imputable al litigante que la pro- 
puso. 

(ürts. del 1 589 mi 1 594.) El j uicio de desahucio ante 
los Juzgados de primera instancia puede seguir dos tra- 
mitaciones diferentes. 

Se sustanciará por los mismos trámites establecidos en 
los artículos anteriores con las modificaciones que intro- 
duce el artículo 1589: 

1.® Cuando el juicio tenga por objeto el desahucio de 
un establecimiento mercantil ó fabril ó de una finca rús- 
tica cuyo precio de arrendamiento exceda de 1.500 pesetas 
•V se funde en el cumplimiento del término estipulado, en 
haber espirado el plazo de a^viso ó en la falta de pago del 
precio, y 

2.° Cuando la demanda tenga por objeto el desahu- 
cio de cualquiera clase de fincas y se funde en la infrac- 
ción de alguna de las condiciones estipuladas en el con- 
trato de arrendamiento que no sean las tres anteriores, 
pues en este caso sería competente el Juzgado municipal. 
Se sustanciará en los términos prevenidos por el artícu- 
lo 1593 cuando la demanda áfe apoye en cualquier causa 
diferente de las anteriores. 

En este caso se convoca también á Jas partes á juicio 
verbal y si el demandado no está conforme en los hechos 
después de precisar los que negare y las razones en que 
se funde, se le conferirá traslado de la demanda por seis 
días y se seguirá el juicio por los trámites y con los recur- 
sos establecidos para los incidentes. 

En cuanto á las apelaciones, cuando el juicio en prime- 
ra instancia se ha tramitado como verbal, se sustancian 
como las de los juicios de menor cuantía; y cuando aquél 
se ha seguido como incidente, se deciden en la forma es- 
tablecida para las que se interponen en éstos. 

(Arts. del 1595 al 1608.) No ofrecen dudas los pre- 
ceptos de estos artículos relativos á los plazos y forma de 
llevar á efecto el lanzamiento. Donde se presentan algu- 
nas dificultades es en la aplicación de los que se refieren 
á las reclamaciones que mutuamente suelen hacerse los 
litigantes. 
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Al verificar el lanzamiento se retendrán y constituirán 
en depósito los bienes más realizables que se encuentren, 
suficientes á cubrir las costas del juicio y de las dilig-en- 
cias posteriores que sean á carg-o del damandado. No se 
incluirán en el depósito, por ser un verdadero embargo, 
los muebles exceptuados por el artículo 1149. También se 
embarcarán otros bienes, si el actor lo solicitase, para cu- 
brir el importe de las rentas debidas y de los desperfec- 
tos; pero este embargo nada prejuzga. El actor ha de in- 
terponer la demanda que corresponda, seg-ún la cuantía, 
en el término de veinte días, pues de lo contrario se de- 
clarará nulo aquél. 

Si la demanda se interpone en diferente Juzgado debe 
acreditarse ante el que conoce del desahucio el hecho de 
haberla interpuesto. Los muebles embargados para pago 
de costas se justiprecian por uno ó más peritos nombra- 
dos por el Juez y se enajenan por medio de subasta. 

Cuando es el demandado quien reclama labores ó plan- 
tíos ú otra cualquier cosa que ha quedado unida á la fin- 
ca, se procede desde luego á su justiprecio en la forma 
prevenida en los artículos 1483 y siguientes, sin que esta 
diligencia prejuzgue cosa alguna, pues sólo tiene por ob- 
jeto hacer constar su estado y su valor antes de que desa- 
parezcan, y para que el propietario pueda usar libremente 
de la finca. 

La reclamación se sustancia en juicio verbal ante el 
Juez que corresponda según su cuantía, y con apelación 
ante el Juez ó Tribunal superior. Procede el recurso con- 
tra las sentencias aue dicten los Jueces de primera ins- 
tancia, porque así lo establece la regla especial al caso del 
párrafo segundo del artículo 1607; y habiendo esta regla 
especial no tiene aplicación la general del artículo 488. 

La apelación se sustanciará por los trámites estableci- 
dos en el presente título de la ley para esta clase de recur- 
sos. Esto dice el párrafo segundo del artículo 1607; pero 
como este título establece, según hemos visto, tres trami- 
taciones distintas para las apelaciones que se interponen 
de las sentencias d^efinitivas, creemos que debe aplicarse á 
este incidente la que hubiera procedido para lo principal. 

Las demás reclamaciones que tenga que deducir el de- 
mandado, las formulará en el juicio que corresponda. 



No pueden discutirse ni resolverse incidentalmente 
cuestiones sobre la propiedad en un juicio que, como el 
de desahucio, tiene objeto y tramitación especiales. (Í6de 
Junio 1883.) 

Trasmitida por una persona á otra la posesión de una 
finca, y pasada la misma por el cesionario á un tercero, 

Srocede el desahucio que éste intenta contra el primeree- 
ente que ocupe la finca en el solo concepto de tenerla en 
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precario, y, estimándolo así la Sala sentenciadora, no in- 
fpinflre el artículo 1554 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(19 Marzo 1HH4.} 

Comprada una casa á nombre y con dinero del desahu- 
ciante, inscrito su derecho en el Registro de la Propiedad 
i en el amillaramiento, y pagradas las contribuciones tam- 
bién á nombre del mismo, su dominio y la posesión civil 
y real en la finca le dan la personalidad que requiere el 
artículo 1554 de la ley de Enjuiciamiento civil para ejer- 
citar la acción de desahucio deducida contra quien ocupa 
la finca sin pagrar merced ni ostentar más título que le dé 
derecho á disfrutar dicha casa, que la concesión y toleran- 
cia del dueño, revocables á su voluntad, siempre que sea 
comunicada al tenedor precario con un mes ae anticipa- 
ción conforme al número 3.* del artículo 1565 de la citada 
ley. (21 Abril 1884.) 

Los establecimientos á rabassa morta 6 á primeras ce- 
pas, que se hacen en Cataluña en cuya virtud el propieta- 
rio de un terreno lo cede temporalmente á otro para plan- 
tarlo de viña y disfrutarlo pagando la renta estipulada en 
parte de frutos ó dinero, constituyen por su naturaleza 
un contrato de arrendamiento cuya duración es de cin- 
cuenta años, según la jurisprudencia establecida, cuando 
expresamente no hubiesen fijado las partes otro plazo, y 
por consiguiente procede contra los colonos ó rabassaires 
el juicio de desahucio, como comprendidos en el número 
1.° del artículo 1565 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
siempre que se funde la demanda en alguna de las causas 
que según la ley dan lugar á este juicio especial. (9 Julio 
ae 1864.) 

Siendo distintas las acciones para reclamar el pago de 
los alquileres vencidos y para pedir el desahucio por falta . 
de pago, el usar primero ae aquélla que de ésta, no signi- 
fica la renuncia del arrendador á gestionar el lanzamiento 
de los arrendatarios y la rescisión del contrato á que éste 
le daba derecho. (13 Noviembre 1884.) 

La acción de desahucio, según el artículo 1565 de la vi- 

Í rente ley de Enjuiciamiento civil, procede, no sólo contra 
os inquilinos, colonos y demás arrendatarios, sino tam- 
bién contra los administradores, encargados, porteros y 
guardias puestos por el dueño de la finca y contra 
cualquiera otra persona que disfrute y tenga en precario 
la finca, sea rústica ó urbana, sin pagar merced. (23 Mayo 
de 1865.) 

La sentencia que se limita á resolver sobre el desahucio 
propuesto, partiendo del hecho comprobado de tener el 
actor la posesión real del establecimiento industrial de 
que se trata, y deja para el juicio declarativo correspon- 
diente la cuestión de dominio, se atempera así al carácter 
sumario del juicio de desahucio, como á la ley 2.*, título 
34, libro 11 de la Novísima Recopilación y á la jurispru- 
dencia del caso. (20 Junio 1885.) 
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Privado el concursado del disfrute y disposición de sus 
bienes, no puede seguir ocupándolos sino por la voluntad 
de sus acreedores, siendo precaria su permanencia en ellos 
por lo que, según dispone el artículo 1565 de la ley de En- 
juiciamiento civil en su número 3.°, procede el desahucio 
contra él, sin que al hacerlo así se infrinja dicho artículo, 
siempre que se haya llenado erreauisito dereauerirle con 
un mes de anticipación para que desocupe la finca. 

No se opone á esta doctrina el hecho de haber confesado 
aquéllos c^ue el recurrente ha venido disfrutando como due- 
ño la habitación de la que se le desahucia, si al declararse 
el concurso voluntario puso todos sus bienes á disposición 
de sus acreedores, lo cual autoriza á los Síndicos, sus re- 
presentantes, para entablar el desahucio, sin aue la sen- 
tencia que lo declara desconozca ni infrinja la fuerza de la 
conoscencia á que se refiere la ley 2.*, título 13, Partida 3.* 
(30 Octubre 1885.) 

Conforme las partes en los hechos de que por virtud de 
lo pactado en una escritura de préstamo con pacto de retro 
procedió el prestamista á la tasación y enajenación en su- 
basta pública de la finca hipotecada, otorgo la correspon- 
diente escritura, adjudicándola á su favor, é inscribió la 
compra en el Registro de la propiedad, es indudable que 
por estos actos, según ha declarado en casos análogos el 
Tribunal Supremo, adquirió aquél el dominio y con él la 
posesión civil y real del predio, siendo, mientras la ins- 
cripción no se cancela, dueño absoluto y esclusivo del 
mismo, y teniendo en tal concepto la personalidad exigida 
por el artículo 1564 de la ley de Enjuiciamiento civil para 
ejercitar la acción de desahucio contra quien fué dueño 
de la finca hipotecada, el cual, por no pagar merced ni 
ostentar título alguno para el disfrute de la hacienda, no 
tendría otro carácter que el de tenedor precario de ella, 
pudiendo ser demandado con arreglo al número 3.° del ar- 
tículo 1565 de la mencionada ley, siempre que se le hubie- 
se requerido con un mes de anticipación para que la deso- 
cupe. (16 Noviembre 1885.) 

Él artículo 1682 de la ley de Enjuiciamiento civil dispone 
. respecto del procedimiento para el desahucio en los Juz- 
gados municipales que la sentencia llevará consigo, se- 
fún se declare haber lugar ó no al desahucio, espresa con- 
enación de costas al demandado ó demandante, por lo 
cual el Juzgado de primera instancia que se subroga en el 
lugar del Juez municipal, debe, al revocar la sentencia de 
éste, imponer al apelado las costas causadas en el último 
Juzgado. (27 Septiembre 1886.) 

La escritura de adquisición de la casa es título suficien- 
te para pedir el desahucio una vez transcurrido el plazo del 
requerimiento que para el caso señala la ley de Enjuicia- 
miento civil, sin que á ello pueda oponerse cuestión algu- 
na, que en todo caso sería propia ae otro juicio; y en tal 
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concepto, la sentvíiicia aiie mediante estas circunstancias 
declurri haber lug-ar al aesahucio, no infring-ela ley 1.% tí- 
tulo 1.°, libro 10 de la Novísima Recopilación, ni el artícu- 
lo 1564 de la de Enjuiciamiento civil. (30 Junio íSd7.) 

La prescripción del citado artículo 1593 de la ley proce- 
sal no escluye la extricta aplicación de lo determinado en 
el artículo 1577 relativo á la obligación impuesta al Juez, 
de acordar segunda citación del demandado que estuviera 
en el lug-ar del juicio, bajo apercibimiento de tenerle por 
conforme con el desahucio cuando no compareciera a la 
primera, pues así se desprende claramente de la referen- 
cia que en aquel se hace al 1589 y en éste á lo establecido 
en la sección anterior, debiendo, por lo tanto, entenderse 
que las cansecuencias de la no comparecencia del deman- 
dado, que expresa el párrafo S.** del 1593, sólo se producen 
cuando éste nava dejado de comparecer después de la se- 
g-unda citación!! (29 Abr:i 1S99.) 

La facultad concedida á las partes por el artículo 863 de 
la ley de Enjuiciamiento civil, de exig-ir á la contraria 
confesión judicial durante la seg-unda instancia desde que 
se le eiitreg-uen los autos para instrucción hasta la cita- 
ción para la sentencia, no es aplicable á los juicios de de- 
sahucio, puesto que siendo la confesión judicial una dili- 
g-encia de prueba, el artículo 1586 de la propia ley procesal 
prohibe que en la segunda instancia de dichos juicios se 
admita otra que la que, propuesta en primera instancia, no 
hubiese podido practicarse en ella. (22 Diciembre 1899.) 

TÍTULO xvni 

De los alimentos provisionales. 

Art. 1609. El que se crea con derecho á pedir 
alimentos provisionales, presentará con la demanda 
los documentos que justifiquen cumplidamente el tí- 
tulo en cuya virtud los pide. 

Si el título se fundare en un derecho otorgado por 
la ley, se presentarán los documentos que acrediten 
la relación de parentesco entre el demandante y de- 
mandado, ó las circunstancias que den derecho á los 
alimentos, ofreciendo completar la justificación con 
testigos, si fuese necesario. 

También ofrecerá acreditar el importe aproxima- 
do del caudal, rentas, sueldos ó pensiones que dis- 
frute el que deba dar los alimentos, y las necesida- 
des del que haya de recibirlos. 
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Se acompañarán además copias de la demanda, y 
de los documentos en papel común. 

Art* 1610. El Juez no admitirá la demanda si 
no se acompañaren los documentos expresados en el 
artículo anterior. 

Art. 1611. Presentada en forma la demanda, 
el Juez acordará convocar á las partes á juicio ver- 
bal, el que se celebrará con arreglo á las disposicio- 
nes prescritas para el que ha de tener lugar en el 
interdicto de retener ó de recobrar, y en él se admi- 
tirán las pruebas que aquéllas propongan relativas 
á los extremos expresados en el artículo 1609, que 
no resulten justificados por los documentos acompa- 
dos á la demanda. 

Art. 161JS. Este juicio tendrá lugar dentro del 
quinto día de la presentación de la demanda, si am- 
bas partes estuvieren en el lugar del juicio, y se 
aumentará un día por cada 30 kilómetros que diste 
el demandado, á contar desde aquel en que se le 
haga la citación; pero sin que este plazo pueda ex- 
ceder de diez, á cuyo efecto se le prevendrá que si 
dentro del fijado no compareciere, se continuará el 
juicio sin más citarle ni oirle. 

En el acto de la citación para el juicio se entrega- 
rán al demandado las copias de la demanda y de los 
documentos. 

Art. 1613. El demandado, en el acto del jui- 
cio, y no en otra forma, podrá oponerse al derecho 
á los alimentos, alegado por el demandante, ó ne- 
gar la obligación, ya de prestarlos, ya de hacerlo 
en la cuantía que aquél pida. 

Del resultado del juicio se extenderá el acta co- 
rrespondiente, uniéndose á los autos los documentos 
que hubieren presentado las partes. 

■ Art. 1614. Dentro de los tres días siguientes 
á la celebración del juicio, el Juez dictará sentencia. 

En la condenatoria al pago de alimentos, se de- 
terminará la cantidad en que han de consistir con 
el carácter de provisionales hasta que en el juicio 
declarativo correspondiente, si alguna de las partes 
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lo promoviere, se fije definitivamente dicha canti- 
dad; y se declarará que el pago ha de hacerse por 
mensualidades anticipadas. 

Art* 1615 • La sentencia en que se denieguen 
los alimentos, será apelable en ambos efectos; la en 
que se concedan, lo será en uno solo. 

En este caso, se remitirán los autos originales al 
Tribunal superior, quedando en el Juzgado testimo- 
nio de la sentencia para su ejecución, conforme á 
lo prevenido en el artículo 391. 

Art. 1616. Si el que fuere condenado al pago 
de los alimentos, no luciere efectiva la pensión el 
día en que deba pagarla según la sentencia, se pro- 
cederá á su exacción por los trámites establecidos 
para el procedimiento de apremio después del jui- 
cio ejecutivo. 

Lo mismo se practicará con las mensualidades 
que vayan venciendo. 

Art. 1617. Cualquiera que sea la sentencia 
firme que recaiga en estos juicios, no producirá ex- 
cepción de cosa juzgada. Siempre quedará á salvo 
el derecho de las partes para promover el juicio 
plenario de alimentos definitivos, ventilando en él, 
. por los trámites del declarativo que corresponda, 
tanto el derecho de percibirlos^ como la obligación 
de darlos y su cuantía; sin perjuicio de seguir abo- 
nando mientras tanto la suma señalada provisio- 
nalmente. 



(Arts. del 1609 al 1619.) Este juicio sumario tie^ 
ne pop objeto señalar provisionalmente los alimentos que 
deban prestarse al que tenga derecho á ellos. 

Corresponde á la ley sustantiva determinar la natura- 
leza y extensión de este derecho, y así lo hace de un modo 
cumplido el Código civil en el título 6.** del libro 1.® 

La presente ley exige que con la demanda se acompa- 
ñen los documentos que justifiquen el título en cuva vir- 
tud se pidan, los cuales, cuando se trate de alimentos en- 
tre parientes, serán las certificaciones del Registro civil 
que . ustifiquen el parentesco. 

Y como se entiende por alimentos todo lo que es indis- 
pensable para el sustento, habitación, vestido y asistencia 
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médica, es notorio que el juicio, cuyo objeto es señalarlos 
de un modo provisional, na de tener una tramitación bre- 
vísima. 

Tal fué la mente del Legislador al ordenar que seme- 
jante reclamación se decidiera en juicio verbal, celebrado 
con arreglo á los artículos 1654 y siguientes de esta misma 
ley, con las modificaciones especiales del presente título. 
Y como el artículo 1656, que es uno de los aplicables, se re- 
fiere á su vez al 1644, deberá también tenerse presente y 
aplicarse lo q[ue éste disi)one. 

En este juicio sumarísímo no se admitirá al demandado 
escrito alc-uno cuyo objeto sea impugnar la demanda, y á 
ninguna ae las partes pretensión, aunque sea verbal, que 
dilate la celebración del juicio. Si se suscitara inevitable- 
mente alguna cuestión incidental, como por ejemplo la 
de litispendencia, se discutirá en el mismo juicio y se re- 
solverá en la sentencia. 

En este juicio, como en todos los de naturaleza ana- 
loífa, corresponde á la iniciativa y á la energía del Juez 
evitar que se desnaturalicen. A este efecto deben cortarse 
discusiones que se separen de los dos puntos objeto del 
mismo, y aunque en algunos casos comprendemos que las 
pruebas relativas á la importancia del caudal pueden ser 
complicadas, de todos modos debe procurarse que el j ui- 
cio tome proporciones indebidas. 

La sentencia del Juzgado concediendo alimentos provi- 
sionales es apelable en un solo efecto, por lo que debe eje- 
cutarse no obstante la apelación; pero si es revocada en 
el sentido de reducir la pensión, y el demandado ha paga- 
do algunas mensualidades en la cuantía señalada por la 
primera resolución, debe devolverse el exceso de lo entre- 
gado ó computarse en pago de las pensiones que vayan 
venciendo de las señaladas en la resolución firme; pues la 
sentencia revocada no produce efecto alguno, cual si nun- 
ca se hubiese pronunciado. Lo que se perciba en cumpli- 
miento de la sentencia firme no se devolverá en todo ni en 
Ííarte por virtud de lo que se resuelve en el juicio defini- 
ivo, pues ésta sólo surte efecto para lo sucesivo. Debe- 
mos, sin embargo, advertir de un modo especial que el 
Tribunal Supremo en su sentencia de 30 de Junio de 1885, 
única que conocemos dictada con referencia al caso des- 
pués de la presente ley, ha declarado todo lo contrario en 
cuanto al primer punto, ó sea, que los alimentos percibi- 
dos nunca se deben devolver. A continuación la inserta- 
mos. 



Siendo los alimentos señalados al recurrente puramente 
naturales, y debiéndolos percibir desde el 'm jmento en 
que fueron asignados por el Juzgado, no puede darse, co- 
mo se hace en el fallo recurrido, efecto retroactivo á la 
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sentencia de segunda instancia, porque habiendo sido con 
sumidos en las primeras necesidades, no cabe su devolu- 
ción, y porque, además, esto equivaldría á quitar á la sen- 
tencia de primera instancia el carácter ejecutivo que le 
concede el artículo 1615 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
que por esta razón ha sido infringida. (30 Junio 1S65.) 

Uno de los hechos esenciales que deben constar para qcie 
proceda la concesión de alimentos provisionales, es la ne- 
cesidad del que los pida, ó lo que es lo mismo, que no 
pueda proporcionarse lo necesario para su subsistencia. 

Estableciéndose que una parte tiene medios suficientes 
para no ser declarada pobre, no puede reconocérsele tal 
concepto para obtener alimentos provisionales mientras 
no justifique que posteriormente á dicha declaración ha 
venido á peor fortuna; y no «stimando esta doctrina la 
Sala sentenciadora infringe la ley 19, título 22, Partida 3.* 
{16 Abril isas.) 

Cualquiera que sea el carácter de las sentencias que se 
dicten en los expedientes de alimentos provisionales, que 
la ley de Enjuiciamiento civil vigente en la isla de Cuba 
comprende entre los actos de jurisdicción voluntaria, es 
lo cierto que, una vez negados los alimentos, no es dable 
pedirlos de nuevo en dicna jurisdicción, reproduciendo 
las mismas diligencias, sobre todo cuando no han cam- 
biado las condiciones del actor ni las del demandado, por- 
que con ello se infringe la doctrina que, fundada en la ley 
de Enjuiciamiento, tiene establecida el Tribunal Supremo 
de que sólo en el juicio ordinario puede reproducirse la 
petición de alimentos. (22 Febrero 1884.) 

El artículo 1430 del Código civil no ha derogado el 1100 
de la ley de Enjuiciamiento, puesto que al contraerse el 
primero á la facultad del Juez para dar alimentos al cón- 
yuge é hijos, no excluye la que por el último, ó sea la ley 
procesal, se le concede para darlos á herederos volunta- 
rios. 

No consta en parte alguna la derogación expresa ni ta- 
cita del mencionado artículo 1100, sino antes bien se de- 
duce lo contrario de lo prescrito en el artículo 1020, que 
atribuye al Juez la facultad de proveer á la administra- 
ción de los bienes hereditarios con arreglo á lo que pres- 
cribe la ley procesal para el juicio de testamentaría, entre 
cuyas disposiciones se encuentra la de asignar alimentos 
de los productos de la administración á los herederos y 
legatarios en los términos que expresa. (24 Junio 189d.) 

No estableciendo el artículo 146 del Código civil el tipo 
de proporcionalidad entre el caudal ó medios del obligado 
á prestar alimentos y la cuota alimenticia, corresponde al 
prudente arbitrio de los Tribunales establecerlo en cada 
caso, teniendo en cuenta la importancia de aquellos me- 
dios y las necesidades del que ha de percibirla. (11 Octu- 
bre 1899,) 
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No es potestativo en quien reclama alimentos provisio- 
nales fíjar la cuantía en que se han de prestar, ni, por con- 
siguiente, puede servir de fundamento para el recurso de 
casación la insuflciencia de la cantidad seitalada, por no 
alzanzar á la que el demandante arbitrariamente estima 
necesaria. (4 Enero 1900.) 



.TÍTULO XIX 
De los retractos. 

Art. 1618. Para que pueda darse curso á las 
demandas de retracto, se requiere: 

1.*^ Que se interponga dentro de nueve días, 
contados desde el otorgamiento de la escritura de 
venta. 

2.*^ Que se consigne el precio si es conocido, ó si 
no lo fuere, que se dé fianza de consignarlo luego 
que lo sea. 

3.° Que se acompañe alguna justificación, aun 
cuando no sea cumplida, del título en que se funde 
el retracto. 

4.° Que se contraiga, si el retracto es gentilicio, 
el compromiso de conservar la finca retraída á lo 
menos dos años, á no ser que alguna desgracia hi- 
ciere venir á menos fortuna al retrayente y lo obli- 
gare á la venta. 

5.^ Que se comprometa el comunero á no vender 
la participación del dominio que retraiga, durante 
cuatro años. 

6.^ Que se contraiga, si el retracto lo intenta el 
dueño del dominio directo ó el del útil, el compro- 
miso de no separar ambos dominios durante seis 
años. 

7.° Que se acompañe copia, en papel común, de 
la demanda y de los documentos que se presenten. 

Art. 1619. El que intentare el retracto, si no 
reside en el pueblo donde se baya otorgado la escri- 
tura que dé causa á él, tendrá para deducir la de- 
manda, además de los nueve días, uno por cada 30 
kilómetros que distare de su residencia dicho pueblo. 
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Art. IM^O. Si la venta se hubiere ocultado con 
malicia, el término de los nueve días no empezará á 
correr hasta el siguiente al en que se acreditare que 
el retrayente ha tenido conocimiento de ella. 

Para dicho efecto, se tendrá por maliciosa la 
ocultación de la venta, cuando no se hubiere inscri- 
to oportunamente en el Registro de la propiedad. 
En este caso se contará el término desde la presen- 
tación de la escritura de venta en el Registro. 

Art. 16)S1. El Juez habrá por presentada la 
demanda y por intentado el retracto, y mandará ha- 
cer el depósito de la cantidad consignada en el esta- 
blecimiento público destinado al efecto, ó admitirá 
la fianza bajo su responsabilidad, en los casos en 
que proceda, reservándose proveer sobre el curso de 
la demanda, presentada que sea la certificación del 
acto de conciliación. 

Art. 16!8)S. Presentada que fuere por el retra- 
yente certificación del acto de conciliación sin efec- 
to, el Juez dará traslado de la demanda al compra- 
dor, mandando emplazarlo, y entregarle las copias 
de ella y de los documentos, en la forma prevenida 
en el juicio ordinario de mayor cuantía. 

Art. 16)S3. Si compareciere el demandado den^ 
tro del término del emplazamiento, se le mandará 
que conteste la demanda dentro de nueve días. 

No compareciendo, se practicará lo prevenido en 
los artículos 521 y 522. 

Art. 16IM. En la contestación manifestará el 
demandado si está conforme con los hechos en que 
la demanda se haya fundado, ó cuáles sean aquellos 
en que no lo estuviere. 

Del escrito de contestación se acompa&ará copia, 
la cual será entregada al demandante. 

Art. 16I35. Habiendo absoluta conformidad en 
los hechos, sin más trámites llamará el Juez los 
autos á la vista, con citación de las partes para sen- 
tencia. 

Será aplicable á este caso lo que se dispone en el 
artículo 756. 
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Art. 16^6 • Si no hubiere conformidad en los 
hechos, se recibirán los autos á prueba, sobre aque- 
llos en que no la hubiere, y se continuará el juicio, 
hasta dictar la sentencia, por los trámites estable- 
cidos para los incidentes, observándose lo preveni- 
do en los artículos 753 al 758 inclusive. 

Art* 16137 • La sentencia que recaiga será ape- 
lable en ambos efectos, y también se sustanciará la 
segunda instancia por los trámites establecidos para 
las apelaciones de los incidentes. 

Art. 16I38. Luego que sea firme la sentencia 
que declare haber lugar al retracto, se tomará ra- 
zón en el Registro de la propiedad del compromiso 
que se haya contraído en cualquiera de los casos 4.^, 
5.^ y 6.® comprendidos en el artículo 1618, expi- 
diéndose al efecto mandamiento por duplicado al 
Registrador, cuyo funcionario devolverá uno de los 
ejemplares con la nota de quedar cumplido, el cual 
se unirá á los autos. 

Art. 16139. El comprador que haya sido ven- 
cido puede, en cualquier tiempo, librar al retray en- 
te del gravamen expresado en los números 4.®, 5.** 
y 6.^ del artículo 1618. 

Art. 1630. • Cuando conviniere en ello el com- 
prador vencido, ó pasados los plazos prevenidos en 
el artículo 1618, el Juez librará otro mandamiento 
paraVque se cancélela anotación hecha en el Regis- 
tro de la propiedad, del compromiso contraído por 
el re trayente. 

La enajenación que se hiciere antes del venci- 
miento de los respectivos plazos, sin la conformidad 
del comprador vencido, será nula, quedando tam- 
bién sin efecto el retracto, si dicho comprador lo 
solicitare. 



(Arf. 1618.) Del presente artículo queda muy poco 
después de publicado el Código civil. 

En cuanto al plazo para la interposición de la demanda 
rigen los siguientes: 

Un mes en el retracto de coherederos, á contar desde 

Volumen U U 



y Google 



210 LIBRO II — TÍTULO XIX 

que se les hag^ saber la venta del derecho hereditario. 
(Artículo 1067.) 

El estipulado en el retracto convencional, y, en defecto 
de pacto, cuatro años contados desde la fecha de la escri- 
tura. (Articulo 1508.) 

Nueve días en el retracto leg-al, que son los siguientes 
á la inscripción en el Reg-istro ó al en que el retrayénte 
tuvo conocimiento de la venta. (Artículo 1524.) 

Nueve días en el retracto de eufiteutas, contados desde 
el otorg-amiento de la escritura, y si esta se ocultare desde 
su inscripción en el Registro, cuando pudo hacerse uso 
del derecno de tanteo, y un año si no se hubiese usado de 
éste por falta de aviso. (Artículos 1637, 1638 y 1639.) En los 
foros y en los establecimientos á rabassd morta son aplica- 
bles los mismos plazos. 

Nueve días en la cesión de créditos litig-iosos, á contar 
desde que el cesionario reclame el pago. (Artículo 1535.) 

La obligación de consignar el precio subsiste. Si en la 
venta se hubiese estipulado que se i)ague á plazas, cum- 
ple el retrayénte consignando lo satisiecho y dando fianza 
por el aplazado, cual si fuere desconocido. 

Aunque el retrayénte sustituye al comprador en todos 
sus derechos y obfigaciones, y en tal concepto parece que 
no puedan hacerse estas más gravosas, creemos que en 
el caso en que los plazos aplazados del precio no estén ase- 
gurados con hipoteca, debe no obstante obligársele á que 
los aflanze, porque no puede obligarse al vendedor á que 
acepte como bastante la garantía personal del retrayénte, 
que es diferente de la del comprador, única admitiva vo- 
luntariamente por aquél. 

El precio se consignará al presentar la demanda; el im- 
porte de los demás gastos que según ley correspondan al 
retrayénte se pagarán al otorgar la escritura. 

Como el derecho de retracto ha de constar, siquiere sea 
en principio, documen talmente, exige la ley que se pre- 
sente alguna justificación, aunque no sea cumplida. No 
puede pedirse más en atención á la brevedad del término 
de interposición de la demanda. 

No tiene razón de ser en la actualidad la disposición del 
párrafo 4.° del artículo que comentamos; y siguen siendo 
de aplicación los tres restantes. 

(Arts. 1619 7 16%0.) Estos dos artículos han sido de- 
rogados por los del Código civil, antes citados. En el tér- 
mino para interponer la demanda de retracto no se com- 
putan los días inhábiles porque merece el concepto de 
término judicial. 

(Arts. del 16!tl al 1630.) La tramitación del juicio 
de retracto es especialísima, quedando reducida después 
de la contestación á la demanda á los tramites de un in- 
cidente tanto en primera como en segunda inste-ncia. 
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TÍTULO XX 
De los interdictos. 

Art. 1031. Los interdictos sólo podrán inten- 
tarse: 1.^ Para adquirir la posesión; 2.^ Para rete- 
nerla ó recobrarla; 3.^ Para impedir una obra nue- 
va; 4.^ Para impedir que cause daño una obra 
ruinosa. 

Art. 1031S. El conocimiento de los interdictos 
corresponde exclusivamente á la jurisdicción or- 
dinaria. 

SECCIÓN PRIMERA 
Del interdicto de adquirir. 

Art. 16S3w Para que pueda tener lugar el in- 
terdicto de adquirir, será requisito indispensable 
que nadie posea á título de dueño ó de usufructua- 
rio los bienes cuya posesión se solicite. 

Art. 1634. Con la demanda, se presentará co- 
pia fehaciente de la disposición testamentaria del 
finado, cuyos bienes sean objeto del interdicto, ó si 
hubiere fallecido intestado, la declaración de he- 
redero hecha por la Autoridad judicial competente. 

Art. 1635. Cuando la posesi¿n haya de fun- 
darse en título distinto dé los del artículo anterior, 
se arreglará el juicio al procedimiento establecido 
en el título XIV de la primera parte del libro 3.^ de 
esta ley. 

Art. 1636. En la demanda pedirá el actor que 
se le reciba sumaria información de testigos para 
justificar que los. bienes cuya posesión reclama, no 
están poseídos por nadie á título de dueño ni de 
usufructuario. 

Art. 1637. Dada la información de que se ha- 
bla en el artículo anterior, dictará el Juez auto, 
otorgando sin perjuicio de tercero de mejor dere- 
cho, ó denegando la posesión solicitada. 
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El auto en que se deniegue será apelable en am- 
bos efectos. 

Art. 1638. Dictado el auto otorgando la po- 
sesión, se procederá á darla en cualquiera de los 
bienes de que se trate, en voz y nombre de los de- 
más, por alguacil, á quien se conferirá comisión al 
efecto, y ante actuario. 

Por el mismo actuario se harán los requerimien- 
tos necesarios á los inquilinos, colonos, deposita- 
rios ó administradores de los demás bienes, para 
que reconozcan al nuevo poseedor, el cual, en el 
mismo acto ó después, podrá designar las personas 
á quienes hayan de hacerse dichos requerimientos. 

Art. 1639. Al que haya obtenido la posesión, 
deberá darse, si lo pidiere, testimonio del auto en 
que se le hubiere mandado dar, y de las diligencias 
practicadas para su cumplimiento. 

Art. 1640. Dada la posesión, el Juez dispon- 
drá que el auto en que se haya mandado dar, se 
publique por edictos, que se fijarán en los sitios 
acostumbrados del pueblo en que residiere el Juz- 
gado, y se insertarán en los periódicos de él si los 
hubiere, y en el Boletín Oficial de la provincia. 

Art. 1641. Pasados cuarenta días desde la fe- 
cha en que se hubiere insertado el auto en el Bóle- 
Un Oficial de la provincia, sin que nadie se haya 
-presentado á reclamar, se aniparará en la posesión 
al que la hubiere obtenido, y no se admitirá recla- 
mación contra ella. Quedará sólo al que se crea 
perjudicado la acción de propiedad, durante cuyo 
juicio deberá conservarse en la posesión al que la 
haya adquirido. 

Art. 164d. Las reclamaciones que se deduz- 
can contra la posesión durante el término antedi- 
cho, se unirán á los autos, y pasados los cuarenta 
días, se entregarán al que hubiere obtenido la po-. 
sesión para que las conteste ó exponga lo que tenga 
por conveniente dentro de seis días, transcurridos 
los cuales, se recogerán los autos sin necesidad de 
apremio. 
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Art. 1643. Presentado el escrito á que se re- 
fiere el artículo anterior, al que se acompañarán 
tantas copias del mismo cuantos sean los reclaman- 
tes, ó recogidos los autos, el Juez dictará providen- 
cia, mandando que se entreguen á aquéllos dichas 
copias, y que se cite á las partes á juicio verbal, 
para cuya celebración señalará el día más próximo 
posible. 

Art. 1644. Al juicio verbal podrán concurrir 
los defensores de las partes. 

Después de exponer los reclamantes, por su or- 
den, su derecho á poseer, y de contestarles el que 
haya obtenido la posesión, propondrán ambas partes 
las pruebas que les convengan, las que podrán ser 
de posiciones, documentos y testigos. Admitidas por 
el Juez las que estime pertinentes,, se practicarán en 
el mismo acto, uniéndose los documentos á los autos. 

Del resultado del juicio se extenderá acta, que 
firmarán el Juez, los interesados, los testigos que 
hubieren sido examinados y el actuario. 

Art. 1645. Si alguna de las pruebas propues- 
tas y admitidas hubiere de practicarse fuera del 
lugar en que se celebre el juicio, el Juez acordará 
lo conveniente para que tenga efecto, pudiendo sus- 
pender el acto, señalando para continuarlo el día 
más próximo posible. 

Art. 1646. Concluido el juicio verbal, y den- 
tro de los tres días siguientes, el Juez dictará sen- 
tencia, en la cual acordará ampajrar en la posesión 
al que la haya obtenido, ó darla al reciamente que 
tenga mejor derecho, con todas sus consecuencias, 
dejando sin efecto la dada anteriormente. 

En este último caso, si resultare haber procedido 
dolosamente el que promovió el interdicto, será con- 
denado en las costas y á la indemnización de daños 
y perjuicios. 

Dicha sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 1647. Luego que la sentencia adquiera 
el carácter de firme, se procederá á la ejecución de 
lo que en ella se hubiere mandado. 
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Cuando en su virtud deba darse la posesión al 
reclamante, se llevará á efecto del modo expresado 
en el artículo 1638. 

Art. 1648. Si hubiere condena de costas, se 
procederá inmediatamente á su tasación y apro- 
bación. 

Art. 1649. Si hubiere condena de frutos ó da- 
ños y perjuicios, se fijará su importe en otro juicio 
verbal, en el cual, con presencia de lo que las par- 
tes aleguen y de las pruebas que se practiquen, de- 
terminará el jT;iez lo que deba abonarse. 

Contra esta declaración no se dará ningún re- 
curso, quedando á salvo á las partes su derecho 
para hacer, en juicio ordinario, las reclamaciones 
que les convengan. 

Art. 1650. Conocido el importe de las costas, 
de los frutos, ó de los daños y perjuicios, se proce- 
derá á hacerlo efectivo de la manera prevenida en 
el procedimiento de apremio después del juicio eje- 
cutivo. 

SECCIÓN SEGUNDA 
Del interdicto de retener ó de recobrar, 

Art. 1651. El interdicto de retener ó de reco- 
brar, procederá cuando el que se halle en la pose- 
sión ó en la tenencia de una cosa, haya sido per- 
turbado en ella por actos que manifiesten la inten- 
ción de inquietarle ó despojarle, ó cuando haya sido 
ya despojado de dicha posesión ó tenencia. 

Art. 16518. En la demanda, de la que se acom- 
pañará copia en papel común, se ofrecerá informa- 
ción para acreditar: 

1.*^ Hallarse el reclamante, ó su causante, en la 
posesión ó en la tenencia de la cosa. 

2.^ Que ha sido inquietado ó perturbado en ella, 
ó tiene fundados motivos para creer que lo será, y 
expresando con toda claridad y precisión los actos 
exteriores en que consistan la perturbación, el co- 
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nato de perpetrarla, ó el despojo, y manifestando 
si los ejecutó la persona contra quien se dirige la 
acción, ú otra por orden de ésta. 

Art. 1653. El Juez admitirá la demanda y 
acordará recibir la información, si aparece presen- 
tada aquélla antes de haber transcurrido un año á 
contar desde el acto que la ocasione. 

Si se presentare después, declarará no haber lu- 
gstr á su admisión, reservando al que la haya pre- 
sentado la acción que pueda cor responderle para 
que la ejercite en el juicio que fuera procedente. 

Este auto será apelable en ambos efectos, y ad- 
mitida la apelación se remitirán los autos al Tribu- 
nal superior, con emplazamiento sólo del que haya 
promovido el interdicto. 

Art* 105 4* Si de la información resultaren 
comprobados los dos extremos expresados en el ar- 
tículo 1652, mandará el Juez convocar á las partes 
á inicio verbal, para cuya celebración señalará día 
y hora, dentro de los ocho siguientes, debiendo me- 
diar tres días, por lo meños,^ entre el juicio y la ci- 
tación del demandado, á quien será entregada, al 
citarlo, la copia de la demanda. 

Art* 1655. No se admitirá al demandado es- 
crito alguno cuyo objeto sea impugnar la demanda, 
ni pretensión que dilate la celebración del juicio. 

Art* 1656. Para la celebración del juicio ver- 
bal, se observará lo prevenido en los artículos 1644 
y siguiente, llevándolo á efecto aunque no concurra 
el demandado. 

Sólo se admitirán las pruebas que se refieran á los 
dos extremos expresados en el artículo 1652, repe- 
liendo el Juez, bajo su responsabilidad, las que no 
se concreten á este objeto. 

Art. 1657. En el día siguiente al de la termi- 
nación del juicio, el Juez dictará sentencia decla- 
rando haber lugar ó no al interdicto. Si lo denega- 
re, condenará en las costas al demandante. 

Esta sentencia será apelable en ambos efectos. 

Art. 165 8t. En la sentencia que declare haber 
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lugar al interdicto por halper sido inquietado ó per- 
turbado el demandante en la posesión ó en la tenen- 
cia^ 6 por tener fundados motivos para creer que lo 
será, se lu andará mantenerle en la posesión y re- 
querir al perturbador para que en lo sucesivo se 
abaten gil de cometer tales actos, ú otros que mani- 
fieííten el mismo propósito, bajo el apercibimiento 
que corresponda con arreglo á derecho, y se impon- 
drán tridas las costas al demandado. 

En la sentencia que declare haber lugar al inter- 
dicto \ivr haber sido despojado el demandante de la 
posesiórj ij de la tenencia, se acordará que inmedia- 
ta mt^nif^ r,r le reponga en ella, y se condenará al 
deHpojantc al pago de las costas, daños y perjuicios, 
y devaluciijn de los frutos que hubiere percibido. 

Eu uno y otro caso la sentencia contendrá la fór- 
mula de sin perjuicio de tercero, y se reservará á 
las partew el derecho que puedan tener sobre la pro- 
pitirladj ó sobre la posesión definitiva, el que podrán 
titilizai' en el juicio correspondiente. 

Ai-t* 14>59« Contra la sentencia que declare 
habpr lu¿íar al interdicto, la apelación será admiti- 
da ou ambos efectos, después de practicadas las 
actúa ci^me-ü que para mantener ó reponer al de- 
mondaíite en la posesión se hubieren acordado, 
aplaza ti fin la ejecución de los demás extremos rela- 
tivoí? á enaltas y devolución de frutos, daños y per- 
juicios, jiara después que haya adquirido dicha 
sentencia el carácter de firme. 

Art* 1G60. Si la sentencia que declare haber 
lugar al interdicto fuere confirmada por el Tribunal 
BUi>erior, devueltos que fueren los autos al Juzgado, 
se procf i-lerá inmediatamente á cumplirla en los ex- 
tremo a cuja ejecución estuviere aplazada. 

Si la yc^ntencia que otorgare ó negare el interdic- 
to fuere revocada, se cumplirá, según sus términos, 
la del Tribunal superior. 

Ai'Ép I061. Las costas se tasarán en la forma 
ordinaria. 

El importe de los daños y perjuicios y el de los 
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frutos, lo fijará el Juez sin ulterior recurso, por el 
procedimiento prevenido en el artículo 1649. 

Para hacer efectivas estas condenas, después de 
liquidado su importe, se procederá por la vía de 
apremio establecida para el juicio ejecutivo. 

Art. 166I3. A las partes que lo solicitaren se 
devolverán bajo recibo los documentos que hubieren 
presentado, quedando en autos nota expresiva de 
su f«cha, de los otorgantes y de su objeto, y si fue- 
ren públicos, del Archivo en que se hallen los origi- 
nales. 



SECCIÓN TERCERA 
Del interdicto de obra nueva, 

Art. 1663. Presentada la demanda del inter- 
dicto de obra nueva, dictará el Juez providencia, 
acordando que se requiera al dueño de la obra para 
que la suspenda en el estado en que se halle, bajo 
apercibimiento de demolición dé lo que se edifique, y 
que se cite á los interesados á juicio verbal, seña- 
lando para su celebración el día más próximo posi- 
ble, pasados los tres días siguientes al de la notifi- 
cación de esta providencia, previniéndoles que en 
él deberán presentar los documentos en que intenten 
apoyar sus pretensiones. 

A la demanda se acompañará copia de la misma 
en papel común, la que será entregada al deman- 
dado cuando se le haga la citación. 

Art. 1664. Inmediatamente se hará el reque- 
rimiento al dueño de la obra, si en ella fuere ha- 
llado, y en otro caso, al director ó encargado de la 
misma, y á falta de éstos á los operarios, para que 
en el acto suspéndanlos trabajos. 

Para cuidar de que esta orden se cumpla, queda- 
rá un alguacil en el lugar de la obra hasta que se 
hayan retirado los operarios. 

Art. 1665. El dueño de la obra podrá pedir 
que se le permita hacer las que sean absolutamente 
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indispensables para la conservación de lo edificado. 
El Juez lo concederá de plano con toda urgencia si 
la considerase justo. 

Contra esta resolución no habrá ulterior recurso. 

Art. 1666. El juicio verbal se celebrará en la 
forma establecida en los artículos 1644 y siguiente, 
pudiendo presentar los interesados los documentos 
en que funden sus respectivas pretensiones. 

Art. 1667* Podrá el Juez acordar, para me- 
jor proveer, la inspección ocular de la obra, para 
lo cual, si lo estima necesario, nombrará un perito. 

A esta diligencia, que habrá deí practicarse den- 
tro de los tres días siguientes al de la celebración 
del juicio, á no exigir mayor dilación alguna causa 
insuperable, podrán asistir los interesados, acompa- 
ñados de sus defensores y de un perito de su elec- 
ción, si lo estimaren conveniente. 

El perito nombrado por el Juez no será recusa- 
ble; aunque las partes podrán exponer los motivos 
que tengan para dudar de su imparcialidad. 

Tanto del juicio como de la diligencia de inspec- 
ción, se extenderán las oportunas actas, en que se 
consignen sus resultados, firmándolas todos los con- 
currentes. 

Art. 1668. Dentro de los tres días siguientes 
al de la celebración del juicio verbal, ó al de la di- 
ligencia de inspección en su caso, el Juez dictará 
sentencia. 

La que mande alzar la suspensión de la obra será 
apelable en ambos efectos: la en que se acuerde la 
ratificación lo será sólo en uno. 

Art. 1669. La sentencia en que se ratifique la 
suspensión de la obra se llevará inmediatamente á 
efecto, sin esperar á que pase el término para apelar. 

Para ello, el actuario se constituirá en la obra, y 
extenderá diligencia del estado, altura y demás 
condiciones en que se halle, apercibiendo al deman- 
dado con la demolición á su costa de lo que de allí 
en adelante se edificare. 

Art. 1670. Practicadas las diligencias expre- 
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sadas en el articulo anterior, en el caso de haberse 
apelado de la sentencia, se remitirán los autos á la 
Audiencia con el correspondiente emplazamiento de 
las partes. 

Art. 1671. Luego que sea firme la sentencia 
en que se ratifique la suspensión, podrá el dueño de 
la obra pedir que se le declare el derecho para con- 
tinuarla. 

Esta demanda se sustanciará por los trámites del 
juicio declarativo correspondiente, dándose traslado 
al que hubiese promovido el interdicto, sin necesi- 
dad de emplazamiento ni de acto de conciliación. 

Art. 16718. También podrá solicitar el dueño 
de la obra que se le autorice para continuarla, por 
seguírsele graves perjuicios de la suspensión, obli- 
gándose á prestar fianza para responder de la de- 
molición y de la indemnización de perjuicios, si á 
ello fuere condenado. 

No se dará curso á esta pretensión, si no se dedu- 
jere al mismo tiempo, ó después que la demanda 
principal á que se refiere el artículo anterior. 

Art* 1673. La demanda incidental, pidiendo 
autorización para continuar la obra, se sustanciará 
por los trámites establecidos para los incidentes, en 
pieza separada, ó en los mismos autos principales, 
á elección del que la deduzca. 

Art* 1674* El Juez concederá la autorización 
para continuar la obra cuando estime que habrán 
de seguirse graves perjuicios de la suspensión. 

La sentencia denegando dicha autorización será 
apelable en ambos efectos. 

La en que se otorgue lo será en uno sólo, y se lle- 
vará á efecto luego que el dueño de la obra, preste 
la fianza prevenida en el artículo 1672 á satisfac- 
ción del «Juez. 

Art. 1675. El que hubiere promovido el inter- 
dicto, podrá ejercitar en el juicio declarativo co- 
rrespondiente el derecho de que se creyere asistido 
para obtener la demolición de la obra, si la sentencia 
del interdicto hubiere sido contraria á sus preten- 
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siones, ó para pedir la demolición de lo anteriormen- 
te edificado, en el caso de haberse confirmado la 
suspensión. 

SECCIÓN CUARTA. 
Del interdicto de obra ruinosa. 

Art. Iii76. El interdicto de obra ruinosa pue- 
de teiier ti o a objetos: 

1," La adopción de medidas urgentes de precau- 
ciones, á ñn de evitar los riesgos que pueda ofrecer 
el mal et^tado de algún edificio, árbol, columna ó 
cualquiera otro objeto análogo, cuya caída pueda 
causar daño á las personas ó en las cosas. 

2." La demolición total ó parcial de una obra 
ruinosa, 

Ai't* W77m Sólo podrán intentar dicho inter- 
dictti; 

1,'^ Los que tengan alguna propiedad contigua 
ó inmediata, que pueda resentirse ó padecer por la 
ruina. 

2.'^ Lo3 que tengan necesidad de pasar por las 
inmf^diaciones del edificio, árbol ó construcción que 
amenazare ruina. 

Art* 1(V78« Se entiende por necesidad para los 
efectos del anterior artículo, la que no puede dejar 
de í3ati.^facerse sin quedar privado el denunciante 
del f^ je re i cío de un derecho, ó sin que se le siga co- 
nocido perjuicio en sus intereses, ó grave molestia, 
á juicio i]í.l Juez. 

Art. 1<*79« Cuando el objeto del interdicto sea 
la adopciun de medidas urgentes de seguridad, acor- 
dará L.i Juez el reconocimiento de lo que amenazare 
ruina, el que ejecutará inmediatamente por sí mis- 
mo acompañado de actuario y de un perito que nom- 
brará al efecto. 

Del resultado del reconocimiento judicial se ex- 
tenderá la oportuna acta, en la que se insertará el 
dictamen del perito, y sin dilación dictará' el Juez 
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auto acordando las medidas que estime necesarias 
para procurar interina y prontamente la debida se- 
guridad. 

A la ejecución de estas medidas serán compelidos 
el dueño de la cosa ruinosa, su administrador ó apo- 
derado, y en su defecto el arrendatario ó inquilino. 
por cuenta de las rentas ó alquileres. En defecto de 
todos éstos, suplirá los gastos el actor á reserva de 
reintegrarse de ellos, exigiendo su importe del due- 
ño de la obra, por el procedimiento establecido para 
la vía de apremio en el juicio ejecutivo. 

Art. 1680. El Juez podrá denegar las medidas 
de precaución solicitadas, si del reconocimiento quo 
haga con el perito no resultare la urgencia. 

Art. 1681. Los autos que el Juez dictare, otor- 
gando ó denegando las medidas urgentes de precau- 
ción no serán apelables. 

Art* 168!$. Si el interdicto tuviere por objeto 
la demolición de alguna obra ruinosa, el Juez man- 
dará convocar á las partes á juicio verbal, con la 
urgencia que el caso requiera, al que podrán asistir 
sus respectivos defensores; oirá sus alegaciones y 
testigos, y examinará los documentos que presenta- 
ren, uniéndolos á los autos. 

De este juicio se extenderá la oportuna acta, que 
suscribirán los que á él hayan concurrido. 

Art. 1683. Si por el resultado del juicio el 
Juez lo creyere necesario, podrá practicar por sí 
mismo un reconocimiento de la obra, acompañado 
de perito que nombre al efecto; los interesados con- 
currirán, si quieren, á esta diligencia, acompaña- 
dos de sus defensores y de peritos de su nombra- 
miento. 

De ella se extenderá también la oportuna acta, 
que suscribirán todos los que hayan concurrido. 

Art. 1684. Dentro de los tres días siguientes 
al en que hubiere terminado el juicio verbal ó la 
práctica de la diligencia de reconocimiento, si ésta 
hubiere tenido lugar, el Juez dictará sentencia, la 
cual será apelable en ambos efectos. 
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Art. 1685. En el caso de ordenarse la demoli- 
ción y de resultar su urgencia del juicio ó diligen- 
cia de reconocimiento, deberá el Juez, antes de re- 
mitir los autos á la Audiencia, decretar de oficio y 
hacer que se ejecuten las medidas de precaución que 
' estime necesarias, inclusa la demolición de parte de 
la obra, si no pudiera demorarse sin grave é inmi- 
nente riesgo, procediendo al efecto en la forma pre- 
venida en el párrafo último del artículo 1679. 



( Aris. 16S1 7 16St.) Tienen por objeto los interdictos 
mantener el estado pogesorio, ó evitar peligros á las per- 
sonas ó á las cosas. Se han establecido, más que otro jui- 
cio alguno, para evitar que los hombres se tomen la jus- 
ticia por su mano. 

Debían ser juicios sumarísimos y para conseguirlo el 
Legislador ha hecho cuanto estaba de su parte disponien- 
do que el juicio se celebre en forma verbal y establecien- 
do además determinadas restricciones; pero es forzozo re- 
conocer que los resultados obtenidos no están en relación 
con aquel buen deseo, cuyo fracaso debe atribuirse, de 
una parte á los Letrados que dan exageradas proporcio- 
nes a esta clase de juicios, discutiendo con gran amplitud 
en el juicio verbal las cuestiones planteadas, cuando de- 
bían concretarse á exponer sucintamente los hechos y 
el derecho, y aportando pruebas sin tasa y testigos por 
docenas, cual si la sentencia fuera definitiva, sin tener en 
cuenta que el lugar propio para aquellas amplias discu- 
sión y prueba es el juicio ordinario donde cabe enmendar 
todos los yerros que por deficiencia de éstas hubieran po- 
dido cometerse: por otra parte, hay que atribuir también 
responsabilidad por la existencia de estos abusos á los 
Jueces, que sin duda por no haberse penetrado del espí- 
ritu de la ley, ó por no creerse con facultades para hacer 
que todos ajusten á él sus actos, ó por complacencia, ó 
simplemente por negligencia, toleran y sancionan lo que, 
si tuvieran presente la naturaleza del inicio y el espíritu 
de la ley, no deberían consentir; y finalmente tiene en 
parte la culpa de que estos juicios sumarísimos duren 
siempre muchos meses, y á veces años, la tramitación es- 
tablecida para el recurso de apelación, que no se com- 
prende por qué no se reduce a una comparecencia ver- 
bal, ya que en esta forma se celebra el juicio en primera 
instancia. 

No son esto, ni deben ser los interdictos, ni en el terreno 
del derecho constituyente, ni aun en el de la ley, tan des- 
dichadamente aplicada, 
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Se trata de adquirir la posesión de bienes abandonados, 
ó de reteijer ó recobrar la que ha sido amenazada ó pertur- 
bada, ó de suspender una oora nueva ó de evitar el peligro 
de una obra ruinosa, todo sin perjuicio del derecho de los 
contendientes; se trata de una cuestión puramente de he- 
cho, del estado posesorio; se trata de medidas de carácter 
urgente, que se adoptan sin perjuicio del derecho de las 
partes; se trata, en suma, de casos urgentes en que, como 
cuestión de orden público y para evitar que se haya de 
acudir á la fuerza, interviene la autoridad del Juez, pura- 
mente para resolver el conflicto, pero respetando y dejan- 
do á salvo los derechos de todos. ¿Y para ésto tanto apa- 
rato de escritos, tantas sesiones de juicio verbal y tantas 
pruebas? ¿Qué dejaremos para la amplia y definitiva dis- 
cusión del derecho? 

Inspirándose indudablemente en este criterio, la Sala 
segunda de lo civil de la Audiencia de Barcelona, en un 
interdicto de recobrar en que se habían invertido treinta 
y tres sesiones, y un largo período de meses en las alega- 
ciones y las pruebas, privó en concepto de corrección dis- 
ciplinaria al Actuario j á los Abogados y Procuradores de 
los derechos y honorarios devengados en treinta de ellas 
y advirtió al Juez para que en lo sucesivo cumpliera é hi- 
ciera cumplir mejor la ley. No establece jurisprudencia 
esta sentencia, pero constituye una autorizada lección 
para los Jueces que toleran tales abusos y un ejemplo 
digno de imitación para los Tribunales superiores. 

Completaremos estas consideraciones generales acerca 
de los interdictos, recordando la doctrina tantas veces re- 
petida por los Tribunales de que, contra los actos de la 
Administración cuando obra dentro del círculo de su« 
atribuciones, no caben interdictos. Deben ser rechazados 
de plano. 

(Arts. del 1633 al i650.) Tiene por objeto el inter- 
dicto de adquirir el obtener la posesión de los bienes que 
nos correspondan por título hereditario y que nadie posea 
en concepto de dueño ó de usufructuario. Cualquiera de 
los dos requisitos que falte, el interdicto será improceden- 
te: si falta el primero, por no haber título ó derecho; y si 
no concurre el segundo, porque este interdicto nunca se 
da para alterar el estado posesorio, sino para establecerlo 
ó mantenerlo. En caso de ser varios los que soliciten ad- 
quirir la posesión en este- interdicto, se decide quién tie- 
ne derecho preferente á ella. Cuando la petición se funde 
en cualquier título que no sea hereditario, procederá la 
tramitación establecida en el título 14 del libro 3.° de 
esta lej. 

Este juicio tiene dos períodos: uno que tiene por objeto 
conceder la posesión, sin perjuicio de tercero de mejor de- 
recho, en vista solamente del título presentado y de la in- 
forpaación testifical, y otro más amplio en que se otorga 
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aquélla de una manera deñnitlva al que haya justiflcad« 
tener mejor derecho. 

Los artículos al principio anotados, detallan los trámi- 
tes á que se ha de sujetar el juicio en sus dos períodos, y 
no creemos que necesiten mayor explicación. 

(Arts. del 1651 al iB6t.) Los interdictos de retener 
«> de recobrar, idénticos en la tramitación, y muy seme- 
jantes en su esencia, solamente difleren con el nombre. 
E^l primero tiene por objeto mantener en la posesión al 
que ha sido inquietado ó perturbado en ella; y el seg-undo, 
reintegrar en ella al que ha sido despojado; y como la 
línea divisoria entre la perturbación y el despojo es casi 
una línea geométrica, de ahí que estos interdictos sean 
muy semejantes en su esencia, que se confundan frecuen- 
temente en el foro y que puedan refundirse en uno solo 
al reformar la ley. 

Todo poseedor, dice el artículo 446 del Código civil, 
tiene derecho á ser respetado en su posesión; j si fuera 
inquietado en ella, deberá ser amparado ó restituido en 
dicha posesión por los medios que las leyes de procedi- 
miento establecen. 

De manera que, según la ley escrita de acuerdo con las 
más autoriííadas doctrinas filosóficas, la posesión y aun la 
simple tenencia, no es solamente un hecho, sino un de- 
recho. 

Dejando aparte otras manifestaciones ó consecuencias 
de este derecho que no son del presente lugar, nos con- 
cretaremos á decir que el poseedor de una cosa, ó el mero 
detentador de ella, tienen á su i"avor los interdictos de re- 
tener y de adquirir para defender su posesión contra los 
actos que la perturben ó la interrumpan. 

El interdicto procede contra el autor del acto atentato- 
rio á aquel derecho, ya sea autor material ya moral; y en 
el caso de que los que materialmente ejecutaran los actos 
de perturbación ó despojo, fueran meros ejecutores asa- 
lariados de otra persona cuyas órdenes hubieren cumpli- 
do, el interdicto deberá dirigirse contra ésta y no contra 
aquéllos. 

En la demanda se ofrecerá información para acreditar 
los dos extremos fundamentales del interdicto, cuales son: 
la posesión ó tenencia y la perturbación ó el despojo, y se 
expresará el día en que éste se haya cometido, circuns- 
tancia sin la cual, no podría admitirse la demanda á tenor 
del artículo 1553. 

Suministrada la información, se procederá en la forma 
que determinan los artículos al principio anotados. 

(Arts. del iB63 al 1695.) Una obra nueva que se 
construye en perjuicio del derecho de otroi, es un verda- 
dero acto de despojo, hasta el punto que si está terminada 
creemos que es el interdicto de recobrar el que procede, 
pero durante el tiempo de su construcción, no por dife- 
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reacias de derecho, sino por razones que se derivan de la 
naturaleza de las cosas, se ha establecido el interdicto de 
obra nueva, mediante el cual, se consigue desde luego la 
suspensión interina de la obra. Durante el juicio se dis- 
cute la procedencia de esta suspensión, que en la senten- 
cia se deia sin efecto ó se eleva á definitiva. 

Sus tramites son muy sencillos: pues se reducen á un 
juicio verbal, debiéndose dictar sentencia dentro de los 
tres días siguientes á su celebración. 

Aunque parece innecesario, porque la disposición ge- 
neral del artículo 340 es aplicable á toda clase de juicios, 
el legislador, comprendiendo la importancia que la ins- 

Sección ocular puede tener en el presente, la ha recorda- 
o de un modo especial, refiriéndose á esta diligencia, 
facultando al Juez para que nombre un perito que le ase- 
sore y que, indudablemente en gracia á la brevedad, la 
ley lo declara irrecusable. 

La sentencia que resuelve el interdicto no decide la 
cuestión de un modo definitivo cuando ratifica la suspen- 
sión de la obra, pues el dueño de ella puede pedir que en 
juicio ordinario se declare su derecho á continuarla. Aun- 
que la ley na lo dice, consideramos indudable que, en el 
caso contrario, puede el demandante instar este mismo 
juicio para que se declare en definitiva su derecho. 

En el juicio ordinario podrá hacerse la declaración que 
proceda acer(?a de la indemnización dé daños y perjuicios, 
á tenor de lo dispuesto en el artículo 1902 del Código civil. 

(Art». del i 690 al 1685.) Estos artículos regulan 
el interdicto de obra ruinosa cuyo objeto es evitar los da- 
ños que á las personas ó á las cosas puede causar cual- 
quier construcción ó árbol cuyo estado ó situación consti- 
tuya un peligro; y como sus disposiciones son bastante 
claras, excusamos todo comentario. 



Los efectos de la sentencia restitutoria dictada en un 
interdicto de recobrar que ha sido consentida por las par- 
tes, únicamente pueden invalidarse haciendo uso en el 
juicio plenario correspondiente del derecho que pueda 
tener el despojante y que le reserva la ley sobre la pro- 
piedad ó sobre la posesipn; y no habiendo utilizado el re- 
currente este medio legal, puesto que se limitó en la de- 
manda á pedir la nulidad de la sentencia del interdicto, 
sin formular pretensión alguna sobre su derecho á la pro- 
piedad ni á la posesión, no podía prosperar tal demanda. 
(22 Enero 1883.) 

Para estimar procedente la nulidad de un interdicto, es 
necesario que, tanto en su admisión como en la sustan- 
ciación de este juicio especial, se hayan omitido los re- 
quisitos legales ó alguna de las formas esenciales del pro- 
cedimiento, ó que en el juicio ordinario que se promueva 

Volumen II 15 
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después se justiñque la falta de acción del querellante ó 
la lalsedad de la causa en que se fundó el interdicto. 
(3 JuVo 18ü3.) 

Al determinar los artículos 1663 y 1664 de la ley de En- 
juiciamiento civil, que interpuesto el interdicto de obra 
nueva se suspenda esta en el estado en que se halle, no se 
oponen á que la suspensión se limite prudencialmente á 
lo que sea objeto de la reclamación judicial. 

Habiendo afirmado la Sala sentenciadora que los per- 
juicios que por un interdicto de obra nueva puedan ha- 
berse irrog-ado al demandado, no son imputables al actor, 
son inaplicables y no han podido ser infringidas la ley 3.*, 
título 15, Partida 7.*, la 21, título 34 de la misma Partida y 
la doctrina del Tribunal Supremo, aue consignan el prin- 
cipio de que debe responder del aaño el que lo cause. 
(12 Julio 7íi84.) 

Al tenedor precario y de mera tolerancia no le es lícito 
proponer interdicto de despojo en nombre propio, para lo 
cual carece de derecho, y tampoco en nombre del dueño 
anterior, si éste libremente transmitió la propiedad y po- 
sesión de la cosa; y no estimándolo así la Saía sentencia- 
dora, infringe las leyes 5.* á la 13.*, título 30, Partida 3.* 
(10 Julio IS^.) » 

No pueden desvirtuar la eficacia de .as pruebas practi- 
cadas en un juicio declarativo los fallos dictados en inter- 
dictos que sólo deciden sobre la posesión "del momento 
como de interés público, v no son obstáculo para que el 
derecho á la propiedad y a la posesión se ventile con toda 
amplitud en el correspondiente juicio de aquella clase. 

(SJuUoiím.) 

La acción procedente en los interdictos de retener y re- 
cobrar, por los hechos de que nace, por su índole y por su 
objeto, debe dirigirse contra la persona (jue haya ejecu- 
tado los actos de perturbación ó despojo, ^in que para ello 
sea obstáculo que por consecuencia de los mismos pueda 
resultar beneficiada una finca de ajena pertenencia. (11 Oc- 
tubre Í898.) 

TÍTULO XXI 
De los recursos de casación. 

SECCIÓN PRIMERA 

Del Tribunal competente para conocer de los 
recursos de casación, 

Art. 1686. El conocimiento de los recursos de 
casación corresponde exclusivamente al Tribunal 
Supremo. 
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Art. 1687. La Sala primera conocerá de los 
recursos de casación por infracción de ley ó de doc- 
trina legal. 

Art. 1688. La Sala tercera conocerá: 

1.** De la admisión de los recursos de casación 
por infracción de ley ó de doctrina legal. 

2.^ De los recursos que se interpongan por que- 
brantamiento de forma. 

3.*^ De ios recursos de casación contra las sen- 
tencias de los amigables componedores. 

4.^ De los recursos de queja que se mencionan 
en este título. 

6.^ De las apelaciones de los autos que dicten 
las Audiencias de Ultramar denegando la admisión 
de cualquier recurso de casación. 

SECCIÓN SEGUNDA 
De los casos en que procede el recurso de casación. 

Art. 1689. Habrá lugar al recurso de casación 
en los casos establecidos por esta ley: 

1.** Contra las sentencias definitivas pronuncia- 
das por las Audiencias. 

2.^ Contra las sentencias definitivas que dicten 
los Jueces de primera instancia en los juicios de de- 
sahucio, de que conozcan por apelación. 

3.** Contra las sentencias de los amigables com- 
ponedores. 

Art. 1690. Tendrán el concepto de definitivas 
para los efectos del artículo anterior, además de las 
sentencias que terminan el juicio, 

1.** Las que, recayendo sobre un incidente ó ar- 
tículo, pongan término al pleito, haciendo imposible 
su continuación; y las que resuelvan los incidentes 
sobre la aprobación de cuentas de los administrado- 
res de ábintestatos^ testamentarías y de los Síndi- 
cos de los concursos en el caso del artículo 1246. 

2.^ Las que declaren haber ó no lugar á oir á 
un litigante que haya sido condenado en rebeldía. 
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3.** Las que pongan término al juicio de alimen- 
tos provisionales. 

4.** Las pronunciadas en actos de jurisdicción 
voluntaria, en los casos establecidos por la ley. 

Art. 1691* El recurso de casación habrá de 
fundarse en alguna de las causas siguientes: 

1.* Lifracción de ley ó de doctrina legal en la 
parte dispositiva de la sentencia. 

2.* Haberse quebrantado alguna de las formas 
esenciales del juicio. 

3.* Haber dictado los amigables componedores 
la sentencia fuera del plazo señalado en el compro- 
miso, ó resuelto puntos no sometidos á su decisión. 

Art. 169ld. Habrá lugar al recurso de casación 
por infracción de ley ó de doctrina legal: 

1.** Cuando el fallo contenga violación, inter- 
pretación errónea, ó aplicación indebida de las le- 
yes ó doctrinas legales, aplicables al caso del pleito. 

2.** Cuando la sentencia no sea congruente con 
las pretensiones oportunamente deducidas por los 
litigantes. 

3.** Cuando el fallo otorgue más de lo pedido, ó 
no contenga declaración sobre alguna de las preten- 
siones oportunamente deducidas en el pleito. 

4.** Cuando el fallo contenga disposiciones con- 
tradictorias. 

« 6.^ Cuando el fallo sea contrario á la cosa juz- 
gada, siempre que se haya alegado esta excepción 
en el juicio. 

6.** Cuando por razón de la materia haya habido 
abuso, exceso ó defecto en el ejercicio de la jurisdic- 
ción, conociendo en asunto que no sea de la compe- 
tencia judicial, ó dejando de conocer cuando hubiese 
el deber de hacerlo. 

7.** Cuando en la apreciación de las pruebas 
haya habido error de derecho, ó error de hecho, si . 
este último resulta de documentos ó actos auténti- 
cos que demuestren la equivocación evidente del 
juzgador. 

Art. 1693. Habrá lugar al recurso de casación 
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por quebrantamiento de las formas esenciales del 
juicio para los efectos del número 2.^ del artícu- 
lo 1691: 

1.** Por falta de emplazamiento, en primera ó 
segunda intancia, de las personas que hubieran de- 
bido ser citadas para el juicio. 

2.^ Por falta de personalidad en alguna de las 
partes, ó en el Procurador que la haya represen- 
tado. 

3.** Por falta de recibimiento á prueba en algu- 
na de las instancias, cuando procediere con arreglo 
á derecho. 

4.** Por falta de citación para alguna diligencia 
de prueba, ó para sentencia definitiva en cualquiera 
de las instancias. 

5.® Por denegación de cualquiera diligencia de 
prueba, admisible según las leyes, y cuya falta haya 
podido producir indefensión. 

6.^ Por incompetencia de jurisdicción, cuando 
este punto no haya sido resuelto por el Tribunal Su- 
premo, y no se halle comprendido en el número 6.^ 
del artículo anterior. 

7.^ Por haber concurrido á dictar sentencia uno 
ó más Jueces, cuya recusación, fundada en causa le- 
gal é intentada en tiempo y^ forma, hubiese sido es- 
timada, ó se hubiere denegado, siendo procedente. 

8.** Por haber sido dictada la sentencia por me- 
nor número de Jueces que el señalado por la ley. 

Art. 1694. No se dará recurso de casación por 
infracción de ley ó de doctrina legal: 

1.^ En los juicios de menor cuantía. 

2.^ En los de desahucio, cuando la renta anual 
de la finca no exceda de 1.500 pesetas. 

3.^ En los juicios ejecutivos, en los posesorios, 
ni en los demás en que, después de terminados, pue- 
da promoverse otro juicio sobre el mismo objeto, ex- 
cepto los casos comprendidos en los números 3.** 
y 4.^ del artículo 1690. 

En todos estos juicios serán procedentes los re- 
cursos que se funden en el quebrantamiento de al- 
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guna de las formas del juicio expresadas en el ar- 
tículo anterior. 

Art. 1695. No habrá lugar á recurso de casa- 
ción contra los autos que dicten las Audiencias on , 
los procedimientos para la ejecución de sentencias, 
á no ser que se resuelvan puntos sustanciales no 
controvertidos en el pleito, ni decididos en la sen- 
tencia, ó se provea en contradicción con lo ejecuto- 
riado. 

Art. 1696. Para que puedan ser admitidos, los 
recursos de casación fundados en quebrantamiento 
de forma, será indispensable que se haya pedido la 
subsanación de la falta en la instancia en que se 
cometió; y si hubiere ocurrido en la primera, que se 
haya reproducido la petición en la segunda, confor- 
me á lo prevenido en el artículo 869. 

Art. 1697. Será admisible el recurso, aunque 
no haya precedido la reclamación de que habla el 
artículo anterior, siempre que la infracción se haya 
cometido en la segunda instancia cuando fuera ya 
imposible reclamar contra ella. 

Art. 1698. El que intentare interponer recur- 
so de casación, si no estuviere declarado pobre, depo- 
sitará 1.000 pesetas en el establecimiento destinado 
al efecto, cuando fueren conformes de toda confor- 
midad las sentencias de primera y segunda instan- 
cia, en los recursos por infracción de ley ó de doc- 
trina legal, y en los que se interpongan contra las 
sentencias de los amigables componedores, yfcontra 
las pronunciadas en los actob de jurisdicción vo- 
luntaria. 

Se entenderá que son conformes de toda confor- 
midad las sentencias, aun cuando varíen en lo rela- 
tivo á la condena de costas. 

El depósito será de 500 pesetas, cuando el recurso 
se interponga por quebrantamiento de forma. 

Art. 1699. En los casos en que la cuantía liti- 
giosa sea inferior á 3.000 pesetas, el depósito se li- 
mitará á la sexta parte de aquélla, si el recurso que 
se intenta interponer se fundase en infracción de 
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ley ó doctrina legal ó fuese contra el fallo de ami- 
gables componedores, ó contra el pronunciado en 
actos de jurisdicción voluntaria; y á la dozava par- 
te, si se fundare en quebrantamiento de forma. 



(Arts. del i 686 al 1688.) El recurso de casación es 
de carácter extraordinario y tiene por objeto enmendar 
el error de derecho cometido en una sentencia, ó el que- 
brantamiento de un trámite ó forma sustancial del juicio. 
En el primer caso se denomina recurso de casación por 
infracción de ley ó de doctrina legal ó también en el fon- 
do, y en el segundo, por quebrantamiento de forma ó en 
la forma. 

Se halla establecido no sólo en interés de los litigantes 

f)ara enmendar los agravios que se les hayan inferido en 
a sustanciación del juicio ó en la sentencia, sino en el 
de la sociedad, para establecer una interpretación única 
de la ley y uniformar la jurisprudencia y las prácticas 
judiciales en toda España. 

El recurso de casación no es por tanto una tercera ins- 
tancia, puesto que en él ni pueden alterarse los términos 
del debate, ni practicarse bajo pretexto alguno nuevas 
pruebas, ni siquiera variarse la apreciación que de las 

Eracticadas haya hecho el Tribunal sentenciador, á no 
aber mediado el error á que se refiere el párrafo 7.° del 
artículo 1691. 

El artículo 1688 que concede á la Sala tercera determi- 
nadas atribuciones, ha sido reformado por el R. D. de 29 
de Agosto de 1893, que por razón de economías suprimió 
dicha Sala, correspondiendo aquellas atribuciones á la 
Sala primera de lo civil. 

(Arts. 1689 j iBOO.) Estos artículos expresan las 
sentencias contra las cuales procede el recurso de casa- 
ción, siendo éstas las definitivas ó las que tengan el con- 
cepto de tales. 

fen cuanto á qué sentencias merecen el calificativo de 
definitivas, no puede caber duda, porque son las que re- 
suelven las cuestiones del juicio, después de tramitado. 
No ocurre lo mismo respecto á las que pueden tener la 
consideración de tales, no obstante las concretas reglas 
del artículo 1690. La extensa jurisprudencia del Tribunal 
Supremo que á continuación insertamos servirá de norma 
para resolver las dudas que se presenten. 

El párrafo 4.° del artículo 1690, se ha de interpretar 
aplicando el 1822, según el que contra las sentencias que 
dicten las Audiencias en los actos de jurisdicción vo- 
luntaria se dará el recurso de casación. 

(ArtM. lB9i y 169t.) Indica el primero de estos ar- 
tículos las tres causas de recursos de casación que la ley 
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- admite, y determina el segundo con bastante precisión 
cada uno de los casos en que habrá lug-ar á dicho recurso 
por infracción de ley ó de doctrina le¿al, que es lo que en 
el foro se llama generalmente motivos de casación. 

Primer motivo: Las leyes pueden ser infringidas por 
violación, por interpretación errónea ó por aplicación in- 
debida, y cualquiera de estas faltas que se hubiera come- 
tido, es procedente el recurso. Se entiende violada la ley 
cuando no se la aplica debiendo hacerlo. 

En cuanto á la doctrina cuya infracción motiva el re- 
curso, es sólo la legal, ó sea la que se deriva de la ley y ha 
sido admitida y declarada por el Tribunal Supremo; no 
teniendo aquel carácter, las opiniones de los autores por 
respetables y eminentes que éstos sean. 

La infracción legal ha ae haberse cometido precisamen- 
te en la parte dispositiva de la sentencia, por lo que si ésta 
se halla ajustada á las leyes, cualquiera que sean los erro- 
res de derecho patrocinados en los considerandos, el re- 
curso de casación es improcedente. 

Secundo y tercer motivo: Son en realidad uno solo, pues 
el primero ae ellos se refiere á la falta de congruencia de 
la sentencia con las pretensiones de las partes, y el último 
al caso de que en aquélla se otorgue más de lo pedido, que 
es un verdadero caso de incongruencia. 

Según el precepto fundamental del artículo 359 de esta 
ley, las sentencias han de ser congruentes con las deman- 
das y con las demás pretensiones deducidas oportunamen- 
te en el pleito; y como la infracción de este precepto atenta 
á los principios en que descansa todo el sistema procesal, 
merece la enmienda por medio del recurso de casación. 

También una nutridísima jurisprudencia del Tribunal 
Supremo ha fijado los casos en que existe verdadera in- 
congruencia, siendo muchísimas las sentencias en que 
se declara que el fallo que otorga menos de lo pedido en 
la demanda y el que absuelve de ella al demandado, no 
puede ser tachado de incongruente. Por ser tantas, sólo 
nos concretaremos á citar, respecto al primer punto, la 
de 29 de Marzo de 1895, y respecto al segundo, la de 25 de 
Noviembre de 1897. ^ 

Cuarto motivo: Es un verdadero caso de incongruencia 
y además de nulidad del fallo, pues no se comprende una 
sentencia que contenga disposiciones contradictorias en- 
tre sí. 

Quintj motivo: Que la sentencia sea contraria á la cosa 
juzgada; respecto a cuyo punto recordamos la doctrina 
expuesta al tratar de esta excepción, la cual ha de haber 
sido expresamente alegada, para que pueda fundarse en 
ella el recurso. 

Sexto motivo: Se refiere exclusivamente al caso de falta de 
j urisdicción , ó sea á la incompetencia por razón de la mate- 
ria, pues en cualquiera de los otros casos de incompeten- 
cia procederá el recurso por quebrantamiento de forma. 
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Séptimo motivo: Se* refiere á la apreciación de la prue- 
ba y hade fundarse precisamente en error de derecho que 
resulte de documentos ó actos auténticos que demuestren 
la equivocación evidente del juzg-ador. Hemos repetido 
las mismas palabras de la ley para hacer resaltar la ener- 
gía con quelimita los casos de procedencia del recurso 
por este motivo. 

Nótese bien que la equivocación de hecho ha de ser evi- 
dente y ha de resultar de documento ó acto auténtico, no 
conceptuándose como tales las aleg-aciones de las partes 
ni su confesión, ni las declaraciones de los testigos, ni los 
documentos privados, ni el mismo apuntamiento, á pesar 
de haberle prestado las partes su contormidad. Todos estos 
son medios de prueba, y si se ha cometido error al apre- 
ciarlos, será de derecho y en él debe fundarse el recurso. 

De suerte que cuando éste se dirija á combatir la apre- 
ciación de la prueba hecha por la Sala sentenciadora, se 
ha de fi^ndar precisamente en haber incurrido en el error 
de derecho ó de hecho establecidos en este motivo, y no 
será admisible aquél si se funda en otra forma. 

(Ari. iB9S.) Este artículo detalla los casos en que 
procede el recurso de casación por quebrantamiento de 
forma, y su texto no necesita explicación. 

(Arts. 1694 y 1695.) Puntualizan estos dos artícu- 
los los juicios en que no se da recurso de casación por in- 
fracción de ley, incluyendo al lado de ellos los procedi- 
mientos para la ejecución de las sentencias, salvo que se 
resuelvan puntos sustanciales no controvertidos en el 
pleito ó se provea en contradicción con lo ejecutoriado. 

La regla segunda del artículo 1694, que declara impro- 
cedente el recurso en los juicios de desahucio, cuando la 
renta anual de la finca no exceda de 1.500 pesetas, sólo es 
aplicable cuando ha mediado contrato de arriendo pues 
en el caso de un precario ú otro análogo, no puede tener 
aplicación, porque no hay renta. 

(JLrts. 1696 y 1699.) El recurso de casación por que- 
brantamiento de forma ha de estar preparado oportuna- 
mente mediante laj)etición de que se subsane la falta 
siempre que haya términos hábiles para ello, insistiéndo- 
se en la petición en el trámite correspondiente de la se- 
gunda instancia; pues de lo contrario la infracción queda 
consentida y sancionada por la voluntad de las partes y 
el recurso es improcedente. 

(Arts. 1698y 1699.) La conformidad entre las sen- 
tencias á que se refieren estos artículos, ha de estar pre- 
cisamente en la parte dispositiva, y si ésta^ existe, son 
aquéllas conformes aunque se diferencien notablemente 
en sus fundamentos ó redacción. También lo son, aunque 
difieran en pronunciamientos secundarios, como los rela- 
tivoQ á costas, reservas de derechos, deducción de tanto 
de culpa y otros análogos. 
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El recurso de casación, como extraordinario, sólopuede 
usarse después que se ag-otan los ordinarios. (25 Febrero 
de laSá.) 

Son extrañas á la naturaleza del recurso de casación en 
el fondo, las cuestiones que únicamente se refieren al or- 
den y tramitación de los juicios, y perteneciendo á esta 
clase la que se suscita, por haberse denegado á la parte 
recurrente la aclaración de la sentencia impuc-nada, no 

fmede estimarse la infracción de los artículos 3ra y 544 de 
a ley de Enjuiciamiento civil. (21 Mayo 1683,) 

Con arreglo al artículo 106 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, contra las sentencias en que se deciden cuestiones 
de competencia, sólo se dará el recurso por quebranta- 
miento de forma, después de fallado el pleito en definiti- 
va; disposición que es igualmente aplicable á las cuestio- 
nes, ó incidentes sobre acumulación de autos, según 
prescribe el artículo 183 de la misma ley, y tiene resuelto 
el Tribunal Supremo. (27 Mayo 1S86.) 

(Juicios exceptuados.)— Hegún lo dispuesto en el número 
primero del artículo 1694 de la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil, no se da recurso de casación por infracción de ley ó de 
doctrina legal, en los juicios de menor cuantía, y siendo 
necesario complemento de todo juicio la sentencia defini- 
tiva en él recaída, no puede menos de comprender el men- 
cionado precepto, los procedimientos para la ejecución de 
las sentencias dictadas en los juicios á. que él mismo se 
contrae. (26 Septiembre 1884.) 

Contra el fallo dictado por la Audiencia en incidente de 
ejecución de la sentencia que hubiese condenado á rendir 
cuentas de una administración y entregar el saldo de las 
mismas, no se da recurso alguno, según dispone el ar- 
tículo 946 en relación con el último párrafo del 944 de la 
ley de Enjuiciamiento civil, y por consiguiente no es ad- 
misible el de casación. (20 Abril 1888.) (*) 

Según prescribe el artículo 1694 en su número 3.° de la 
ley de Enjuiciamiento civil, no se dará recurso de casa- 
ción por infracción de ley ó de doctrina legal en los jui- 
cios ejecutivos, en los posesorios, ni en los demás en que 
después de terminados puede promoverse otro juicio so- 
bre el mismo objeto. 

Según tiene repetidamente declarado el Tribunal Su- 
premo, con arreglo á la citada disposición legal, no pro- 
cediendo el recurso de casación por infracción de ley en el 
juicio principal, no tiene lugar tampoco en las inciden- 
cias del mismo. 

Lo expuesto es aplicable al auto dictado en diligencias 



(*) Fsta sentencia se refiere únicamente á las cuentas de 
los administradores nombrados en los juicios ejecutivos. 
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de embargo preventivo, procedentes de un juicio ejecu- 
tivo. (15 Octubre l^SS.) 

Con arreglo á lo prescrito en los números 1.® del artícu- 
lo 1690, 1.° del 1694 y 3.° del 1729 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, no siendo susceptibles de casación en el 
fondo las sentencias dictadas en los juicios de menor 
cuantía, tampoco pueden serlo las de los incidentes promo- 
vidos en los mismos, y menos los de impugnación de cos- 
tas, como materia accesoria del principal. {22 Enero 1898.) 

Según se dispone en el numeró 3.° de los artículos 1694 . 
y 1729 de la ley de Enjuiciamiento civil, en los juicios eje- 
cutivos, por su naturaleza especial, no tiene lugar el re- 
curso de casación en el fondo, habiéndose declarado reite- 
radamente por el Tribunal Supremo que tampoco procede 
contra las resoluciones sobre alzamiento de embargos ni 
contra las que recaen en incidentes promovidos en aque- 
llos juicios. (21 Febrero 1899.) 

Si la casación no procede, con arreglo á lo que termi- 
nantemente dispone el número 3.° del artículo 1694 de la 
ley de Enjuiciamiento, en los juicios posesorios, menos 
ha de proceder en los incidentes sobre cumplimiento de 
ejecutoria recaída en los mismos. (17 Marzo 1900.) 

(Depósito). — Es jurisprudencia constante, conforme al 
espíritu y letra del artículo 1698 antes citado, que cuando 
se interpone el recurso contra resoluciones recaídas en in- 
cidentes promovidos en la segunda instancia, debe hacer- 
se dicho depósito si son conformes de toda conformidad 
las dos sentencias ó resoluciones de la Audiencia, dictada 
la segunda en virtud del recurso ordinario de súplica que 
es necesario interponer en tal caso para que pueda darse 
el extraordinario de casación. 

No puede suplirse el depósito acompañando al escrito 
un billete del Banco de España de 1.000 pesetas, porque la 
ley previene terminantemente que se constituya en el es- 
tablecimiento destinado al efecto. 

Según el número 2.° del artículo 1729 de la citada ley, 
debe declararse no haber lugar á la admisión del recurso 
de casasión por infracción de ley, cuando no se hubiese 

Eresentado el documento con que se justifique haberse 
echo el depósito antes expresado; ^ conforme al artículo 
17^ debe hacerse esta declaración sin vista pública ó sin 
más trámites cuando el Ministerio fiscal haya estimado 
por dicha causa improcedente la admisión del recurso. 
(17 Abril 1885.) 

La cuantía litigiosa á que hace relación el artículo 1699 
de la ley de Enjuiciamiento civil, para limitar el depósito 
á la sexta parte de aquélla cuando sea inferior á 3.000 pe- 
setas, es la que haya sido objeto del pleito en la primera 
instancia, puesto que en dicho artículo no se dice que esa 
cuantía se entienda con relación al valor de lo que sea 
objeto del recurso. (28 Abril 1885.) 
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Para eximirse de la obligación de constituir el depósito 
prevenido en el artículo 1S98 de la ley de En uiciamiento 
civil, no basta venir disfrutando del beneficio de pobreza 
interino mientras se sustancia el incidente correspon- 
diente, sino que es preciso, con arreglo á lo dispuesw) en 
el mismo artículo, estar declarado pobre para litigar. 
(2S Febrero ISSS,) 

Con arreglo al párrafo 2.® del artículo 26 de la ley de 
Enjuiciamiento civil, debe constituir el depósito corres- 
pendiente para interponer el recurso de casación, la parte 
que habiendo litigado como rico en la primera instancia, 
solicita en la segunda la defensa por pobre cuando el 
pleito estaba pendiente del señalamiento de día para la 
vista ó sea después de acordada la celebración de estay la 
citación de las partes i)ara sentencia. 

No habiéndose constituido el depósito, es inadmisible 
el recurso, v así debe declararse desde luego, en cumpli- 
miento de lo que disponen los artículos 1718, 1725 y 1729 
de la citada ley. (20 Febrero 1900.) 

Para eximirse de la constitución del depósito q^ue exige 
el artículo 1698 de la ley de Enjuiciamiento civil parala 
interposición del recurso de casación por infracción de 
ley, es preciso que la demanda de pobreza se haya dedu- 
ciíio antes de la citación para sentencia en la segunda 
instancia, según previene el artículo 26 en su párrafo 2.** 
(12 Julio mi.) 

(Sentencia deJlnitiDa. )'-La. ley Provincial vigente, esta- 
blece en su artículo 53, el recurso contencioso ante las 
audiencias respectivas contra las resoluciones en las Di- 
putaciones provinciales, anulando ó declarando la validez 
de alguna elección; pero no concede el de casación contra 
las sentencias que dicten las Audiencias en tales asuntos. 
(11 Mayo 1683.) 

Los autos que dicten las Audiencias en los incidentes 
que se promuevan en la segunda instancia, pueden su- 
plicarse ante la misma Sala; y no utilizándose el recurso 
ordinario de súplica, no es procedente el de casación, (lue 
como extraordinario, sólo tiene lugar después de utiliza- 
dos los ordinarios. (14 Abril 1885.) 

La resolución relativa á la subsistencia ó nulidad de un 
embargo preventivo, ni pone término al juicio ni hace 
iinposiDle su continuación. (21 Mayo 1885.) 

Refiriéndose á la parte de la sentencia en que se manda 
sacar el tanto de culpa para proceder á lo que haya lugar 
por estimar la Sala sentenciadora que pueden constituir 
delito los hechos objeto del pleito, no es admisible el re- 
curso, porque respecto de él, no tiene la sentencia el con- 
cepto de definitiva, pues no pone término al pleito ni re- 
suelve sobre dicho extremo, haciéndose imposible su con- 
tinuación, y porque no puede ser materia de casación en 
lo civil, lo que pertenece al procedimiento criminal, ni es ^ 
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lícito impedir ó coartar por ese medio el deber y la facul- 
tad de los Tribunales, para acordar lo conducente á fin de 
Sroceder sin dilación á la averiguación y castigo de los 
elitos, /como es de orden público y de interés de la socie- 
dad. (2 Abril Í88r.) 

El recurso de casación sólo puede dirigirse contra la 
parte dispositiva de la sentencia, pero no contra las reser- 
vas de derecho y declaraciones de «sin perjuicio» que en 
las mismas se contengan; las cuales, como tiene declara- 
do repetidamente el Tribunal Supremo, no dan ni quitan 
derecno, y por lo tanto, no habiendo sido condenada la 
recurrente á indemnizar periuicios, respecto de lo cual se 
hace reserva expresa, no es de estimar la infracción de las 
leyes relativas á los casos en que se determina tal obliga- 
ción. (24 Junio 1887.) 

El recurso de casación sólo es procedente contra las sen- 
sencias que dicten las Audiencias en los juicios civiles y 
criminales, con arreglo á las prescripciones de las leyes de 
Enjuiciamiento civily criminal. 

Contra los fallos que dictan las Audiencias en los proce- 
dimientos seguidos en virtud de leyes especiales, sólo se 
dará dicho recurso cuando en las referidas leyes se auto- 
rice de una manera expresa. 

La ley Provincial no da recurso de casación contra las 
sentencias que dicten las Audiencias en virtud de las atri- 
buciones que les concede el artículo 27 de la misma. (14 de 
Enero 1888.) 

No son admisibles, á tenor del artículo 1668 de la ley de 
Enjuiciamiento civil vigente en Cuba, los recursos de" ca- 
sación que se interponen contra las sentencias que pro- 
nuncian las Audiencias en incidentes ó artículos de previo 
y especial pronunciamiento, cuando esas sentencias no 
ponen término al pleito principal, sino que se limitan á sus- 
pender temporalmente el curso del mismo. (<12 Abril 1888.) 

Es doctrina repetidamente sancionada por el Tribunal 
Supremo, que las resoluciones dictadas en los incidentes 
promovidos sobre nulidad de actuaciones durante el curso 
del pleito principal, no tienen el carácter de definitivas 
para los erectos ae la casación, y con mucha mayor razón 
es aplicable dicha doctrina cuando se promueva semejante 
incidente eji el período de ejecución de las sentencias, 
puesto c^ue, además del carácter idéntico que estas resolu- 
ciones tienen, durante este período se halla aún más res- 
tringido el derecho de las partes para interponer recurso 
de casación. (7 Enero 1898.) 

El artículo 944 de la ley de Enjuiciamiento civil prescri- 
be terminantemente ^ue en el incidente sobre liquidación 
á que se refiere el93S no se dará recurso alguno contra el 
fallo de la Audiencia, y si bien el 1695 autoriza el de casa- 
ción cuando en los procedimientos para la ejecución de 
sentencia se provea en contradicción con lo ejecutoriado. 
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el Tribunal Supremo tiene declarado que sólo procede e. 
recupso cuando en el fallo del inferior se infringen noto- 
riamente bases fundamentales establecidas en la misma 
ejecutoria con arreglo á las que deba de hacerse la liqui- 
dación, pero no cuando se impugna ésta por razón de erro- 
res pequeños ó grandes que hayan podido cometerse en su 
resultado, si verdaderas bases, que no pueden ni deben 
confundirse con resultados equivocados, no han sido sus- 
tancialmente quebrantadas, pues dando mayor amplitud 
al recurso de tales casos, se desvirtuaría el precepto antes 
referido del mencionado artículo 932. (20 Enero 1^8.) 

Por disposición terminante de los artículos 9á4 y lo96 de 
la ley procesal, no cabe el recurso de casación contra la 
sentencia que aprueba la liquidación presentada en ejecu- 
ción de sentencia por el demandante. (27 Abril 1898.) 

Cuando la ley requiere, como sucede en el caso á que se 
rehere el artículo 33 de la ley de Enjuiciamiento civil, de- 
terminados requisitos y garantías para dar curso á las pre- 
tensiones de los litigantes, la resolución judicial que exi- 
ge su cumplimiento afecta sólo al orden procesal, y no 
fíuede dar lugar al recurso dé casación por infracción de 
ey, porque no tiene el carácter de sentencia definitiva en 
el concepto que determina el artículo 1690 de dicha ley; y 
siendo de esta clase el auto reclamado, el recurso de ca- 
sación que contra él se interpone es de todo punto inad- 
misible, conforme á lo prevenido en el número 3.° del ar- 
tículo 1729. (8 Julio 1898.) 

No cabe el recurso de casación contra los autos que dic- 
ten las Audiencias en los procedimientos para la ejecu- 
ción de sentencia, sino en tanto en cuanto se provea en 
contradicción con lo ejecutoriado ó cuando se resuelvan 
puntos sustanciales no controvertidos en el pleito ni de- 
cididos en la sentenciad 

Para demostrar la contradicción de una resolución con 
una ejecutoria, á ésta exclusivamente hay que atenerse, 
haya ó no oposición con otros documentos. (14 Julio 1898,) 

Tanto los autos sobre embargo preventivo, como aque- 
les que tienen por objeto el aseguramiento de bienes li- 
tig*iosos ó el de adoptar, á instancia del demandante y 
bajo la responsabilidad de éste, las medidas que fueren 
necesarias para asegurar, en todo caso, la efectividad de 
la sentencia que en el juicio recayere, no son susceptibles 
del recurso de casación, porque carecen del concepto de 
sentencias definitivas, no ponen término al pleito ni ha- 
cen imposible su continuación; y siendo de esta clase la 
resolución reclamada, el recurso por infracción de ley 
contra ella interpuesto es de todo punto inadmisible, con- 
forme á la jurisprudencia constante del Tribunal Supre- 
mo, y á lo terminantemente dispuesto en el número 3.'* 
del artículo 1729 de la ley de Enjuiciamiento civil. (13 de 
Marzo 1899.) 
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Con arreglo al artículo 1695 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, no se da el recurso de casación contra los autos dic- 
tados en los procedimientos para ejecución de sentencia, 
á no ser que se resuelvan puntos sustanciales no contro- 
vertidos en el pleito ni decididos por la sentencia, ó se 
provea en contradicción con lo ejecutoriado, por lo cual, 
según tiene declarado el Tribunal Supremo, no cabe con- 
tra dichos autos el recurso por quebrantamiento de las 
formas esenciales del juicio, que nunca se refieren ni pue- 
den referirse á cuestiones sustanciales. (1.° Julio 1699.) 

La sentencia por la cual se estinía la oposición de una 
parte al convenio celebrado sobre quita y espera por el. 
deudor y sus acreedores y se deja sin efecto y anula dicho 
convenio, no es por su naturaleza de las que crean un es- 
tado definitivo, sino que, por el contrario, permite tanto á, 
los acreedores como á los deudores gestionar en nuevo 
juicio lo conveniente á sus intereses; por lo que no cabe 
recurso de casación contra la mencionada sentencia, se- 
gún lo tiene establecido con repetición el Tribunal Su- 
premo. (20 Diciembre 1899.) 

Contra los autos denegatorios de excepciones dilatorias, 
no procede ninguno de los recursos de casación estableci- 
dos en la ley, porque, no poniendo término al juicio, no 
tienen ni pueden tener el carácter de sentencia definitiva, 
debiendo, en su consecuencia, rechazarse en trámite de 
admisión los recursos que contra aquéllos se interpongan. 
(Id mero 1900.) 

Según el artículo 1690 de la ley procesal, no tiene el 
concepto de sentencia definitiva la que no pone término 
á la cuestión litigiosa, por reservar á los interesados el de- 
recho para que la reproduzcan en la vía y forma que co- 
rresponda. (3 Bnero 1901.) 

(Parte recurrible de las sentencias.)— ^o es de estimar el 
motivo del recurso que se dirige contra uno de los consi- 
derandos de la sentencia. (9 Enero lódS.) 

No son atendibles las infracciones que se refieren auna 
parte del razonamiento que contienen los considerandos 
del fallo, lo cual no puede servir de fundamento legal 
para la casación, según tiene declarado reiteradamente el 
Tribunal Supremo. (8 Marzo 1883.) 

No es de estimar el motivo del recurso que va dirigido 
contra un considerando de la sentencia de primera ins- 
tancia no aceptado por la Sala sentenciadora, y por con- 
siguiente, ni sirve de fundamento, ni forma parte de la 
dictada por ésta, única á la que el recurso debe contraerse. 
(25 Febrero 1884.) 

No es de estimar el recurso, si las leyes que en él se in- 
vocan no han determinado el fallo recurrido, aun cuando 
se haga exposición de su precepto en los considerandos, 
contra los cuales no se da el recurso de casación. (20 Mar- 
ico 1884.) 
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No san de pstimar los motivos de casación dirig-idos 
contra los considerandos de la sentencia, cuya parta dis- 
positiva, aun eliminados aquéllos, es legul y procedente. 
(9 Mayo 1885.) 

Si bien no procede el recurso de casación contra los 
considerandos de las sentencias, esto debe entenderse y 
se entiende cuando la parte dispositiva de ellas se iusti- 
flca por otros fundamentos y no viola ley algoina de las 
citadas contra dichos considerandos; pues si infringre el 
fallo recurrido las leyes expresadas, es forzoso estimar la 
procedencia del recurso. {2 Julio 1887.) 

Es improcedente el recurso cuando se dirige contra una 
cita legal hecha en la sentencia, y no como es necesario 
para producir casación contra el fallo, denaostrándose que 
infrinja alguna ley ó doctrina legal directamente, ó por 
aplicación con injusticia de las que no sean pertinentes 
al caso. (3 Julio ld88.) 

Contra los considerandos de la sentencia, no se da re- 
curso de casación cuando no constituyen la premisa obli- 
gada de fallo. (22 Marzo 1899.) 

No es materia de casación la relativa á la condena de 
costas. (26 Octubre 1898.) 

Es doctrina reiteradamente establecida por el Tribunal 
Supremo, que con arreglo á lo dispuesto en el número 3." 
del artículo 1729 de la ley de Enjuiciamiento civil, en ma- 
teria de costas no procede el recurso de casación, del cual 
tampoco pueden ser objeto, por no tener el concepto de 
definitivas, las resoluciones dictadas sobre nulidad de ac- 
tuaciones. (7 Julio 1899.) 

(Motivos del recurso. )-^No son de estimar los motivos del 
recurso que se fundan en un supuesto contrario á las afir- 
maciones de la Sala sentenciadora, sin demostrar el error 
de derecho ó de hecho que puede destruirlas. (22 Ju- 
nio 1883.) 

Siendo procedente la casación por uno de los motivos 
que se aleguen, no hay necesidad de ocuparse de los de- 
más. (15 Noviembre 1883.) 

Según el número 1.^ del artículo 1692 de la ley procesal, 
no puede ser apreciable para la casación error alguno de 
hecno que no resulte con evidencia de acto ó documento 
auténtico. (15 Dic'embre 1883.) 

No son de estimar los motivos del recurso en que se 
hace supuesto de la dificultad, oponiendo el criterio pro- 
pio de la existencia de un contrato verdadero al del Tri- 
bunal sentenciador que lo estimó simulado, apreciando 
en uso de sus facultades el resultado de autos. (23 Abril 
de 1884.) 

Los fundamentos del recurso de casación deben siem- 
pre tener relación inmediata con las cuestiones debatidas 
en el pleito, no pudiendo aquél nunca decidirse por dis- 
tintos motivos ni por otros conceptos que los expresados 
al interponerlo. (29 Octubre 1885.) 
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EU error de derecho que se establece como motivo de ca- 
sación en la apreciación de pruebas presupone la cita de 
ley que haya sido infringida, y sea referente al valor y es- 
timación de aquéllas, y el de hecho ha de resultar de do- 
cumento ó acto auténtico que demuestre la equivocación 
evidente del juzgador. (28 Septiembre 18d6.) 

Para probar el error de hecho, no demostrándose con 
documentos ó actos auténticos la equivocación evidente 
de la Sala sentenciadora, es insuficiente cualquiera equi- 
vocación material de suma subsanable por su propia na- 
turaleza al ejecutarse la sentencia. (30 Junio lSt(7.} 

El error de hecho á (jue alude el número 7.° del artículo 
1692 de la ley de Enjuiciamiento civil, ha de referirse á 
documento ó acto auténtico demostrativo de la equivoca- 
ción evidente del juzgador, y de ningún modo á las decla- 
raciones de los testigos, cuya fuerza probatoria aprecian 
los Tribunales conforme alas reglas de la sana crítica, 
atendidas la razón de ciencia que ac[uéllos hubieran dado 
y las circunstancias que en los mismos concurran, con 
arreglo á lo que dispone el artículo 659. (28 Marzo ÍHSS.) 

En casación no es lícito promover cuestiones no discu- 
tidas ni resueltas en el juicio baio el aspecto en que las 
plantea el recurrente. (11 Enero 1898.) 

Las faltas de procedimiento cometidas sólo en perjuicio 
de una parte, que se conforma con ellas, no pueden ser 
fundamento de recurso alguno para los contrarios. (4 Mar- 
zo 1898.) 

Son improcedentes los motivos del recurso de casación 
que sólo afectan ó interesan á una parte respecto de la 
cual es firme la sentencia recurrida. (21 Marzo 1898. ) 

Loa recursos de casación establecidos en la ley de En- 
juiciamiento civil, sólo se dan, en su caso, en los juicios 
que dicha ley regula, y en ninguno de ellos se encuentra 
comprendida la reclamación contra los acuerdos de un 
Alcalde imponiendo multas por infracción de las Orde- 
nanzas municipales. (// Octubre 1898.) 

Son improcedentes los motivos de casación que no con- 
ducen á una finalidad práctica y útil para los recurrentes, 
ni tienden á restablecer el imperio déla ley si ésta hubie- 
se' sido mal entendida ó aplicada en el falló recurrido, que 
es el principal objeto del recurso extraordinario de casa- 
ción. (7 Diciembre 1898.) 

Según la jurisprudencia constaate, no se comete por 
incongruencia la infracción señalada en el número 3.** del 
artículo 1692 de la ley de Eniuiciamiento civil, por dejar- 
se la fijación de la cuantía de la suma reclamada, dentro 
de la solicitada por el actor, para las diligencias de eje- 
cución del fallo, y por no accederse á todo lo que por otros 
conceptos se demanda. (9 Diciembre 1898.) 

Los fundamentos de los recursos de casación, no pueden' 
hacerse consistir en las infracciones de Reales decretos. 
(12 Diciembre 1898.) 

VOI.UMKN U (10 
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El conocimiento de ia infracción del artículo 1618 de la 
ley procesal, referente al trámite de admisión de las de- 
mandas de retracto, no corresponde al recurso por infrac- 
ción de ley. (23 Febrero 1899,) 

No es legal cambiar en la casación los términos de la 
discusión seguida en el pleito. (27 Mayo 1899.) 

No son de apreciar las infracciones referentes al fondo 
de la demanda, cuando la Sala sentenciadora, sin entrar 
en él, la desestima por razones de procedimiento. (28 Sep^ 
tiémbre 1899.) 

(Falta de emplazamiento ).-^CM2,náo el actor afirma bajo 
su responsabilidad que el demandado se halla ausente y 
se ignora su paradero, no cabe hacerse el emplazamiento 
en otra forma que por medio de edictos, porque la ley no 
autoriza las pesquisas Judiciales, que tampoco se compa- 
decen con la índole ó naturaleza del procedimiento ciril 
para averiguar la realidad ó certeza de tales afirmaciones; 
por donde sólo cuando el demandado acredite que tenía 
domicilio conocido, es cuando por haberse hecho el em- 
plazamiento por edictos puede prosperar el recurso que 
autoriza el número 1." del artícmo lé93 de lalejrde Enjui- 
ciamiento civil, previas las oportunas reclamacionesjpara 
la subsanad ón de la falta que requiere el artículo 1696. 

La diligencia que exige el artículo 269 de la ley proce- 
sal, no puede cumplirse sino en el caso de que se intente 
hacer el emplazamiento en domicilio determinado, y re- 
sulte que el demandado ha cambiado de habitación y se 
ignora su paradero. (29 Octubre 1900.) 

La citación defectuosa del demandado para la compare- 
cencia en la segunda instancia del juicio de desahucio, 
constituye una falta distinta de la de citaciónpara el jui- 
cio, á que se refiere el caso 1.° del artículo 169S de la ley 
procesal. 

En el propio caso, si la parte concurrió á dicho acto y 
alegó lo que estimó conveniente, esto bastaría para sub- 
sanar cualquier defecto que se hubiera cometido. (24 No- 
viembre 1900.) 

(Falta de personalidad).— 1,^. falta de personalidad de 
alguna de las partes ó de su Procurador, que la ley recono- 
ce como motivo de casación en la forma, na de haber ocu- 
rrido durante la sustanciación del juicio, y no después de 
llamados los autos y de citadas las partes para sentencia, 
porque siendo dicha citación la última forma esencial del 
inicio, con relación á la persona de los litigantes, que la 
ley exige para la validez de la resolución definitiva del 
pleito, hecha aquélla válidamente, no puede afectar á ésta 
la falta de personalidad ocurrida después, ni á ella se re- 
fiere el número 2.^ del artículo 1693 de la ley vigente de 
Enjuiciamiento civil, cuando no fué reclamada su subsa- 
nación antes de dictarse sentencia. (25 Septiembre 1884.) 

Subsauada oportunamente en el juicio la falta de per- 
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tonalidad, no puede estimarse como motivo de casación 
•n la forma. (18 Febrero 1885.) 

A tenor de lo prevenido en los números l.°y2.® del ar- 
tículo 1693 de la ley de Enjuiciamiento civil, no es el recur- 
so de casación en el fondo, sino el de quebrantamiento d3 
forma, el remedio adecuado para declarar y subsanar las 
infracciones legales que se atribuyan á la Sala sentencia- 
dora por deneg-ar la excepción de falta de personalidad y 
la citación de determinados interesados. (14 Abril 1898.) 

La falta de personalidad que da motivo al recurso de ca- 
sación por quebrantamiento de forma, consiste, seffún lo 
terminantemente prescrito en el artículo 533 déla ley 
de Enjuiciamiento civil, en que el litigante carezca de las 
cualidades necesarias para comparecer en juicio ó que no 
acredite el carácter ó representación con que reclama; sien- 
do por ello evidente que todo lo relativo al título y causa 
de pedir, siquiera proceda de habérsela transmitido un ter- 
cero, no afecta á la personalidad del liti^nte sino á la 
existencia de la acción ejercitada, materia propia de los 
recursos por infracción de ley. (6 Octubre 1899.) 

Presentando desde luego en el juicio el demandante so- 
bre pago de cantidad el documento endosado en que fun- 
da su reclamación j la eficacia ó legitimidad de las trans- 
misiones de aquél constituye una cuestión de fondo en el 
litigio referente á la acción ejercitada, y no puede dar 
materia á un recurso por quebrantamiento de forma, el 
cual, por el fundamento de falta de personalidad, ha de 
relacionarse, como tiene declarado el Tribunal Supremo, 
con la incapacidad personal, para comparecer en juicio ó 
con la falta del carácter ó representación alegados, no con 
cosa distinta. (16 Mayo 1900.) 

La cuestión de personalidad puede dar lugar al recurso 
por quebrantamiento de forma sólo cuando el pleito, á 
pesar de la oposición incidental del recurrente, se haya 
seg"uido con quien no tenga capacidad para estar en el 
juicio, llegando á decidirse así viciosamente, en concepto 
de la parte que recurre el fondo del litig-io; pero cuando 
dicha cuestión de personalidad ha sido fundamental para 
las partes y base de su absolución ó condenación, es claro, 
tanto por la exterioridad del procedimiento como por la rea- 
lidad de lo debatido, que no hay materia para un recurso 
de forma, puesto que la contienda se ha seguido regular- 
mente hasta decidir el punto planteado, y aquel á quien 
se le impugna en juicio la persanalidad, no puede negár- 
sele que la tenga para defenderla contestanao á la impug- 
nación. (13 Julio 1900.) 

(Falta de j[)rueba.)'-áe^ún dispone el artículo 1693 de la 
ley de Enjuiciamiento civil, há lugar al recurso de casa- 
ción por quebrantamiento de forma, cuando se deniega 
cualquiera diligencia de prueba admisible, según las le- 
yes, y cuya falta haya producido indefensión. (8 Enero 
de 1883.) 
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Cuando las diligenciaB de prueba denegadas no sean 
admisibles» ni por tanto ha producido indefensión el que 
dejaran de practicarse, faltan los dos reauisitos exig*iaoB 
en el número 5 del artículo 1693 de la ley de Enjuicia- 
miento civil para haber lucrar al recurso. (3 Marzo J884.) 

La circunstancia de que la denegación de una diligren- 
cia de prueba pueda producir indefensión, es requisito 
esencial para que proceda en tal caso el recurso de casa- 
ción por quebrantamiento de forma. (2t Marzo J898.) 

Tampoco existe la causa de casación 5.* del artículo 
1693» cuando acordada á instancia de una parte la exhibi- 
ción de documentos por la otra, no se practica esta dili- 
gencia por manifestar esta última que no conserva aqué- 
Ros. (27 Mayo ms.) 

No se comete el quebrantamiento de forma mencionado 
en el número 5.** del artículo 1693 de la ley procesal, tunan- 
do no resulta de las declaraciones que los testigos cuyo 
examen fué denegado, hubiesen de declarar sobre extre- 
mos tan esenciales, que la falta de este medio de prueba 
haya constituido en estado de indefensión á la parte que 
lo "propuso. (28 Mayo J89S.) 

La naturaleza sumaria ael juicio de desahucio, no per- 
mite, como ya tiene declarado el Tribunal Supremo en 
casos análogos, que pueda concederse el término extraor- 
dinario de prueba que la lev otorga para otros juicios, de- 
biendo sujetarse éste á la tramiteción especial señalada 
en el título 7.°, libro 2.** de la ley de Enjuiciamiento civil, 
en el cual, y en su artículo 1579, se señala para practicar 
toda la prueba que á las partes convenga un término pe- 
rentorio, que no podrá exceder de seis días. 

Denegíando el Tribunal en dicho juicio la concesión del 
término extraordinario de prueba para la declaración de 
testigos residentes en Ultramar, se ajusta extrictamente 
á los preceptos de la ley, sin infringir lo disi)uesto en el 
artículo 754 de la de Enjuiciamiento civil, ni incurrir, por 
tanto, en el defecto de forma que señala en su número 5.° 
el artículo 1693. (22 Abril 1899.) 

(Falta de citación para prueba ó^ara sentencia. )'-'h2i falta 
de citación para sentencia definitiva que en el número 4.® 
del artículo 1693 de la ley de Enjuiciamiento civil se de- 
termina como motivo de casación por quebrantamiento 
de forma, no puede ocurrir en la primera instancia del 
interdicto de recobrar por no ser necesaria tal citación en 
ningún caso, en razón á que la ley no la establece al or- 
denar el procedimiento especial de los interdictos. 

Es improcedente el recurso si aun cuando el recurrente 
pidió en la segunda instancia, conforme á lo prevenido 
en el artículo 859, la subsanación de la supuesta falta de 
citación para sentencia, no se sustanció la reclamación 
por los trámites establecidos para los incidentes, como or- 
dena este último artículo, ni se decidió por la Sala, sino 
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sólo por el Magistrado ponente, y dicha parte consintió 
estos procedimientos y resolución negativa sin protesta 
alguna y sin utilizar el recurso de súplica aue el artículo 
40;¿ concede contra los autos resolutorios de los incidentes 
que se promuevan durante la segunda instancia, y por 
consiguiente, no apuró los recursos ordinarios, como es 
necesario para poder utilizar el extraordinario de casa- 
ción. (19 Marzo 1S85.) 

No se comete el quebrantamiento de forma á que se re- 
fieren los casos 2.° y 6.° del artículo 1691 de la ley de En- 
juiciamiento civil de Cuba y Puerto Rico, por falta de ci- 
tación para la expedición de un testimonio, cuando la pro- 
videncia en que esto se acordó fué debidamente notificada 
á las partes. (27 Septiembre l^i88.) 

No es de estimar el quebrantamiento de forma previsto 
en el número 4.° del artículo 1693 de la ley procesal, si sé 
acredita que el Procurador del recurrente ruó notificado 
debidamente y asistió á la práctica de las diligencias de 
prueba que estimó conveniente. (6 Junio 1898.) 

El interdicto de retener ó recobrar, así llamado' en la 
sección 2.*, título 20, libro 2.°, de la ley de Enjuiciamien- 
to civil, se sustancia con reglas de procedimiento esen- 
cialmente uniformes, por lo cual si se hubieren empleado 
los dos nombres en la demanda y fallado el interdicto en 
la segunda instancia como de retener, no serían de estimar 
los quebrantamientos de forma previstos en los casos pri- 
mero, tercero y cuarto del artículo 1693 de la misma ley, 
en el sentido de que los emplazamientos, citaciones y 
pruebas se bubiesen practicado con relación al interdicto 
^de recobrar. (26 Abril 1899.) 

(Incompetencia de jurisdicción.)— Lo. incompetencia de 
jurisdicción constituye motivo de casación por quebran- 
tamiento de forma cuando este punto no haya sido resuel- 
to por el Tribunal Supremo y no se halle comprendido en 
el número 6.** del artículo 1692, como motivo de casación 
por infracción de ley ó de doctrina legal, según el núme- 
ro 6.° del artículo 1693. (27 Junio 1883.) 



SECCIÓN TERCERA 

De la preparación del recurso de casación 
por infracción de ley ó dé doctrina. 

Airt. 1700. El que se proponga interponer re- 
curso de casación por infracción de ley ó de doctrina 
legal, presentará ante la Sala que hubiere dictado 
la sentencia, dentro del término improrrogable de 
diez días, contados desde el siguiente al de su noti- 
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ficación, un escrito manifestando su intención de 
interponer el recurso, y solicitando que se le expida 
para ello certificación literal de la sentencia, y de 
la de primera instancia si en la segunda hiíbieren 
sido aceptados y no reproducidos textualmente todos 
ó algunos de sus resultandos y considerandos. 

Pasados los diez días sin solicitarlo, la sentencia 
quedará firme. 

Art* 1701. La Audiencia mandará dar la certi- 
ficación que se hubiere solicitado dentro del término 
señalado en el artículo anterior, y que se emplace á 
las otras partes para su comparecencia ante la Sala 
de admisión del Tribunal Supremo, dentro del tér- 
mino de cuarenta días en los pleitos procedentes de 
la Península é Islas Baleares, y de cincuenta en los 
que lo sean de las Canarias. Estos términos empe- 
zarán á correr desde el día siguiente al de la entre- 
ga de la certificación, cuya fecha se hará constar 
por diligencia puesta al pie de dicho documento. 

Art. I70ld. Si se pidiere la certificación fuera 
del término señalado en el artículo 1700, ó de sen- 
tencias ó autos dictados en los juicios é incidentes 
expresados en los artículos 1694 y 1695 ó de provi- 
dencias de mera tramitación, la denegará la Audien-- 
cia en auto motivado, en la que se expresará además 
la fecha de la sentencia, la de su notificación y la 
de la presentación del escrito en que se hubiere pe- 
dido la certificación. 

Art. 1703. Del auto denegando la certificación 
de la sentencia se dará copia certificada en el acto 
de la notificación al que la hubiere solicitado para 
que, si lo estima conveniente, pueda recurrir en 
queja ante la Sala de admisión del Tribunal Supre- 
mo, en el término de quince días en los pleitos proce- 
dentes de Audiencias de la Península é Islas Balea- 
res, y de treinta en los de la de Canarias, contados 
desde el día siguiente al de la entrega, que se expre- 
sará por diligencia puesta al pie de la certificación. 

Pasado este término, ningún recurso se podrá 
utilizar. 
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Art* 1704. La Audiencia podrá acordar, á ins- 
tancia de parte, la continuación del procedimiento, 
á pesar de la expedición de la copia certificada á 
que se refiere el artículo anterior; pero si el Tribunal 
Supremo estimare el recurso de queja, se suspende- 
rán los procedimientos, salvo lo prevenido en el ar- 
tículo 1786. 

Art. 1705. El recurrente presentará ante la 
Sala tercera del Tribunal Supremo dentro del tér- 
mino señalado en el artículo 1703, el recurso de 
queja, acompañando la copia certificada del auto 
denegatorio. 

La Sala, sin más trámites, dictará la resolución que 
proceda, contra la cual no se dará ulterior recurso. 

Art* I706. Si la parte á quien se haya negado 
la certificación de la sentencia estuviere declarada 
pobre, podrá pedir que se remita de oficio al Tribu- 
nal Supremo la copia certificada del auto denegato- 
rio, y hacer en el mismo escrito el nombramiento de 
Abogado y Procurador que le defienda y represente 
en dicho Tribunal. 

En este caso se practicará lo prevenido en los ar- 
tículos 1709 y siguientes, concediéndose diez días 
improrrogables para formalizar el recurso de queja. 

Art. 1707. Cuando el Tribunal Supremo confir- 
mare el auto denegatorio, lo pondrá en conocimien- 
to de la Audiencia que lo hubiere dictado, para los 
efectos legales que procedan. 

Cuando lo revocare, dirigirá carta-orden á la 
Audiencia para que mande dar la certificación soli- 
citada. 

Art* 1708. En el mismo día en que se entre- 
gue la certificación de la sentencia á la parte que se 
proponga interponer el recurso de casación, seremi- 
tirá al Tribunal Supremo: 

1.** Certificación literal, autorizada por el Pre- 
sidente de la Sala que dictó la sentencia, de los vo- 
to» reservados, si los hubiere, y negativa en el caso 
de no haberlos. 
2.^ £1 apuntamiento de los autos. 
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Art. 17<I0. Si estuviere declarado pobre el li- 
gante que solicite la certiñcación de la sentencia, 
podrá pedir en el mismo escrito que se remita de 
oficio al Tribunal Supremo, y asi se practicará, pre- 
vios los emplazamientos correspondientes. 

No mediando dicha solicitud se entregará la certi- 
ficación á la misma parte para el uso de su derecho. 

Art. 1710. También podrá el litigante pobre, 
al pedir la certificación, hacer él nombramiento de 
Abogado que le defienda, y de Procurador que le 
represente ante el. Tribunal Supremo. 

Si no hiciere estos nombramientos, ó no acepta- 
ren los designados, se le nombrarán de oficio. 

Art» 1711. Eecibida en el Tribunal Supremo la 
certificación á que se refiere el articulo anterior, la 
Sala de admisión acordará, en el caso de haber de- 
signado el recurrente Abogado y Procurador^ que 
se les requiera para que manifiesten si aceptan la 
defensa y representación.' 

Si contestaren afirmativamente, se entregará la 
certificación al Procurador para que, en el preciso 
término de veinte días, presente el recurso de ca- 
sación. 

Art. 171ld* Si el interesado no hubiere desig- 
nado Abogado y Procurador, ni comparecido éste 
en su nombre con poder, después de diez días de 
remitida la certificación por la Audiencia, mandará 
la Sala del Tribunal Supremo que los Decanos de 
los respectivos Colegios nombren á los que se hallen 
en tumo. Lo mismo acordará si los elegidos por la 
parte, ó alguno de ellos, no aceptasen el cargo. 

Art. 1713. Hecho el nombramiento de Aboga- 
do y Procurador, acordará la Sala que se entregue 
al último la certificación de la sentencia, para que 
dentro del término de veinte días presente el re- 
curso autorizado con la firma del Abogado. 

Art. 1714. Si el Letrado designado por la par- 
te, ó nombrado de oficio, no considerase procedente 
el recurso, lo expondrá por escrito, pero siií razonar 
su opinión, en el término de tres días. En este caso. 
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dentro de los dos siguientes, se nombrará uuevo Le- 
trado, y si opinare como el anterior, se hará el 
nombramiento de un tercero, siendo obligatorio 
para estos dos lo prevenido para el primero. 

El Letrado que no devuelva los autos dentro de 
los tres días, manifestando su opinión de ser impro- 
cedente el recurso, quedará obligado á interponerlo 
dentro del término señalado en el artículo anterior. 

Art* 1715. Cuando los tres Abogados convi- 
nieren en la improcedencia del recurso, se pasarán 
los autos al Ministerio fiscal para que lo interpon- 
ga en el término de diez días, si lo estima proce- 
dente en derecho; si así no fuere, lo devolverá con 
la nota de Visto. 

En este último caso la Sala declarará no haber 
lugar á la admisión del recurso, y comunicará esta 
resolución á la Audiencia, devolviéndole el apunta- 
miento. 



SECCIÓN CUARTA 

De 1a interposición y admisión del recurso 
por infracción de ley ó de doctrina. 

Art* 1716. La parte que hubiere obtenido la 
certificación de la sentencia, presentará en la Sala 
de admisión del Tribunal Supremo el escrito for- 
malizando el recurso de casación, en el término de 
cuarenta días en los pleitos procedentes de la Pe- 
nínsula é islas Baleares, y de cincuenta en los de 
Canarias, cuyo término empezará á correr desde el 
día siguiente al de la entrega de la certificación. 

Pasado dicho término quedará firme la sentencia, 
y no podrá admitirse el recurso aunque no se haya 
acusado la rebeldía por la parte contraria. 

Art. 1717. Luego que se presente un Pro- 
curador con poder bastante, expresando que va á 
proponer recurso de casación, acordará la Sala se 
le tenga por parte y que se le comuniquen loa auto» 
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con la certificación de votos reservados j el apun- 
tamiento, si lo solicitare. 

Art* 1718. Al escrito en que se interponga el 
recurso deberá acompañarse: 

1.** El poder que acredite la legitima represen- 
tación del Procurador, á no haber sido nombrado de 
oficio, ó haberlo presentado anteriormente. 
, 2.^ La certificación de la sentencia. 

3.^ El documento con que se justifique haberse 
hecho el depósito prevenido en los artículos 1698 y 
1699 cuando sea necesario. 

4.^ En los pleitos sobre desahucio, cuando sea 
recurrente el arrendatario ó inquilino, presentará 
también el documento que acredite el pago ó consig- 
nación de las rentas, conforme á lo prevenido en el 
artículo 1566. 

B.** Tantas copias del escrito, en papel común, 
firmadas por el Procurador, cuantas sean las otras 
partes litigantes que hubieren sido emplazadas en 
las personas de sus Procuradores. 

Estas copias serán entregadas á dichas partes 
cuando se personen en los autos. 

Art. 1719. No presentándose el documento se- 
ñalado en el número 3.^ del artículo anterior, y en 
su caso el del número 4.**, se mandará devolver el 
escrito á la parte recurrente. 

Art. 17¿6. En el escrito interponiendo el re- 
curso, se expresará el párrafo del artículo 1692, en 
que se halle comprendido, y se citará con precisión 
y claridad la ley ó doctrina legal que se crea infrin- 
gida, y el concepto en que lo haya sido. 

Si fueren dos ó más los fundamentos ó motivos 
del recurso, se expresarán en párrafos separados y 
numerados. 

Art. I7M. Los recurrentes en casación acre- 
ditarán ante la Audiencia respectiva haber forma- 
lizado el recurso en el Tribunal Supremo dentro del 
plazo legal, lo cual deberán hacer en el término de 
quince días en los pleitos procedentes de la Penín- 
sula é Islas Baleares, y de treinta en los de Cana- 
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riae, ¿ contar desde el siguiente al en que se expire 
dicho plazo legal. 

No haciéndolo, acordará la Audiencia, á instan- 
cia de parte, que se lleve á efecto la sentencia re- 
currida. 

Art. 17fifi. Interpuesto en tiempo y forma el 
recurso de casación por infracción de ley ó de doc- 
trina legal se comunicarán los autos al Eiscal por 
diez días, para que emita su dictamen sobre la pro- 
cedencia ó improcedencia de la admisión del recurso 

Art. 17!$3. Si el Piscal estimase procedente la 
admisión devolverá los autos con la fórmula de 
Vistos, 

Si la estimare improcedente en todo ó en parte, 
por hallarse en alguno de los casos expresados en el 
artículo 1729, expondrá en escrito razonado los mo- 
tivos legales en que se funde su dictamen. 

El Secretario dará de este dictamen copia literal 
en papel común á la parte recurrente, y también á 
la contraria si se hubiere personado, en los autos, ó 
se personare antes del día de la vista. 

Art. 17ld4* Devueltos los autos por el Fiscal, 
se pagarán al Magistrado ponente por seis días 
para instrucción, y á fin de que someta de palabra 
á la deliberación de la Sala la decisión que crea 
procedente. 

Art. 171^5. Cuando el Fiscal haya estimado 
improcedente la admisión del recurso por conside- 
rarlo comprendido en alguno de los casos de los 
números 1.*^ y 2.** del artículo 1729, la Sala, sin 
más trámites, resolverá lo que estime procedente. 

Fuera de este caso, si el Fiscal estimare impro- 
cedente la admisión en todo ó en parte, la Sala se- 
ñalará día para la vista sobre la admisión, con ci- 
tación de aquél y de las partes presentes. 

La misma providencia dictará cuando, en vista 
del informe del ponente, estimare que puede ofrecer 
duda la admisión del recurso ó que requiere mayor 
examen. 

Si á la mayoría de la Sala no ocurriese esta du- 
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da, dictará desde luego su fallo de admisión, sin 
vista pública ni citación de las partes. 

Art* 17JM. Para la vista y fallo sobre admi- 
sión de los recursos, la Sala se constituirá del modo 
prevenido en el artículo 1743, aun en el caso del 
párrafo último del artículo anterior. 

Art* 1727. El Ministerio fiscal concurrirá á la 
vista cuando lo estime conveniente, y lo mismo los 
Abogados defensores de las partes. 

Principiará el acto con la lectura de la sentencia 
que hubiere dado lugar al recurso, y de los motivos 
de casación. 

Informará en primer lugar el Abogado de la par- 
te recurrente, después el de la contraria, y por úl- 
timo, el Ministerio fiscal si concurriere. 

Los informes se limitarán al punto concreto de si 
procede ó no la admisión del recurso, ó de los moti- 
vos impugnados por el Fiscal, sin permitir el Pre- 
sidente que se trate la cuestión de fondo. / 

Art* 17^8. Dentro de los diez días siguientes 
al de la vista, la Sala dictará auto resal viendo lo 
que estime procedente. Esta resolución contendrá 
una de las tres declaraciones que siguen: 

Primera. No haber lugar á la admisión del re- 
curso, condenando en las costas á la parte recu- 
rrente, y mandando devolverle el depósito. 

Este auto se comunicará á la Audiencia respecti- 
va, con devolución del apuntamiento. 

Segunda. Admitir el recurso, mandando que se 
pasen los autos á la Sala primera. 

Tercera. Declarar admitido el recurso respecto 
de los motivos que la Sala estime admisibles, y que 
no há lugar á su admisión en cuanto á los restan- 
tes, mandando pasar los autos á la Sala primera. 

Art. 17!d9* El primero de los fallos formulado 
en el artículo anterior, se dictará: 

1.*^ Cuando la certificación se hubiere pedido^ ó 
interpuesto el recurso fuera de los términos respec- 
tivamente señalados en los artículos 1700, 1711, 
1713 y 1716. 
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2.^ Cuando no se hubieren presentado los docu- 
mentos expresados en los cuatro primeros números 
del artículo 1718, ó fuese insuficiente el poder, ó no 
se hubiere constituido el depósito conform*^ á. lo 
prevenido en, los artículos 1698 y 1699. 

3.^ Cuando la sentencia no tenga el concepto de 
definitiva, ó no sea susceptible del recurso du casa- 
ción por la naturaleza ó cuantía del juicio tu que 
hubiere recaído, conforme á los artículos 1690. 1694 
y 1695. 

4^. Cuando no se hayan citado con precisión j 
claridad las leyes que se supongan infringidas^^ y el 
concepto en que lo hayan sido. 

5.^ Cuando la ley ó doctrina citadas se refieran 
á cuestiones no debatidas en el pleito. 

6.^ Cuando al alegar la infracción de una ley 
que contenga varias disposiciones, no se oMe cim- 
cretamente la disposición ó artículo que se aupüii^^a, 
infringido. 

7.^ Cuando sea evidente que la ley que íe cito 
como infringida no disponga lo que se haya supuej^to 
en el recurso. 

8.^ Cuando el recurso ó la infracción alegada j 
se refiera á la incongruencia de la sentencia con la 
demanda y las excepciones, y resulte notoriamente 
que no existe tal incongruencia. 

9.^ Cuando el recurso se refiera á la aprecia- 
ción de las pruebas, á no ser que esté comprendido 
en el número 7.** del artículo 1692. 

10. Cuando se citen como doctrina legal ^ ]>rinci' 
pios que no merezcan tal concepto, ó las opinionefí 
de los jurisconsultos á que la legislación del país 
no de fuerza de ley. 

Art. 1730. El segundo de los fallos formula- 
dos en el artículo 1728, se dictará cuando deba ad- 
mitirse el recurso por no hallarse comprendido en 
ninguno de los casos del artículo anterior. 

Avt. 1731. Corresponde dictar el tercero de 
los fallos expresados en el artículo 1728, cuando 
interpuesto er recurso en tiempo y forma, se fun~ 
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daré á la vez en motivos admisibles y no admisi- 
bles. 

Art* ITSJi. Contra los fallos á que se refieren 
los artículos anteriores, no se dará recurso alguno. 

SECCIÓN QUINTA 

De la suatanciaoiÓB de loa recursos admitidos por 
infracción de ley ó de doctrina, 

Art* 1733. E*ecibidos los autos en la Sala 
primera, dictará providencia, mandando se haga 
saber su venida á las partes que estuvieren perso- 
nadas, y que se entreguen á la recurrente para 
instrucción, por término de diez días. , 

Art. 1734* El recurrente devolverá los aatos 
con escrito, manifestando quedar instruido. En él 
podrá solicitar que se pidan á la Audiencia alguno 
ó algunos de los documentos que obren en el pleito, 
siempre que concurran las circunstancias siguientes: 

1.* Que la exposición que se haya hecho de los 
documentos en el apuntamiento, ó en la sentencia 
de la Audiencia, sea insuficiente para apreciar con 
exactitud su valor y sentido. 

2.* Que sean de influjo tan directo y necesario, 
que de su inteligencia pueda depender la decisión 
del recurso. 

También podrá pedir el recurrente, que se recla- 
me y ima á los autos, certificación de cualquiera 
diligencia de prueba practicada en el pleito, si con- 
curren respecto de ella las mismas circunstancias 
antes expresadas. 

Art. 1735. Devueltos los autos por la parte 
recurrente, se entregarán para instrucción pot- su 
orden á los demás litigantes que se hubieren pre- 
sentado, por igual término de diez días á cada uno. 

Podrán también pedir dichos litigantes el desglo- 
se y remisión de documentos, siempre que concu- 
rran las circunátancias expresadas en el articulo 
anterior. 
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Ajpt. 1736. Si la parte qne haya obtenido la 
sentencia no se hubiese personado, continuará la 
suatanciación del recurso sin oiría; pero si se per- 
sonare antes de la vista se la tendrá por parte, 
mandando que se entiendan con la misma las dili- 
gencias sucesivas, y que se le entregue la copia 
del recurso, sin retroceder en el procedimiento. 

Art. 1737. Si alguna de las partes hubiere pe- 
dido el desglose y remisión de documentos, acorda- 
rá la Sala, luego que todas hubieren manifestado 
hallarse instruidas, que pasen los autos al Magis- 
trado ponente; y en vista de su informe acerca de 
dicha pretensión dictará la resolución que corres- 
ponda, contra la cual no se dará ulterior recurso. 

Art. 1738. Cuando hubiere tenido lugar la 
unión á los autos de documentos traídos del pleito 
principal, se dará vista para instrucción á cada una 
de las partes litigantes por un término que no podrá 
exceder de ocho días. 

Art. 1739. Instruidas las partes, declarará la 
Sala conclusos los autos, y mandará que se trai- 
gan á la vista con las debidas citaciones. 

Art. 1740. El Secretario relator formará una 
nota expresiva de los puntos de hecho y de derecho 
comprendidos en el apuntamiento y en la sentencia 
de la Audiencia, en cuanto se relacionen con los 
motivos de casación, haciendo mención especial de 
la parte dispositiva de la sentencia, de los votos re- 
servados, si los hubiere, de las leyes y doctrinas que 
se citen como infringidas, y del concepto en que se 
alegue que lo han sido. 

Dos días antes del señalado para la vista entrega- 
rá copia de dicha nota á cada uno de los Magistra- 
dos que deban componer la Sala. 

Igual copia y en el mismo día se entregará á cada 
una de las partes. 

Art. 1741. Ni antes de la vista ni en el acto 
de verificarse, podrá admitir la Sala ningún docu- 
mento, ni permitir su lectura, como tampoco la ale- 
gación de hechos que no resulten de los autos. 
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Art* 174>ft* Las vistas de los recursog empesa- 
rán con la lectura de la nota formada por el relator 
y después informarán por su orden los Abogados 
defensores de las partes. 

Art. 1743. Fara la vista de los recursos debe- 
rán concurrir el Presidente de la Sala y seis Ma- 
gistrados, uno de los cuales será el ponente. 

Si faltase el Presidente de la Sala será reempla- 
zado por el del Tribunal; y si éste se hallare ausen- 
te ó impedido, ó fuere incompatible, presidirá la 
Sala el Magistrado más antiguo de la misma. 

Art* 1744* El Tribunal dictará sentencia den- 
tro de quince días, contados desde el sigtiiente al 
de la terminación de la vista. 

Art* 1745* Si el Tribunal estimase que en la 
sentencia se ha cometido la infracción de ley ó de 
doctrina en que se funde el recurso, declarará haber 
lugar á él y casará la sentencia, mandando devol- 
ver el depósito si se hubiere constituido. 

Acto continuo, y por separado, dictará la senten- 
cia que corresponda sobre la cuestión objeto del 
pleito, ó sobre los extremos respecto de los cuales 
haya recaído la casación. 

"Art* 1746* Antes de dictar cualquiera de las 
dos sentencias expresadas en el artículo anterior, 
podrá la Sala acordar para mejor proveer el desglo- 
se y remisión de documentos que obren en el pleito, 
ó que se remita certificación de cualquier escrito, 
actuación ó diligencia practicada en el mismo; y 
aun ordenar la remisión de todo el pleito, cuando lo 
estime absolutamente necesario para fallarlo con el 
debido conocimiento. 

En todo caso se dictara la segunda sentencia sin 
nueva vista. 

Art* 1747* El término para dictar sentencia, 
en el caso del párrafo primero del artículo anterior 
empezará á contarse desde el día siguiente al de ha- 
berse recibido en la Sala las actuaciones ó documen- 
tos que se hubieren reclamado. 

Art* 1748* En las sentencias en que se decla- 
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re no haber lugar al recurso, se condenaré al rñcu- 
rrente al pago de todas las costas y á la pérdida 
del depósito, si se hubiere constituido, mandando 
darle la aplicación señalada por la ley. 

(Art. 1900.) La tramitacióA del recurso por infraü- 
ción de ley ó de doctrina consta de tres períodos: prepa- 
ración, admisión y decisión. 

El primer período pasa ante el mismo Tribunal senLnu- 
ciador, al que se pide la certificación necesaria pam inteT^- 
poner el recurso, en la forma que diremos; el E^t^irundo 
período consiste en la interposición del recurso y t^u ad- 
misión por la Sala del Tribunal Supremo, previa aiidion^ 
cia del Fiscal; y el tercero es el de verdadera snwtancia- 
ción y termina dándose ó no lugar á la casación de la 
sentencia, dictándose otra en el primer caso. 

Se prepara el recurso mediante un escrito mani ft'F;ÍMmdo 
el propósito de utilizarlo y solicitando que se expiíia para 
ello certificación de la sentencia de segunda inst-mc-iu* ai 
nada acepta de la apelada, y de las dos si algo aí'epta síji 
reproducirlo. 

Este escrito se ha de presentar dentro del tértuinti de 
diez días á contar desde el siguiente al de la notillcaciúu 
de la sentencia. 

Si el recurrente no está declarado pobre por sentonría 
firme, pedirá que la certificación se le entregue y, si hhíA 
mandado auxiliar en aquella forma, podrá solici tur que áe 
remita de oficio al Tribunal Supremo. 

En el mismo escrito, por otrosí, puede expresar el deseo 
de que en este Tribunal, se le nombre Abogado y Procu- 
rador de turno, ó nombrar los que le convengan/ 

(Arts. del llOl al llOl.) La Audiencia 96I0 podra 
denegar la certificación en tres casos: 

1.** Si se ha solicitado fuera de término. 

2.° Si el pleito ó incidente de que se trata es di! los ex- 
presados en los artículos 1694 y 1695, que son los aigniün- 
tes: 

Los juicios de menos cuantía. 

Los de desahucio, cuando la renta anual de la finca no 
exceda de 1.500 pesetas. 

Los juicios ejecutivos, los posesorios, y los dr^rná-s eu 
que después de terminados, pueda promoverse otrojuimo 
sobre el mismo objeto, excepto los de alimentos proviaio- 
nales y los actos de jurisdicción voluntaria, y 

3.° Si se trata de una providencia de mera tPíimita- 
ción. 

No corresponde á la Audiencia apreciar si la seritencia 
es definitiva ó merece el concepto de tal, pues esto rom- 
pete exclusiva. nen te al Tribunal Supremo. 

VOLUIIEN II 17 
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De aquí se derivan abusos gravísimos, dignos de co- 
rrección. No pudiendo la Audiencia denegar la certifica- 
ción aunque se trate de un auto desestimando un recurso 
de súplica ó la admisión de un incidente, ó cualquier otra 

Setición análoga, gue notoriamente no tiene el carácter 
e sentencia definitiva, manda librar la certificación, y se 
paraliza el pleito por dos ó tres meses, ó por cuatro ó cin- 
co, si se alcanzan las vacaciones del verano, á pesar de ser 
notoria á todos la improcedencia de la admisión y la 
inutilidad de aquella paralización. Y esto se puede repe- 
tir durante la segunda instancia cuantas veces la mala fe 
encuentre pretexto para ello. 

El remedio á este mal real es sencillísimo y consiste en 
llevar la admisión á las Audiencias, conservando la inter- 
vención del Fiscal y el recurso de queja, que puede en- 
mendar, mediante trámites sencillos, el error en que el 
Tribunal sentenciador haya podido incurrir al denegar 
la admisión. 

Del auto denegatorio de la certificación, se dará siem- 
pre copia certificada al recurrente; pero podrá continuar 
el procedimiento. Al pie de aquélla se hará constar el día 
de su entrega. 

Acompañando esta copia certificada, se formulará en el 
término de diez días el recurso de queia, alegando las ra- 
zones en que se funde; y el Tribunal Supremo, resolverá 
sin más trámites. 

{ArtH. del i 108 al 1915.) Estos artículos detallan 
el procedimiento que se ha de seguir para proveer de Abo- 
gado y Procurador al que está mandado defender como 
pobre. 

Sólo hemos de llamar la atención de los Abogados y 
Procuradores de oficio acerca de lo breve del trámite que 
la ley concede á los primeros para excusarse, y que empie- 
za á correr desde la notificación de la providencia, á fin 
de que los últimos no retarden la entrega de los autos y 
hagan imposible la alegación oportuna de la excusa. 

(iirts. del 1916 al 19!tO.) Para redactar el escrito 
interponiendo el í*ecurso de casación por infracción de 
ley, no se ha de consultar solamente el artículo 1720, sino 
más bien el 1729. 

Según estos artículos, ha de hacerse una sucinta rela- 
ción de las cuestiones legales debatidas en el pleito y de 
la manera cómo han sido resueltas en la sentencia recu- 
rrida para que sirva de antecedente y base del razona- 
miento que después ha de formularse para expresar el con- 
cepto en que ha sido infringida la ley, cuya mfracción se 
alegue. 

Es necesaria también esta exposición de antecedentes, 
para demostrar la relación que con las cuestiones debati- 
tidas tiene lá ley que se supone infringida. 

A continuación se ha de citar de un modo preciso el pá- 
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rrafo del artículo 1692 en que se halle comprendido el re" 
curso, cuyo caso ha de tener la debida congruencia con el 
motivo que se alegue como fundamento ael mismo, sin 
cuya congruencia, el recurso es inadmisible. 

Y finalmente, se expresará la disposición legal infringi- 
da, puntualizando la disposición ó artículo vulnerado y el 
concepto en que lo haya sido. 

( Art. 11 ;S i .) Si el recurrente no acredita en el término 
que flia este artículo haber interpuesto el recurso, acor- 
dará la Audiencia la ejecución de la sentencia. Mas si 
después lo justifica, eremos que debe suspenderse este 
acuerdo en bien de todos, para evitar posibles nulidades y 
perjuicios qui^á irreparables. 

(Arts. del tH^Z al fS^Z.) £1 período de admisión 
tiene por objeto resolver acerca de si el recurso está in- 
terpuesto en condiciones de poder ser admitido. 

Estas condiciones que han ido indicándose en los ar- 
tículos anteriores, se condensan en diez párrafos en el ar- 
tículo 1729. 

Ya hemos indicado al hablar de la preparación, que po- 
día sin dificultad atribuirse á la Audiencia la apreciación 
de si la sentencia merece ó no el concepto de definitiva, al 
efecto de que por aquélla se admitiera el recurso. 

Ahora hemos de añadir que, de los actuales trámites de 
admisión y de resolución podía hacerse un solo período, 
y dé esta suerte, sin menoscabo de la defensa de los liti- 
gantes, se tramitaría el recurso con mayor rapidez. 

La naturaleza de la presente obra nos impide exponer 
con la debida extensión nuestro pensamiento; pero basta 
para demostrar la conveniencia de la reforma, hacer no- 
tar q^ue el trámite de instrucción al recurrente después de 
admitido el recurso, es completamente innecesario, ya 
que aquél está sobradamente instruido, puesto que fué 
quien lo interpuso. 

Al Ministerio Fiscal, por ejemplo, debía invitársele á in- 
tervenir en el ejercicio ae sus funciones de representante 
de la ley tanto en los recursos de fondo como en los de 
forma; pero esta intervención no debiera ser obligatoria 
para dicho Ministerio, reduciéndose á una comunicación 
de autos para que pudiera tomar en el recurso la partici- 
pación que estimara conveniente. 

Los trámites del período de la admisión están claramen- 
te expresados en los artículos citados al principio y no 
creemos necesaria mayor explicación. 

(Arts. del 1133 al i 148.) Admitido el recurso co- 
mienza el período que hemos llamado de resolución. Su 
primer trámite es el que hemos criticado de entregar los 
autos al recurrente por diez días para instrucción. Al de- 
volverlos podrá pedir la aportación de documentos cuando 
concurran las circunstancias del artículo 1734. Esta peti- 
ción podía establecerse sin inconveniente alguno que se 
formulará en el escrito interponiendo el recurso. 
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Después de la instrucción de las otras partes, ai no se 
hubiese pedido la aportación de documentos, el Secretario 
redactará la nota con arreglo al artículo 1740 y se procede- 
rá á la vista y á dictar la sentencia ó sentencias que co- 
rresponda en los términos que expresan los artículos si- 
guientes. 



{Extremos que debe comprendt^r la certificación.)— Kn la 
certificación de la sentencia para interponer recurso de 
casación debe consignarse la fecha, la notificación de la 
misma y la de la i)resentación del escrito pidiendo dicha 
certificación, con inserción de este escritoy del auto man- 
dando expedirla, á fin de que el Tribunal Supremo pueda 
dar cumplimiento á lo que ordena el número 1.° del artícu- 
lo 1729 y en otras disposiciones de la ley de Enjuiciamien- 
to civil. {16 Mayo /¿tóf.) 

{Emplazamiento. y-C\\9ktiáo se remite de oficio al Tribunal 
Supremo, á instancia de parte pobre, la certificación de la 
sentencia en el caso que determina el artículo 1709 no debe 
fijarse término en el emplazamiento, en razón á que ni lo 
previene dicho artículo, ni es posible determinarlo ^prio- 
ri, por depender la comparecencia de las partes y la inter- 
posición y sustanciación del recurso de los niazos y trámi- 
mites que se establecen en los artículos 1711 y siguientes 
de la ley antes citada; por lo cual, en el caso indicado, debe 
limitarse la Sala sentenciadora á mandar que se hagan los 
emplazamientos correspondientes para ante la Sala de ad- 
misión del Tribunal Supremo, como ordena el primero de 
dichos artículos, pero sin fijar el de cuarenta días, por no 
ser aplicable á este caso la disposición del artículo 1701. 
{22 Junio 1885.) 

{Forma de la comparecencia.)Si el Procurador que com- 
parece á nombre ae los recurrentes no ha sido nombrado 
de oficio ni designado por éstos apttd-acta, pues aunque 
están declarados pobres no han hecho uso de las faculta- 
des que les conceden los artículos 1709 y 1710 de dicha ley, 
ha debido presentar en autos el poder que acredite su re- 

f)resentación, y no habiéndolo verificado, carece de forma- 
idad y no puede admitirse el recurso, (22 Junio 1885.) 

Plazo para excmarse el Letrado del pobre. —Conf orine á lo 
prevenido en el artículo 1714 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, cuando el Letrado designado para la defensa del re- 
currente pobre no considere procedente el recurso de ca- 
sación por infracción de ley, que éste se proponga inter- 
poner, debe exponerlo al Tribunal dentro de tres días, y 
si lo hace después de transcurridos, no puede ser relevado 
del cargo, y queda obligado á interponer el recurso den- 
tro de los veinte días señalados en el artículo 1713, de- 
biendo contarse uno y otro término desde el día siguiente 
al de la notificación de la providencia, mandando entre- 



y Google 



RECURSO POR INFRACCIÓN DE LEY 261 

gar la certificación de la sentencia al Procurador del re- 
currente! (19 Mayo lóSS.) 

(Citas legales; modo de hacer las. )^El recurso de casación 
no puede fundarse útilmente en leyes y doctrinas refe- 
rentes á cuestiones no discutidas en el pleito. (15 Febrero 
del8S3.) 

Seg-ún tiene declarado reiteradamente el Tribunal Su- 
premo, no pueden servir de fundamento legal para la ca- 
sación las infracciones de leyes y doctrinas que no se 
citan, ó se invocan de un modo genérico é indetermi- 
nado, sin fijar lo que establecen, ni su referencia y aplica- 
ción al caso en que se suponen infringidos. (21 Mayo 1883.) 

La alegación de leyes citadas en globo, sin precisar ó 
individualizar la parte de ellas oue se supone infringida, 
no aprovecha para los efectos del recurso, según repetidas 
decisiones del Tribunal Supremo. (12 Julio 1883.) 

Es requisito esencial para la procedencia del recurso, 
expresar el concepto en que han sido infringidas las leyes 
en aquél citadas á este propósito. (7 Noviembre 1883.) 

Si bien es indiscutible el precepto de derecho de dar á 
cada uno lo que es suyo, no es de estimar en casación si 
no se cita la ley, ó en su defecto la doctrina legal recibida 
por la jurisprudencia de los Tribunales, que la sentencia 
naya infringido en perjuicio del recurrente con menos- 
cabo del mismo principio. (11 Marzo 1884.) 

No habiendo propuesto el recurrente eñ el acto de con- 
testación á la demanda, ni al fijar definitivamente en el 
de* réplica los puntos de hecho y de derecho, objeto del 
debate, la cuestión legal que promueve en el recurso, no 

Sueden tomarse en cuenta para resolver éste, las leves y 
cetrinas que en él se suponen infringidas, por no haber 
sido oportunamente discutidas en el pleito, aunque la 
misma parte, alterando en la segunda instancia los tér- 
minos del litigio, los citase y razonase tardíamente sobre 
ellos. (4 Abril 1884.) 

No puede servir de fundamento legal para la casación 
el invocar principios abstractos de derecho, porque su 
aplicación ha de combinarse con lo que las leyes y la ju- 
risprudencia tienen establecido para casos concretos. 
(16 Abril 1884.) 

El artículo 1692, en su número 7.° de la ley de Enjuicia- 
miento civil, previene que se cite la ley de cuya aplica- 
ción resulta el error de derecho; y en cuíinto al error de 
hecho, que se citen los documentos ó actos auténticos que 
demuestren la equivocación evidente del juzgador. (8 Ju- 
lio 1884.) 

Los recursos de casación no pueden fundarse en una 
Real orden, y con mayor razón cuando resuelve un asunto 
particular. (27 Julio 1884.) 

Las doctrinas de los comentaristas no tienen el carácter 
de doctrinas legales, ni puede fundarse en ellas el recur- 
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80 do casación^ que se da solamente por infracción de ley 
ó de la jurispruaencia del Tribunal Supremo. (2o Febrero 
delH85.) 

La vag-uedad con que se citen las leyes y doctrinas que 
se supongan infringidas, hace inadmisible el recurso con- 
forme á lo dispuesto en los artículos 1720 y 1729, número 
4.*^ de la ley de Enjuiciamiento civil. (27 Marzo Í886.) 

Las disposiciones de la ley de Enjuiciamiento civil, que 
tienen carácter ritual ó se refieren únicamente á, los trá- 
mites y formalidades de los juicios, no pueden servir de 
fundamento al recurso de casación en el fondo, según reí-, 
teradtimente se ha declarado por el Tribunal Supremo. 
(íi Abril 1SS5.) 

Es improcedente el recurso por quebrantamiento de for- 
ma, cuando son tantas y tan vagas las citas de los pre- 
ceptos legales que se invocan como infringidos respecto á 
la prueba, que no es posible determinar el puntó concreto 
en que la infracción consiste. (Í3 Diciembre 1^88.) 

La cita de leyes inaplicables al caso del pleito hecho en 
las sentencias no puede dar lugar á la casación, si no se 
alegan como fundamento del recurso las aplicables que 
hayan sido infringidas en el fallo. (26 Enero 1SS3.) 

Habiéndose interpuesto el recurso como comprendido 
exclusivamente en el párrafo primero del artículo 1692 de 
la ley de Enjuiciamiento civil, y no en el séptimo, que se 
refiere á las pruebas, no pueden tomarse en cuenta los 
motivos que se dirigen á impugnar la apreciación de 
aquéllas, según se dispone en el artículo 1720. (25 Junio 
de 1884.) 

No es de estimar el motivo de casación que se dirige 
contra una cita equivocada que no constituye el verdade- 
ro fundamento del fallo. (5 Febrero 18^4.) 

En el recurso de casación no puede fundarse la invoca- 
ción de una doctrina jurídica en una ó en varias senten- 
cias más ó menos oportunamente citadas, existiendo ley 
que resuelva expresamente el caso. {13 Marzo 1888.) 

Las disposiciones del Código penal no pueden servir de" 
fundamento á un recurso de casación en materia civil. 
(^12 Junio 1885.) 

Según repetidas decisiones del Tribunal Supremo, no 
pueden servir de fundamento al recurso de casación las 
opiniones ^e los escritores, á que se refiere la Constitu- 
ción única, título 30, libro 1.° ae las de Cataluña, sino en 
el caso de aparecer su uniformidad y su aplicación cons- 
tante por los Tribunales de aquel territorio, debiendo en 
todo caso citarse con exactitud é indicarse concretamen- 
te el texto donde se hallan consignadas. (19 Febrero 1898.) 

Es inadmisible el recurso, con arreglo al número 10 del 
artículo 1729 de la ley procesal, cuando en él no se citan 
la ley, regla ó sentencia del Tribunal Supremo que auto- 
ricen como doctrina legal los principios de derecho que 
el recurrente estima infringidos. (30 Mayo 1898.) 
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Las consideraciones de los Reales decretos decisorios de 
Competencias, no constituyen doctrina leg-al para motivar 
la casación* (27 Junio l69S.) 

El enunciado de que en los casos obscuros ó dudosos de- 
be preferirse lo que es más verosímil y conforme á equi- 
dad, aun cuando sea aceptable como reg-la moral y de cri- 
terio, no tiene para la casación el concepto de doctrina 
legal, que, seg*un se ha declarado con repetición, es sola- 
mente la contenida en las mismas leyes ó en la jurispru* 
dencia del Tribunal Supremo. (6 Octubre Í89S.) 

Los artículos 658, 737, 739 y 814 del Códig-o civil, no se re- 
fieren á la apreciación de la prueba y no pueden citarse útil- 
mente para justificar los errores que en la misma se su- 
pongan cometidos por la Sala sentenciadora. (12 B ciembre 
de lS9d.) 

La infracción de las leyes adjetivas que regulaa la tra- 
mitación en los juicios civiles, sólo puede dar lugar al re- 
curso de casación por quebrantamiento de forma en los 
casos á que se refiere el artículo 1693 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil, y siendo, por lo tanto, improcedente el de 
infracción de ley cuando sólo se citan como infringidos 
los artículos déla ley procesal, que son de puro trámite, 
y no se refieren directa ni indirectamente ala cuestión de 
fondo debatida en el pleito, dicho recurso es de todo pun- 
to inadmisible, conforme á lo prevenido en el número 5.° 
del artículo 1729 de dicha ley. (24 Febrero li^99.) 

No cabe invocar en parte del derecho positivo las reglas 
ó preceptos de la equidad, porque su expresión mejor y 
más elevada es la ley, cuyo cumplimiento debe tenerse 
siempre como lo más equitativo y justo. (29 Noviembre 
de 1S99.) 

(Apreciac'ón de prt^ba.)— Conforme á lo prevenido en el 
múmero 9.° del artículo 1729 de la ley de Enjuiciamiento 
<civil, es inadmisible el recurso fundado en hechos distin- 
tos y aun opuestos á los que la Sala sentenciadora estimó 
como ciertos, por virtud de las diversas pruebas practica- 
das en el juicio, limitándose el recurrente á impugnar la 
apreciación que de éstas hizo el Tribunal, sin aj ustarse 
aquél á los preceptos legales que autorizan esta clase 
de recursos, y citando, para acreditar el error de hecho 
que atribuye á la sentencia, simples dictámenes peri- 
ciales, cuya apreciación es discrecional y exclusiva del 
Tribunal á quo, por el cual fueron opartunamente estima- 
dos. (20 Octubre 1S9S.} . 

El recurso de casación ha de fundarse en los hechos que 
se den como probados en el fallo recurrido, á no ser que 
se impugne en debida forma la apreciación de las prue- 
.bas; debiendo en este punto tenerse en cuenta, entre otraQ 
-reglas, la de que no se da el recurso de casación contra la 
-apreciación de las pruebas hechas en conjuato, cuando al 
interponerse el recurso se combate aisladamente tan sólo 
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uno ó varios de los elementos integrantes del juicio. 
(3 Noviembre W9S.) 

Para ser admisible el recurso de casación por error de 
hecho, derivado de documentos ó actos auténticos, ha de 
consistir en haberse estimado como cierto lo contrario de 
lo que resulte de lo actuado. (25 Nov enibre 189S,) 

Fundada la sentencia recurrida en la estimación de la 
prueba pericial, son inadmisibles los motivos del recurso 
que contra aquélla se interponga, cuando se apoyen en 
un supuesto y apreciación contrarios, sin invocar ley 6 
doctrina iafring-idas, en oposición á lo que prescribe el 
artículo 632 de la ley de Enjuiciamiento civil, según el 
que los Jueces y Tribunales apreciarán la prueba pericial 
según la regla de la sana crítica, sin estar obligados á su- 
jetarse al dictamen de los peritos. (20 Diciembre 1898.) 

Para los efectos de la admisión de los recursos que ten- 

fan por fundamento errores de hecho en la apreciación 
e la prueba, es indispensable que exista alguna relación 
de antagonismo entre el hecho, demostrado por documen- 
to ó acto auténtico, y el aceptado en la sentencia como 
base del fallo, porque solamente así puede estimarse com- 
prendido en el número 7.** del artículo 1692 de la ley de 
Enjuiciamiento civil. (13 Enero 1ís99.) 

En casación hay que aceptar necesariamente la apre- 
ciación de las pruebas hecha por la Sala sentenciadora, 
cuando no se demuestra la equivocación evidente del juz- 
gador. (10 Abril 1899.) 

La prueba testifical como fundamento de la convicción 
de la Sala sentenciadora de ser los compradores conocedo- 
res del fraude cuando otorgaron la escritura de venta, es 
Í)or su propia naturaleza y conforme á los preceptos lega- 
es y á la j urisprudencia, de la apreciación del Tribunal sen- 
tenciador, que aquilata la fuerza probatoria de las declara- 
ciones de los testigos conforme á las reglas de la sana crí- 
tica, y teniendo en consideración la razón de ciencia que 
hubieren dado y las circunstancias que en ellos concurran, 
sin que el uso de esta facultad sea susceptible de casación 
ni esté limitado por el artículo 1248 del Código civil, que 
no tiene en realidad carácter preceptivo. (3 marzo 1900.) 

No cabe combatir en casación la eficacia de una deter- 
minada prueba cuando se aprecia en combinación con 
otras por el Tribunal sentenciador. (7 Julio 1900.) 

Contra la apreciación de la prueba testifical no se da ©1 
recurso de casación, aunque el pleito se refiera á cuestio- 
nes en que por intervenir de ordinario escrituras ú otros 
documentos deben cuidar los Tribunales de evitar que se 
resuelva por la sola virtud de la declaración de testigos, 
á menos que su veracidad sea evidente, cual previene el 
artículo 1248 del Código civil, porque la apreciación de esa 
calidad, que es de esencia en la prueba testifical, está su- 
jeta únicamente á las reglas de la crítica racional. (50 Ejiero 
de 1901.) 
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No desconociéndose el alcance del artículo 207 del Códi 
g"0 civil, la mera estimación de si una manda reviste ó no 
importancia, no se acomoda á las condiciones del recurso 
de casación, porque es, por su naturaleza, tan relativa y 
subordinada al criterio subjetivo del juz^dor, que sobre 
ella no cabe establecer doctrina alguna fíja á la que deban 
atenerse los Tribunales que han de resolverla, por lo tanto 
discrecionalmente, sin otra garantía que la de su respon- 
sabilidad, si faltase abiertamente en algún caso a las 
reglas del buen sentido; doctrina que sustancialmente 
está conforme con la sentencia de 4 de Noviembre de 1899. 
(Í9 Junio 1901.) 

La determinación de la cantidad que haya de abonar 
por alimentos, teniendo en cuenta la proporcionalidad 
debida entre los recursos del obligado á prestar aquéllos 
y las necesidades del alimentista, es por su índole ajena 
á la materia de la casación, mientras no se justifique el 
quebrantamiento notorio y evidente de dicha proporcio- 
nalidad. (2ü Junio 1901.) 

La aplicación del artículo 1248 del Código civil no puede 
ser materia de casación dado el carácter esjpecial de este 
artículo, más bien admonitivo que preceptivo, y ya que 
al criterio racional del juzgador se entrega con arreglo al 
mismo, la facultad de aceptar 6 rechazar las declaraciones 
testificales coincidentes, aun en los casos en que de ordi- 
nario suelen intervenir documentos ó algún principio de 
prueba por escrito. (21 Septiembre 1901.) 

{Sentencia en casación. y-Cu9.i[iáo la Sala de casación, por 
virtud de lo dispuesto en el párrafo segundo del artículo 
1745 de la lejr de Enjuiciamiento civil, dicta sentencia so- 
bre la cuestión objeto del pleito ó sobre los extremos res- 
pecto álos cuales haya recaído la casación, la coloca la ley 
en el lugar de la Audiencia que dictó el fallo, y al pronun- 
ciar sobre pago de costas nunca lasámpone al apelante 
que se alzó con razón, y obtuvo aaitamento favorable 
ó moderación en la condena de primera instancia. Las 
expresadas sentencias de la Sala de casación sobre el 
fondo del litigio son el complemento de las dos instan- 
cias con que deben terminar los juicios civiles, y en cuan- 
to á la responsabilidad por las costas, la última expresión 
de la buena ó mala fe de los litigantes; por cuya razón no 
puede prevalecer el juicio de las Salas sentenciadoras, aun 
cuando la casación del fallo recurrido haya sido parcial y 
en el pleito haya habido duplicidad de demandas ó de ac- 
ciones. (7 Julio 1884.) 
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SECCIÓN SEXTA. 



De la interposición, admisión y sustanciacióií del 
recurso por quebrantamiento de forma. 

Art* 1749. El recurso de casación por que- 
brantamiento de forma se interpondrá en la Sala 
que hubiere dictado la sentencia, dentro de los diez 
días siguientes al de su notificación á la parte que 
lo proponga.. 

Pasado dicho término sin haberlo interpuesto, 
quedará de derecho firme la sentencia. 

Art. 1750. En el escrito en que se formalice 
el recurso, se expresará el caso ó casos del artículo 
1693 en que se funde, y las reclamaciones que se 
hubieren hecho para obtener la subsanación de la 
falta, ó que no fué posible hacerlas conforme á lo 
prevenido e^ los artículos 1696 y 1697. 

Art. 1751. Con el escrito en que se interponga 
el recurso, se presentará el documento que acredite 
haberse hecho el depósito prevenido en los artículos 
1698 y 1699. 

Sin este documento no se admitirá el escrito, á no 
estar el recurrente mandado defender en concepto 
de pobre. j 

Art. 175^. Presentado el recurso, la Sala exa- 
minará: 

1.** Si la sentencia es definitiva, ó merece el 
concepto de tal con arreglo al artículo 1690. 

2,^ Si ha sido interpuesto el recurso dentro del 
término legal. 

3.*^ Si se funda en alguna de las causas taxati- 
vamente señaladas en el artículo 1693. 

4.^ Si la omisión ó falta ha sido reclamada opor- 
tunamente, pudiendo haberlo sido con arreglo á los 
artículos 1696 y 1697. 

Art. 1753. Concurriendo todas las circunstan- 
cias expresadas en el artículo anterior, la Sala, den- 
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tro de tercero día, dictará auto admitiendo el recur- 
so, y mandando se emplace á las partes para su 
comparecencia ante el Tribunal Supremo, dentro 
del término de quince días, en los pleitos proceden- 
tes de la Península é islas Baleares, y de treinta, 
en los de Canarias; y que se remitan los autos á di- 
cho Tribunal, con certificación de los votos reserva- 
dos, si los hubiere habido, respecto de la infraccién 
en la forma, ó negativa en otro caso. 

Art* 1754. No concurriendo todas las rircuns- 
tancias expresadas en el artículo 1752, la Wa.la sen- 
tenciadora dictará auto declarando no habor lugar 
á la admisión del recurso, y que se entregue copia 
certificada del escrito y del auto á la parte que ae 
suponga agraviada, si lo pidiere. 

Al pie de la misma copia se expresará A día en 
que tenga lugar su entrega. 

Art. 1755. Con la copia certificada á qna aa 
refiere el artículo anterior, podrá la parte recurrí ir 
en queja ante la Sala de admisión del Tribunal Su- 
premo, dentro de lo» términos respectivamente se- 
ñalados en el artículo 1703, pasados los cuales sin 
ejecutarlo no se admitirá el recurso, y se pondrá en 
conocimiento de la Audiencia esta resolución. 

Art. 1756. Si el que intentase recurrir on quoja 
estuviese declarado pobre, se practicará lo preve- 
nido en los artículos 1706, 1709 y siguienttis. 

Art. 1757. Presentada el recurso de queja, la 
Sala, sin más trámites, dictará, dentro del término 
de cinco días, la resolución que correspondaj y con- 
tra ella no se dará ulterior recurso. 

Art. 1758. Cuando el Tribunal Supremo revo- 
care el auto denegatorio de la admisión del recurso, 
lo declarará admitido, y dirigirá orden á la Au- 
diencia para que remita los autos con la certifica- 
ción y emplazamientos prevenidos en el artícu- 
lo 1753, 

Art. 1759. Si el Tribunal Supremo confu-mare 
el auto denegatorio, lo pondrá en conocimiento de 
la Audiencia, para los efectos correspondientes. 
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Art* 1760. Recibidos los autos en la Sala de 
admisión, y personada la parte recurrente dentro 
del término del emplazamiento, acordará que pasen 
al Secretario relator para la formación del apunta- 
miento. 

Art* 1761. Hecho el apuntamiento, acordará 
la Sala que se entregue con los autos á las partes 
por su orden para instrucción, y por término de diez 
días á cada una. 

Art. 1702. Al devolver los autos, las partes 
manifestarán su conformidad con el apuntamiento , 
ó propondrán las adiciones ó rectificaciones que 
crean necesarias. 

Art. 1763. Conformes las partes con el apun- 
tamiento ó hechas en él las reformas que haya esti- 
mado la Sala, oído el Magistrado ponente, declara- 
rá conclusos los autos, y mandará que se traigan á 
la vista con citación de las partes. 

Art. 1764. En la vista de estos recursos se 
observará lo que disponen los artículos 1741, 1742 
y 1743, sin otra diferencia que la de principiar el 
acto con la lectura del apuntamiento, informando 
después por su orden los Abogados de las partes. 

Art. 1705. El término para dictar sentencia 
será de diez días, á contar desde el siguiente al de 
la vista. 

Art. 1706. En las sentencias en que se decla- 
re haber lugar al recurso de casación, se mandará 
devolver el depósito á la parte recurrente, y los au- 
tos á la Audiencia de que prQcedan, para que, repo- 
niéndolos al estado que tenían cuando se cometió la 
falta, los sustancie y determine, ó haga sustanciar 
ó determinar con arreglo á derecho, y se acordarán 
además las correcciones y prevenciones que corres- 
pondan, según la gravedad de la infracción. 

Art. 1767. Cuando se declare no haber lugar 
al recurso, se condenará al recurrente al pago de 
las costas y á la pérdida del depósito, si se hubiere 
constituido. 
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(Arta, del 1 949 al 1 969.) £1 recurso de casación por 
quebrantamiento de forma consta de dos períodos: el pri- 
mero de admisión que pasa ante la Audiencia; y el segun- 
do de resolución ante el Tribunal Supremo. También se 
prepara este recurso, pero no en período determinndo» sino 
pidiendo la subsanación de la falta y utilizando píirsi oh- 
tenerla cuantos recursos ordinarios sean procedentes. 

Los artículos 1750 y 1751 expresan los requisitos qiu* ¡^e 
han de llenar para interponer válidamente el ret^urso. 

La Sala sentenciadora en el presente caso tienp atribu- 
ción para examinar no sólo si la sentencia es dpílnitivit 6 
merece el concepto de tal, sino también si se fuiídn en al- 

Íruna de las causas taxativamente señaladas en el urtreu- 
o 1693. La Sala no se ha de fijar en si la causa i^s cíertsi, 
ni en si la alegación es fundada, pues su misión >!eredut*e 
á examinar si se ha aleg-ado ó no alguna de las LíEuisas ex- 
presadas en dicho artículo. 

Del auto denegatorio del recurso, no se ha de entreg-ar 
forzosamente copia certificada al recurrente, ctisil se hace 
en el recurso por infracción de ley, pues sólo se le entre- 
gará si lo pidiese. . 

¿Cuándo ha de hacerse esta petición? 

No lo dice la ley, pero de la letra del precepto ú^} eífUcn* 
lo 1754, se desprende que debe pedirse en el miBíuo í^srritcv 
de interposición del recurso ya que dicho articulo áicer 
que el auto declarando no haber lugar á la admisión vnn.ii- 
dará al mismo tiempo que se entregue dicha fopiri íi la 
parte que se suponga agraviada, si lo pidiese: pnru iej cual 
es preciso que lo haya pedido con anterioridad. 

El recurso de queja se reduce al escrito de la parte in- 
terponiéndolo y al auto del Tribunal Supremo, resolví éu- 
dolo sin más trámites. 

Los artículos 1760 y siguientes, preceptúan los^ trámites 
á que se sujeta el recurso. 

Cuando al interponer el recurso por quebre uta miento 
de forma no se cita en tiempo oportuno el caso del artícn- 
lo 1693 en que se apoya, aunque después se tratt^ d& s^ub- 
sanar esta falta fuera de término, no procede dÍL-ho recur- 
so. (30 Abril 1885.) 

Es siempre necesaria en estos recursos la coTiiítituciíin 
del depósito, sean ó no conformes las sentencias de pri- 
mera y segunda instancia. (12 Mayo 1886.) 

Los recursos de casación por quebrantamiento de forma 
no deben interponerse hasta después que se h&y^i dictítdo 
la sentencia dennitiva. (24 Junio 1887.) 
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SECCIÓN SÉPTIMA 



De los recursos por quebrantamiento de forma^ 
y ala vez por infracción de ley ó de doctrina, 

Art. 1708. El que se proponga interponer re- 
curso de casación por quebrantamiento de forma, y 
á la vez por infracción de ley ó de doctrina, forma- 
lizará el relativo al quebrantamiento de forma con 
arreglo á lo dispuesto en los artículos 1749, 1750 
y 1751. 

En un otrosí ^él mismo escrito, hará la protesta 
formal de interponer, en su caso y lugar ante el 
Tribunal Supremo, el relativo á la infracción de ley 
ó de doctrina legal. 

Art. 1709. Para la admisión y sustanciación 
del recurso por quebrantamiento de forma, se ob- 
servará lo dispuesto en los artículos 1752 y si- 
guientes. 

Art. 17 70. Declarado por la Sala tercera del 
Tribunal Supremo no haber lugar al recurso por 
quebrantamiento de forma, mandará, cuando se 
hubiere hecho la protesta expresada eü el párrafo 
segundo del artículo 1768, que se entreguen los autos 
á la parte recurrente, para que en el término preci- 
so de veinte días, que empezarán á correr desde el 
siguiente al de la notificación de la providencia, for- 
malice el recurso de casación por infracción de ley 
ó de doctrina, con arreglo á lo dispuesto en el ar- 
tículo 1720. 

Art. 1771. Antes de entregar los autos á la 
parte recurrente para los efectos prevenidos en el 
artículo anterior, si lo solicitare la contraria, se . 
practicará y aprobará la tasación de costas corres- 
pondientes al recurso denegado, formándose pieza 
separada para su exacción, si fuere necesario, y se 
dará al depósito de dicho recurso la distribución 
que ordena el artículo 1792. 
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En otro caso se esperará para realizarlo á que 
quede terminado el recurso por infracción de ley. 

Art* 1772. Con el escrito en que se interponga 
el recurso se presentará, si el caso no fuere de los 
exceptuados, el documento que acredite haber he- 
cho el depósito prevenido en los artículos 1698 y 
1699, sin lo cual se mandará devolver el escrito á 
la parte que lo hubiere presentado. 

Art. 1773. El recurso se sustanciará, admitirá 
y fallará con arreglo á lo dispuesto en los artícu- 
los 1722 y siguientes. 



(Arts. del 1968 al 1993.) Cuando se desee utilizar 
contra una sentencia el recurso de casación por infrac- 
ción de ley y por quebrantamiento de forma, se interpon- 
drá desde luego este último en los términos ordenados por 
la ley, y en otrosí se hará la protesta de interponer, en su 
caso y fugar, el primero. 

El recurso por quebrantamiento de forma se sustancia- 
rá en primer término, sujetándose la tramitación á las re- 
alas establecidas. Si se da lugar á él, se manda devolver 
los autos á la Audiencia para que reponiéndolos al estado 
que tenían cuando se cometió la falta se continué la tra- 
mitación del pleito, lo cual hace innecesario el segundo 
recurso; pero si se deniega aquél, procede la interposición 
del de infracción de ley, previa constitución del corres- 
pondiente depósito, y se sustanciará en los términos pre- 
venidos. 



SECCIÓN OCTAVA 

De los recursos contra Jas sentencias délos amigables 
componedores, 

Art. 1774. Con el escrito formalizando el re- 
curso de casación contra las sentencias de los ami-, 
gables componedores se presentará: 

1.** El testimonio de la escritura de compromiso. 

2.® El de la sentencia y su notificación al recu- 
rrente. 

3.^ El documento que acredite la constitución 
del depósito que corresponda con arreglo á los ar- 
tículos 1698 y 1699. 
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Si el plazo señalado en la escritura de compromi- 
so hubiere sido prorrogado, y el recurso se fundare 
en haberse pronunciado el fallo fuera de término, se 
acompañará además testimonio de la escritura de 
prórroga. 

Ningún otro documento será admisible. 

Art* 1775. En el recurso se expresará la causa 
en que se funda de las establecidas en el número 3.^ 
del artículo 1691, y se alegarán los motivos de ca- 
sación en párrafos separados y numerados. 

Art* 1776. El término para interponer el re- 
curso será de veinte días, que empezará á correr 
desde el siguiete al de la notificación del fallo á la 
parte recurrente. 

Si éste se hubiere dictado en las islas Canarias, 
dicho término será de cuarenta días. 

Art* •1777. El recurso se presentará ante la 
Sala tercera, la cual acordará que se cite y emplace 
á los demás interesados para que comparezcan á 
usar de su derecho ante ella en el término de quince 
días, en los negocios procedentes de la Península é 
Islas Baleares y de treinta, en los de las Canarias. 

Art. 1778. En la sustanciación y decisión de 
estos recursos se observiará lo dispuesto en la sec- 
ción sexta de este título. 

Art. 1779. Cuando la Sala estimare que los 
amigables componedores han dictado el fallo fuera 
del término señalado en el compromiso, casará la 
sentencia, mandando se devuelva el depósito al re- 
currente. 

Art. 1780. Si el recurso se fundare en haber 
resuelto los amigables componedores puntos no so- 
metidos á su decisión, casará la sentencia única- 
mente en el punto ó puntos en que consista el exce- 
so, mandando también la devolución del depósito. 

(Arta, del 1994 al i980.) El recurso de casación 
contra las sentencias de los amigables componedores ha 
de fundarse precisamente en haberse dictaao ésta fuera 
del plazo señalado en el compromiso Ó haberse resuelto 
puntos no sometidos á su decisión. 
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Este recurso no tiene preparación, debiendo ser iuter- 
puesto en el término de veinte días á contar desde el ai- 
guienté á la notificación de la sentencia. 

Se sustancia y decide por los mismos trámites q\m «I 
recurso por quebrantamiento de forma. 



SECCIÓN NOVENA 
De los recursos interpuestos por el Ministerio ñsc&l. 

Art. 1781. El Ministerio fiscal podrá interpo- 
ner el recurso de casación en los pleitos en qufí aea 
parte, sujetándose á las reglas establecidas ^n las 
secciones precedentes, pero sin constituir deposito. 

Art. 1782. Podrá igualmente el Ministerio fis- 
cal, en interés de la ley, interponer en cunlqtiier 
tiempo el recurso de casación por infracción da ley 
ó de doctrina legal en los pleitos en que no haya 
sido parte. En este caso serán citadas y emplazarlaa 
las partes que intervinieron en el litigio, para que^ 
si lo tienen por conveniente, se presenten ante el 
Tribunal Supremo dentro del término de veinte días. 
Las sentencias que se dicten en estos recursos ser- 
virán únicamente para formar jurisprudencia sobre 
las cuestiones legales discutidas y resueltas en el 
pleito; pero sin que por ellas pueda alterarsti la eje- 
cutoria ni afectar al derecho de las partes. 

Estos recursos se entenderán admitidos d^- dere- 
cho, y se interpondrán directamente ante la Sala 
primera. 

Art. 1783. Cuando el Ministerio fiscal j en ol 
caso del artículo 1715, interpusiere el recurso de ca- 
sación, la sentencia que recaiga producirá los mis- 
mos efectos para los interesados en el pleito que la 
que se habría dictado, si el recurso se hubír^ra in- 
terpuesto por la representación de la parte pobre re- 
currente. 

Art. 1784. Cuando fuere desestimado el re- 
curso de casación interpuesto por el Ministerio fiscal 
en pleitos en que hubiere sido parte, las costa.^ cau- 
sadas á la contraria deberán reintegrarse cf^n loa 
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fondos retenidos, procedentes de la mitad de los de- 
pósitos cuya pérdida haya sido declarada. 

Lo mismo se decretará cuando el Fiscal se separe 
del recurso que hubiere interpuesto, y aun cuando 
sin haber llegado á interponerlo formalmente, hu- 
biere comparecido ante el Tribunal Supremo la par- 
te contraria por haber sido emplazada. 

Art* 1785. £1 pago de las costas, de que habla 
el articulo precedente, se hará por el orden riguroso 
de antigüedad y con arreglo á lo que permitieren 
los fondos existentes. 

(Art». del 1981 al 1986.) Estos artículos regulan la 
intervención del Ministerio Fiscal en los recursos de ca- 
sación, respecto ala cual ya hemos manifestado nuestra 
opinión de que debe ser siempre posible y siempre volun- 
taria. 

SECCIÓN DÉCIMA 

DisposicioneB comunes á todos los recursos 
de casación, 

Art* 1786. La Audiencia podrá decretar la 
ejecución de la sentencia, á petición de la parte que 
la hubiere obtenido, aunque se haya interpuesto y 
admitido el recurso de casación, si dicha parte pres- 
ta fianza bastante, á juicio del mismo Tribunal, 
para responder de cuanto hubiere recibido si se de- 
clarase la casación. 

Art* 1787. Si litigare por pobre la parte recu- 
rrente y el recurso fuere desestimado, pagará cuan- 
do llegue á mejor fortuna la suma en que hubiere 
debido consistir el depósito y el importe de las cos- 
tas á cuyo pago hubiere sido condenada. 

Art. 1788. Cuando se interpongan dos ó más 
recursos de igual clase contra una misma sentencia, 
se sustanciarán y decidirán juntos en una sola pie- 
za, á cuyo fin serán acumulados. 

Si el de una parte fuere por infracción de ley y el 
de la otra por quebrantamiento de forma, se espe- 
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rara para sustanciar el primero, á que esté resuelto 
el segundo. 

Art. 1789* En cualquier estado del recurso 
puede separarse de él el que lo haya interpuesto, 
observándose lo prevenido en el artículo 1791. 

Art. 1790. £1 auto en que se estime la separa- 
ción del recurso, se comunicará á la Audiencia de 
que proceda el pleito, con devolución del apunta- 
miento, ó de los autos en su caso, y se notificará á 
las partes que hubiesen comparecido ante el tribu- 
nal Supremo. 

Art* 1791. Cuando la separación del recurso 
por infracción de ley ó de doctrina legal se hiciere 
antes de ser admitido por la Sala, se mandará de- 
volver todo el depósito; y la mitad, cuando se hicie- 
re después de adniitido y antes del señalamiento 
para la vista, dándose á la otra mitad la aplicación 
ordinaria. 

En los recursos por quebrantamiento de forma se 
devolverá la mitad del depósito, cualquiera que sea 
el tiempo en que tenga lugar el desistimiento antes 
del señalamiento de día para la vista. 

Hecho éste, no tendrá lugar la devolución. 

Art. 179¿. La mitad del importe del depósito, 
á cuya pérdida hubiere sido condenado el recurren- 
te, se entregará á la parte que hubiere obtenido la 
ejecutoria como indemnización de perjuicios, con- 
servándose la otra mitad en el establecimiento pú- 
blico en que se hubiere hecho, para los efectos ex- 
presados en el artículo 1784. 

Art. 1793. Las sentencias en que se declare 
por la Sala de casación haber ó no lugar al recurso, 
y las en que por la Sala de admisión se resuelva no 
haber lugar á la del recurso, en todos ó en alguno 
de sus extremos, se publicarán en la Gaceta de Ma- 
drid é insertarán en la -Colección Legislativa. 

Podrá el Tribunal acordar, si concurrieren cir- 
cunstancias especiales de su exclusiva apreciación 
que no se publique la sentencia, ó que se haga la 
publicación suprimiendo los nombres propios de las 
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personas interesadas en el pleito, y el de la Audien- 
cia y Juzgado en que se hubiere seguido el litigio. 

Art. 1794. Hecha, en su caso, tasación de las 
costas, se librará certificación de la sentencia ó sen- 
tencias que hubiere dictado el Tribunal Supremo, y 
se remitirá al que corresponda para su cumplimien- 
to, devolviéndole el apuntamiento, autos ó docu- 
mentos que hubiere remitido. 

Art. 1795. Los recursos de casación contra 
las sentencias pronunciadas por las Audiencias de 
Ultramar, se interpondrán conforme á las leyes de 
procedimientos que rijan en dichos Tribunales, y se 
sustanciarán ante el Tribunal Supremo por los tra- 
mites establecidos en este título. 

Si correspondiere á la Sala sentenciadora la ad- 
misión del recurso, se omitirá este trámite en el 
Tribunal Supremo, y se le dará la sustanciación ul- 
terior que corresponda. 

{Arts. del 1 986 al 1 995.) Se^ún el artículo 1786 pue- 
de llevarse á ejecución la sentencia, no obstante el recur- 
so de casación, si la parte favorecida diese fianza bastante 
á juicio del Tribunal para responder de cuanto reciba. 

Esta fianza puede ser de cualquier clase merlos perso- 
nal, y ha de garantir no sólo lo principal, sino también 
las costas si hubiese condena. 

No vemos inconveniente en que como parte de esta fian- 
za se admita el depósito de lo mismo que reciba el que 
obtuvo la Soutencia, pues este depósito garantiza la devo- 
lución de la cosa que es lo que se propuso la ley al esta- 
blecer la fianza. 

TÍTULO XXII 
Del recurso de revisión. 

SECCIÓN PRIMERA 
De los casos en que procede el recurso de revisión. 

Art. 1796. Habrá lugar á la revisión de una 
sentencia firme: 

1.** Si después de pronunciada se recobraren do- 
cumentos decisivos, detenidos por fuerza mayor, ó 
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por obra de la parteen cuyo favor se hubiere dictado. 

2.® Si hubiere recaído en virtud de documentos 
que al tiempo de dictarse ignoraba una de las par- 
tes haber sido reconocidos y declarados falsos, ó 
cuya falsedad se reconociere ó declarase después. 

3.** Si habiéndose dictado en virtud de prueba 
testifical, los testigos hubieren sido condenados por 
falso testimonio, dado en las declaraciones que sir- 
vieron de fundamento á la sentencia. 

4.® Si la sentencia firme se hubiere ganado in- 
jiistamente en virtud de cohecho, violencia ú otra 
maquinación fraudulenta. 

Art. 1797. El recurso de revisión sólo podrá 
tener lugar cuando hubiere recaído sentencia firme. 

SECCIÓN SEGUNDA 
De los plazos para interponer el recurso de revisión. 

Art. 1798. En los casos previstos por el artícu- 
lo 1796, el plazo para interponer el recurso de re- 
visión será el de tres meses, contados desde el día 
en que se descubrieron los documentos nuevos ó el 
fraude, ó desde el día del reconocimiento ó declara- 
ción de la falsedad. 

Art. 1799. Para que pueda tenerse por inter- 
puesto el recurso será indispensable que con el es- 
crito en que se solicite la revisión acompañe el 
recurrente, si no estuviere declarado pobre, docu- 
mento justificativo de haber depositado en el esta- 
blecimiento destinado 9.I efecto, la cantidad de 2.000 
pesetas. 

Si el valor de lo que fuere objeto del litigio es in- 
ferior á 12.000 pesetas, el depósito no excederá de 
su sexta parte. 

Estas cantidades serán devueltas si el recurso se 
declara procedente. En caso contrario, tendrán la 
aplicación señalada á los depósitos exigidos para 
interponer el recurso de casación. 

Art. 180O. En ningún caso podrá interponerse 
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el recurso de revisión después de transcurridos cin- 
co aftos desde la fecha de la publicación de la sen- 
tencia que hubiere podido motivarlo. Si se presen- 
tare pasado este plazo, se rechazará de plano. 

SECCIÓN TERCERA 

De la sustanciación de loa recursos de revisión. 

Artm 1801. El recurso de revisión únicamente 
podrá interponerse ante la Sala tercera del Tribu- 
nal Supremo, cualquiera que sea el grado del Juez 
ó Tribunal en que haya quedado firme la sentencia 
que lo motive. 

Una vez presentado, el Tribunal llamará á si to- 
dos los antecedentes del pleito, cuya sentencia se 
impugne, y mandará emplazar á cuantos en él hu- 
bieren litigado, ó á sus causahabientes, para que 
dentro del término de cuarenta dias comparezcan á 
sostener lo que convenga á su derecho. 

Art. 1802. Personadas las partes, ó declarada 
su rebeldía, los trámites sucesivos se seguirán con- 
forme á lo establecido para la sustanciación de los 
incidentes, oyéndose siempre al Ministerio fiscal, 
antes de dictar sentencia, acerca de si ha ó no lugar 
á la admisión del recurso. 

Art. 1803* Las demandas de revisión no sus- 
penderán la ejecución de las sentencias firmes que 
las motiven. 

Podrá, sin embargo, el Tribunal, en vista de las 
circunstancias, á petición del recurrente, dando 
fianza, y oído el Ministerio fiscal, ordenar que se 
suspendan las diligencias de ejecución de las sen- 
tencias. 

La Sala señalará la cuantía de la fianza, la cual 
comprenderá el valor de lo litigado, y los daños y 
perjuicios consiguientes á la inejecución de la sen- 
tencia, para el caso de que el recurso fuere desesti- 
mado. 

▲rt. 18IM:. Si interpuesto el recurso de revi- 



y Google 



RBCüRSO DB REVISIÓN 279 

sión, y en cualquiera de sus trámites, se suscitaren 
cuestiones, cuya decisión, determinante de la pro- 
cedencia de aquel, compete á la jurisdiccióti de lo3 
Tribunales de lo criminal, se suspenderá el proce- 
dimiento en la Sala tercera del Tribunal Supremo, 
hasta que la acción^ penal se resuelva por seniencia 
firme. 

Art* 1805. En el caso del artículo anterior, 
el plazo de cinco años, de que trata el artículo 18íX), 
quedará interrumpido desde el momentto de incoar- 
se el procedimiento criminal, hasta su terminación 
definitiva por sentencia ejecutoria, volviendo á co- 
rrer desde que ésta se hubiere dictado. 

SECCIÓN CUARTA 

De las sentencias dictadas en virtud del recurso 
de revisión. 

Art. 1806. Si el Tribunal Supremo estimare 
procedente la revisión solicitada, por haberse f an- 
dado la sentencia en los documentos ó testigos de- 
clarados falsos, ó haberse dictado injustamente en 
los demás casos del artículo 1796, lo declarará así, 
y rescindirá, en todo ó en parte, la sentencia im- 
pugnada, según que los fundamentos del recuiao se 
refieran á la totalidad ó tan sólo á alguna de loa 
capítulos de la misma sentencia. 

Art* 1S07. El Tribunal Supremo, una vez dic- 
tada la sentencia que, por admitirse el reonrso de 
revisión, rescinda en todo ó en parte la sentencia 
firme impugnada, mandará expedir certificación 
del fallo, devolviéndose los autos al Tribunal de 
que procedan, para que las partes usen de su dere- 
cho, según les convenga, en el juicio correspon- 
diente. 

En todo caso servirán de base al nuevo juicio las 
declaraciones que se hubieren hecho en el recurso 
de revisión, las cuales no podrán ser ya discutidas. 

Art. 1808. La rescisión de una sentencia fir- 



y Google 



28Ó LtBRO 11 — TÍTULO XXU 

me como resultado del recurso de revisión, cuando 
fuere admitido producirá todos sus efectos legales, 
salvo los derechos adquiridos que deban respetarse 
con arreglo á lo establecido por el artículo M de la 
ley Hipotecaria. 

Art« 1809. Cuando el recurso de revisión se 
declare improcedente, se condenará en todas las 
costas del juicio, y en la pérdida del depósito, al 
que lo hubiere promovido. 

Art. 1810. Contra la sentencia que recaiga en 
el recurso de revisión, no se dará recurso alguno. 



(Ar4s. Ivon y 1999.) Por grande que sea el respeto 
que merezca la cosa juzgada, no cabe desconocer la posi- 
bilidad de que la sentencia firme haya sido dictada con 
manifiesto error, debido al dolo de la parte favorecida por 
ella, }ra ocultando documentos, ya fundándose en escritos 
ó testigos falsos, ya consiguiendo el fallo por cohecho, 
violencia ú otra maquinación fraudulenta. Én este caso 
el interés de la justicia impone la necesidad de un medio 
que permita restablecer el imperio de aquélla. Este medio 
es el recurso de revisión. 

„Este recurso extraordinario sólo procede en los casos 
taxativamente marcados en el artículo 1796. 

En el primero de estos casos hemos de hacer notar que 
los documentos recobrados han de ser decisivos. Es decir 
que no basta aue sean importantes y aun fundamentales, 
sino que han de tener una eficacia tal que si se hubieren 

fíresentado oportunamente, hubiesen originado una reso- 
ución contraria. Así sería, por ejemplo, la carta de pago 
de una deuda á cuya satisfacción hubiese sido condenado 
el deudor. 
Pero es preciso más para que el recurso proceda, y es 

?ue el documento decisivo hubiere estado detenido por 
iierza mayor ó por obra de la parte á cuyo favor se hubie- 
re dictado la sentencia; circunstancia, cuya concurrencia 
ó ausencia no influye para que del mismo modo sea injusta 
la sentencia, v que además, aunque haya mediado, es muy 
difícil de probar. 

En el segundo y en el tercero de los casos establecidos 
por la ley para la procedencia del recurso, hay que tener 
presentes las palabras «en virtud» que el artículo usa, de 
cuyas palabras deducimos que el recurso será improce- 
dente si el Tribunal sentenciador no se fundó solamente 
en la prueba declarada falsa, sino en el conjunto de las 
practicadas en el juicio, porque puede ser falso uno de los 
elementos de prueba que contribuyeron á formar el jui- 
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cío del Tribunal, y ser no obstante justa la sentencia. Pa- 
récenos que en el caso que examinamos el Tribunal Su- 
premo habrá de formar concepto de la procedencia del 
recurso colocándose momentáneamente en el caso y situa- 
ción del Tribunal sentenciador para apreciar la influencia 
que los documentos ó los testigos falsos pudieran tener 
en su fallo. 

Finalmente conviene observar que en el caso cuarto no 
basta que mediara cohecko para que proceda el recurso, 
sino que será preciso que, como (fice el artículo, la sen- 
tencia se ganara injustamente en virtud de cohecho, vio- 
lencia ú otra maquinación fraudulenta. 

Es decir, (jue se necesita que la sentencia sea injusta, 
circunstancia que no exigen los tres párrafos anteriores 
del mismo artículo, y además ha de ser producto ó conse- 
cuencia del cohecho. Por esta razón en los Tribunales co- 
legiados el cohecho de uno de sus individuos no produci- 
rá necesariamente la rescisión de la sentencia. 

(Arts. del 1998 al i800.) £1 recurso se ha de in- 
terponer contra la sentencia firme. 

¿Cuál será ésta si ha habido recurso de casación? En 
nuestro concepto hay que distinguir si se dio ó no lugar 
á él; pues en el primer caso la sentencia firme sería la del 
Tribunal Supremo, y en el segundo la de la Audien'cia ó 
del Juzgado que fué recurrida. 

Esta distinción no obsta para contar el plazo de cinco 
años que como máximo establece el artículo 1800 para la 
interposición del recurso de revisión, pues siempre que 
haya dicho la última palabra en un pleito el Tribunal Su- 
premo, su sentencia será la que fijará el comienzo de 
aquel término. 

Dentro de este plazo máximo se ha de interponer aquél 
en el de tres meses á contar desde que se descubrieron los 
documentos ó el fraude ó desde el día del reconocimiento 
ó declaración de falsedad. 

I? Este plazo es muy angustioso, y además puede originar 
conflictos en el caso ae cohecho ó en el de que la declara- 
ción de falsedad sea anterior al fallo, pues aquél puede 
haberse descubierto antes de que el fallo fuere firme. En 
tales casos creemos que el recurso debe ser interpuesto y 
admitido dentro de los tres meses siguientes á la firmeza 
de la sentencia aunque el descubrimiento del fraude ó la 
declaración de falsedad sea anterior en más de tres meses 
á la interposición. 

(Arts. del 1801 al 1805.) El recurso de revisión se 
interpone ante la Sala primera, en virtud de la supresión 
de la tercera que según la ley debiera conocer de el. 

Convendrá redactarlo en forma análoga á la demanda, 
esto es, exponiendo separadamente en párrafos separa- 
dos y numerados los hechos y los fundamentos de de- 
recho. 
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Practicado el emplazamiento, se sustancia como un in- 
cidente, con audiencia del Ministerio fiscal. 

I Arta, del i84M al Í8i0.) Bl recurso de revisión 
sólo produce el efecto de rescindir ó anular el juicio ante- 
terior, y á veces sólo parcialmente. 

Es tal el respeto que á la ley merece la cosa juzgada, 
Que cuando los pronunciamientos de una sentencia pue- 
den sejmrarse y nay alguno al que no afecte el motivo de 
la revisión, deoe ser mantenido, rescindiéndose solamente 
la parte de sentencia que lo merezca. 

Én consecuencia, volverá á tramitarse el juicio desde la 
primera instancia á petición de parte. Sin embargt), las 
declaraciones de la sentencia de revisión no x>odrán ser 
discutidas y servirán de base al nuevo juicio. 

Nuestro sistema hipotecario exige que las consecuen- 
cias de la revisión no afecten á terceros, según los precep- 
tos del artículo 34 de la ley Hipotecaria. 
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TÍTULO PRIMEUO 
Diapoaiciones generales. 

Art. 1811. Se consideraráü actos de jurisdic- 
ción voluntaria todos aquellos en que Bea necesa- 
ria, ó se solicite la intervención del Juez sin estar 
empeñada, ni promoverse cnestiúu alguna entre 
partes conocidas y determinadas. 

Art« 1819. Para las actuaciones de jurisdic- 
ción voluntaria son liábílea todos los días y horas 
sin excepción. 

Art. 1813. Si el que promoviera el acto pidie- 
re que se oiga a alguna otra persona, ó lo eoli citare 
el que tenga interés legítimo en él ó el Juez lo esti- 
mare convenienta^ ae otorgará la audiencia, ponien- 
do de manifiesto los autos en la Escribanía por un 
breve término que fijará el Juez según las circuns- 
tancias del caso. 

Art* 18144. £n los casos en que la audiencia 
proceda, podrá oírse también, en la forma preveni- 
da en el artículo anterior^ al que haya promovido el 
expediente. 
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Art. 1815. Se oirá precisamente al Promotor 
ñscal cuando la solicitud promovida afecte á los in- 
tereses públicos, y cuando se refiera á persona ó 
cosa cuya protección ó defensa competan á la Auto- 
ridad. 

El Promotor emitirá por escrito su dictamen , á 
cuyo efecto se le entregará el expediente. 

Art* 1816. Se admitirán, sin necesidad de so- 
licitud ni otra solemnidad alguna, los documentos 
que se presentaren y las justificaciones que se ofre- 
cieren. 

Art* 1817* Si á la solicitud promovida se hi- 
ciere oposición por alguno que tenga interés en el 
asunto, se hará contencioso el expediente, sin alte- 
rar la situación que tuvieren, al tiempo de ser in- 
coado, los interesados y lo que fuere objeto de él, y 
se sujetará á los trámites establecidos para el juicio 
que corresponda, según la cuantía. 

Art* 1818* El Juez podrá variar ó modificar 
las providencias que dictare, sin sujeción á los tér- 
minos y formas establecidas para las de la jurisdic- 
ción contenciosa. 

No se comprenden en esta disposición los autos 
que tengan fuerza de definitivos, y contra los que 
no se hubiere interpuesto recurso alguno. 

Art* 1819* Las apelaciones se admitirán siem- 
pre en ambos efectos al que hubiere promovido el 
expediente. 

Art* 18S0* Las apelaciones que interpusieren 
los que hayan venido al mismo expediente, ó llama- 
dos por el Juez, ó para oponerse á la solicitud que 
haya dado motivo á su formación, serán admitidas 
en un solo efecto. 

Art* 18S1* La sustanciación de las apelaciones 
á que se refieren los precedentes artículos, se aco- 
modará á los trámites establecidos para las de los in- 
cidentes. 

Art* 18SS* Contra las sentencias que dictaren 
las Audiencias se dará el recurso ^e casación. 

Art* 18S3* Los expedientes sobre actos de ju- 
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risdicción voluntaria no serán acumulables á nin- 
gún juicio de jurisdicción contenciosa. 

Art. 18l^4. Son extensivas á los actos de ju- 
risdicción voluntaria, de que se hace especial men- 
ción en los títulos siguientes, las disposiciones con- 
tenidas en los artículos que preceden, en cuanto no 
se opongan á lo que se ordena respecto á cada uno 
de ellos. • 

(irts. del 1811 al 18t4.) Son actos do Jurisdirei^^ii 
voluntaria aquellos en que, según la feliz exprés í(>ti dül :ir 
tículo 1811, es necesaria ó se solicita la interven eíón del 
Juez sin estar empeñada ni promoverse cuestión entre 
partes conocidas y determinadas. En ellas el Juesí no fuUn 
y sólo interpone su autoridad para dar solemnidad al acto. 

Son de aplicación á los asuntos de iurisdiccirm vol unta- 
rla las reglas del libro primero de esta ley, coa lus moditi- 
caciones de estos artículos, entre las cualeB iii>n tlí^TUiwdo 
llamar la atención, la de que todos los días y hrtnis ¡rioii há- 
biles, y la de que no hay plazos para la utílizueióu de loa 
recursos que han de ser resueltos por el mismo Juez quo 
dictó las providencias recurribles. 

Es regla común á todos los expedientes de jurisdicfíLln 
voluntaria, la de que las providencias dictas I Uii en ellos 
nunca quedan firmes, porque Son variables, i^in Huie^tión 
á los términos y formas de la jurisdicción contenciosa: y 
si bien no están comprendidos en esa regla, segúii el pá^- 
rrafo 2.° del artículo 1818 de la ley procesal, loií autos cún 
fuerza de definitivos, contra los que no se baya inter- 
puesto recurso alguno, no puede deducirse h'íffi en menta 
de aquí, que tales autos tengan fuerza permanente de casa 
juzgada, toda vez que recaen en asuntos sobre log cuales 
no ha mediado discusión forense en juicio verdadero y en 
los que pueden sobrevenir circunstancias que varíen el 
estado transitorio de cosas creado por el autíi (lníiniti\o, y 
exijan su modificación de común acuerdo ó previo el jui- 
cio contencioso correspondiente. (11 Enero íSífT. ) 

Tratándose de un expediente de jurisdicción volunta- 
ria de que no hace especial mención la ley de Eiyii ida- 
miento civil, como el que tiene por objeto quo una líiujer 
casada siga el domicilio de su marido y le sea li éste en^ 
tregada una hija de ambos, es aplicable la re "fia 7.' del 
artículo 1208 de aquella ley, vigente á la sazón del caso en 
Cuba, y por lo tanto, formulando oposicíóTi la mujer, 
como parte, con interés y personalidad en r1 espediente, 
debía éste hacerse contencioso, puesto que, con nrreglo al 
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ai*tículo 1356 de la citada ley, la mujer casada no nBcesita 
habilitación para litigtir con su marido. 

Por consiguiente, al no acordarlo así la Sala sentencia- 
dora, apoyándose en razones que ataflen al ñnal de la 
cuestión pero que no conciernen á la forma en que han 
de ventilarse, infringe la regla 7/ del artículo 1»)8 de la 
ley antes nombrada. (14 Diciembre 1887.) 

Los asuntos que notoriamente afectan á partes conoci- 
das y determinadas no caben en la esfera de la jurisdic- 
ción voluntaria, y con mayor razóUi cuando quien pro- 
mueve el expediente lo hace para llevar á efecto un pacto 
ó convención sobre bienes pertenecientes á un menor que 
no tuvo intervención en el expediente y á quien perjudi- 
caba considerablemente la autorización otorgada en el 
mismo para gravar dichos bienes. {14 Marzo í8o8.) 



TÍTULO n 
De la adopoión y de la arrogación. 

Art. 18S5. En los casos en que con arreglo á 
derecho sea necesaria licencia judicial para la adop- 
ción, el adoptante la solicitará del Juez de primera 
instancia competente, por medio de escrito, en el 
que expondrá las razones que tenga para ello, y 
que concurren los requisitos legales. 

Se acompañarán al escrito las partidas de bautis- 
mo ó certificaciones de nacimiento del adoptante y 
adoptado, y los demás documentos que sean perti- 
nentes, y se ofrecerá información sobre los extre- 
mos que no puedan justificarse con docum^tos, y 
sobre la utilidad de la adopción para el adoptando. 

Art. 18IM. El padre ó la madre que tengan 
bajo su potestad al adoptando, podrán suscribir la 
solicitua, en cuyo caso se ratificarán en ella ante el 
Juez. 

Si no la hubiesen suscrito, deberán dar su con- 
sentimiento á presencia del Juez, consignándose en 
los autos. 

Art* 18S7. Cuando el adoptando sea mayor de 
siete años, el Juez le hará comparecer para explorar 
su voluntad, consignándose lambién en los autos si 
está conforme con la adopción, ó no la contradice. 
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Art. 18ÍÍ8. No oponiéndose el adoptando y 
prestando su consentimiento el padi^e, ó la madre en 
su caso, el Juez admitirá la información ofrecida, 
con citación del Promotor fiscal. 

Esta información deberá ser, por lo menos, de 
tres testigos, de cuyo conocimiento dará fe el actua- 
rio; y si no los conociere, se presentarán dos testigos 
que respondan del conocimiento de aquéllos. 

Art. 18S9. Dada la información, se pasará el 
expediente al Promotor fiscal, por término de seis 
días, para que emita dictamen sobre si se han justi- 
ficado en forma los requisitos legales para la adop- 
ción, ó si estima necesario que se amplíe la justifi- 
cación ó se subsane algún defecto en el procedi- 
miento. 

Art. 1830. Devuelto el expediente por el Pro- 
motor fiscal, y subsanados ó suplidos, en su caso, 
los defectos ú omisiones que hubiere notado, el Juez 
llamará los autos á la vista, y dentro de cinco días 
dictará auto con la resolución que estime proce- 
dente. 

Art. 1831. Si el Juez estimare que procede la 
adopción según derecho, y que es útil al adoptando, 
concederá la autorización y licencia judicial para 
que se lleve á efecto, mandando que se libre y en- 
tregue á los interesados el oportuno testimonio para 
el otorgamiento de la correspondiente escritura. 

En ésta intervendrán el adoptante, el padre ó la 
madre del adoptando, y éste si fuere mayor de ca- 
torce años. 

Art. 18318. En los casos en que sea necesario 
para la adopción el otorgamiento del Rey, y en los 
de arrogación, se presentarit la solicitud en el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, con los documentos 
expresados en el párrafo segundo del artículo 1825, 
y se instruirá el expediente en la forma prevenida 
en el título 8.^ de este libro para las informaciones 
sobre dispensa de ley. 
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lArifi. del I8ts al I83t.) Después de la publicación 
del Código civil, es necesaria siempre la autorización ju- 
dicial para la adopción, aun tratándose de expósitos, pues 
así lo ordenan sus artículos 178 y 179. 

Aprobada por el Juez, podrá otorgarse la escritura, en 
la cual deberá insertarse el auto aprobatorio. 

El artículo 1832, como tantos otros de este libro, no tiene 
hoy aplicación. 

TÍTULO m 

Del nombramiento de tutores y curadores^ 
y del discernimiento de estos cargos* 

SBCCIÓN PRIMERA. 
Del nombramiento de tutores. 

Art. 1833. Acreditado el nombramiento de tu- 
tor, hecho en disposición testamentaria por el padre 
ó la madre del menor, mandará el Juez que se le 
discierna el cargo sin exigirle fianzas, si se le hubie- 
re relevado de darlas. 

Art* 1834. También se mandará discernir el 
cargo de tutor al nombrado por cualquiera persona 
que haya instituido heredero al menor, ó dejádole 
manda ó legado de importancia; pero la relevación 
de fianza, en su caso, sólo se entenderá respecto á 
los bienes en que consista la herencia ó legado. 

Art* 1835. No obstante lo dispuesto en los dos 
artículos anteriores, cuando sobrevengan razones 
muy fundadas, que el Juez apreciará atendidas las 
circunstancias especiales que en su caso concurran, 
podrá exigir la prestación de fianza aun al tutor ó 
curador nombrado por el padre ó la madre, ó por 
otra persona que haya dejado al menor manda ó le- 
gado de importancia. 

Art* 1836* No habiendo tutor nombrado por 
el padre, la madre ú otra persona que haya instuído 
heredero al menor, ó dejádole manda de importan- 
cia, designará el Juez para este cargo al pariente á 
quien corresponda con arreglo á la ley. 
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Art. 1837. Previa la aceptación del designado 
y la prestación de fianza en su caso, se le discernirá 
el cargo. 

Art. 1838. A falta de pariente á quien desig- 
nar, ó no teniendo el que hubiere las cualidades que 
exigen las leyes, lo cual se hará constar en el expe- 
diente, el Juez nombrará para el desempeño del car- 
go á la persona que merezca su confianza. 

Art. 1839. Si se hiciere oposición al nombra- 
miento, se discutirá y resolverá por los trámites de 
los incidentes entre el que la promueva y el tutor 
nombrado, representando los intereses del menor el 
Promotor fiscal. 

Durante la sustanciación del juicio quedará á car- 
go del tutor electo la custodia del menor y la admi- 
nistración de su caudal, bajo las garantías que pa- 
recieren suficientes al Juez. 

Art. 1840. Oponiéndose el tutor elegido á acep- 
tar el cargo, se oirá al Promotor fiscal, y si éste 
está conforme, nombrará el Juez nuevo tutor. 

Si el Promotor fiscal no se conformare, se discu- 
tirá y resolverá la oposición por los trámites de los 
incidentes, observándose lo prevenido en el párrafo 
segundo del artículo anterior. 

SECCIÓN SEGUNDA 
Del nombramiento de curadores para los bienes. 

Art. 1841. Acreditado el nombramiento de 
curador hecho en disposición testamentaria por el 
padre ó la madre del menor, ó por otra persona ex- 
traña que lo hubiere nombrado heredero ó dejado 
manda de importancia, acordará el Juez el discer- 
nimiento del cargo. 

En la misma providencia decretará la prestación 
ó relevación de la fianza, según los casos, en la 
forma prevenida para los tutores en los artículos 
1833, 1834 y 1835. 

Art. 18418. El menor podrá oponerse al nom- 

VOLÜMEN II 19 
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bramiento de curador, hecho por la persona que, no 
siendo el padre ó la madre, le haya instituido he- 
redero ó dejado manda de importancia. 

Si formulare dicha oposición el Juez dará audien- 
cia al Promotor fiscal en la forma prevenida en el 
artículo 1815, y encontrando fundada la oposición 
del menor, negará al nombrado el discernimiento 
del cargo, disponiendo que nombre otro, con aper- 
cibimiento de nombrarle de oficio para los bienes 
en que consista la herencia ó legado. 

Art. 1843. En el caso de empeñarse cuestión 
sobre cualquiera de los particulares indicados en 
los artículos precedentes, se sustanciará por los 
trámites de los incidentes, representando en él al 
menor, en primer lugar, el tutor, si lo hubiere te- 
nido; después el que haya sido su curador para 
pleitos; y á falta de los anteriores, el Promotor fis- 
cal del Juzgado. 

Art* 1844. No habiendo curador nombrado por 
el padre, ó persona que haya instituido heredero al 
menor ó dejádole manda de importancia, corres- 
ponderá al mismo menor su nombramiento. * 

Art. 1845. El nombramiento de curador ha de 
hacerse en comparecencia ante el Juez, acordada á 
instancia del menor. 

Art. 1846. Si la persona nombrada no reunie- 
se las condiciones necesarias para el desempeño del 
cargo, podrá el Juez negarle el discernimiento, in- 
vitando al menor á que nombre otro en su lugar. 

SECCIÓN TBRCERA 
Del nombramiento de curadores ejemplares. 

Art. 1847. El Juez competente, á cuyo conoci- 
miento llegue que alguna persona ha sido declara- 
da, por sentencia firme, incapacitada para adminis- 
trar sus bienes, le nombrará curador ejemplar, en- 
cabezando el expediente con testimonio de dicha 
sentencia. 
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Art. 1848. Cuando la incapacidad por causa 
de demencia no resulte declarada en sentencia fir- 
me, se acreditará sumariamente en un ante juicio, y 
se nombrará un curador ejemplar interino, reser- 
vando á las partes el derecho que pueda asistirleB 
en el juicio correspondiente. 

Art. 1849. El nombramiento de curador ejem- 
plar deberá recaer por su orden en las personas que 
á continuación se expresan, si tuvieren la aptitud 
necesaria para desempeñarlo: padre, mujer, hijos, 
madre, abuelos y hermanos del incapacitado. 

Art. 1850. Si hubiere varios hijos ó herma- 
nos, serán preferidos los varones á las hembras, y 
el mayor al menor. 

Concurriendo abuelos paternos y maternos, serán 
también preferidos los varones á las hembras; y 
en el caso de ser del mismo sexo, los que seíin 
por parte del padre á los que fueren por la t!e la 
madre. 

Art. 1851. No habiendo ninguna de las jjerso- 
nas indicadas en el artículo precedente, ó no siendo 
aptas para la cúratela, el Juez podrá nombrar á, la 
que estimare más á propósito para desempeñarla, 
prefiriendo, si reunieren la necesaria capacidad ^ Ia 
que sea pariente ó amigo del incapacitado ó de su sí 
padres. 

SECCIÓN CUARTA 
Del nombramiento de curadores para pleitos?. 

Art. 18518. Los menores de veinticinco años 
que se hallen bajo la patria potestad, serán repre- 
sentados en juicio por las personas que los tengan 
bajo su poder. 

Los que no estén sujetos á la patria potestad^ lo 
serán por sus tutores ó curadores. 

Art. 1853. En el caso de que los padres del 
menor sujeto á la patria potestad, ó sus tutores ó 
curadores, no puedan representarlos en juicio con 
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arreglo á las leyes, se procederá á nombrarles un 
curador para pleitos. 

Lo mismo se hará si el menor ó incapacitado no 
tuviere nombrado tutor ó curador. 

Art* 1854. Corresponde al Juez hacer el nom- 
bramiento de curador para pleitos á los menores de 
catorce y doce años, según su sexo, y á los incapa- 
citados. 

Art* 1855. El Juez hará el nombramiento de 
curador para pleitos en un pariente inmediato del 
menor, si lo hubiere: en su defecto, en persona de 
su intimidad ó de la de sus padres; y no habiéndo- 
las, ó no teniendo la aptitud legal necesaria, en per- 
sona de su confianza, que la tenga. 

Art. 1856. Los menores de veinticinco años, 
mayores de catorce y de doce, según sus respectivos 
sexos, podrán designar para curador para pleitos á 
la persona que crean conveniente, siempre que ten- 
ga la aptitud legal necesaria para representarlos 
en juicio. La designación se hará en comparecencia 
ante el Juez. 

Art. 1857. El Juez podrá negar el discerni- 
miento si la persona propuesta por el menor no tie- 
ne la aptitud legal necesaria, en cuyo caso le invi- 
tará á que proponga otra que la tenga, bajo aper ci- 
miento de que no haciéndolo, se le nombrará de 
oficio. 

Art« 1858. Si sobre el discernimiento del car- 
go se empeñare cuestión, se sustanciará por los trá- 
mites de los incidentes, representando al menor el 
Promotor fiscal. 

Art. 1859. Hecho el nombramiento de curador 
para pleitos, se le discernirá el cargo en la forma 
ordinaria. 

Art. 1860. La representación del curador para 
pleitos cesará luego que se haya nombrado al menor 
ó incapacitado, tutor ó curador para bienes, ó ejem- 
plar, ó haya desaparecido la incapacidad para re- 
presentarlos. 
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SECCIÓN QUINTA 
Del discernimiento de los cargos de tutor y curador. 

Art. 1861. Hecho el nombramiento de tutor 6 
curador para bi^es ó ejemplar, si fuere conocido el 
caudal del menor ó incapacitado, dictará el Juez 
providencia, mandando que se oiga al tutoi ¿* cura- 
dor nombrado y al Promotor fiscal, acerca <1e si S6 
ha de entender el desempeño del cargo frutos por 
alimentos, ó ha de señalarse para éstos una canti- 
dad determinada. 

Si el caudal del menor ó incapacitado no fuero 
conocido, bastará, para los efectos de este artículo, 
que el tutor ó curador nombrado presente un inven- 
tario simple del caudal del menor, formado con ci- 
tación del Promotor fiscal y asistencia de dos de loa 
parientes más próximos de dicho menor, uno por 
cada línea; y si no los hubiere, de doá* vecinos de 
arraigo, designados por el Juez. 

Art. 18618. En vista de lo que expongan dicho 
curador y el Promotor, dictará el Juez el auto que 
corresponda, fijando la cantidad en que ha de con- 
sistir la pensión alimenticia, si opta por este medioj 
y determinando además en este caso el tanto por 
ciento que haya de abonarse al tutor ó curador por 
el desempeño de su cargo. 

Art. 1863. El auto á que se refiere el articulo 
anterior se ejecutará sin perjuicio del recurso de 
apelación, que será admitido en un solo efecto. 

Art. 1864. Lo dispuesto en los artículos ante- 
riores sólo será aplicable al caso en que, el que haya 
nombrado heredero al menor no hubiere depuesto 
otra cosa. 

Art. 1865. No estando relevado el tutor ó cu- 
rador nombrado de la obligación de dar fianza, se 1© 
requerirá para que presente la que el Jues estime 
necesaria para garantizar el importe de los bienet 
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muebles, y la renta ó producto de los inmuebles que 
constituyan el caudal del menor ó incapacitado. 

Art* 1866« Será admisible toda clase de fian- 
za, á excepción de la personal. 

Art. 1867. La aprobación de la fianza se hará 
previa audiencia del Promotor fiscal. 

En el auto de aprobación se dispondrá según los 
casos: 

1 .** La inscripción en el Registro de la propiedad 
de los bienes raices en que consista la fianza, cum- 
pliendo lo dispuesto en la ley Hipotecaria y en su 
reglamento. 

2.^ El depósito de los valores ó efectos en que 
consista la fianza. 

3.^ La práctica de cualqpiera otra diligencia 
que el Juez considere conveniente para la eficacia 
de la fianza y conservación de los bienes del menor 
ó incapacitado. 

Art. 1868. Practicadas todas las diligencias 
acordadas, y otorgada aptid acta por el tutor ó cu- 
rador obligación de cumplir los deberes de su cargo 
conforme á las leyes, el Juez acordará el discerni- 
miento del cargo. 

En el acta del discernimiento le conferirá la fa- 
cultad para representar al menor ó incapacitado con 
arreglo á las leyes, y para cuidar de su persona y 
bienes, y dispondrá que se ponga el correspondiente 
testimonio del acta en el registro del Juzgado. 

Art. 1869. Si la fianza llegare á ser insuficien- 
te, podrá el Juez, de oficio ó á instancia de cual- 
quiera persona, mandar que se amplíe hasta la can- 
tidad, que, según su prudente arbitrio, sea necesaria 
par^ asegurar las resultas de la administración, 
guardándose las formalidades que en los artículos 
anteriores quedan prevenidas. 

Art. 1870. Hecho el discernimiento, se hará 
entrega del caudal del menor ó incapacitado al tu- 
tor ó curador, por inventario, que se unirá al expe- 
diente, si ya no obrare en él, á cuyo pie constará el 
recibo del expresado tutor ó curador. 
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Igual entrega, y con la misma formalidad, se hará 
de los títulos y documentos que se refieran á dicbos 
bienes. 

Art. 1871. A los curadores para pleitos, nom- 
brados con arreglo á las disposiciones de psta ley, 
se les discernirá el cargo, previo el otorgaiiiiento 
de la obligación prevenida en el artículo 18GH^ sin 
exigirles fianza. 

Art. 18*7 S. Si el tutor ó curador lo pi< til.' le, se 
requerirá á los inquilinos, colonos, arrendatarios y 
demás personas á quienes corresponda, piiia Ejue lo 
reconozcan como tal tutor ó curador. 



SECCIÓN SEXTA 
Disposiciones comunes á las seccionee anteiiores, 

Art. 1873. Toda cuestión que surja de las 
disposiciones contenidas en este título, y lííiya. de 
resolverse en juicio contradictorio, segÚD lo orde- 
nado en el mismo, se sustanciará en la forma de- 
terminada para los incidentes. 

Art. 1874. Cuando los productos del caudal 
del menor no excedan de la cantidad fijada en el 
artículo 15 de esta ley, para tener dereclio ei obte- 
ner la administración de justicia gratuita, la ins- 
trucción de los expedientes de tutela y curutela se 
hará en papel de pobres y sin exacción de (lerecbos. 

Al efecto, se sustanciará primero la prcíCüBión 
de pobreza, sin perjuicio de que si el juez creyere 
que conviene tomar alguna resolución urgente, la 
adopte desde luego de oficio, á instancia del repre- 
sentante del menor ó del Promotor fiscal. 

Art. 1875. En los Juzgados de pnutf-rfl. ins- 
tancia habrá un registro, en que se ponfliú testi- 
monio de todos los discernimientos que so hicieren 
del cargo de tutor ó de curador. 

Art. 1876. Dentro de los ocho primeros días 
de cada año, los Jueces examinarán dicho regit^tro» 
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pedirán los informes que sean necesarios, y acor- 
darán según los casos: 

1.^ El reemplazo de los tutores que hubieren 
fallecido. 

2.** Que rindan cuentas los tutores y curadores 
que deban darlas. 

3.** El depósito en el establecimiento correspon- 
diente de los sobrantes de las rentas ó productos de 
los bienes de los menores ó incapacitados. 

4.** La imposición lucrativa de los fondos exis- 
tentes, á que no deba darse aplicación especial. 

6.** Las demás providencias necesarias para re- 
mediar ó evitar los abusos en la gestión de la tutela 
ó cúratela. 

Art. 1877. Sobre las cuentas que el tutor ó 
curador rindiere durante el ejercicio de su cargo, 
se oirá siempre al Promotor fiscal. 

Art. 1878. No poniendo el menor ni el Promo- 
tor reparo á las cuentas, se aprobarán con la cuali- 
dad de sin perjuicio del derecho que las leyes con- 
ceden al menor para reclamar cualquier agravio 
que en ellas pueda habérsele causado. 

Art. 1870. Los tutores y curadores, ya sean 
para bienes, ya para pleitos, no pueden ser remo- 
vidos por un acto de jurisdicción voluntaria, aun 
cuando sea á solicitud de los menores. 

Para decretar su separación después de discer- 
nido el cargo, será indispensable oirlos y vencerlos 
en juicio. 

(Arts. del 1 833 al 1899.) La mayor parte de las dis- 
posiciones de este título han quedado sin aplicación en 
virtud de la creación del consejo de familia y de las pro- 
fundas innovaciones introducidas por el Cóaigo civil en 
la importante institución de^la tutela. 

Escapa á las condiciones de la presente obra el examen 
detenido de esta materia, aparte de que hemos de ocupar- 
nos de ella en el tomo correspondiente de esta Biblioteca. 
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TÍTULO IV 
De los depósitos de personas. 

Art* 1880* Podrá decretarse el depósito: 

1.® Déla mujer casada que se proponga inten- 
tar, ó haya intentado, demanda de divorcio ó que- 
rella de amancebamiento contra su marido , ó la 
acción de nulidad del matrimonio. 

2.** De la mujer casada contra la cual haya in- 
tentado su marido demanda de divorcio ó quere- 
lla de adulterio, ó la acción de nulidad del matri- 
monio. 

3.** De la mujer soltera que, habiendo cumplido 
veinte años, trate de contraer matrimonio contra el 
consejo de sus padres y abuelos. 

4.** De los hijos de familia, pupilos ó incapaci- 
tados, que sean maltratados por sus padres, tutores 
ó curadores, ú obligados por los mismos á ejecutar 
actos reprobados por las leyes. 

5.*^ Del huérfano que hubiere quedado abando- 
nado por la muerte, ausencia indefinida en pais ig- 
norado, ó imposibilidad legal ó física de la persona 
que lo tuviere á su cargo. 

Art. 1881. Para decretar el depósito en el caso 
del párrafo primero del artículo anterior, deberá 
preceder solicitud por escrito de la mujer, ó de otra 
persona á su ruego. 

Art. 188l^. Presentada la solicitud, se trasla- 
dará el Juez, acompañado del actuario, á la casa del 
marido, y sin que éste se halle presente, hará com- 
parecer á la mujer para que manifieste si se ratifica 
ó no en el escrito en que haya pedido el depósito. 

Si la mujer no se encontrare en la casa del mari- 
do, se practicará la diligencia expresada, y las de- 
más á que SB refieren los artículos siguientes, en 
aquella en que se encontrare, citando previamente 
al marido con señalamiento de día y hora, bajo 
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apercibimiento de que, sin más citación, se realiza- 
rán dichas diligencias aunque no concurra. 

No estando presente el marido, decidirá el Juez 
lo que corresponda. 

Art* 1883. Ratificándose la reclamante, procu- 
rará el Juez que se pongan de acuerdo marido y 
mujer sobre la persona que haya de encargarse del 
depósito. 

Art* 1884* Si no convinieren, ó el marido no 
hubiere concurrido, el Juez elegirá la que crea más 
á propósito, bien de las designadas por uno de ellos, 
si estimare infundada la oposición que se le hubiere 
hecho por el otro, bien cualquiera otra de su con- 
fianza. 

Art* 1885* Dispondrá también que en el acto 
se entreguen á la mujer la cama y ropa de su uso 
diario, formándose de todo el inventario correspon- 
diente. 

Art* 1886* Si hubiere cuestión sobre las ropas 
que hubieren de entregarse, el Juez, sin ulterior re- 
curso y teniendo en cuenta las circunstancias de las 
personas, determinará las que deban considerasse 
como de uso diario y entregarse. 

Art. 188*7. Si hubiere hijos del matrimonio, 
mandará el Juez que queden en poder de la madre 
los que no tuvieren tres años cumplidos, y los que 
pasen de esta edad en poder del padre, hasta que 
en el juicio correspondiente se decida loque proceda. 

Art. 1888. Practicado todo lo prevenido en los 
artículos anteriores, constituirá el Juez el depósito 
con la debida solemnidad. 

Art* 1889. Al depositario se le facilitará un 
testimonio de la providencia en que se le haya nom- 
brado, y de la diligencia de constitución del depó- 
sito para sur resguardo . 

Art* 1890* Constituido el depósito, el Juez 
dictará providencia mandando intimar al marido 
que no moleste á su mujer ni al depositario, bajo 
apercibimiento de procederse contra él á lo que hu- 
biere lugar; y a la mujer, que si dentro de un mes 
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no acredita haber intentado la demanda de divor- 
cio ó de nulidad del matrimonio, ó la querella de 
amancebamiento, quedará sin efecto el depósito y 
será restituida á la casa de su marido. 

Art* 1891. El término de un mes se aumen- 
tará con un día por cada 30 kilómetros que diste el 
pueblo en que se constituya el depósito del en que 
resida el Juez eclesiástico, ó de primera instancia, 
que hayan de conocer de la demanda principal. 

Art. 189l^. Si la mujer que pida el depósito 
residiere en pueblo distinto del en que esté situado 
el Juzgado, podrá el Juez dar comisión para cons- 
tituir el depósito al municipal correspondiente, sin 
perjuicio de poder hacerlo por sí mismo en los casos 
en que lo crea necesario. 

Art. 1893. El término señalado para la dura- 
ción del depósito podrá prorrogarse, si se acredi- 
' tare que por causa no imputable á la mujer ha sido 
imposible intentar la demanda ó querella corres- 
pondiente. 

Art. 1894. No acreditándose haber intentado 
ó admitido la demanda ó querella dentro del térmi- 
no señalado, el Juez levantará el depósito, man- 
dando restituir á la mujer á la casa de su marido. 

Art. 1895. Acreditando la mujer haberle sido 
admitida la demanda ó querella, se ratificará el de- 
pósito, á no ser que aquélla pida que se constituya 
en la persona que .designe. 

Art. 1896. De dicho auto podrá apelarse. La 
apelación se admitirá en ambos efectos ala mujer que 
promovió el depósito, y sólo en uno á su marido. 

Art. 1897. Las pretensiones que puedan for- 
mularse por la mujer, por el marido, ó por el depo- 
sitario, sobre variación de depósito, ó cualesquiera 
otros incidentes á que éste pueda dar lugar antes ó 
después de haberse constituido definitivamente, se 
sustanciarán con un escrito por cada parte y oídas 
sus justificaciones en una-pomparecencia verbal, el 
Juez resolverá lo que proceda por auto que será 
apelable en ambos efectos. * 
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Exceptúanse las solicitudes que se refieran á los 
alimentos provisionales, las que se sustanciarán de 
la manera prevenida en el título XVIII, libro 11 
de esta ley. 

Art* 1898. Para decretar el depósito en el 
caso del párrafo segundo del artículo 1880, deberá 
previamente acreditarse haberse admitido la de- 
manda de divorcio, ó nulidad del matrimonio, ó la 
querella de adulterio promovida por el marido, 

Art. 1899* Constando la admisión de la deman- 
da ó de la querella, el Juez se trasladará á la casa 
del marido, procurará que se ponga de acuerdo con 
la mujer sobre la persona en quien hubiere de cons- 
tituirse el depósito, y si no convinieren, nombrará 
el Juez la que el marido haya designado, si no hu- 
biere razón fundadk que lo impida. 

Habiéndola, elegirá la que estime más á propó- 
sito. 

Art. 1900* Serán aplicables á los depósitos 
que se constituyan en los casos de que habla el pá- 
rrafo segundo del artículo 1880, las reglas estable- 
cidas en los artículos 1885, 1886, 1887, 1888 y 1889, 
primera parte del 1890, 1892 y 1897. 

Art. 1901. Para que pueda tener lugar el de- 
pósito de mujer soltera en los casos que expresa el 
número 3.® del artículo 1880, deberá pedirse por 
escrito firmado por la misma ú otra persona á su 
ruego, en el que manifieste los motivos que tenga 
para temer que se emplee coacción ó violencia con 
el fin de impedir que lleve á efecto su propósito. 

Art. 190^. Si el Juez estimare fundados los 
motivos, se trasladará á la casa morada de la recu- 
rrente; y sin hallarse presentes sus padres ó abue- 
los, mandará que manifieste si se ratifica ó no en su 
solicitud. 

Art. 1908. Si no se ratificare, se dictará auto 
de sobreseimiento en las diligencias, mandando ar- 
chivarlas. 

Art. 1904. Si se ratificare, mandará el Juez á 
los padres ó abuelos qije designen depositario; y á 
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la interesada, que manifieste si se conforma ó no 
con el que aquéllos propongan. 

Art. 1905* No oponiéndose á dicha designa- 
ción la interesada, ó aunq^ie se oponga, si la persona 
designada reuniere las condiciones necesarias á 
juicio del Juez, constituirá en ella el depósito. 

Art. 1906. Si el Juez estimare fundada la 
oposición de la interesada, ó que el depositario desig- 
nado no reúne las condiciones necesarias, nombrará 
otro en quien constituirá seguidamente el depósito. 

Contra esta resolución no se dará recurso alguno. 

Art. 1907. En el mismo auto dispondrá que 
se entreguen á la depositada, bajo inventario, la 
cama y ropa de su uso. 

Si hubiere cuestión sobre las ropas que deban en- 
tregarse, la decidirá el Juez siji ulterior recurso. 

Artl 1908. El depósito continuará hasta que 
se celebre el matrimonio. 

Art. 1909. Podrá, sin embargo, cesar: 

1.** Cuando el matrimonio no se celebre dentro 
de los seis meses, á contar desde el día de la fecha 
del depósito. 

2.** Cuando la interesada haya desistido de su 
propósito. 

En ambos casos acordará el Juez que se restitu- 
ya á la casa de sus padres ó abuelos, poniéndose en 
el expediente la oportuna diligencia. 

Art. 1910. Para decretar el depósito en los 
casos de que habla al número 4.® del artículo 1880, 
se necesita: 

1.® Que lo solicite el interesado por escrito ó de 
palabra, ó si no pudiere hacerlo por sí, otra perso- 
na á su nombre, ratificándose en todo caso á la pre- 
sencia judicial, siempre que tenga capacidad legal 
para hacerlo. 

2.® Que el Juez adquiera *el convencimiento de 
la certeza de los hechos, bien por la información 
que presente el interesado, bien por los datos que 
haya podido adquirir. 

Art. 1911. Podrán los Jueces, no obstante lo 
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dispuesto en el articnlo anterior, decretar el de- 
pósito sin solicitad del interesado, cuando les conste 
la imposibilidad en que se encuentre de formularla. 

Ari^ 1919* Estimando el Juez procedente el 
depósito, acordará realizarlo en la persona que de- 
signe. 

Artm 1913* Bespecto á la entrega de ropas y 
cama, se observará lo dispuesto en los artículos 
1886 y siguiente. 

Art* 1914. Constituido el depósito, se nom- 
brará al depositado un curador para pleitos, y dis- 
cernido que le sea el cargo, se le entregaran los 
autos, á fin de que exponga y pida en el juicio co- 
rrespondiente lo que convenga en defensa de aquél. 

Art. 1915* Cuando el Juez tuviere noticia de 
que algún huérfano menor de catorce años si es 
varón, y de doce si es hembra, ó algún incapacita- 
do, se halla en el caso de que habla el párrafo 
quinto del artículo 1880, procederá á su seguridad 
y á la de sus bienes, constituyéndolo en depósito, y 
nombrándole tutor ó curador conforme á derecho. 

Art. 1916* Sin perjuicio de lo dispuesto en el 
párrafo segundo del artículo 1897, en el mismo auto 
en que el Juez decrete el depósito de una persona le 
señalará para alimentos provisionales la cantidad que 
prudencialmente crea necesaria, atendido el capital 
que le pertenezca, ó el que posea el que ha de darlos, 
cuyo pago se hará por mensualidades anticipadas. 

Art* 1917. Para la seguridad del pago de los 
alimentos acordará el Juez las providencias que es- 
time convenientes, pudiendo llegar hasta el em- 
bargo de bienes. 

Art. 1918. En los casos 1.^ y 2.*^ del artículo 
1880 los alimentos se entregarán á la mujer depo- 
sitada; en los restantes del mismo artículo, al de- 
positario. 

(Arts. del 1 880 al 1 91 8.) También en estos artículos 
han introducido modificaciones los preceptos del Código 
civil, de que nos hemos de ocupar en el tomo correspon- 
diente. 
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TITULO V 

Del suplemento del consentimiento de ios pa- 
dres, abuelos ó curadores para contraer ma- 
trimonio. 

Art. 1919* En los casos en que, con arreglo á 
la ley, corresponda á la Autoridad judicial prestar 
su consentimiento para el matrimonio de uñ menor, 
deberá éste acreditar docu^éntalmente, ó por me- 
dio de información testifical, hallarse en alguno de 
los casos siguientes: 

1.*^ No tener padre, madre, abuelo paterno ni 
materno, ni curador testamentario; ó caso de que 
existan, hallarse en países en los cuales sea preciso 
invertir más de un año para comunicarse y obtener 
respuesta. 

2.^ Ignorarse el paradero de dichos padres, 
abuelos ó curador testamentario. 

3.® Hallarse los mismos impedidos legal ó físi- 
camente para prestar el consentimiento. 

4.® Ser el curador testamentario pariente dentro 
del cuarto grado civil, de la persona con quien se 
proyecta el casamiento. \ 

Art. 19l^. Recibida la información, se pasará 
el expediente al Promotor fiscal para que manifieste 
si lo encuentra completo, ó proponga en otro caso 
las diligencias que á su juicio deban practicarse. 

Art. 19l^l. Devuelto el expediente por el Pro- 
motor fiscal, y completada en su caso la justifica- 
ción, dictará elJuez la providencia que corresponda. 

AÍrt. 19l^l^. En el caso de ser hijo natural ó ile- 
gítimo el que pretendiese contraer matrimonio, el 
Juez dictará auto otorgando ó denegando la licen- 
cia, según estime procedente, por los datos y noti- 
cias que hubiese adqniirido, que le conviene ó no su 
celebración. 

El auto denegatorio será apelable en ambos efectos. 
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Art* 19S3* Siendo el peticionario hijo legiti- 
mo, mandará el Juez convocar á junta de parientes, 
disponiendo al efecto que se cite para el día, hora 
y local en que haya de celebrarse, á los que deban 
concurrir á ella; y que se libre para citar á los que 
no residan en la población, los exhortes necesarios, 
para que comparezcan por sí ó por medio de apode- 
rado especial, bajo apercibimiento de que la falta 
de asistencia, sin causa legitima que la excuse ó 
impida, «era penada con la multa que fijará, sin que 
pueda exceder de 50 pesetas. 

Cada apoderado no podrá tener más que una re- 
presentación. 

Art* 19I84* La junta de parientes de que habla 
el artículo anterior, se compondi'á: 

1.** De los ascendientes del menor. 

2.® De sus hermanos mayores de edad. 

3.^ De los maridos de las hermanas, de igual 
condición que aquéllos, y viviendo éstas. 

4.*^ A falta de ascendientes, hermanos y maridos 
de hermanas, ó cuando sean menos de tres, se com- 
pletará la junta hasta el número de cuatro vocales 
con los parientes varones más allegados y mayores 
de edad, elegidos con igualdad entre las dos líneas, 
comenzando por la del padre. En igualdad de gra- 
dos, serán preferidos los de más edad. El curador, 
aun cuando sea pariente, no se computará en el nú- 
mero de los que han de formar la junta. 

5.*^ A falta de parientes se completará la junta 
con vecinos honrados, elegidos, siendo posible, en- 
tre los que hayan sido amigos de los padres del 
menor. 

Art. 19^5. La asistencia á la junta de parien- 
tes será obligatoria respecto á aquellos que residan 
en el domicilio del menor, ó en otro pueblo que no 
diste más de 30 kilómetros del punto en que haya de 
celebrarse la misma, corrigiéndose su falta no jus- 
tificada con la multa prescrita en el artículo 1923. 
Los parientes que residan fuera de dicho radio, pero 
dentro de la Península ó islas adyacentes, serán 



y Google 



8UPLÍJMBNTO DEL CONSBNTIMIBNTO 305 

también citados, aunque les podrá servir de excusa 
la distancia. 

Si no concurrieren, serán sustituidos con el pa- 
riente de grado y condición preferentes, aunque no 
citado, que espontáneamente concurra ó con el que 
deba intervenir, según lo dispuesto en el dartículo 
anterior. 

Art. 192^6. Si el recurrente no hubiere designa- 
do los nombres de sus ascendientes, hermanos varo- 
nes, y maridos de sus hermanas que han de componer 
la junta se le requirirá para que lo haga en el acto. 

Igual requerimiento se le hará para que manifies- 
te el nombre de* los parientes más próximos de am- 
bas líneas en el caso de que los expresados no lle- 
guen á cuatro; y en el que ni aun con estos pueda 
completarse el expresado número, para que diga 
quiénes eran los vecinos honrados pue hubiesen sido 
amigos de sus padres. 

Art. 192^7. El Juez elegirá entre las personas 
expresadas en el artículo anterior las que deban 
componer la junta, designando los parientes alter- 
nativamente de ambas líneas, empezando por la pa- 
terna . 

Art. 19!S8. Podrá reclamar su admisión en la 
jun^a el pariente que se creyere postergado por ha- 
ber sido elegido otro de grado más remoto. 

Si no reclamare, se entenderá que renuncia á este 
derecho, y será válido lo que se acuerde en la junta. 

Art. 19^9. El curador testamentario y el me- 
nor podrán recusar antes de la celebración de la 
junta, al pariente ó amigo que hubiere sido elegido, 
cuando á su juicio existan motivos para presumir 
que faltará á la imparcialidad, ó que obrará movido 
por interés. 

Art. 1930. Reunida la junta el día señalado 
bajo la presidencia del Juez, antes de deliberar so- 
bre su objeto, se dará cuenta por el actuario de las 
solicitudes de exclusión; y oídos los que las formu- 
laren, si se hubieren presentado, resolverá el Juez 
lo que estime conveniente. 
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Cuando por admitirlas no quedare el número de 
Vocales necesario para constituir junta, trasladará 
la continuación de la convocada al día más próximo 
posible, y reemplazará por otro pariente ó amigo al 
que se hubiere excusado. 

Se tratará después de las admisiones ó recusacio- 
nes, propuestas las cuales, previa audiencia de los 
interesados, si lo pidieren, serán decididas por la 
junta y el Juez por mayoría absoluta de votos, sien- 
do decisivo el del último éli caso de empate. 

Los reclamantes se retirarán antes de empezar la 
votación. 

Art. 1931. Constituida definitivamente la jun- 
ta, se procederá á deliberar si es ventajoso ó perju- 
dicial al menor el matrimonio proyectado. 

La discusión ha de ser siempre secreta, retirán- 
dose el actuario antes de empezarla. 

Art. 193I8* Terminada la deliberación, volverá 
á entrar el actuario, y dará principio la votación. 

El acuerdo de la junta, tomado por mayoría abso- 
luta de votos, constituirá uno solo, y otro el del 
Juez que votará con separación. 

Cuando resulte empate en los votos de los parien- 
tes y amigos, lo dirimirá el del Juez, que siempre 
votará el último. 

Si el voto del Juez no fuere conforme con el de la 
mayoría, prevalecerá el favorable al matrimonio. 

Art. 1033 • El actuario extenderá acta sufi- 
cientemente expresiva de los acuerdos tomados por 
la junta, y la firmarán el Juez y todos los concu- 
rrentes á ella, autorizándola dicho actuario. 

Art. 1934. Contra el acuerdo de la junta con- 
cediendo ó negando la licencia no se dará ulterior 
recurso. 

Si fuere favorable al matrimonio, se dará testi- 
monio del acta al menor interesado, para que pueda 
hacerlo constar ante quien convenga. 

Art. 1935. Cuando con arreglo á la ley, co- 
rresponda al curador testamentario prestar ó negar 
su consentimiento para el proyectado matrimonio^ 
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competerá exclusivamente al Juez municipal del 
pueblo del domicilio del menor, convocar, á petición 
de éste y del curador, y presidir la junta de parien- 
tes y vecinos. 

El Juez municipal tendrá las mismas atribucio- 
nes y facultades que á los de primera instancia se 
conceden por los artículos anteriores, con las excep- 
ciones siguientes: 

1.* El Juez no tendrá voz ni voto en las delibe- 
raciones. 

2.* Votarán, en primer lugar, los pariente si y 
vecinos, formando acuerdo los votos de la iDayoria 
absoluta; y después votará separadamente el cura- 
dor. 

3.* Si resultare empate en los votos de los pa- 
rientes y vecinos, lo dirimirá el pariente má?í pró- 
ximo, y habiendo dos en igual grado, el de mayor 
edad. JPero si la junta se compusiera solamente de 
vecinos honrados, prevalecerá el voto del de mayor 
edad. 

4.* Cuando el voto del curador no concitei'do con 
el de la junta, prevalecerá el favorable al matrimo- 
nio. 

Art. 1936. Cuando los hijos legítimos mayo- 
res de veintitrés años y las hijas mayores de vein- 
te quisieren acreditar ante el Juez municipal la pe- 
tición de consejo á sus padres ó abuelos para con- 
traer matrimonio, pedirán verbalmento á dicha 
Autoridad que haga comparecer al que doba pr edi- 
tar lo para que manifieste si lo da favorable ó ad- 
verso. 

Se extenderán por escrito, tanto la comparecen- 
cia del que pida el consejo, como la del que deba 
darlo ó negarlo. 

Art. 1937. Si el requerido de presentación no 
compareciere, se le citará de nuevo; y si perRistiere 
en su desobediencia después de la tercera citación, 
se tendrá por dado el consejo favorable al raatrirao- 
nio. 

Art. 1938* En el caso de que el citado no -pu- 
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diere comparecer por enfermedad ú otro impedimen- 
to legítimo, el Juez municipal se trasladará á la 
casa ó local en que aquél se halle, para recibir su 
declaración. 

Art. 1939. Comparecido el citado, se le ins- 
truirá de la petición del hijo ó nieto, y se le reque- 
rirá para que manifieste su consejo favorable ó ad- 
verso al matrimonio, sin admitirle evasivas ni ex- 
cusas de ninguna clase, bajo la prevención de que 
en otro caso se entenderá dado el consejo favorable. 

Art* 1940. La respuesta que diere^el padre ó 
el abuelo, se consignará en el acta, de la que se 
dará copia certificada al menor para el uso de su de- 
recho. 

Art. 1941. Cuando se hubiere pedido el con- 
sentimiento por la ausencia ó ignorado paradero de 
los padres, abuelos ó curadores testamentarios, si 
antes de otorgado se presentaren éstos, se sobresee- 
rá inmediatamente en el expediente. 

Si su presentación, ó la noticia de su paradero, 
tuviere lugar después de otorgado el consentimien- 
to, pero antes de celebrarse el matrimonio, el Juez 
anulará aquél y recogerá el documento en donde 
conste, para que no produzca efecto alguno. 

Art* 194!^. Lo dispuesto en el artículo ante- 
rior se practicará también cuando la madre haya 
dado el consentimiento por la ausencia ó ignorado 
paradero del padre, ó lo haya dado el abuelo ó cu- 
rador testamentario, si cesa el impedimento de la 
persona á quien sustituyeron. 



(Arts. del 19l9al 194«.) Como el Código civil no 
concede en caso alguno al Juez atribución para otorgar 
el consentimiento para contraer matrimonio, los artículos 
de este título de la ley han sido derogados, excepto los 
del 1936 al 1940, cuyas disposiciones aun pueden tener 
aplicación, aunque con las modificaciones introducidas 
en el derecho sustantivo. 



y Google 



PROTOCOLIZACIÓN DE TESTAMENTOS '300 



TITULO VI 

Del modo de elevar á escritura pública 
el testamento ó codlcilo hecha úb palabra. 

Art. 1943. A instancia de parte legitiínfi po- 
drá elevarse á escritura púbKca el teAtamento hecho 
de palabra. 

Art. 1944. Se entiende ser parte legítima 
para los efectos del artículo anterior: 

1.^ El que tuviere interés en el testamento, 

2.^ El que hubiere recibido en él cualquier en- 
cargo del testador. 

3.^ El que con arreglo á las leyes i^ueda repre- 
sentar sin poder á cualquiera de los que .^e encuen- 
tren en los casos que se expresan eu lof? niiraí3ro3 
anteriores. 

Art. 1945* Si al otorgar el testaniento de pa- 
labra se hubiere tomado nota ó apunte de latí dis- 
posiciones del testador, se presentará con la solici- 
tud dicha nota ó memoria; se expresarán loa nom- 
bres de los testigos que deban ser examinados, y el 
del Notario si hubiere concurrido al otorgamiento 
y por cualquier causa no lo hubiere elevado d escri- 
tura pública, y se manifestará el interés legitimo 
que tenga el que promueve el expediente. 

Art. 1946. El Juez dictará provideiieía man- 
dando comparecer á los testigos, y al Notario en su 
caso, en el día y hora que señale, bajo apercibi- 
miento de multa, y de las demás correcciones que 
la desobediencia haga necesarias. 

Art. 1947. No concurriendo al acto alguno de 
los que deban ser examinados, sin alegar justa cau- 
sa que se lo impidiere, el Juez lo suspenderá; seña- 
lará el' día y hora en que haya de tener higar; man- 
dará hacer efectiva la multa, y conminará al des- 
obediente con mayor corrección en el caá o de rein- 
cidencia. 
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Art* 1948. Cuando un testigo no compareciere 
por hallarse enfermo ó impedido, podrá pedir el in- 
teresado que se traslade el Juzgado á la casa del 
enfermo, para recibirle declaración acto continuo 
de haber sido examinados los demás testigos. 

Cuando un testigo estuviere ausente del partido 
judicial, podrá solicitar que se le examine por me- 
dio de exhorto dirigido al Juez del pueblo de su re- 
sidencia actual. 

Art. 1949* Los testigos, y el Notario en su 
caso, serán examinados separadamente, y de modo 
que no tengan conocimiento de lo declarado por los 
que les hayan precedido. 

El actuario dará fe de conocer á los testigos. 

Si no los conociere, exigirá la presentación de 
dos testigos de conocimiento. 

Art* 1950. También deberá acreditarse, si no 
constare por notoriedad, la calidad del Notario del 
otorgamiento en los casos en que hubiere concurrido. 

Art. 1951. Cuidará el Juez, bajo su responsa- 
bilidad, de que se exprese en las declaraciones la 
edad de los testigos y el lugar en que tuvieren su 
vecindad al otorgarse el testamento. 

Art. 19518. Cuando la voluntad del testador se 
hubiere consignado en alguna cédula ó papel priva- 
do, se pondrá de manifiesto á los testigos para que 
digan si es la misma que se les leyó, y si reconocen 
por legítimas sus respectivas firmas y rúbricas, en 
el caso de haberlas puesto. 

Ajpt. 1953. Resultando clara y terminantemen- 
te de las declaraciones de los testigos: 

1.^ Que el testador tuvo el propósito serio y de- 
liberado de otorgar su última disposición; 

2.^ Que los testigos, y el Notario en su caso, 
han oído simultáneamente de boca del testador todas 
las disposiciones que quería se tuviesen como su úl- 
tima voluntad, bien lo manifestase de palabra, bien 
leyendo ó dando á leer alguna nota ó memoria en 
que se contuviese; 
3.° Que los testigos fueron en el número que 
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exige la ley, según las circunstancias del lugar y 
tiempo en que se otorgó, y que reúnen las cualida- 
des que se requiere para ser testigo en los testa- 
mentos; 

El Juez declarará testamento lo que de dichas de- 
claraciones resulte, con la calidad de sin perjuicio 
de tercero, y mandará protocolizar el expediente. 

Art* 1954* Cuando resultare alguna divergen- 
cia en las declaraciones de los testigos, el Juez 
aprobará como testamento aquello en que todos es- 
tuvieren conformes. 

Si la última^ voluntad se hubiere consignado en 
cédula presentada ó escrita en el acto del otorga- 
miento, se tendrá como testamento lo que de ella 
resulte, sieinpre que todos los testigos estén confor- 
mes en que es el mismo papel que se escribió ó pre- 
sentó en aquel acto, aun cuando alguno de ellos no 
recuerde cualquiera de sus disposiciones. 

Art* 1955* La protocolización se hará en los 
registros del Notario de la cabeza del partido; y si 
hubiere más de uno, en el que designe el Juez. 

lArts. del 1943 al 1955.) También en este título ha 
introducido novedades el Código civil, haciendo innece- 
saria la intervención del Juez cuando interviene Notario 
que autoriza el testamento. 

Por lo demás, los preceptos son claros y no necesitan 
mayor explicación. 

TÍTULO vn 

De la apertura de testamentos cerrados y pro- 
tocolización de las memorias testamentarias. 

Art* 1956. El que tenga en su poder algún 
testamento cerrado, deberá presentarlo al Juez com- 
petente tan luego como sepa el fallecimiento del 
otorgante. 

Art* 1957. Podrá también pedir su presenta- 
ción el que tuviere conocimiento de haber sido otor- 
gado el testamento y obrar en poder de tercero. 
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Siendo el reclamante persona extraña á la fami- 
lia del finado, jurará que no procede de malicia, 
sino por creer que en él puede tener interés por 
cualquier concepto. 

Art. 195S. El actuario examinará en el acto el 
pliego que contenga el testamento y pondrá diligen- 
cia de su estado, describiendo minuciosamente los 
motivos, si existieren, para poder sospechar que 
haya sido abierto ó sufrido alguna alteración, en- 
mienda ó raspadura. 

Esta diligencia la firmará también el presentan- 
te; y si no supiere, ó no quisiere, un testigo á su 
ruego en el primer caso y dos testigos elegidos por 
el* actuario en el segundo. v 

Art- 1959. Acto continuo el actuario dará 
cuenta al Juez, el cual, acreditado el fallecimiento 
del otorgante, acordará que para el día siguiente, ó 
antes si es posible, se cite al Notario autorizante y 
á los testigos instrumentales. 

Axt. 1960. Comparecidos los testigos, se les 
pondrá de manifiesto el pliego cerrado para que lo 
examinen y declaren bajo juramento si reconocen 
como legítima la firma y rúbrica que con su nombre 
aparece en él, y si lo hallan en el mismo estado que 
tenía cuando pusieron su firma. 

Si alguno de los testigos no supiere firmar y lo 
hubiere hecho otro por él, serán examinados los dos, 
reconociendo su firma el que la hubiere puesto. 

Art. 1961. Los testigos serán examinados por 
orden sucesivo, é interrogados sobre la edad que 
tenían el día del otorgamiento. 

Art. 196!^. Si alguno ó algunos de los testigos 
hubieren fallecido ó se hallaren ausentes, se pre- 
guntará á los demás si los vieron poner su firma y 
rúbrica, y se examinará además á otras dos perso- 
nas que conozcan la firma y rúbrica del fallecido ó 
ausente, acerca de su semejanza con las estampadas 
en el pliego. 

Si esto último no pudiera tener lugar, será abo- 
nado el testigo en la forma ordinaria. 
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Art. 1963. En el casp de haber fallecido el 
Notario que autorizó el otorgamiento, se cotejará por 
el Juez, asistido de peritos de su exclusivo nombra- 
miento, el signo, firma y rúbrica del pliego ó car- 
peta, con las. estampadas en la copia que debe existir 
en el Registro especial de los testamentos cerrados, 
para lo cual se trasladará el Juez al sitio en que se 
halle, y no siendo posible, dará comisión á quien 
corresponda. 

Si el otorgamiento hubiere sido anterior á la ley 
del Notariado, el cotejo se hará con otras firmas y 
signos indubitados del mismo Notario. 

Art. 1964. Cuando el Notario y todos los testi- 
gos hubieren fallecido, se abrirá información acerca 
de esta circunstancia, de la época de la defun- 
ción, concepto público que merecieran y de si se ha- 
llaban en el pueblo cuando se otorgó el testamento. 

Art. 1965. Podrán presenciar la apertura del 
pliego y lectura del testamento, si lo tienen por con- 
veniente, los parientes del testador en quienes pue- 
da presumirse algún interés, sin permitirles que se 
opongan á la práctica de la diligencia por ningún 
motivo, aunque presenten otro testamento posterior. 

Art. 1966. Practicadas las diligencias que 
quedan prevenidas, y resultando de ellas que en el 
otorgamiento del testamento se han guardado las 
solemnidades prescritas por la ley, y la identidad 
del pliego, lo abrirá el Juez, y leerá para sí la dis- 
posición testamentaria que contenga. 

Se suspenderá la apertura cuando en la misma 
carpeta ó en un codicilo abierto hubiese dispuesto 
el testador que no se abra hasta una época determi- 
nada, en cuyo caso el Juez suspenderá la continua- 
ción de la diligencia, y mandará archivar en el Juz- 
gado las practicadas y el pliego, hasta que llegue 
el plazo designado por el testador. 

Art. 1967. Verificada la lectura del testamen- 
to y codicilo por el Juez, lo entregará al actuario 
para que lo lea en alta voz, á no ser que contenga 
disposición del testador ordenando que alguna ó al- 
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gunas cláusulas queden reservadas ó secretas hasta 
cierta época, en cuyo caso la lectura se limitará á 
las demás cláusulas de la disposición testamenta- 
ria. 

Art. 1968. Leído el testamento, dictará auto 
mandando que se protocolice, con todas las diligen- 
cias originales de la apertura, en los registros del 
Notario que hubiere autorizado su otorgamiento, y 
que se dé copia de dicho auto al que lo hubiere pre- 
sentado para su resguardo, si lo pidiere. 

Art. 1969. El que tenga en su poder alguna 
memoria testamentaria, deberá presentarla al Juez 
competente en cuanto sepa la defunción del otor- 
gante, pidiendo su protocolización y manifestando 
la causa de que obre en su poder. Con el escri- 
to presentará documento en que acredite dicho fa- 
llecimiento, y exhibirá copia fehaciente del testa- 
mento, en que se indiquen su existencia y las seña- 
les que debe reunir para ser considerada como legí- 
tima. 

No presentando dichos documentos, dictará el 
Juez providencia mandando que se traigan á los 
autos. 

Art. 1970. A continuación del escrito se ex- 
tenderá, por el actuario diligencia suficientemente 
expresiva del estado en que se halle la memoria, y 
de las circunstancias por las que pueda juzgarse de 
su identidad con la indicada en el testamento. 

Firmará esta diligencia el que presente la memo- 
ria; y si no supiere ó no quisiere firmar, se hará lo 
que queda dispuesto en el párrafo segundo del ar- 
tículo 1958. 

En seguida se extenderá por el actuario testimo- 
nio de la cláusula ó cláusulas del testamento exhi- 
bido que se refieran á la memoria, devolviéndoselo 
al que lo exhiba, quien firmará su recibo. 

Art. 1971. El Juez dictará providencia man- 
dando que se proceda á la lectura de la memoria y 
confrontación de sus señales con las expresadas en 
el testamento, fijando el día y hora en que habrá de 
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practicarse esta diligencia. Los interesados en el 
testamento podrán concurrir á ella, á cuyo efecto se 
les instruirá de dicho señalamiento, con la preven- 
ción de que su falta de asistencia no impedirá la 
celebración del acto, ni será motivo para su nulidad, 
cualquiera que sea la causa que se alegue. 

Art. 197ld. Si la memoria estuviere contenida 
dentro de un pliego cerrado, procederá el Juez á su 
apertura y lectura en secreto; y no encontrando dis- 
posición del testador en que ordene que no se pu- 
blique alguna cláusula hasta día ó época determi- 
nada, la entregará al actuario para que la lea en 
alta voz. 

Si contuviere dicha disposición, se omitirá la lec- 
tura de las cláusulas á que se refiera, y no se podrá 
dar testimonio de ellas, quedando cerrada y archi- 
vada la memoria hasta que llegue el día ó época de- 
terminados por el testador. 

Art. 1978. Acto continuo se procederá á la in- 
formación y examen de las señales requeridas en el 
testamento para que deba tenerse como legítima la 
memoria, con las halladas en ésta. 

De esta diligencia se extenderá la oportuna acta, 
que firmarán el Juez y los demás concurrentes in- 
teresados. 

Art. 1974. Resultando del expediente que la 
memoria reúne las condiciones exigidas por el 
testador para que se la considere auténtica, se dic- 
tará auto mandando protocolizarla, sin perjuicio del 
derecho de los interesados para impugnarla en el 
juicio correspondiente, 

Art. 1975. La protocolización se hará en los 
registros del Notario que autorizó el testamento, y 
juntamente con éste. Si esta circunstancia no fuere 
posible, se pondrá por el Notario en el registro del 
testamento nota marginal expresiva de la existen- 
cia de la memoria, y del libro y folio en que se 
halle protocolizada. 

Art. 1976. Cuando el testador haga referencia 
á alguna memoria escrita de su puño y letra, ó sólo 



y Google 



316 LIBRO' III — TITüLO VII 

firmada por él, sin mencionar ninguna otra señal es- 
pecial que la identifique, presentada que sea acom- 
pañada de los documentos expresados en el articulo 
1969, el Juez mandará que sea reconocida por tres 
testigos que conocieran perfectamente la letra del 
testador, pudiendo también designar á parientes 
que no hayan sido favorecidos por dicha memoria 

Los testigos ó parientes declararán, bajo jura 
mentó, que no abrigan duda racional de que el cita 
do documento está escrito por el testador, y si estu 
viere sólo firmado, que es suya la firma y rúbrica 

Art* 19'7'7- Si además lo creyere el Juez con 
veniente, podrá confrontar, asistido por dos peri 
tos, la letra, firma y rúbrica de la memoria, con 
otra indubitada del testador que obre en cualquier 
documento público úotra oficina del Estado. 

Art. 1978. Resultando auténtica la memoria, 
el Juez mandará protocolizarla en la forma estable- 
cida en el artículo 1974. 

Art. 1979. Cuando la presentación de la me- 
moria tuviere lugar estando pendientes las diligen- 
cias para elevar á escritura el testamento otorgado 
de palabra, ó para su apertura siendo cerrado, se 
unirá la memoria á dicho expediente, ^ en él se 
practicarán las diligencias que quedan expresadas 
para su protocolización. 

{IkvU del 1956 al 1979.) Debe considerarse como 
complemento de lo dispuesto en este título, el contenido 
de los artículos del 690 al 693 del Código civil que regulan 
la manera de elevar á escritura pública los testamentos 
ológrafos. 

TÍTULO VIII 
De las informaciones para dispensa de ley^ 

Art. 1980. No podrán recibirse las informa- 
ciones que tengan por objeto una dispensa de ley, 
sino en virtud de Eeal orden comunicada al Juez 

por su superior inmediato. 
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Ajrt* 1981. E.ecibida en el Juzgado la E.eal or- 
den, se procederá á darle cumplimiento, mandando 
requerir al que la obtuvo para que preste la infor- 
mación correspondiente sobre los hechos expresados 
en su instancia, ó sobre los prevenidos en la Eeal 
orden. 

Art. 108ld. Si durante la tramitación del ex- 
pediente pidiera el interesado que se amplíe la jus- 
tificación á otros hechos que no conocía cuando fir- 
mó la instancia, ó que crea ser de gran interés, 
podrá concederlo el Juez si los estimare importantes. 

Art* 1983. Estas informaciones se recibirán 
con citación del Promotor fiscal. También serán ci- 
tadas las personas que tengan interés conocido y 
legítimo en el asunto, siempre que así se haya man- • 
dado en la Real orden, ó lo solicite el recurrente. 

Art* 1984. El actuario dará fe de conocer los 
testigos. Si no los conociere, exigirá que otros dos 
respondan del conocimiento de cada uno de ellos, y 
suscriban las declaraciones de los que se encuen- 
tren en este caso. 

Art* 1985. Si se hubiere mandado hacer la 
información con citación de alguna persona, se le 
oirá si, citada, solicitare la entrega^ del expediente. 

También se admitirán los testigos y documentos 
que presentare sobre los hechos objeto de la infor- 
mación. 

Art* 1986. Cuando el citado no comparezca, 
transcurrido que sea el término que para ello se le 
hubiere designado, continuará la sustanciación del 
expediente con sólo la intervención del Promotor 
fiscal, á no ser que aquél fuere menor ó incapacita- 
do, en cuyo caso será indispensable la audiencia, y 
á este fin deberá compelerse á su representante legí- 
timo para que, sin excusa alguna, proponga, dentro 
del término que el Juez señale, lo que al interés del 
menor ó incapacitado convenga. 

Art. 1987. Si pendiente una información man- 
dada recibir sin citación, se presentare alguna per- 
sona oponiéndose á la dispensa para la cual se reci- 
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ha, se le oirá, si tuviere conocido y legítimo interés 
en resistirla. 

Art* 1988. Para la compulsa ó cotejo de do- 
cumentos, será indispensable la asistencia del Pro- 
motor fiscal. 

Si no hubiere de compulsarse más que parte del 
documento, ó no fuere íntegra la copia que haya de 
cotejarse, el Promotor informará en la misma dili- 
gencia si en la parte que se omite hay ó no alguna 
diferencia que modifique ó se oponga á la parte tes- 
timoniada. 

Art* 1989. Practicadas las diligencias acor- 
dadas á instancia de parte, ó mandadas en la B^al 
orden, se entregará el expediente al Promotor fis- 
cal para que emita dictamen por escrito. 

Art. 1990. Si el Promotor hallare que no se 
ha acreditado el conocimiento de los testigos en la 
forma prevenida en el artículo 1984, ó algún otro 
defecto notable, pedirá que se subsane. También po- 
drá pedir la práctica de las diligencias que estime 
necesarias para la calificación acertada de los he- 
chos en que se funde la petición de la gracia, y la 
citación de las personas que teniendo interés legi- 
timo para oponerse á su concesión, no hubieren sido 
citadas oportunamente, debiendo haberlo sido con 
arreglo á lo dispuesto en el artículo 1983. 

Art. 1991. Hallando el Promotor fiscal com- 
pleta la instrucción del expediente, dará dictamen 
sobre el fondo del negocio. 

Art. 199ld. Evacuada la audiencia del Pro- 
motor, el Juez emitirá su dictamen, que remitirá 
con el expediente al Tribunal Superior en la forma 
acostumbrada. 

Art. 1993. La Sala de gobierno oirá al Eiscal, 
y subsanados los defectos que pueda tener el expe- 
diente, acordará el informe que deba elevarse al 
Gobierno, al cual remitirá original el expediente 
con copia certificada del dictamen fiscal. Si algún 
Magistrado hubiere disentido de la mayoría, podrá 
extender por separado su dictamen, que se inserta- 
rá en la consulta. 
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(Arta, del i980 al 1993.) Sólo podrán aplicarse las 
reg-las de estos artículos á la leg-itimación de los hijos na- 
turales por concesión Real, cuyos requisitos determinan 
los artículos del 125 al 127 del Código civil, pues las de- 
más gracias al sacar á que se refería la ley de 14 de Abril 
de 1^, hoy, ó no existen, ó no se regulan por ella ni se 
obtienen por el procedinaiento de los artículos anteriores, 
sino por los correspondientes del Código civil. 

\ 

TÍTULO IX 

De las habilitaciones para comparecer 
en juicio. 

Ar€i 1994. Necesitarán habilitación para com- 
parecer en juicio los hijos legítimos no emancipa- 
dos y la mujer casada, cuando no estén autorizados 
para ello por la ley, por el padre ó por la madre, en 
el caso de ejercer el derecho de patria potestad, ó 
por el marido. 

Art. 1995. Sólo podrá concederse la habilita- 
ción cuando el que la pida se halle en alguno de los 
casos siguientes: 

1.^ Hallarse los padres ó el marido ausentes, 
ignorándose su paradero, sin que haya motivo l-a- 
cional bastante para creer próximo su regreso. 

2.® Negarse el padre, la madre ó el marido á re- 
presentar en juicio al hijo ó mujer. 

3.® Ser demandado el que lo solicitare. 

4.^ Seguírsele gran perjuicio de no promover la 
demanda para que se pida la habilitación. 

^rt. 1996. En estos expedientes se oirá siem- 
pre al Promotor fiscal. 

Art. 1997. En el auto en que se conceda la 
habilitación á un hijo legítimo no emancipado, se 
mandará también que se le provea de curador para 
pleitos de la manera prevenida en la sección 4.* 
del título III de este libro. 

Art. 1998. No necesitarán de habilitación el 
hijo ni la mujer casada, para litigar con su padre ó 
marido. 
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Art. 1999. El juicio que tenga por objeto la 
liabilitacióu por negarse el padre ó marido á repre- 
sentar al hijo ó á la mujer, se sustanciará con arre- 
glo á los trámites establecidos para los incidentes. 

Lo mismo sucederá cuando, antes de otorgarse la 
que se haya pedido por ausencia ó ignorado paradero 
del padre ó marido, comparecieren éstos oponiéndose. 

Art* ISOOO. Si la presentación del padre ó del 
marido tuviere lugar después de concedida la habi- 
litación, su oposición se sustanciará por los trámi- 
tes de los incidentes. 

Mientras no recaiga sentencia firme, surtirá todos 
sus efectos la habilitación. 

Art. ISOOl. Cesarán los efectos de la habilita- 
ción luego que el padre ó el marido se presten á 
comparecer en juicio por el hijo ó la mujer. 

(Arts. del 1994 al tOOi.) También influyen los pre- 
ceptos del nuevo derecho sustantivo en la presente mate- 
ria, pues habiendo establecido los artículos del 181 al 189 
del Óódigo civil, reglas concretas acerca de lo que debe 
hacerse en caso de ausencia, huelga el precepto del ar- 
tículo 1995 en cuanto se refiere á la del padre. 

No creemos que en los demás casos haya sufrido dero- 
gación el presente título, pues en el caso de que el padreó 
en su defecto, la madre se niegue á representar al hijo 
menor no emancipado, caso que ha ofrecido duda, cree- 
mos que la habilitación es procedente. 

Los que sostienen lo contrario, se fundan én que el ar- 
tículo 155 impone á los padres la representación en juicio 
de los menores como un deber y no contiene disposición 
que autorizo la habilitación. Pero en nuestro concepto, 
este silencio no excluye la posibilidad de que se satisfaga 
la necesidad jurídica de la nabilitación cuantas veces se 
presente por negarse el padre ó la madre á cumplir el de- 
ber que la ley les impone. No es posible que en tal caso 
queden los hijos indefensos y que los Tribunales lo pre- 
sencien sin remediarlo, no habiendo lev que lo prohiba, y 
estando vigentes los artículos citados de la presente, que 
lo permiten. 

Lo que no procede en el día, es el nombramiento de cu- 
rador para pleitos de que habla el artículo 1997, pues este 
cargo, no existe en el derecho sustantivo, habiendo sido 
reemplazado por el de defensor, que ha de recaer en la 
persona que corresponda según el artículo 165 del Código, 
aunque sólo en el caso de que no proceda el nombramien- 
to de tutor. 
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TÍTULO X 

De las informaciones para perpetua memo Ha. 

Art* IdOOlS. Los Jueces admitirán y harán que 
se practiquen las informaciones que anhe i^Uos se 
promovieren, con tal que no se refieran á berhna de 
que pueda resultar perjuicio á una persoiiu cíciT-ta y 
determinada. 

Art. Id003. No se admitirá ninguna informa- 
ción de esta clase sin oir previamente el Promotor 
fiscal. 

Art. IÍS004. Admitida la información ^ .serán 
examinados, con citación del Promotor üse¿d, los 
testigos que presentare la parte recurrente , al tenor 
de los hechos expresados en su solicitud. 

El actuario dará fe del conocimiento dr^ inj^ rpg* 
tigos. 

Si no los conociere, exigirá la presen taciu]i de dos 
testigos de conocimiento. 

Art. 1^005. Practicada la información, ¡^e pa- 
sará el expediente al Promotor fiscaL Si éste halla- 
re que se han cometido defectos, ó que los tentigon 
no reúnen las cualidades exigidas por la h\v, ^f que 
de sus declaraciones resulta que puede sei^niir^e 
perjuicio á persona cierta y determinada, pifj pon- 
drá lo que en cada uno de estos casos estime proce- 
dente. 

Art. 1^006. Si el Promotor fiscal solEcilíire la 
práctica de alguna diligencia y el Juez la encíin- 
trare procedente, dictará providencia inandando 
que se practique, y ejecutada que sea^ volverá á 
pasar los autos al Promotor. Si éste opinare que de 
la información podría seguirse perjuicio á iiarsnna 
cierta y determinada, y el Juez hallare fnndado el 
dictamen fiscal, dictará auto declarando in> haber 
lugar á su aprobación. 

Art. 8007. Pidiendo el Promotor fiscal qnp se 
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apruebe la información, y hallándolo procedente el 
Juez, dictará auto aprobándola cnanto ha lugar en 
derecho, y mandando, si se refiere á hechos de re- 
conocida importancia, que se protocolice en los re- 
gistros del actuario si éste fuere también Notario, 
y no siéndolo, en los de otro que resida en el pue- 
blo cabeza del partido, á elección de la parte inte- 
resada, habiendo más de uno. 

Si los hechos á que se haya referido la informa- 
ción no fueran de reconocida importancia, el Juez 
mandará que se archive en el oficio del actuario. 

Art. Iií008. También se mandará en el mismo 
auto que se dé testimonio de la información, si lo 
pidiere, al que la hubiere promovido y á cualquiera 
otro que lo solicite para impugnarla en el juicio co- 
rrespondiente, si pudiere causarle perjuicio. 

Art. )IS009. Si antes de aprobarse la informa- 
ción, se presentare alguno oponiéndose á ella por 
poder seguírsele perjuicio, el Juez dictará auto man- 
dando sobreseer en las actuaciones de jurisdicción 
voluntaria, con reserva á las partes de su derecho, 
para que lo ejerciten en el juicio que corresponda. 

Art. IISOIO. Las informaciones posesorias para 
inscribir algún derecho real sobre bienes inmuebles, 
se practicarán con sujeción á las reglas establecidas 
en la ley Hipotecaria, reglamento para su ejecu- 
ción y demás disposiciones vigentes. 



(4rtfi. del tOOt al tOiO.) Las informaciones para 
perpetua memoria tienen por objeto, hacer constar en lo 
sucesivo algún hecho por medio de declaraciones de testi- 
gos. La presencia judicial y la observancia de las pres- 
cripciones legales en estas declaraciones orales de los tes- 
tigos les dan autenticidad. 

Para que esta clase de informaciones pueda recibirse y 
aprobarse, es circunstancia indispensable (jue no se refie- 
ran á hechos de que pueda resultar perjuicio á persona 
cierta y determinada. En caso contrario no debe admitir- 
se, y si se admitió porque las preguntas estaban ajustadas 
á ley, pero de las manifestaciones de los testigos resulta- 
ron los hechos que podían perjudicar á tercero, el Juez 
denegará su aprobación. 
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El artículo 2007 dice, que se mandará protocolizar la in- 
formación si se refiere á hechos de reconocida importan- 
cia, pero como esta cualidad dependen de apreciación, y á 
quien interesa es al promovedor del expediente, creemos 
que debe accederse á lo que éste solicite. 



TÍTULO XI • 

De la enajenación de bienes de menores é in- 
capacitadosy y transacción acerca de sus de- 
rechos. 

Art. IISOll. Será necesaria lic«ncia judicial para 
enajenar ó gravar los bienes de menores ó incapa- 
citados que correspondan á las clases siguientes: 

1.^ Inmuebles. 

2.^ Efectos públicos, y valores de toda especie, 
sean al portador ó nominativos. 

3.® Derechos de todas clases. 

4.® Alhajas, muebles y objetos preciosos que 
puedan conservarse sin menoscabo. 

Art. ÍMI^. Para decretar la venta será nece- 
sario: 

1.® Que la pida el padre ó, en su caso, la madre, 
del hijo no emancipado. Si éste fuere mayor de 
doce y catorce años respectivamente, según su sexo, 
firmará también la petición. 

2.^ Que á falta de padre, lo pida el tutor del 
menor, el curador del incapacitado ó el menor asis- 
tido de su curador. 

3.^ Que se exprese el motivo de la enajenación 
y el objeto á que deba aplicarse la suma que se 
obteuga. 

4.® Que se justifique la necesidad ó utilidad de 
la enajenación. 

5.^ Que se oiga sobre ello al Promotor fiscal. 

Art. 1^013. Cuando la justificación,- á que se 
refiere el número 4.^ del artículo anterior, haya dé 
hacerse por medio de testigos, deberán ser tres, 
por lo menos, dando fe el actuario de conocerlos. 
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Si no los conociere, exigirá la presentación de dos 
testigos de conocimiento. 

Esta justificación se practicará con citación del 
Promotor fiscal. 

Ajrt. !M14. Hecha la justificación y evacuada 
la audiencia del Promotor fiscal, el Juez, sin más 
trámites, dictará auto otorgando ó negando la au- 
torización para la venta. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Ajrt. !M15. La autorización se concederá en 
todo caso bajo la condición de haberse de ejecutar 
la venta en pública subasta, y previo avalúo si se 
tratare de bienes comprendidos en alguno de los 
números 1.^, 3.^ ó 4.® del artículo 2011. 

Exceptúanse de esta regla las ventas hechas por 
el padre, ó por la madre, con patria potestad. Es- 
tos podrán realizarla sin otro reqjaisito qne el de 
haber obtenido previamente la autorización judi- 
cial, con audiencia del Promotor fiscal y de las 
personas designadas en el artículo 205 de la ley 
Hipotecaria. 

Art. 1^016. El Juez hará siempre el nombra- 
miento de peritos para el avalúo, los cuales no po- 
drán ser recusados. Tampoco podrá serlo el tercero 
si hubiere habido necesidad de nombrarlo por haber 
discordado los dos primeros. 

Art. 1^017. Hecho el avalúo, mandará el Juez 
que se anuncie la subasta por el término de treinta 
días, designando el día, hora y local en que haya 
de celebrarse, y que se fijen edictos en los sitios de 
costumbre, insertándolos además, si lo estima con- 
veniente, en algún periódico oficial. 

Art« 1^18. No podrá admitirse postura que 
no cubra el valor dado á los bienes. 

Art. IS019. No habiendo postura admisible, el 
tutor ó curador podrá hacer cualquiera de las pre- 
tensiones siguientes: 

1.^ Que se le tenga por apartado y se sobresea 
en el expediente. 

2.* Que se le autorice para la venta extra judi- 
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cial por el precio y las condiciones que sirvieron 
para la subasta. 

3.* Que se anuncie segunda subasta con la re- 
baja de un 20 por 100 en el precio. 

En el caso de que opte por la segunda pretensión, 
si dentro del año de verificada la primera subasta 
no pudiere realizar la venta extra judicial podrá pe- 
dir que se anuncie otra con la rebaja indicada. 

Art* 20^0. La segunda subasta se celebrará 
con las mismas solemnidades que la primera. 

Si tampoco hubiere postor, podrá el Juez autori- 
zar al tutor ó curador para la venta extrajudicial 
por el precio de dicha segunda subasta. 

Art. ISOUSl. Cuando la venta se solicite para el 
pago de deudas ú otra necesidad, podrá celebrarse, 
á petición del tutor ó curador, tercera subasta, con 
rebaja de otro 20 por 100 sobre el tipo señalado en 
la segunda. 

Si tampoco resultare postura admisible, podrá au- 
torizarse al representante del menor para realizar 
extra judicialmente la enajenación por el precio se- 
ñalado para la tercera subasta. 

Art. ^02ft. Los valores expresados en el nú- 
mero 2.^ del artículo 2011 se enajenarán siempre por 
medio de Agente ó Corredor dé Bolsa que nombre el 
Juez y al precio de la cotización oficial. 

Si no se cotizaren en Bolsa, se venderán con las 
formalidades establecidas en los artículos que pre- 
ceden para la venta de inmuebles. 

Art. HftOUSS. Hecha la venta, cuidará el Juez, 
bajo su responsabilidad, de que se dé al precio que 
se haya obtenido la aplicación indicada al solicitar 
la autorización. 

Art. ISO!^. El precio se entregará, mientras se 
da la aplicación correspondiente, al tutor ó curador 
si estuvieren relevados de fianza, ó si las que ten- 
gan prestadas son suficientes para responder de él. 

En otro caso, se depositarán en el establecimien- 
to público en que deban constituirse los depósitos 
judiciales. 
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Art« ítOm. La autorización para transigir so- 
bre los derechos de los menores ó incapacitados, 
se pedirá por las mismas personas qne la venta de 
bienes. 

En el escrito en que se pida, se expresará el mo- 
tivo y objeto de la transacción, las dadas y dificul- 
tades del negocio y las razones que la aconsejen 
como útil y conveniente; y se acompañará el docu- 
mento en que se hubieren formulado las bases de la 
transación. 

Se exhibirán también con el escrito los docximen- 
tos y antecedentes necesarios para poder formar 
juicio exacto sobre el negocio. 

Ajrt. íMft^m Si sobre el derecho transigible hu- 
biere pleito pendiente, el escrito se presentará en 
los mismos autos. 

Art« <iMlld7. Si para demostrar la necesidad de 
la transación fuera necesario ó conveniente la jus- 
tificación de algún hecho ó la práctica de alguna 
diligencia, las acordará el Juez, y se llevarán á efec- 
to con citación del Promotor fiscal. 

Art. <iMld8« Hecho lo prevenido en los artícu- 
los anteriores, pasarán las diligencias al Promotor 
fiscal para que expóngalo que tenga por conveniente. 

Art. ftOlé^. Devueltas por el Promotor fiscal, 
el Juez dictará auto concediendo ó negando la auto- 
rización para la transación, según lo estime conve- 
niente á los intereses del menor ó incapacitado. 

Si la concede, aprobará ó modificará las bases 
presentadas, mandando que se dé testimonio,, con 
los insertos necesarios, al tutor ó curador para el 
uso correspondiente. 

Estos autos serán apelables en ambos efectos. 

Art. !^30. Para hipotecar ó gravar bienes in- 
muebles, ó para la extinción de derechos reales que 
pertenezcan á menores ó incapacitados, se observa- 
rán las mismas formalidades establecidas para la 
venta, con exclusión de la subasta. 
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(Arts. del SOtl al t030.) El Código Civil ha hecho 
innecesaria la autorización judicial regulada en estos ar- 
tículos, respecto á las personas sujetas á tutela, pero la ha 
declarado aplicable á otros casos en que antes no estaba 
impuesta. 

De esta materia nos ocupamos con la extensión que me- 
rece en el tomo correspondiente de esta Biblioteca, bas- 
tando aquí indicar que se necesita la autorización judi- 
cial para enajenar los bienes expresados en el artículo 2011 
de los menores sujetos á la patria potestad, del marido 
ausente, del pródigo sujeto á la tutela de la mujer y los 
de la dote inestimada y parafernales de ésta, siendo me- 
nor de edad. 



TITULO XII 

De la administración de bienes de ausentes 
en ignorado paradero. 

Art. <8031. Cuando por más de dos años se ig- 
nore el paradero de una persona que se hubiere au- 
sentado de su domicilio dejando abandonados sus 
bienes, y no pueda justificarse su defunción, cual- 
quiera de los parientes más próximos que hubieran 
de ser sus herederos abintestato podrá pedir que se 
le entregue bajo fianza la administración de dichos 
bienes. 

Art. S032. El que deduzca la pretensión ex- 
presada en el artículo anterior, deberá presentar 
los documentos que justifiquen su parentesco con el 
ausente, y una relación de los bienes cuya adminis- 
tración solicite, con expresión de la renta que pro- 
duzcan ó puedan producir. 

Ofrecerá además información sobre los extremos 
siguientes: 

1.^ Sobre la ausencia é ignorado paradero de la 
persona de que se trate; fecha ó época en que se hu- 
biere ausentado, y desde cuándo no se tiene noticia 
de su existencia. 

2.** Que no existe persona autorizada por el au- 
sente para el cuidado y administración de sus bie- 
nes. 
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3.^ Que el demandante es el pariente más pró- 
ximo del mismo, con expresión en su caso de los 
que se hallen en igual grado. 

Art* líM>33. El Juez recibirá la información 
con citación del Promotor fiscal. 

Esta información deberá ser de tres testigos por 
lo menos, que hubieren sido amigos, ó tenido rela- 
ciones con el ausente. El actuario dará fe de cono- 
cerlos, y si no los conociere se presentarán dos tes- 
tigos de conocimiento. 

Art* 18034. Si de la información resultaren 
justificados los extremos expresados en el artícu- 
lo 2032, el Juez mandará publicar dos edictos, con 
el intervalo y término de dos meses cada uno, lla- 
mando al ausente, y á los que se crean con derecho 
á la administración de sus bienes, si aquél no se 
presentare. 

Se publicarán estos edictos, en el lugar del últi- 
mo domicilio del ausente, y en el de los bienes, y se 
insertarán en la Gaceta de Madrid y en el Boletín 
Oficial de la provincia. 

Se expresarán además en ellos los nombres de los 
que hubieren solicitado la administración de los 
bienes, y su grado de parentesco con el ausente, 
previniendo á los que se crean con mejor derecho 
que deberán justificarlo, con los correspondientes 
documentos, al comparecer en el Juzgado. 

Art* ^035. Transcurrido el término de los se- 
gundos edictos, y unidas á los autos las solicitudes 
de los que se hubieren presentado, se pasará el ex- 
pediente al Promotor fiscal por seis días, para que 
emita dictamen sobre si estima procedente entregar 
á los parientes la administración de los bienes del 
ausente, y sobre el derecho de los reclamantes. 

También podrá proponer el Promotor la subsana- 
ción de cualquiera falca que se hubiere cometido en 
la instrucción del expediente, en cuyo caso se pro- 
veerá previamente sobre este particular. 

Art. 28036. Cuando sea uno solo el pariente que 
haya reclamado la administración, y no se hubiere 
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opuesto pl Promotor fiscal, el Juez se la otorgará 
sin más trámites si lo estima procedente. 

Lo mismo se practicará cuando, siendo dos o mda 
los pretendientes, hubieren maniíPestado su confoi*- 
midad sobre cuál ó cuáles de ellos hayan de rucíif- 
garse de la administración. 

Art. 1^037. Fuera de los casos expresados en 
el artículo anterior, el Juez convocará á junta ^ den- 
tro de ocho días, á los pretendientes, para que se 
pongan de acuerdo sobre su mejor derecho, y cuál 
de ellos haya de encargarse de la administraeióii. 

Del resultado de la junta se extenderá la opi:>r' 
tuna acta, que firmarán los concurrentes vxm el 
Juez y el actuario. 

Art. 1^038. Si resultare acuerdo en la junta, 
el Juez mandará que se lleve á efecto lo convenido, 
en el caso de haberse justificado que no se tiene 
noticia de la existencia y paradero del aufieüte, el 
abandono de los bienes, y el parentesco de loa (¿ue 
hayan de encargarse de la administración. 

Art. 1^.039. No mediando conformidad en la 
junta, dentro de los tres días siguientes dictará, 
auto el Juez, resolviendo lo que estime procedentej 
y mandando en su caso que se entregue desde luego 
la administración al pariente ó parientes nombra- 
dos por él mismo, sin perjuicio del derecho de los 
demás interesados, del que podrán hacer uso eii el 
juicio que corresponda á la cuantía de los bienes. 

Este auto será apelable en un solo efecto. 

Art. 1^040. El administrador nombrado debe- 
rá prestar fianza, á satisfacción del Juez, en can- 
tidad suficiente á responder de lo que produzcan 
los bienes, en cinco años por lo menos. 

Esta fianza podrá ser de cualquiera de las clases 
que reconoce el derecho, menos la personal. 

Para fijar su cuantía podrá el Juez, dispoiif^r, si 
lo cree necesario, que se tase el valor en renta de 
los bienes por un perito de su elección. 

Art. 2^041. Prestada la fianza por el adminis- 
trador, acordará el Juez s€ le dé el correspondiente 
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titulo ó testimonio de su nombramiento, y que se le 
entreguen los bienes bajo inventario, que formará 
el actuario con citación del Promotor fiscal y de los 
demás parientes que se hallen en el mismo grado de 
parentesco, y no sean administradores. 

Al mismo tiempo, acordará que se tome anotación 
en el Registro de la propiedad de la ausencia ó ig- 
norado paradero del dueño de los inmuebles, y del 
nombramiento de administrador, expidiéndose para 
ello los mandamientos oportunos. 

Art. Ít0^2. El administrador tendrá derecho 
á la retribución que el Juez le señale, la que no po- 
drá exceder del 10 por 100 de las rentas de los bie- 
nes, y estará obligado á llevar cuenta justificada de 
los productos y gastos, para rendirla al dueño de 
ellos, cuando se presente, ó á sus herederos ó cau- 
sahabientes. 

Art* líM>43. Se sobreseerá en estos procedi- 
mientos, cualquiera que sea el estado en que se 
hallen: 

1.** Cuando comparezca el ausente por sí ó por 
medio del apoderado. 

2.^ Cuando se adquiera noticia cierta de su 
existencia y paradero. 

3.** Cuando se acredite la defunción del ausente 
y comparezcan sus herederos testamentarios ó ab- 
intestato, 

4.** Cuando se presentare un tercero, acreditan- 
do con el correspondiente documento haber adqui- 
rido por compra ú otro título los bienes del ausente. 

En estos casos, si estuviere nombrado el admi- 
nistrador, cesará en su cargo, poniendo los bienes 
á disposición de los que á ellos tengan derecho. 

Art* $M44* Si el ausente hubiere otorgado 
testamento, y los herederos en él instituidos presen- 
taren copia fehaciente del mismo, podrán solicitar 
la administración de los bienes, conforme á lo pre- 
venido en los artículos que preceden. 

Art. <8045. Cuando por más de dos años se 
hallen abandonados los bienes de un ausente, cuyo , 
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paradero se ignore, á instancia, del Promotor fiscal 
ó de cualquier persona, aunque no sea [ni ríen te, po- 
drá el Juez acordar las medidas que estime necesa- 
rias pa;ra la seguridad y administración ítj terina de 
los bienes, previa información sobre los extremos 
señalados en los números 1.^ y 2.** del articulo 2032, 
y sin perjuicio de los, procedimientos ew^tablecidos 
en este título, para llamar á los parientes y pro- 
veer en ellos la administración. 

Art* S046. Si por parte legítima se hiciere 
oposición á los procedimielitos establecidos en este 
título, fundada en no haber lugar á ellos, se sus- 
tanciará por los trámites que para los inciidentea se 
determinan en el título III del libro 2," 

Mientras se sustancia la oposición, podrá el Juez 
adoptar las medidas que estime necesarias para la 
seguridad y administración de los bienea, si estu- 
viesen abandonados. 

Art* 1^047. Cuandopor la presunción de muer- 
te de un ausente pueda abrirse su sucesión testada 
ó intestada, hecha la declaración sobre aquel ex- 
tremo en el juicio correspondiente, se procederá por 
los trámites de los juicios de testamentaría ó de 
ábinteatato, según los casos. 

(Arts. del XOSt al XO^V.) Cinco capítulos, que Jiou 
los del título 8 del libro- 1.° dedica el Codito civil íl 1ei au- 
sencia, su declaración j efectos y medidriH que deben 
adoptarse. Sus disposiciones moaiflcan eaencialmente 
muchos de los preceptos de los presentes artículoa por 1ü 
que han de tenerse en cuenta para su preferente api i Cüción, 

TÍTULO XIII 
De las subastas voluntarias judiciales, 

Art* :^048. El que solicite la celebración de 
alguna subasta judicial, deberá acreditar, exhibien- 
do los documentos adecuados al efecto; 

1.^ Que tiene capacidad legal para el contrato 
que se propone celebrar. 
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1 

2.*^ Que puede disponer de la cosa ú objeto en la ' 
forma que intenta por medio de la subasta. 

Art* <8049. Con el escrito en que se pida la cele- 
bración déla subasta, se presentará el pliego de condi- 
ciones, con arreglo á las cuales haya de celebrarse. < 

Art* <8050. Acreditados los extremos indica- I 
dos en el artículo 2048, el Juez accederá al anuncio \ 
de la subasta en la forma y bajo las condiciones 
que propusiere el que la haya solicitado; señalará 
día y hora para su celebraciónj mandará que 3e fijen 
edictos en los sitios de costumbre y en el pueblo en 
que radiquen las fincas ó haya de ejecutarse el con- 
trato, y que se publique en los periódicos que hubie- 
se designado el peticionario. 

En los edictos se expresará que el pliego de con- 
diciones y los títulos de propiedad quedan de mani- 
fiesto en la Escribanía para instrucción de los que 
quieran interesarse en la subasta. 

Art. 18051. Si se presentare alguna proposición 
admisible por ser conforme á las condiciones fijadas 
en el pliego, la admitirá el Juez, como también las 
que después se hicieren mejorando la postura. Ter- 
minado el acto, adjudicará el remate al único ó me- 
jor postor, á no ser que el que solicite la subasta se 
hubiere reservado expresamente el derecho de apro- 
barla, en cuyo caso se le dará vista del expediente 
para que en el término de tercero día pida lo que le 
interese. 

Igual comunicación se le dará, en el caso de que 
por algún licitador se hiciere la oferta de aceptar el 
remate, modificando algunas de las condiciones. 

Art* ^05^. Aceptando el que promovió el ex- 
pediente la proposición á que se refiere el segundo 
párrafo del artículo anterior, se dictará auto, te- 
niendo por celebrado el remate á favor del autor de 
la proposición, y se mandará llevarla á efecto. 

En el caso de no admitirla, manifestará si aprue- 
ba el remate ó quiere que se celebre nueva subasta 
bajo las mismas condiciones ó las que tenga por 
conveniente fijar, ó sj desiste de su propósito. 
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Art. ^^53. Cuando haya de celebrarse nueva 
subasta, se prevendrá en los anuncios que son for- 
zosamente admisibles las posturas que sa hagan, 
siempre que cubran el tipo mínimo que hubiere fija- 
do el que la haya promovido. 

Art. 2^054. Si en este segundo remate no hu- 
biere postor, el interesado quedará en libertad para 
hacer lo que crea más conveniente, sin que pueda 
accederse á tercera subasta hasta que transcurra un 
año, después del cual podrá pedir que se Instruya 
nuevo expediente con el mismo objeto. 

Art. 1^055. Las cuestiones que se suscitaren 
con ocasión de la subasta, se sustanciarán jior los 
trámites establecidos para los incidentes. 



(Arts. del X048 al X055.) £1 presente título e^tñ de- 
dicado á las subastas voluntarias, las cuales puedeii tener 
lugar, no sólo para realizar una venta, sino tarnhien para 
cualquier otro contrato. La tramitación es sencilln, y en 
cuanto á plazos y condiciones ha de sujetarse á lo qufi'pro- 
ponga el interesado. Creemos de iguales resulta > i 08 y más 
económicas las subastas ante Notario. 



TÍTULO XIV 

De la posesión Judicial en los casos en que no 
proceda el interdicto de adquirir. 

Art. 1^056. Para que pueda decretarse la pose- 
sión judicial de una finca ó fincas que no ne hayan 
adquirido por título hereditario, el que pretenda ob- 
tenerla la solicitará del Juez, acompañando r 

1.** El título en que funde su pretensión, inscrito 
en el Registro de la propiedad. 

2.** Una certificación expedida por el encnrgado 
de dicha dependencia, de la cual resulte que en 
aquella fecha el solicitante tiene, respecto á la finca 
ó fincas comprendidas en el título que pret^erite y 
cuya posesión pida, el carácter con que k ¡í^oluñía. 

Art. ^057. El Juez examinará el título pre- 
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sentado, y si lo encontrare suficiente, dictará auto 
mandando dar la posesión, sin perjuicio de tercero 
de mejor derecho. 

Art* IÍ058. La posesión se dará por medio de 
un alguacil del Juzgado, asistido del actuario, en 
cualquiera de los bienes de que se trate, eñ voz y 
nombre de los demás. 

Art. IÍ059. El que obtenga la posesión podrá 
designar los inquilinos, colonos ó administradores á 
quienes el actuario haya de requerir para que le re< 
conozcan como poseedor. 

Dicho funcionario extenderá diligencia del acto 
de la posesión y de los requerimientos que hubiere 
verificado. 

Art. JS060. Si el que hubiere obtenido la pose- 
sión lo pidiere, se le dará testimonio del auto en 
que se le haya mandado dar, y de las diligencias 
practicadas para su cumplimiento. 

En todo caso se le devolverá el título que hubiere 
presentado, quedando nota y recibo en los autos. 

(Arta, del tOSII al t060.) Breves y sencillos son los 
trámites que estos artículos establecen para dar posesión 
judicialmente al que la solicite con justo título que no 
sea el de herencia. Presentado el título inscrito y la cer- 
tificación del Registro de la propiedad c^ue lo corrobora, 
se dicta el auto y se da la posesión al solicitante. 



TÍTULO XV 
Del deslinde y amojonamiento. 

Art* I^OOl. Puede pedir el deslinde y amojo- 
namiento de un terreno, no sólo el dueño del mis- 
mo, sino el que tuviere constituido sobre él algún 
derecho real para su uso y disfrute. 

En la demanda expresará si el deslinde ha de 
practicarse en toda la extensión del perímetro del 
terreno, ó solamente en una parte que confine con 
heredad determinada; y manifestará los nombres y 
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residencia de las personas qae deban ser citadas al 
acto, ó que ignora estas circunstancias. 

Art. ^06<8. El Juez señalará día y hora en 
que haya de principiar el acto, haciéndolo con la 
anticipación necesaria para que puedan concurrir 
tados los interesados, á quienes se citará previa- 
mente en forma legal. 

Los desconocidos y de ignorada residencia serán 
citados por medio de edictos, que se fijarán en los 
sitios de costumbre de la cabeza del partido, del 
pueblo en que radique la finca, y de aquél en que el 
citado hubiere residido últimamente. 

Art* :^063* Si el Juez no pudiere concurrir á 
la práctica del deslinde, dará comisión al Juez mu- 
nicipal del término en que radique la finca. 

Art* <8064. No se suspenderá la práctica del 
deslinde, ni del amojonamiento si también se hu- 
biere pedido, por la falta de asistencia de alguno 
de los dueños colindantes, al cual quedará á salvo 
su derecho para demandar, en el juicio declarativo 
que corresponda, la posesión ó propiedad de que se 
creyese despojado en virtud del deslinde. 

Art. 18065 • Tanto el que hubiere solicitado el 
deslinde, como los demás concurrentes á la diligen- 
cia, podrán presentar en ella los títulos de sus fin- 
cas y hacer las reclamaciones que estimen proce- 
dentes, por sí ó por medio de apoderado que nom- 
bren al efecto. 

También podrán concurrir á la diligencia, si uno 
ó más de los interesados lo solicitare, peritos de su 
nombramiento ó elegidos por el Juez, que conozcan 
el terreno y puedan dar las noticias necesarias para 
el deslinde. 

Art* ^066. Realizado sin oposición el deslin- 
de, y el amojonamiento en su caso,- se extenderá, 
con separación del expediente, un acta expresiva 
de todas las circunstancias que den á conocer la lí- 
nea divisoria de las fincas, los mojones colocados ó 
mandados colocar, su dirección y distancia de uno 
á otro, como también las cuestiones importantes 
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que se hayan suscitado, y su resolución. Firmarán 
el acta los concurrentes. 

Art. JÍ067* Si no pudiera terminarse la dili- 
gencia en un día, se suspenderá para continuarla 
en el más próximo posible, lo cual se hará constar 
en el acta. 

Art. IÍ068. Del acta se darán á los interesados 
las copias que pidieren, y se protocolizará en la 
Notaría del actuario que la autorizó, si fuere Nota- 
rio; no siéndolo, en la del pueblo ó distrito notarial 
en que radique la finca deslindada; y siendo varias 
en la que el Juez elija. 

Art. 1^069. El actuario extenderá en el expe- 
diente diligencia de haber tenido efecto el deslinde 
y amojonamiento, expresando la Notaría en que se 
hubiere protocolizado el acta, cuyo recibo firmará 
en la misma diligencia el Notario. 

Art. 1^070. Si antes de principiarse la opera- 
ción de deslinde, se hiciere oposición por el dueño 
de algún terreno colindante, se sobreseerá desde 
luego en cuanto al deslinde de la parte de la finca 
confinante con la del opositor, reservando á las par- 
tes su derecho para que lo ejerciten en el juicio de- 
clarativo que corresponda. 

Lo mismo se practicará en el caso de hacerse la 
oposición en el acto de la diligencia, si sobre el 
punto en que consista no pudiere conseguirse en el 
mismo acto Ja avenencia de los interesados. 

En ambos casos podrá continuarse el deslinde del 
resto de la finca, si lo pidiere el que haya promovi- 
do el expediente, y no se opusieren los otros colin- 
dantes. 



(Arts. del S061 al «090.) El acto de jupisdicción 
voluntaria á que se refieren estos artículos tiene por ob- 
jeto practicar solemnemente el deslinde y aüiojonamiento 
de los predios rústicos cuando no hay cuestión ú oposi- 
ción entre los interesados. Se reclama la intervención de 
la autoridad judicial, como se podría pedir la de un No- 
tario para dar fijeza y autencidad al resultado de la ope- 
ración, pero no para que se resuelvan cuestiones, las 
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cuales han de quedar reservadas para el juicio corres- 
pondiente. 

La jurisdicción ordinaria es competente para conocer 
de los deslindes cuando se trata de bienes del dominio 
privado, pues si se refiere á los del dominio público ó á 
minas sólo puede efectuarlo la Administración. En estos 
casos pertenecen también á la jurisdicción ordinaria las 
cuestiones que se susciten acerca de la propiedad de las 
lincas que hayan sido objeto del deslinde administrativo. 

Es Juez competente el del lug^r en íjue estén sitas las 
ftncas que se hayan de deslindar, y si por su extensión 
están en varios partidos, cada Juez intervendrá en el se- 
ñalamiento de los linderos del terreno que esté en el 
termino de su jurisdicción. 

En cuanto á la manera de practicar las diligencias con- 
sideramos suficientemente expresivos los preceptos le- 
g-ales. 

TÍTULO XVI 
De los apeos y prorrateos de foros. 

SECCIÓN PRIMKRA 

» De los apeos, 

Art. <8071. Tanto el dueño del dominio direc- 
to, como cualquiera de los del útil, podrán pedir el 
apeo de las fincas que se hallen, afectas al pago de 
una pensión foral. 

Art. fí07tt. A la solicitud en que se pida el 
apeo se acompañarán: 

1.** Cuantos documentos públicos ó privados 
conduzcan á designar las fincas que constituyan el 
foro. 

2.^ Una relación de las fincas, en la que se con- 
signará su situación, cabida aproximada, sus lin- 
des, nombre especial con que se las conozca en la 
comarca, si lo tuvieren, y el de los dueños, así del 
dominio directo como del útil. Además se expresará 
lo que se pague por todas en concepto de renta ó 
pensión, consignando si ésta es en dinero, en fru- 
tos, en otras especies ó en servicios. 

Por medio de otrosí, se hará el nombramiento del 
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perito que por parte del que lo presente haya de 
verificar la operación, y se acompañarán tantas co- 
pias del escrito en papel común, como personas ha- 
yan de ser citadas. 

Art* <8073. Presentada la solicitud, el Juez 
mauíbrá cit-^.r en la forma ordinaria á todos los in- 
teresados, cou entrega de las copias mencionadas 
en el artículo anterior, para que dentro del término 
de veinte días, ú otro mayor, si las distancias, el 
número de fincas, ó el de los dueños del dominio útil 
lo hiciere necesario, comparezcan en el día y hora 
señalados á exponer si están ó no conformes con que 
se verifique el apeo, apercibidos de que se les ten- 
drá por conformes si no comparecieren por sí ó por 
medio de apoderado. 

Entre la última citación y la celebración de la 
comparecencia, deberán mediar, por lo menos, seis 
días. 

Art* 15Í074. Cuando sea desconocido alguno de 
los interesados, ó se ignore su domicilio, se publi- 
cará un edicto en el Boletín Oficial de la provincia, 
que se fijará además en el sitio ó sitios de* costum- 
bre, llamándole para que comparezca dentro del 
doble término señalado para los presentes. 

Ai't. I¡$075. Si los presentes ó ausentes no com- 
pareéieren dentro del término señalado, continuará 
sustanciándose el expediente sin que se les haga 
segunda citación. 

Art. I¡$076. Llegado el día de la comparecen- 
cia, si alguno de los citados expusiere que no está 
conforme con que se verifique el apeo, el Juez le re- 
querirá para que manifieste con claridad y preci- 
sión los motivos de su disentimiento, bajo apercibi- 
miento de tenerlo por conforme en otro caso. Tam- 
bién requerirá á los que manifiesten su asentimiento, 
para que digan si están conformes con el perito 
nombrado por el que pidió el apeo, ó nombren otro 
por su parte. 

Unos y otros podrán presentar los documentos que 
prean conducentes para resolver con mejor acierto 
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las pretensiones que respectivamente deduzcan. 

Art. Jí5077. Cuando los que se hayan opuesto 
á que se verifique el apeo fundaren su oposición en 
no íeconocer en el perceptor de la renta el carácter 
de dueño del dominio directo, ó en las fincas que 
posean la condición foral, se practicará lo preveni- 
do en el artículo 2080. 

Cuando funden la oposicijón en no estar compren- 
didas todas las fincas ferales en la relación mencio- 
nada en el número 2.^ del artículo 2072, el Juez les 
requerirá para que designen las demás que deban 
ser comprendidas en el apeo, expresando el nombre 
de sus poseedores; y al que haya promovido el ex- 
pediente, para que manifieste si amplía su preten- 
sión á las fincas designadas nuevamente. 

Art* 1^078. En el caso de que todos los inte- 
resados convinieren en nombrar un solo perito, aun- 
que sea distinto del designado por el que promovió 
el expediente, el Juez lo habrá por nombrado. 

Si los citados para la práctica del apeo fueren los 
dueños del dominio útil, y no se pusieren de acuer- 
do acerca de la designación del perito, se tendrá 
por nombrado el que elija la mayoría, y en caso de 
empate, el que decida la suerte. 

Ai*t- ^079. En el día siguiente al de la com- 
parecencia, el Juez dictará auto declarando confor- 
mes con la práctica del apeo á los que así lo hayan 
manifestado, á los que no hubieren dado explicacio- 
nes claras y precisas respecto á su disentimiento, y 
á los que no hubieren comparecido. Mandará ade- 
más que el perito, ó peritos nombrados, procedan á 
la operación del apeo. 

Art. S080. En cuanto á los que se hubieren 
opuesto por cualquiera de las causas expresadas en 
el párrafo 1.^ del artículo 2077, el Juez, en el mis- 
mo auto, dará por terminado el expediente respecto 
á ellos, reservando su derecho tanto al dueño del 
dominio directo, como á los del útil, que hayan pres- 
tado su conformidad, para que lo deduzcan en el 
juicio correspondiente, según su cuantía. 
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Respecto á los comprendidos en el párrafo 2.^ del 
mismo artículo, si el que pidió el apeo lo hubiere 
ampliado á las fincas designadas por los opositores, 
el Juez acordará la celebración de nueva compare- 
cencia entre éstos y los poseedores de aquéllas. Si 
no lo hubiere ampliado, dará por terminado el ex- 
pediente en cuanto á dichos opositores, y reservará 
á todos los interesados su derecho para que lo ejer- 
citen en el juicio declarativo que corresponda. 

Art* JÍS081. El auto á que se refieren los dos 
artículos anteriores será apelable en un solo efecto. 

Art. /90i8<d. La citación para la segunda com- 
parecencia, y la celebración de la misma, se sujeta- 
rán á las reglas establecidas para la primera. 

Los concurrentes que no hayan nombrado perito, 
podrán conformarse con el designado por los demás, 
ó nombrar otro por su parte. 

Art. I^083* Practicado que sea por los peritos 
el apeo de las fincas, lo presentarán extendido y fir- 
mado en papel común. El Juez mandará unirlo al 
expediente, y poner éste de manifiesto en la Escri- 
banía por el término que estime necesario, atendido 
el número de fincas y el de poseedores, sin que baje 
de quince días, ni exceda de treinta, y sin exigir 
derechos. 

Art. <8084. Cuando hayan sido nombrados dos 
peritos y no estuvieren conformes, el Juez sorteará 
un tercero para que dirima la discordia. 

El sorteo del tercer perito se hará teniendo pre- 
sente lo dispuesto en el artículo 616. 

Art. 18085. Dentro del término fijado en el ar- 
ticulo 2083, los que no estuvieren conformes con el 
apeo practicado por los peritos, podrán comparecer 
ante el Juez y exponer las razones en que funden 
su disentimiento, extendiéndose la correspondiente 
acta. 

Art. ^086. Pasado el término por el que se 
haya puesto de manifiesto el expediente, si ninguno 
de los interesados hubiere hecho la manifestación á 
que se refiere el artículo precedente, el Juez dictará 
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auto aprobando el apeo y declarando que el foral de 
que se trate, lo constituyen las fincas designadas. 
Si en virtud de lo dispuesto en el artículo 2080 se 
hubiere dado por terminado el expediente respecto 
á algunos de los que no estuvieren conformes con el 
apeo, el Juez hará, dicha declaración sin perjuicio 
del resultado de los juicios que puedan promoverse 
con motivo de aquellas impugnaciones. 

Art. ^087. Cuando alguno de los interesados 
haya hecho uso del derecho que le concede el ar- 
tículo 2085, si su oposición se fundare en que el pe- 
rito ó peritos hubieren incluido en el foral una finca 
no comprendida en la relación acompañada á la so- 
licitud en que se pidió eLapeo, ó en la adición hecha 
á consecuencia del caso previsto en el párrafo se- 
gundo del artículo 2077, el Juez examinará los an- 
tecedentes, y dentro de tercero día dictará también ' 
el auto de aprobación; pero si aquel hecho hubiere 
resultado cierto, segregará del foral la finca ó fincas 
que hayan dado lugar á la reclamación, con reserva 
de su derecho á quien corresponda, para que lo ejer- 
cite en el juicio que proceda, según la cuantía. 

Art. <8088* Si la oposición versare sobre ha- 
berse comprendido en el foral más extensión de una 
finca de la que corresponda, por formar la afecta al 
foro parte integrante de otra de mayor cabida per- 
teneciente á un mismo poseedor, ó se fundare en 
cualquier otro motivo justo, el Juez convocará á 
comparecencia á los interesados y á los peritos; pro- 
curará esclarecer en ella los hechos, admitiendo al 
efecto los justificantes que se aduzcan y fueren per- 
tinentes, y en el caso de que no pudiere avenir á los 
interesados, al dictar el auto aprobando el apeo, re- 
solverá respecto á aquella reclamación lo que con- 
sidere justo, con imposición á quien proceda, de las 
costas originadas por la comparecencia. 

Los que, citados en forma, no hayan asistido á la 
comparecencia por sí ó por medio de apoderado, no 
podrán apelar del auto que el Juez dicte en virtud 
de lo dispuesto en el párrafo anterior. 
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Art^ )S089. El anto aprobando el apeo será 
apelable en ambos efectos, con la limitación esta- 
blecida en el artículo precedente. 

Art. )S090. Del auto de aprobación del apeo, 
luego que sea firme, se dará testimonio al que haya 
promovido el expediente, y siempre al dueño del do- 
minio directo. 

Este testimonio comprenderá las fincas que cons- 
tituyan el foral, y los nombres del dueño del do- 
minio directo, y los del útil que las posean. 

Cualquiera otro de los interesados podrá pedirlo 
á su costa. 

Art. I$091. Si los que promovieren el apeo fue- 
ren los dueños del dominio útil, y el del directo ma- 
nifestare en la comparecencia á que se refiere el 
artículo 2076, que no está conforme con que se ve- 
rifique, el Juez dará por terminado el expediente, 
reservando á aquéllos su derecho para que lo ejerci- 
ten en el juicio que corresponda según la cuantía. 

Igual resolución adoptará el Juez cuando el apeo 
fuere solicitado por el dueño del dominio directo, si 
los del útil no prestaren su consentimiento. 



SECCIÓN SEGUNDA. 
De los prorrateos, 

Art. ftO^éd. Cuando se solicitare únicamente 
el prorrateo de una pensión foral entre las diversas 
fincas que constituyan el foro, se observarán las dis- 
posiciones contenidas en los artículos 2071, 2072, 
2073,2074,2075, 2076,2077, 2078, 2079,2080, 1081, 
2082 y 2084 respecto á los expedientes de apeo, pero 
teniendo en cuenta que los documentos que se pre- 
senten, si los hubiere, han de referirse á la pensión 
que se pague por el foral. 

Si con anterioridad se hubiere practicado apeo de 
las fincas, también se presentará original, ó por lo 
menos un testimonio del auto de aprobación, que 
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comprenda los extremos enumerados en el artícu- 
lo 2090. 

Art* l$093« También será aplicable á esta cla- 
se de expedientes lo dispuesto en el artículo 2083; 
pero con la modificación de que la operación que de- 
berán practicar los peritos, será la de la tasación de 
las fincas que constituyan el foro, y el consiguiente 
prorrateo entre las mismas de la pensión que por él 
se pague. 

Art. S094. Presentada que -sea por los peritos 
la operación del prorrateo en la forma prevenida en 
el artículo 2083, dentro del término prescrito en el 
mismo, los que se crean agraviados, ya por la tasa- 
ción, ya por el prorrateo de la pensión, podrán com- 
parecer ante el Juez para los efectos determinados 
en el artículo 2085. 

Art. 19095 • Transcurrido dicho término sin 
haberse hecho oposición, el Juez dictará auto apro- 
bando el prorrateo, y nombrando cabezalero al que 
resulte contribuir con mayor parte de la penaión. Si 
dos ó más la pagaren igual, decidirá la suerte. 

Exceptúanse los casos siguientes: 

1.^ Cuando todos los dueños del dominio útil es- 
tuvieren conformes en nombrar cabezalero á cual- 
quiera de ellos, si éste aceptare, y no se opusiere el 
dueño del directo. 

2.^ Cuando por cláusula expresa de la escritura 
foral procediere hacer el nombramiento en otra for- 
ma, en cuyo caso se estará á lo que en la misma es- 
critura se determine. 

Art. I^96« En el caso de que se hubiere for- 
mulado la oposición á que se refiere el artículo 2094, 
el Juez convocará á comparecencia á todos los inte- 
resados y á los peritos, en la que oirá á unos y 
otros, y admitirá los justificantes pertinentes que 
se aduzcan, extendiéndose de todo la coiTespondi en- 
te acta. 

Art. ISOO'y. Dentro de los tres días siguientes 
al de la comparecencia, el Juez dictará auto, en el 
que acordará si hálugaróno-á estimar los agravios, 
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mandando rectificar la operación en el primer caso, 
con expresión de los términos en que haya de ha- 
cerse, y aprobando el prorrateo en el segundo, ha- 
ciendo'además el nombramiento del cabezalero en 
la forma determinada en el artículo 2095. 

A los que no concurran á la comparecencia se les 
tendrá por conformes, y no se les admitirá recurso 
alguno contra lo acordado. 

Art. S098. Si se declara no haber lugar á la 
rectificacióa*del prorrateo, se impondrán las costas 
al qtie con su reclamación infundada haya provoca- 
do la compi|¡recencia. Si se estimare la rectificación, 
podrán iipponerse al perito ó peritos que hubieren 
dado lugar á ella. 

Art« JM99. El auto aprobando el prorra.teo 
será apelable en los términos establecidos en el ar- 
tículo 2089 para el apeo. 

Art. ^lOO. Cuando se haya pedido á la vez el 
apeo y el prorrateo, el Juez, al aprobar el apeo, 
mandará que el mismo perito ó peritos que lo hu- 
bieren practicado, procedan á la operación del pro- 
rrateo, acomodándose después la sustanciación del 
expediente á los trámites establecidos en los artícu- 
los 2094 y siguientes. 

Art. ¿101. Del auto de aprobación del prorra- 
teo se dará testimonio al dueño del dominio directo 
y al cabezalero. 

Este testimonio comprenderá las fincas que cons- 
tituyan el foral, la pensión que por ellas se pague, 
porción asignada á cada una, y los nombres de los 
dueños del dominio útil que las deban satisfacer. 

Si algún otro interesado lo pidiere, se le dará á 
su costa. 

SECCIÓN TERCERA 
Disposiciones comunes ¿ las dos secciones anteriores, 

Art. fttOfi. La primera notificación en los ex- 
pedientes de apeo y prorrateo se practicará perso- 
nalmente ó por medio de cédula, en la forma preve- 
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nida en los artículos 262 y siguientes de esta ley. 
Para oir las posteriores, podrán los interesados de- 
signar apud acta otra persona, con tal que tenga 
su domicilio en la cabeza del partido. 

Art. ^103. Toda apelación que se interponga 
en esta clase de expedientes, fuera de los casos ex- 
presamente designados en este título, se admitirá 
en un solo efecto, y se sustanciará por los trámites 
establecidos para las de los incidentes. 

Lo mismo se sustanciarán las que se interpcmgan 
con arreglo á lo dispuesto en los artículos 2081, 
2089 y 2099. 

Art. ^104. Cuando el dominio directo de una 
finca estuviere dividido entre dos ó más perso- 
nas, corresponderá á todas y á cada una de ellas el 
ejercicio de los derechos á que se refiere el presen- 
te título. 

Art. 19105. Para los efectos de las disposicio- 
nes contenidas en este título, se entenderá que es 
dueño del dominio útil el poseedor de la finca afec- 
ta al foro, mientras no conste debidamente que otro 
tiene aquel carácter. 

Art. JS106. Tanto el dueño del dominio direc- 
to, como los del útil, podrán ejercitar el derecho 
que tienen para pedir el apeo y prorrateo de un fe- 
ral, siempre que desde el últimp que se hubiere 
practiqado hayan transcurrido más de diez años. 

También podrán unos y otros solicitar el apeo y 
prorrateo, aunque no hubiere transcurrido dicho 
plazo. En este caso las costas ocasionadas serán de 
cuenta de quien los promoviere, á excepción de las 
que se originen en las rectificaciones que haya ne- 
cesidad de practicar, á consecuencia de los fallos 
que recaigan declarando. f oral una finca por resul- 
tado de las reservas á que hace relación el artícu- 
lo 2087, en cuyos casos se estará á lo que en cada 
tmo se determine. 

Art. 19107. Fuera de los casos previstos en el 
artículo anterior, y de aquellos en que por haberse 
interpuesto apelación, proceda imponer las costas 



y Google 



346 LIBRO III — TÍTULO XVI 

(le la segunda instancia á quien corresponda según 
derecho, las originadas en los expedientes de apeo 
y prorrateo serán satisfechas por los dueños del do- 
minio útil, en proporción de la parte que paguen de 
la pensión foral. 

Exceptúanse las costas á que se refieren los ar- 
tículos 2C)88 y 2098, que serán exclusivamente de 
cuenta de aquél á quien hayan sido impuestas. 

Art. I$108. Todos los que intervengan en es- 
tos expedientes, y tengan señalados sus derechos 
por arancel, los cobrarán íntegros, siempre que el 
valor del capital de la pensión foral exceda de 1.000 
pesetas; la mitad, si pasare de 2B0 y no llegare á 
1.000, y la cuarta parte si no excediere de 250. 



(Ar(s. del t09i al tt09.) El presente título de la 
ley sólo puede tener aplicación en Galicia y Asturias 
cuna y mansión de los foros. El Código civil los nombra 
en su artículo 1655 para suprimirlos en el porvenir, al 
disponer que los que se contraigan en lo sucesivo, cuando 
sea por tiempo indefinido, se regirán por las disposicio- 
nes establecidas para el censo enfltéutico, y si fueren 
temporales, se estimarán arrendamientos. 

Los presentes artículos desarrollan con minuciosidad y 
cuidado la materia referente á su apeo y prorrateo, por lo 
que no exigren mayor explicación. 

La operación de un deslinde, aun en la hipótesis de re- 
sultar practicada con todas las ritualidades debidas, no 
da ni ^uita derecho mientras no se siga un juicio contra- 
dictorio y ordinario en que recaiga ejecutoria. (3 Julio 
de Í8:i4,) 

Las costas originadas en los expedientes de apeo y pro- 
rrateo, deben ser satisfechas por los dueños del dominio 
útil que hubieren estado conformes en una y otra opera- 
ción, pero no por los que se opusieron alegando algún 
motivo de los que enumera la ley, porque estos dejaron 
de ser parte en el asunto desde que se aeclaró terminado 
el expediente respecto á ellos. (2^ Mayo 18S7.) 
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SEGUNDA PARTE 



DE LOS ACTOS DE JURISDICCIÓN VOLUNTARIA 
EN NEGOCIOS DE COMERCIO 



TITULO PRIMERO 
Disposiciones generales» 

Art. I$109. Las actuaciones para quo couglen 
los hechos que interesen á los que promuevan in- 
formaciones sobre los mismos en negocios de co- 
mercio, se seguirán en los Juzgados de primera ins- 
tancia. 

Art. filio. No obstante lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, podrán practicarse las actuaciones 
á que el mismo se refiere en los Juzgado^í munici- 
pales de los pueblos que no sean cabeza do partido, 
ó ante los Cónsules españoles en las naciones ex- 
tranjeras, cuando lo requiera la urgencia del nego- 
cio, ó la circunstancia de existir los medios de 
prueba, ó las mercancías ó valores, ó de haber ocu- 
rrido los hechos en el lugar ó en la circuiiHí ri])cí¿n 
de los Juzgados ó Consulados respectivos. 

En este caso el Juez municipal ó Cónsul a quien 
se acuda dictará auto, en el que consigne la cir- 
cunstancia que concurra y le faculte para conocer 
del negocio. 

Art. ZIU. Si las actuaciones á que se refieren 
los dos artículos anteriores se promovieren en terri- 
torrio español, se sujetarán á las prescripuiones que 
para cada caso determinen el Código de Comercio 
ó la presente ley. 

Cuando para los hechos de que se trate no se 
hayan establecido reglas especiales, además de las 
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disposiciones generales de la primera parte de este 
libro que les fueren s^plicables, se observarán en su 
tramitación las reglas siguientes: 

1.* Cuando hubiere terceras personas á quienes 
las actuaciones puedan perjudicar, deberán ser ci- 
tadas para que, si quieren, concurran á su práctica, 
sin perjuicio de que también pueda acudir á las 
mismas todo aquel que entienda le interesa el asun- 
to que se ventile. 

El Juez rechazará de plano toda pretensión dedu- 
cida por quien notoriamente no tenga interés en el 
negocio. 

2.* En los casos en que las diligencias puedan 
afectar á los intereses públicos ó á personas que, 
presentes ó ausentes, gocen de una especial protec- 
ción de las leyes, ó sean ignoradas, se citará á los 
Promotores fiscales en las cabezas de partido y á 
los Fiscales municipales en los demás pueblos. 

3.* Los escribanos de actuaciones en los Juzga- 
dos de primera instancia, y los Secretarios en los 
municipales, darán fe ó certificarán del conocimien- 
to de las personas que reclamen la intervención de 
los re^ectivos Jueces, y de los testigos de las in- 
formaciones que en su caso se practiquen. 

Cuando no los conocieren, procurarán comprobar 
su identidad por documentos ó por personas qne los 
conozcan. En caso de que faltaren medios de com- 
probación de su identidad, lo consignarán en las di- 
ligencias. 

4.* La intervención de las terceras personas á 
quienes se cite, la de los Promotores fiscales y de 
los Fiscales municipales en su caso, se limitará á 
adquirir el conocimiento de quiénes sean las perso- 
nas que intervienen en las diligencias, y á su ca- 
pacidad legal respecto al carácter con que lo hacen. 
A este efecto, se les entregarán las diligencias, ul- 
timadas que sean, antes de que recaiga providencia 
judicial dándolas por terminadas, para que expon- 
gan lo que vieren convenirles. Cualquiera otra re- 
clamación que hicieren, fuera de los casos relativos 
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á la identidad y á la capacidad legal de las perso- 
nas concurrentes, sólo dará lugar á que se les re- 
serve su derecho, para que puedan ejercitarlo dón- 
de y cómo lo estimen conveniente. 

B.* Si las reclamaciones que hicieren los terce- 
ros, los Promotores fiscales ó los Fiscales muTiici- 
pales, versaren sobre faltas subsanables, el Juaz 
decretará lo que corresponda para completar en lo 
posible las diligencias. 

6.^ El Juez, en vista de todo lo actuado, dictará 
auto resolviendo lo que proceda, y mandará que las 
diligencias se archiven, dándose á los interesados 
testimonio de la parte que soliciten. 

7.* Cuando, en virtud de lo establecido en el 
artículo 2110, las diligencias se hayan prfit'ticado 
ante algún Juez municipal, instruidas que fueren 
en su parte más esencial y urgente, dicho Juez las 
remitirá al de primera instancia, y éste laa ulti- 
mará en la forma que proceda, ejecutando luego lo 
que se previene en la regla anterior. 

Art* ^11^. Las apelaciones que interpongan 
los que hayan promovido el expediente, se admiti- 
rán en ambos efectos; las que interpongan los de- 
más que intervengan en el mismo, lo serán en imo 
solo. 

Art. 1^113. Inteí'puesta una apelación y admi- 
tida que sea, se remitirán los autos, dentro de s^e- 
gundo día, previo emplazamiento de los interesados 
por el término de ocho si fuere para ante el Juez 
de primera instancia, y de diez para antn la Au- 
diencia. 

Art. <3114. En las apelaciones de la^ resolu- 
ciones dictadas por ios Jueces municipales, recibi- 
dos los autos por el de primera instancia, bí q1 ape- 
lante se personare antes de transcurrir el lérnuno 
del emplazamiento, mandará el Juez convocar á los 
interesados para que dentro de tercero día compa- 
rezcan á su presencia, en cuyo acto los oirá, exten- 
diéndose de lo que expusieren el acta correspon- 
,diente. Celebrada la comparecencia, el Juez, dentro 
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del plazo de tres días, dictará la resolución que co- 
rresponda. 

Las apelaciones ante las Audiencias se sustan- 
ciarán por los trámites establecidos para las de los 
incidentes. 

Art. 19113 • Si el apelante no se personare den- 
tro del término del emplazamiento, se practicará lo 
ordenado en los artículos 840 y siguientes. 

Art. ISllO. Contra las resoluciones dictadas 
en segunda instancia no habrá recurso alguno, que- 
dando á tíalvo el derecho de los interesados, para 
que lo ejerciten en el juicio que corresponda según 
la cuantía. 

Art. !dll7« Los reconocimientos y avalúos se 
practicarán por peritos que tengan el titulo corres- 
pondiente, siempre que los haya en el lugar donde 
se instruyan las actuaciones, y en su defecto por 
prácticos. 

Exceptúase el caso en que el interesado á cuya 
instancia se practiquen los reconocimientos ó ava- 
lúos, pida que, á su costa, se hagan precisamente 
por peritos con título. 

Siempre que por divergencia de dos peritos fuere 
necesario un tercero para dirimir la discordia, la 
designación de éste se hará ^or medio de sorteo, 
teniendo presente lo dispuesto en el artículo 616. 

Art. !éll8. Cuando, según lo dispuesto en el 
artículo 2110 los Cónsules españoles actúen en 
cualquier acto de jurisdicción voluntaria, procura- 
rán ajustarse, en lo posible, á las prescripciones de 
esta ley. 

TÍTULO H 

Del depósito y reconocimiento de efectos 
mercantiles. 

Art. édll9. Si á consecuencia de lo dispuesto 
en los artículos 121, 122, 218, 222, 365, 674, 745, 

777, 781 y 988 del Código de Comercio, ó por cual- 
quiera otra causa análoga hubiera de precederse al 
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depósito de efectos mercantiles, el que deba promo- 
verlo lo solicitará del Juez por escrito, expresando 
en relación el pormenor de los efectos cuyo depósito 
pida, y designando la persona que haya de ser el 
depositario, cuya designación habrá de recaer en 
comerciante matriculado, si lo hubiere en la plaza, 
y en su defecto en un contribuyente que pague la 
cuota de contribución que el Juez conceptúe sufi- 
ciente garantía, atendidos el valor del depósito y 
las condiciones de la localidad. 

En todo caso quedará á la discreción del Juez apre- 
ciar las garantías que ofreciere el depositario desig- 
nado por quien promueva el depósito; y si estimare 
que debe recaer en otro el nombramiento, lo hará 
con sujeción á las disposiciones de este artículo. 

Art- ftltdO. Si el depósito ;se pide por efecto de 
la contingencia prevista en el krtículo 777 del cita- 
do Código, el que lo inste solicitará también el re- 
conocimiento pericial de la nave, y ofrecerá infor- 
mación acerca de que no se encuentra otra para fle- 
tarla en los puertos que estén á 160 kilómetros de 
* distancia. 

Este extremo podrá justificarse también por me- 
dio de documentos. 

Art. 2t21. El actuario extenderá diligencia de 
la constitución del depósito, comprensiva del núme- 
ro y estado de los efectos depositados; y en el caso 
de que exista alguna diferencia con la relación de 
los mismos, hecha en el escrito en que se haya pe- 
dido, expresará en qué consista. 

Art. 2122m Si el actuario ó el depositario no 
estuvieren conformes con la cantidad ó con la cali- 
dad de los efectos enumerados por el que pidió el 
depósito, y éste no se allanare á la rectificación, en 
el caso de diferencia en la cantidad el actuario hará 
un recuento minucioso de los efectos á presencia 
del depositante y del depositario; y si la diferencia 
consistiere en la calidad, el Juez nombrará un pe- 
rito que los clasifique, extendiéndose de todo el acta 
correspondiente . 
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Es Ib jM3rito deberá sortearse de entre los Corre- 
dores colegiados si los hubiere, y en su defecto, de 
entre los comerciantes matriculados en la clase á 
que pertenezcan los efectos, y no será recusable. 

Art. I91IM* Si ocurriese lo previsto en el ar- 
tículo anterior, el Juez proveerá interinamente á la 
custodia y conservación de los efectos que hayan de 
ser depositados. 

Art. I91IS4. Cuando proceda que el Juez mande 
vender alguno de los efectos depositados para cu- 
brir los gastos del recibo y conservación de los mis- 
mos, esta venta se hará en subasta pública, previa 
tasación de un perito nombrado por el dueño de 
aquéllos, si se presentare, ó por el Ministerio fiscal, 
si se hallare ausente, y otro por el Juez, anuncián- 
dose la subasta, con plazo de ocho á quince días, 
por edictos que se fijarán en los estrados del Juzga- 
do, y podrán insertarse en el Boletín Oficial de la 
provincia y periódicos de la localidad, á prudente 
arbitrio del Juez, según el valor de dichos efectos. 

Si presente el dueño de éstos se conformare con 
que el Juez nombre un solo perito, así se hará. Si 
optare por nombrarlo, y su perito no estuviere con- 
forme con el nombrado por el Juez, el tercero será 
designado por la suerte. 

Art. JS1IS5. Si en la subasta no hubiere postor 
ó las posturas hechas no cubrieran las dos terceras 
partes de la tasación, se hará una segunda subasta, 
y la tercera si fuere necesario, dentro de otro tér- 
mino igual, con rebaja del 20 por 100 en cada una 
de la cantidad que hubiere servido de tipo píu^a la 
anterior. 

Art. 1Á12>i^. En el caso de las dudas y contes- 
taciones á que se refiere el artículo 218 del Código, 
los interesados, si no se avinieren en el nombra- 
miento de peritos, acudirán al Juez para que los 
designe. Hecho esto, los perito^ prestarán su decla- 
ración, y si no estuvieren conformes, el Juez sor- 
teará un tercero. 

Si los interesados, á pesar del reconocimiento pe- 



y Google 



EMBARGO Y DEPÓSITO PR018I0MALBS 353 

ricial, no quedaren conformes con sus diferencias, 
se procederá al depósito ordenado en dicho artículo. 

Art. ^tft7. Cuando proceda hacer constar el 
estado, calidad ó cantidad de los géneros recibidos, 
ó de los bultos que los contengan, conforme á lo 
dispuesto en los artículos 219, 362 y párrafo segun- 
do del 370 del Código, y demás casos análogos, el 
interesado acudirá al Juez en solicitud de que orde- 
ne se extienda diligencia expresiva de aquellas cir- 
cunstancias, y si fuere necesario nombre perito que 
reconozca los géneros ó bultos. 

Si los interesados convinieren en nombrar cada 
uno un perito, lo solicitarán así, sorteándose, caso 
de discordia, un perito tercero. 

TÍTULO III 

Del embargo y depósito provisionales del valor 
de una letra de cambio. 

Art. Z12H. En los casos en que, de acuerdo 
con lo "dispuesto en los artículos 496 y 507 del Có- 
digo de Comercio, proceda el eijibargo ó depósito 
provisional del valor de una letra de cambio, el que 
lo solicite lo pedirá al Juez por escrito. 
, Art. !dl2$9. El Juez, en vista de la solicitud, 
mandará requerir á quien proceda para que deposi- 
te el valor de la letra. Este depósito, no habiendo 
conformidad entre los interesados, se hará en el es- 
tablecimiento público destinado al efecto; y si esto 
no pudiere tener lugar, en un comerciante matricu- 
lado de reconocida responsabilidad, ó en su defecto 
en persona que tenga esta última circunstancia. 

Art. ^130. Verificado el embargo ó depósito, 
el Juez fijará al que lo haya solicitado un término 
prudencial, para que presente la segunda letra de 
cambio, ó pida en el juicio correspondiente el em- 
bargo definitivo de su valor, apercibido' de que, 
transcurrido dicho término sin haberlo verificado, 
se alzará el embargo ó depósito provisional. 

Volumen II 23 
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Este plazo Be fijará teniendo en cuenta la distan 
cia y facilidad de comunicaciones que exista con la 
plaja ó punto donde se haya expedido la letra, yse- 
ré. prorrogable por justa causa, á juicio del Juez. 

TÍTULO IV 

De la calificación de las averías y de la liquida- 
ción de la gruesa y contribución é la misma. 

Art. )S131« Cuando fuere necesario hacer la 
justificación mencionada en el artículo 945 del Có- 
digo, de las pérdidas y gastos que constituyan la 
avería común ó gruesa, el Capitán del buque, den- 
tro del plazo de veinticuatro horas de haber llegado 
al puerto de descarga, marcado en el artículo 670 
de dicho Código, presentará al Juez el escrito de 
protesta, haciendo brevemente relación de todo lo 
ocurrido en el viaje con referencia al Diario de na- 
vegación, y solicitará licencia para abrir las escoti- 
llas, designando al efecto el perito que por su parte 
haya de asistir al acto. 

A dicho escrito acompañará las diligencias de pro- 
testa que en otro puerto de arribada se hubiesen ins- 
truido á su instancia, y el Diario de navegación. 

Art. ^11V4. Presentado el escrito á que se re,- 
fiere el artículo anterior, el Juez, si posible fuere 
en el mismo día, con citación y audiencia de todos 
los interesados presentes ó de sus consignatarios, 
recibirá declaración á los tripulantes y pasajeros, 
en el número que estime conveniente, acerca de los 
hechos consignados por el Capitán, y practicada la 
información dará licencia para abrir las escotillas. 

Este acto se llevará á efecto en la forma preve- 
nida en el artículo 2171. 

Art. ^133. Abiertas las escotillas y hecho cons- 
tar el estado del cargamento, para que pueda prece- 
derse á la calificación, reconocimiento y liquidación 
de las averías y su importe, el Juez mandará reque* 
rir al Capitán de la nave y á los interesados ó sus 
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consignatarios, para que en el término de veinticua- 
tro horas nombren peritos, bajo apercibimiento de 
que si no lo hicieren serán nombrados de oficio. 

El Capitán nombrará un perito por cada clase de 
géneros que haya de reconocerse, otro todos los in- 
teresados ó consignatarios, y el Juez sorteará un 
tercero, caso de discordia. 

Art. ^134. Nombrados los peritos ó designados 
de oficio, según proceda, aceptarán y jurarán el des- 
empeño del cargo, en la forma prevenida en el ar- 
tículo 947 del Código, y el Juez les señalará un tér- 
mino breve para presentar su informe. 

Art. 19135. Los peritos harán la calificación de 
las averías enumerando con la precisión posible: 

1.^ Las simples ó particulares. 

2.^ Las gruesas ó comunes. 

Art. I$136. Presentado que fuere por los peri- 
tos el informe, se pondrá de manifiesto en la Escri- 
banía por el término de tres días, dentro del que los 
interesados podrán consignar, por medio de compa- 
recencia ante el actuario, la razón que tengan para 
no prestarle su conformidad. 

Art. JS137. Si alguno no estuviere conforme 
con el dictamen de los peritos, el Juez, al siguiente 
día de transcurrido el término fijado en el artículo 
anterior, convocará á los interesados para el inme- 
diato á una comparecencia. En este acto les reci- 
birá por vía de instrucción las justificaciones que 
hicieren, extendiéndose de todo el acta correspon- 
diente. 

Art. <3138. Dentro de segundo día, el Juez dic- 
tará auto acordando la resolución que proceda. 

Este auto será apelable en un sólo efecto. 

Art. I$139. Cuando todos los interesados hu- 
bieren prestado su conformidad al informe pericial 
sobre la liquidación de la avería ó se hubiere dicta- 
do el auto mencionado en el artículo precedente, el 
Juez ordenará que los mismos peritos hagan, dentro 
del término qué les fije, la cuenta y liquidación de 
las averías gruesas ó comunes. 
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Art. )K140. Para hacer esta cuenta, los peritos 
formarán cuatro estados. 

1.** De los daños y gastos que consideren averías 
comunes, ó masa de averías. 

2.** De las cosas sujetas á la contribución de las 
averías comunes, ó masa imponible. 

3.** Del repartimiento de la masa de averías en- 
tre las cosas sujetas á contribución. 

4.** De contribuciones efectivas y reembolsos 
efectivos. 

Art. ^141. Tanto en el caso del artículo ante- 
rior como en el del 2134, si los peritos no desempe- 
ñaren su cometido dentro del término que se les 
haya fijado, el Juez de oficio deberá apremiarles 
para que lo cumplan. 

Art. <3]4^. Así que los peritos hayan presen- 
tado los cuatro estados á que se refiere el artículo 
2140, se pondrán éstos de manifiesto en la Escriba- 
nía por el término de seis días, para los efectos ex- 
presados én los artículos 2136 y siguientes. 

Art. !dl43. Si todos los interesados estuvieren 
conformes, el Juez aprobará el repartimiento. En 
el caso de haberse verificado la comparecencia or- 
denada en el artículo 2137, el Juez, dentro de tres 
días, dictará auto aprobando el repartimiento en la 
forma en que lo hayan presentado los peritos, ó con 
las modificaciones que estime justas. 

Este auto será apelable en ambos efectos. 

Art. !$144. Cuando el Capitán del buque no 
cumpliere con el deber que le impone el artículo 962 
del Código de hacer efectivo el repartimiento, los 
dueños de las cosas averiadas podrán acudir al Juez 
para que le obligue á ello. 

Art. !3145. En el caso de que los dueños de 
las cosas averiadas formulen la pretensión mencio- 
nada en el artículo precedente, el Juez mandará re- 
querir al Capitán para que en el breve término que 
al efecto le señale, haga efectivo el reparmiento, 
apercibiéndole que será responsable de su morosi- 
dad ó negligencia. 
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Art. ^146. Cuando los contribuyentes no sa- 
tisfagan las cuotas respectivas dentro de tercero . 
día, si el Capitán del buque, después de aprobado el 
repartimiento, usare del derecho que le concede el 
artículo 963 del Código, se procederá á su instan- 
cia al depósito y venta en pública subasta de los 
efectos salvados que fueren necesarios para hacer 
efectivas dichas cuotas. 

Esta subasta tendrá lugar en la forma prescrita 
en los artículos 2124 y 2125. 

TÍTULO V 

De la desparga, abandono ó intervención de 
efectos mercantiles^ y de la fianza de carga- 
mentos. 

Art. 1^147. Si obligado el Capitán de una nave 
á arribar á un puerto, creyere conveniente, para la 
mejor conservación de todo ó parte del cargamento, 
proceder á su descarga y sucesiva carga, y no tu- 
viere, ó no pudiere recibir el consentimiento de los 
cargadores, acudirá al Juez por escrito, ó por com- 
parecencia si fuere muy urgente el caso, para obte- 
ner la autorización requerida por el artículo 775 del 
Código. 

Art. 1^148. Para obtener dicha autorización, 
el Capitán pedirá que el cargamento sea recono- 
cido por peritos; uno que desde luego designará, y 
otro que nombrará el Ministerio fiscal en represen- 
tación de los cargadores ausentes, sorteándose por 
el Juez el tercero, en caso de discordia. 

Art. 1^149. El Juez ordenará que se practique 
el reconocimiento; y si del infoi'me pericial apare- 
ciere ser necesaria la descarga, lo acordará. 

Art. 1^150. De todo lo actuado se dará testi- 
monio literal al Capitán de la nave. 

Art. 1^151. Cuando en los fletamentos á carga 
general, uno de los cargadores pretendiere descar- 
gar su mercancía y los demás quisieren hacer uso 
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del derecho que les concede el artículo 765 del Có- 
digo, acudirán al Juez pidiendo hacerse cargo de 
los efectos que se pretendan descargar, y consigna- 
rán su importe al precio de factura. 

Art* «SIS^S. Si la pretensión á que se refiere el 
artículo anterior estuviere hecha dentro de las pres- 
cripciones de la ley, el Juez accederá á ella, man- 
dando requerir al dueño de los efectos para que re- 
ciba la cantidad consignada. 

En el caso de que el dueño de los efectos no qui- 
siera recibir su importe, se consignará á su dispo- 
sición en la forma establecida en el artículo 2129, 
reservándole el derecho de que se crea asistido para 
que lo ejercite contra quién y como corresponda. 

Art* 4S153. Para verificar la descarga por la 
arribada forzosa á que se refiere el artículo 974 del 
Código, el Capitán del buque solicitará que éste y 
el cargamento sean reconocidos por peritos á fin de 
que manifiesten si fué indispensable hacer dicha 
arribada para practicar las reparaciones que el bu- 
que necesitara ó para evitar daño y avería en el 
cargamento. 

El nombramiento de estos peritos se hará en la 
forma prevenida en el artículo 2148. 

Art. Ii$154. Opinando los peritos por la des- 
carga, el Juez acordará que se efectúe, proveyendo 
lo necesario para la conservación del cargamento. 

Art. 2155. En el caso de que el Capitán del 
buque haga la declaración de avería á que se refie- 
re el artículo 976 del Código, reconocidos que sean 
los géneros por peritos según lo prescrito en el 977, 
si éstos opinaren, en interés del cargador que no 
estuviere presente, .que deben ser vendidos, la venta 
se verificará en la forma prescrita en el título si- 
guiente. 

Art. «SISO. En él caso de abandono para pago 
de fletes, á que se refiere el artículo 790 del Códi- 
go, si el fletante no estuviere conforme, los carga- 
dores solicitarán del Juez que se proceda, con in- 
tervención de aquél, al peso ó medición de lai va- 
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si jas que contengan los líquidos que se trate de 
abandonar. 

Ajtt* 1^157. Acordado el peso ó medición por 
el Juez, si resultare que las vasijas han perdido 
más de la mitad de su contenido, mandará que se 
le entreguen al fletante. 

Art. 19158. Para autorizar la intervención 
mencionada en el artículo 794 del Código, el Capi- 
tán del buque podrá solicitarla por escrito, y el 
Juez la acordará de la manera que produzca el me- 
nor vejamen posible. 

Art. Idl59. Cuando proceda la fianza del valor 
del cargamento, á tenor de lo dispuesto en el artícu- 
lo 805 del Código, el Capitán lo solicitará del Juez, 
acompañando á su escrito la documentación de la 
que resulte dicho valor. 

Art. IdlOO. El Juez, en vista del escrito y do- 
cumentos presentados, acordará si procede ó no la 
fianza, y caso afirmativo, la fijará en la cantidad y 
en la calidad que reclame el Capitán del buque. 

Si fuere en metálico, se depositará inmediata- 
mente en la forma acordada en el artículo 2129. 



TITULO VI 

De la enajenación y apoderamiento de efectos 
comerciales en casos urgentes, y de la re- 
composición de naves. 

Art. IdlOl. En los casos previstos en los ar- 
tículos 151, 593, 608, 614, 644, 653, 798, 825, 978, 
979, 985, 990 y 991 del Código, se observarán las 
reglas siguientes: 

Primera. Siempre que, con arreglo á lo dispues- 
to en los artículos 151, 978 y 979 del Código, haya 
que proceder á la venta de los efectos que se hubie- 
ren averiado, ó cuya alteración haga urgente su 
enajenación, el comisionista á cuyo cargo se hallen, 
ó el Capitán del buque que los conduzca, la solicita- 
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rá dol Juez, expresando el número y clase de los 
efectos que hayan de venderse. Se acompañará en 
su caso un estado firmado por el Capitán del buque, 
que tlemucBtre las existencias que haya en caja, y 
80 ofrecerá información acerca de las gestiones que 
haya hecho para hallar quien le prestara á la grue- 
sa la cantidad necesaria y su ningún resultado. 

Scí^unda. Presentada la solicitud, sin perjuicio 
do que en su caso se practique la información men- 
cionada en la regla aílterior, el Juez nombrará en ei 
acto ])erito que reconozca los géneros en aquel mis- 
mo día, ó á más tardar en el siguiente. 

Tercera. Acreditado por la declaración pericial 
el estado de los géneros, si resultare ser necesaria la 
veuta, practicada que haya sido en su caso la infor- 
mación, el Juez dictará auto ordenando su tasación y 
venta en pública subasta, adoptándolas medidas que 
sean conducentes para darle la mayor publicidad po- 
sible, teniendo para ello en cuenta, no sólo el valor 
de los efectos, sino también la mayor ó menor urgen- 
cia de la venta, según su estado de conservación. 

Cuartal La venta de efectos procedentes de nau- 
fragios se sujetará, según los casos, á lo trámites ex- 
presados en las reglas anteriores. El Juez que haya 
mandado depositarlos, ordenará de oficio su venta 
cuando así proceda. 

Quinta. Cuando la cantidad producto de la ven- 
ta no haya de tener aplicación inmediata, se deposi- 
tará en la forma' prevenida en el artículo 2129 á dis- 
posición de quien corresponda, deducido el importe 
de toda clase de gastos. 

Sexta. Para . acreditar la necesidad de vender 
una nave que en viaje se haya inutilizado para la 
navegación, y no pueda ser rehabilitada para conti- 
nuarlo, su Capitán ó maestre solicitará del Juez que 
sea reconocida por peritos. Al escrito en que lo pida 
acompañará el acta de visita ó fondeo de la nave, á 
que se refiere el artículo 648 del Código, y el diario 
de navegación, para que el ac-uario extienda en los 
autos testimonio de él. 
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El nombramiento de los peritos se hará en la for- 
ma determinada en el artículo 2148; y si de la 
declaración pericial resultaren acreditados ambos 
extremos, el Juez decretará la venta, con las for- 
malidades establecidas en el artículo 608 de dicho 
Código. La cantidad que produzca la subasta, de- 
ducidos los gastos de toda clase, se depositará como 
en el caso previsto en la regla anterior. 

Séptima. En todos los casos á que se refieren las 
reglas anteriores, cuando en la primera subasta no 
haya postor, ó las posturas hechas no cubran las 
dos terceras partes de la tasación, se anunciará por 
igual término una segunda ó sucesivas subastas con 
el 20 por 100 de rebaja en cada una. 

Octava. Cuando una nave necesite reparación, 
y alguno de los partícipes no consienta en que se 
haga, ó no provea de los fondos necesarios para ello, 
el que la conceptúe indispensable acudirá al Juez 
pidiendo que se reconozca la nave por peritos. 

Reconocida ésta por los que nombren el recla- 
mante y su opositor, y tercero en caso de discordia, 
resultando necesaria la recomposición, el Juez man- 
dará requerir al que no haya aportado los fondos, 
para que lo verifique en el término de ocho días, 
bajo apercibimiento de que no haciéndolo será pri- 
vado de su parte, abonándole sus copartícipes por 
justiprecio el valor que tuviere antes de la repara- 
ción. 

Este justiprecio se hará por los mismos peritos 
que hayan reconocido la nave; y. la cantidad fijada, 
si no la quisiere recibir el condueño de aquélla, será 
depositada á su disposición en la forma prevenida 
en las reglas anteriores, reservándole la acción que 
pueda corresponderle para que la ejercite en el jui- 
cio que proceda, según la cuantía. 

Novena. Cuando un Capitán de buque, conforme 
á lo dispuesto en los artículos 644 y 826 del Código, 
necesite obtener licencia judicial para contraer un 
préstamo á la. gruesa, deberá solicitarlo haciendo 
una información ó presentando documentos que jus- 
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tifiquen la urí^encia, y no haber podido encontrar 
fondos por los medios enumerados en el primero de 
los artículos citados. Además pedirá al Jaez que 
nombre un perito que reconozca la nave y fije la 
cantidad necesaria para reparaciones, rehabilita- 
ción y aprovisionamiento. 

El Juez, en vista de la declaración pericial, man- 
dará publicar dos anuncios, que se fijarán en los si- 
tios de costumbre, é insertarán en el Boletín Ofi^ciál 
de la provincia y Diario de Avisos de la localidad, 
si lo hubiere, en los que se consignará sucintamente 
la pretensión del Capitán de la nave, y la cantidad 
que el perito haya fijado. 

Concedida por el Juez la autorización para con- 
traer el préstamo, si á pesar de ello el Capitán no 
encontrare la cantidad necesaria, podrá pedir la 
venta de la parte de cargamento que fuere indis- 
pensable. 

Esta venta se hará previa tasación de peritos nom- 
brados conforme á lo prescrito en el artículo 2148, y 
en subasta pública, anunciada y verificada con las 
formalidades ordenadas en las reglas anteriores. 

Décima. En el caso de que el Capitán de im bu- 
que se haya creído obligado á exigir de los que ten- 
gan víveres por su cuenta particular, que los en- 
treguen para el consumo común de todos los que se 
hallen á bordo, y los dueños de los mismos no se 
conformen con que haya existido aquella necesidad 
ó con el precio á que el Capitán quiera pagar los 
víveres, tanto el uno cemo los otros, para hacer 
constar los hechos, podrán promover una informa- 
ción judicial en el primer puerto donde arriben. 

Prestada la información, el Juez oirá á los inte- 
resados en una comparecencia, y si en ella no se 
avinieren respecto al precio á que el Capitán haya 
de abonar los víveres, dará por terminado el acto, 
con reserva á sus dueños de la acción que les corres- 
ponda para que la ejerciten en juicio contencioso. 

Si el interés que se litigare en esta cuestión no 
excediere de 250 pesetas, se sustanciará en juicio 
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verbal; si excediere, se sujetará su tramitación á la 
establecida para los incidentes. 

Undécimo. Si el fletante quiere hacer uso del 
derecho que le concede el artículo 798 del Código, 
pedirá' al Juez que se requiera al consignatario' para 
que pague en el acto la cantidad que le adeude por 
fletes; y si no lo verifica, que se proceda á la venta 
judicial de la parte necesaria de la carga, en su- 
basta pública y por los medios establecidos en las 
reglas precedentes. 

Hecho que sea el requerimiento, si el consignata- 
rio no verifica el pago, el Juez ordenará que se cons- 
tituya en depósito la parte de carga necesaria, la 
cual será designada por peritos nombrados por los 
interesados y tercero, que el Juez sorteará en caso 
de discordia. 

Si hecha la venta, su producto no alcanzara á cu- 
brir la cantidad adeudada, á instancia del fletante, 
y con las mismas formalidades, podrá ampliarse di- 
cho depósito y venta sucesiva. 

En el caso de que el consignatario se opusiere, se 
depositará el precio de la venta en el estableci- 
miento destinado al efecto, hasta que en el juicio 
correspondiente se decida si procede ó no el pago. 

Deberá presentar la domada en el término de 
veinte días, sustanciándose el juicio con arreglo á 
lo prescrito para los incidentes. Transcurrido dicho 
término sin que se hubiere presentado la domada, 
el Juez de oficio alzará el depósito, y entregará al 
fletante la cantidad que se le deba. 

TÍTULO VII 

De otros actos de comercio que requieren la 
intervención Judicial perentoria. 

Art. «SIO^S. En el caso á que se refiere el ar- 
tículo 307 del Código, los socios que creyeren que el 
encargado de administrar y llevar la firma, usa mal 
de estas facultades y quisieren nombrarle un coad- 
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ministrador, presentarán escrito al Juez pidiendo 
so reciba información sobre el particular; y acre- 
ditado el mal uso que su consocio hiciere de diclias 
facultades, que se nombre coadministrador la per- 
sona que designen. 

Del anterior escrito se acompañará copia, la que 
será entregada al socio administrador en el acto de 
la citación. 

Art. Idl63. El socio administrador podra ha- 
cer eii los mismos autos la contrainformación que 
juz^^ue procedente, y presentar los documentos que 
acrediten su buena gestión personal. 

Ai*t. Idl04. Practicada la información ó infor- 
maciones, el Juez oirá á los interesados en una com- 
parecencia, y según el resultado de estas actuacio- 
nes dictará auto, acordando haber ó no lugar al 
nombramiento de coadministrador. 

Art. ^165. Si se acordare haber lugar á dicho 
nombramiento, lo hará el Juez á favor de la persona 
designada por los socios que lo hubieren solicitado. 

Si el socio administrador alegare fundados moti- 
vos de oposición á la persona propuesta, se citará 
á los interesados á nueva comparecencia, y no po- 
niéndose en ella de acuerdo, recaerá el nombra- 
miento en otra persona nuevamente designada por 
los mismos socios. 

Art. 19166. Todo socio que» quiera usar del de- 
recho que le conceden los artículos 308 y 310 del 
Código, ó de los de igual índole que resultaren del 
contrato ó de los reglamentos sociales,^ si no lo con- 
sintiere el administrador, podrá acudir por escrito 
al Juez, y éste ordenará que en el acto se le pongan 
de manifiesto los libros y documentos de la Socie- 
dad, que quiera examinar. 

Si el socio administrador resistiere en cualquiera 
forma la exhibición, el Juez acordará las providen- 
cias necesarias para compelerle hasta conseguirla, 

Art. !9167. Guando á algún partícipe en la 
propiedad de una nave le convenga hacer uso del 
derecho de tanteo á que se refiere el artículo 612 
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del Código, ó trate de precaverlo en conformidad á 
lo dispuesto en el 613, bastará que requiera dentro 
del término legal al vendedor ó á sus partícipes, 
por naedio de acta notarial, consignando en el pri- 
mer caso en poder del Notario la cantidad, precio 
(le la venta. 

Art. SJ.68. En cualquiera de los casos previs- 
tos en los artículos 751, 752, 753, 754, 760 y 761 
del Código, producida que sea la queja ante el Juez, 
éste, previa información sumaria, adoptará la reso- 
lución que proceda, mandando que se requiera, pa- 
ra que la ejecuten al Capitán de la nave y demás 
personas que corresponda. 

Art- ^169. El Capitán de buque que, á fin de 
salvar su responsabilidad en caso de siniestro, qui- 
siere abrir las escotillas para hacer constar la bue- 
na, estiva del cargamento, solicitará para ello li- 
cencia judicial y designará desde luego el perito 
que por su parte haya de asistir al acto. 

Art. 9170. Presentada la solicitud, el Juez 
naandará requerir á los cargadores "^ consignata- 
rios, si estuvieren en la localidad, y en su defecto 
al Ministerio fiscal, para que nombren otro perito. 
Hecho el nombramiento de los peritos, otorgará la 
licencia soHcitada. 

Art. ^171. La apertura de las escotillas se ha- 
rá á presencia del actuario, de los peritos y del Ca- 
pitán de la nave, pudiendo asistir los cargadores y 
consignatarios; y reconocido que fuere el cargamen- 
to por los peritos, se extenderá la correspondiente 
acta, que firmarán todos los concurrentes. 

Si los peritos.no estuvieren conformes, el Juez 
sorteará un tercero. 

Art, IRITIS. Terminadas las actuaciones, si el 
Capitán tuviere que hacer uso de ellas en otro puer- 
to, se le entregarán originales. 

Art. 1^173. En los casos en que el Capitán de 
una nave tenga que haceí constar las causas de las 
averías, arribada forzosa, naufragio, ó cualquier 
otro hecho por el cual pueda caberle responsabili- 
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dad si no hubiere obrado con arreglo d lo que deter 
mina el Código de Comercio, presentará al Juez ra 
escrito solicitando que se reciba declaración á lo^ 
pasajeros y tripulantes acerca de la certeza de los 
hechos que enumere. 

A dicho escrito acompañará el Diario de nave- 
gación. 

Art* 9174. El Juez en su vista recibirá la in- 
formación ofrecida, y mandará testimoniar del lihro 
de navegación la parte que se re£era al suceso j 
sus causas, entregando después al Capitán las a^ 
tuaciones originales. 

TÍTULO vin 

Del nombramiento de arbitros y del de peritos 
en el contrato de seguros. 

Art« 4S175. Cuando, á tenor de lo dispuesto en 
el artículo 324 del Código, el Juez haya de interve- 
nir en el nombramiento de arbitros, cualquiera de 
los interesados podrá pedir se señale un término 
prudencial para que dicho nombramiento tenga lu- 
gar. 

Transcurrido el término señalado sin verificar el » 
nombramiento, el Juez lo hará de oficio en las per- 
sonas que, según su concepto, sean peritas é impar- 
ciales para entender en el negocio que se dispute. 

Art. Idl76. Si los interesados no se pusieren 
de acuerdo para el nombramiento de arbitros, en los 
casos á que se refieren los artículos 323, 345 y 989 
del Código, y en cualquiera otro en que según sus 
prescripciones deba hacerse, podrá cualquiera de 
ellos acudir al Juez en solicitud de que los nombre. 

Presentado el escrito en que se pida el nombra- 
miento, el Juez señalará un término, que no exceda 
de diez días, para que los interesados lo hagan por 
sí; y transcurrido sin haberlo hecho, el Juez proce- 
derá según lo dispuesto en el párrafo segundo del 
artículo anterior. 
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Art. Idl77* Cuando se haya estipulado que la 
resolución de algún asunto se sujete á la decisión de 
amigables componedores, el nombramiento de éstos 
se hará con arreglo á los trámites establecidos en 
los artículos precedentes. 

Art. 4S178. Guando se trate de hacer el nom- 
bramiento de peritos que previene el artículo 879 
del Código para el caso de haberse estipulado el au- 
mento de} precio del seguro, se designará uno por 
cada interesado. 

Esta designación se hará por escrito, al que se 
acompañará la póliza del seguro. 

Art. «SITO. Si los peritos no estuvieren confor- 
mes, el Juez sorteará un tercero. 

Art. 19180. Fijada la cantidad en que haya de 
consistir el aumento del seguro, el Juez ordenará 
que se haga saber á quien corresponda. 

Art. 19181. En los casos en que por efecto del 
contrato de seguros sea necesario hacer constar ju- 
dicialmente el siniestro, tasar la cuantía del mismo 
y vender los efectos que por consecuencia de él ha- 
yan sufrido averia, se practicará lo dispuesto para 
otros análagos en los títulos anteriores. 

La preexistencia de un pacto por el cual se haya some- 
tido algún asunto mercantil á la decisión de amigables 
componedores, constituye, en el caso previsto por el ar- 
tículo 2177 de la ley de Enjuiciamiento civil, una condi- 
ción necesaria para que en acto de jurisdicción volunta- 
ria puedan nombrarse los componedores que han de re- 
solver el asunto á que el pacto se refiera, aunque alguno 
de los interesados se negare tácita ó expresamente á nom- 
brarlo por su parte; y no es posible reputar como cierto el 
pacto cuando lo desconociere alguno de los supuestos 
contratantes, ni resolverse esta diferencia dentro del ex- 
pediente de iurisdicción voluntaria, porque además de 
oponerse á ello la naturaleza jurídica de este acto, se opo- 
ne la ley, que circunscribe y limita su objeto, según Va 
dicho, al nombramiento de los componedores para la de- 
cisión del asunto determinado en el compromiso; infi- 
riéndose de ello y de la doctrina establecida por el Tribu- 
nal Supremo, á tenor del citado artículo, que la oposición 
hecha al nombramiento por al^ún interesado, no produce 
los efectos suspensivos determinados en el artículo 1817 
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U' la miMícioiKi i?\ iey de Enjuiciamiento, cuando, lejos 
d^ iiupu^iKir el opositor, admite la certeza del compro- 
uiiso, su validez y su eficacia obligatoria; pero en caso 
contrario, ó sea ei de poner la obligración eu tela de jui- 
cio, ha de aplicarse dicho precepto leg-al, suspendiendo el 
expediente y remitiendo la resolución de la controversia 
al juicio contencioso adecuado./ 

Dado el influjo oue la oposicijiín de parte interesada tie- 
ne sobre el curso Jel expediente, seg-ún se funde ó no en 
cansas que afecten á la realidad del compromiso, no cabe 
admitir que se rechace sin examen, siendo, por el contra- 
rio, j)rPciso estimarla ó desestimarla, á lo que ño se opone 
la reírla 4.* del artículo 2111. (JS Marzo 7899.) 

Seg-iln precepto claro y terminante del artículo 2116 de 
la ley de Enjuiciamiento civil, contra las resoluciones 
dictadas en se^runda instancia en los autos de jurisdic- 
ción voluntaria mercantil no habrá recurso alg-uno, que- 
dando á salvo el derecho de los interesados para que lo 
ejerciten en el juicio que corresponda segrún la cuantía. 
(21 Diciembre 1901.) 

X DISPOSICIÓN FINAL 

Art. 1Í18I8. Quedan derogadas todas las leyes, 
Reales decretos, reglamentos, órdenes y fueros en 
que se hayan dictado reglas para el Enjuiciamiento 
civil. 

Se exceptúan de esta disposición las reglas de 
procedimiento civil establecidas por la ley Hipote- 
caria y demás leyes especiales. 

Aprobada por S. M. — Madrid 13 de Enero de 
1881. — Saturnino Alvarez Bugallal. 
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Apéndice primero 

Real Decreto 7 Marzo 1857. Libros de registro de sentencias 
y de votos particídares reservados. 

Artículo 1.** El registro de las sentencias de que trata 
el artículo 58 de la ley de Enjuiciamiento civil (365 de ln 
vigíente), se llevará en cada una de las Salas del Tribunal 
Supremo de Justicia y de las Audiencias territoriales en 
un libro encuadernado de papel de oficio, con los folios 
numerados que se consideren necesarios para cada año, y 
se denominará Libro de registros de sentencias. 

Art. 2.° Al final de cada una de las sentencias se pon- 
drá una nota de referencia al libro de que trata el artícu- 
lo 3.® con expresión del folio, en esta forma: «véase el fo- 
lio... del libro de votos particulares reservados». 

Art. 3.^ Además del libro de registro de sentencias de 
que se habla en el artículo 1.°, habrá en cada Sala de los 
Tribunales otro libro de papel de oficio, encuadernado y 
foliado, que se llamará de votos particulares reservados. En 
cada uno de sus folios se hará una ligera reseña de la sen- 
tencia que á él se refiera del libro de re^stro, expresando 
^an sólo los nombres de los litigantes, el objeto del pleito 
y la fecha en que se ha dictado. Si hubiere voto particu- 
lar, se escribirá á continuación en el mismo folio y si- 
guientes en su caso con sus fundamentos, á tenor de lo 
prevenido en el artículo 60 de la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil, y si no le hubiere, se expresará diciendo: «No hubo 
voto particular», y firmará el presidente de la Sala. 

Art. 4.° Los presidentes de Sala rubricarán todos los 
folios de los libros ds que tratan los artículos 1." y 3.**, y 
serán los encargados de custodiarlos t)aju llave. 
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Art. 5.** Si al ñoalizar el afio quedasen en algrunos d« 
lúa libros folios en blanco, se pondrá nota, que ñrmará el 
presidente de la Sala, en el último folio en que conste ao 
registro, expresando que terminan allí los contenidos en 
el libro; los folios restantes se cruzarán de modo que que- 
den inutilizados; y si antes de finalizarse el año se con- 
cluyese cualquiera de los dos libros, se formará otro qae 
se denominará adicional^ con los mismos requisitos. 



Apéndicb n 

Real Decreto 11 Enero 1861, modificando el de 6 de Mario 
de 1857, sobre registro de sentencias. 

Artículo I.® Queda derogado el artículo 1.* del Eeal 
decreto de 7 de Marzo de 1857, que previene que el re^s- 
tro de las sentencias de que trata el artículo 58 de la ley 
de Enjuiciamiento civil se lleve en libros (encuadernados. 
Art. 2.° En virtud de lo expuesto en el artículo ante- 
rior, las sentencias que pronuncien el Tribunal Supremo 
de Justicia y las Audiencias territoriales, se extenderán 
en pliegos sueltos, de papel de oficio, bajo la vigilancia 
y cuidado de los presidentes de Sala, encuadernándose 
con las debidas precauciones al fin de cada año todas las 
publicadas durante el mismo en cada Sala. 

Art. 3.° Para asegurar la integridad de las sentencias, 
é impedir que por olvido ó extravío dejen de insertarse en 
el libro del ano á que correspondan, se les pondrá una nu- 
meración' correlativa según el orden de su publicación. 

Art. 4.° Se llevará además en las Secretarías de gobie^ 
no de los Tribunales un libro encuadernado para cada 
Sala, que sirva de'índice registro en que se tome razón 
del númeio de la sentencia, de su publicación, de los 
nombres de los litigantes y naturaleza del negocio. La Se- 
cretaría de gobierno del Tribunal Supremo de Justicia, 
cuidará además de anotar al margen del registro la fecha 
de la Gaceta en que se hayan insertado las sentencias que 
deban serlo conforme á lo mandado en la ley de Enjuicia- 
miento civil. 

Art. 5.** Para dar cumplimiento á lo que prescribe el 
artículo anterior, en el mismo día en que se publique una 
sentencia, pasará el escribano de Cámara correspondiente 
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£*-! secretario de gobierno del Tribunal una papeleta visada 
ñor el presidente de la Sala, que contenga las noticias 
íi>rriba prevenidas. Todas estas papeletas se reunirán en 
legajos y servirán de comprobantes del índice registro. 

Art. 6.*» Los presidentes de Sala, en el acto de firmar 
cada sentencia, rubricarán todas sus hojas, y al fin del año 
se foliarán, poniéndose á continuación de la última sen- 
tencia una nota que exprese el número de folios y senten- 
cias que contenga el libro, firmada por el presidente déla 
Sala. 

Art. 7.** El índice registro estará igualmente foliado, y 
sus hojas rubricadas por el presidente de Sala respectiva, 
dando principio con una nota que diga el número de folios 
de que consta el libro. 

Al fin de cada año se cerrará el índice con otra que ex- 
prese el número de sentencias registradas, y haga constar 
la conformidad del índice con el libro registro de la Sala. 
Estas notas las firmará el secretario del Tribunal con el 
V.*> B.° del presidente de la Sala. 

El índice registro abrazará años-completos; y á«ste fin, 
si sobraren algunas hojas se inutilizarán. 

Cuando se acabe el libro y haya de cerrarse, se pondrá 
una nota, firmada y visada como las anteriores, que ex- 
prese el día, mes y año en que se cierra, con el número de 
sentencias y de años que comprende. 

Art. 8.° Quedan en su fuerza y vigor los demás artícu- 
los del Real decreto de 7 de Marzo de 1857 sobre el modo 
de extender y registrar los votos reservados.— Dado en Pa- 
lacio á 11 de Enero de 1861. 



Apéndice III 

Real orden 12 Junio 1868, dictando realas para el repartimiento 
de negocios civiles en primera instancia. 

«Con el fin dp uniformar la varia jurisprudencia que hoy 
existe en el repartimiento de los negocios civiles, la Reina 
(Q. D. G.), de conformidad con el dictamen de la Sala de 
gobierno del Tribunal Supremo de Justicia, se ha servido 
mandar que en lo sucesivo el reparto de los negocios ci- 
viles se sujete á las reglas siguientes: 

Primera. Se declaran sujetos á repartimiento en pri- 
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lUBra insUnt'ia los negrocios civiles que se promuevan 
desde 1.° de Julio próximo en los puntos en que haya más 
de un Juzgado, ó en que no existiendo más que uno, tenga 
éste asignada más de una Escribanía. 

Segunda. El repartimiento de negocios se hará por el 
repartidor nombrado por el Gobierno de S. M., en donde 
lo haya; en defecto del repartidor, por el secretario del 
Juzgado; y en las localidades en que haya dos ó m.ás Jue- 
ces de primera instancia, por el secretario del decano, ve- 
rirtcándose en el local destinado para audiencia del Juz- 
gado, todos los días no feriados, media hora antes de em- 
pezar el despacho de los negocios y con asistencia precisa 
del Juez de primera instancia, de un escribano si hubiere 
dos en el Juzgado, y de dos en las localidades en que haya 
más de un Juzgado, pudiendo también concurrir las par- 
tes interesadas y los Procuradores en todas ocasiones. 

No asistiendo el Juez por legítimo impedimento, con- 
currirá á la diligencia de repartimiento el Juez de paz, en 
donde no haya más que un Juzgado; y en las localidades 
en que existan dos 6 m?ís, el Juez de primera instancia 
que siga en antigüedad al decano. 

Tercera. Los Jueces de primera instancia cuidarán de 
que sean llevados al local destinado para el repartimiento 
los negocios sujetos á él, á fin de que tenga lugar la 
diligencia á la hora designada del día hábil siguiente al 
en que se hubieren presentado. 

Cuarta. El repartimiento se hará por clases de nego- 
cios y por suerte. Dentro de treinta días los Jueces de pri- 
mera instancia, reuniéndose en Cuerpo donde existan dos 
6 más, oyendo á los escribanos si lo consideran conve- 
niente, harán la clasificación de negocios que haya deser- 
vir de base para el repartimiento, con arreglo á la ley de 
Enjuiciamiento civil; pero con más 6 menos extensión, 
según pueda recomendar la conveniencia en las diferen- 
tes localidades, y la remitirán á la Sala de gobierno de la 
respectiva Audiencia, la cual en el término de sesenta 
días la devolverá al Juzgado con su aprobación ó hechas 
las reformas que considere convenientes, dando cuenta 
inmediatamente al Gobierno. El sorteo se verificará en- 
trando en él los nombres de todos los escribanos de los 
Juzgados de la localidad, que quedarán eliminados á me- 
dida que hayan obtenido negocios hasta llegar al que 
haya correspondido por suerte el último lugar, renován- 
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dcuse así sucesivamente. Mientras los expedientes de cía- 
sificación no queden resueltos por las Salas de gobierno, 
el repartimiento de los negocios que por estas disposicio- 
nes se sujetan á él continuará haciéndose en la misma 
forma que hasta aquí. 

Quinta. Los repartidores y los secretarios de los Jiiz- 
g-ados encargados del repartimiento, lo ejecutarán hapien- 
do en el negocio que se reparta la anotación siguiente: 
«Corresponde alJuzgado de... y Escribanía de...» poniendu 
la fecha y media firma: en el libro que deben llevar n] 
efecto, se hará anotación más extensa, pero breve tuni- 
bién, expresiva de la clase de negocio que se haya repar- 
tido, según la clasificación adoptada en el Juzgado, nom- 
bre de los interesados y objeto del litigio, y el Juzgadi> y 
Escribanía á que se haya repartido y la fecha en que lo ha 
sido, autorizando con firma entera la última de las anota- 
ciones que hagan en el día, y poniendo el Juez de primfra 
instancia el V.° B.° Los repartidores y los secretarios de 
los Juzgados encargados del repartimiento usarán un sello 
del diámetro de tres centímetros que contenga la inserí p- 
ción «repartimiento de negocios civiles», y sellarán cou el 
la carpeta y primera hoja útil del negocio repartido; de- 
biendo con tal objeto adquirirlo los secretarios que no lo 
usan en la actualidad dentro de sesenta días siguientes á 
la publicación de esta Real orden. Transcurrido diclm 
término, los Jueces de primera instancia darán conoí^i- 
miento al regente de la Audiencia de los funcionarios que 
hayan adquirido el sello y los que no se hallen en este 
caso, y los regentes adoptarán en su vista las providen- 
cias convenientes para que tenga cumplimiento lo dis- 
puesto en el párrafo anterior. 

Sexta. Practicado el repartimiento en la forma que 
queda expresada, se pasará el negocio dentro del dfa ni 
escribano á quien haya correspondido. 

Séptima. Se exceptúan del requisito del repartimiento 
establecido en la disposición primera: 

1.® Los actos de jurisdicción voluntaria, mientras no 
lleguen á ser contenciosos, en cuyo caso debe desde lut^^f) 
elJuezde primera instancia, ante quien radiquen, annr- 
dar que pasen á repartimiento. 
2.° La primera instancia de los juicios verbales. 
3.° Las diligencias que se promuevan en primera ins- 
tancia ante los Jueces de paz para llevar á efecto lo con- 
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venido en los actos de conciliación, con arregrlo á lo dis- 
puesto por el artículo 218 de la ley d« Kojaiciamientt 
civil. 

4.° Los exhortos y peclanwiti*iHW de igual naturaleza 
procedentes de Juzgrados ó autoridades de todas clases 
nacionales y extranjeras, mientras no sean contencioeos, 
en cuyo caso pasarán también desde luego al repsrti- 
miento. 

5.* Las demandas de embargo preventivo, las de i^ 
tracto, los interdictos de obra nueva y vieja y cualesquie 
ra otras para interponer las cuales señalen las leyes un 
término fatal, ó de cuya dilación en proveer por los res- 
pectivos Jueces pueda irrogarse á los interesados daSo 
irreparable, pueden presentarse y cursarse sin el requi- 
sito del repartimiento; pero deberán someterse á él tan 
pronto como, practicadas las diligencias necesarias al in- 
tento, se haya conseguido el objeto á que aspiran los re- 
currentes. Los Jueces de primera instancia quedan en- 
cargados, bajo su más estrecha responsabilidad, de que 
así se verifique, haciendo de oficio que sean pasados á re- 
partimiento, luego qt*e tengan estado, los negx>cio8 que 
se hayan presentado y admitido sin este requisito, pro- 
muévalos ó no la parte interesada, sin que en manera al- 
guna puedan permanecer dichos negocios en sus Juzga- 
dos, ni aun á título de suspensos ó paralizados por volun- 
tad de las partes, sino en el que corresponda despu^ de 
verificado el repartimiento. 

Octava. Los repartidores y los secretarios de los Juz- 
gados encargados del repartimiento, formarán en los pri- 
meros quince días de los meses de Julio y Enero de cada 
año, y entregarán al Juez de primera instancia respectivo, 
un estado de los negocios que hayan repartido en el se- 
mestre anterior, expresivo de los nombres de los intere- 
sados en el negocio, clase y objeto de litigio y Juzgado y 
Escribanía á que &e ha repartido y con el V.** B." del Juez 
lo remitirá éste á la Sala de gobierno de la Audiencia por 
conducto del regente. 

Novena. Las Salas de gobierno de las Audiencias, con 
vista y examen de los estados de que trata la regla ante- 
rior y oyendo siempre al Fiscal, dictarán las providencias 
que juzguen conducentes para el mejor cumplimiento de 
este servicio, pidiendo para ello, si 16 necesitaren, nuevos 
datas á los Jueces de primera instancia, y cuidando de 
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que sean enmendadas las faltas, y en su caso corregidos 
convenientemente los abusos que notaren. 

Décima. Lo dispuesto en la regla anterior se entiende 
sin perjuicio de las atribuciones de las Salas de Justicia 
de las mismas Audiencias en los asuntos contenciosos que 
radiquen en ellas, en los cuales acordarán lo que corres- 
ponda por las faltas que notaren en todo lo que tiene re- 
lación con el repartimiento. A este efecto, anotarán los 
relatores al final del apuntamiento de cada negocio si ha 
tenido lugar 6 no este requisito y si se ha cumplido en 
forma conveniente. 

Undécima. Los Jueces de primera instancia encarga- 
dos de la asistencia al repartimiento, quedan facultados 
para resolver cualquiera duda ó dificultad que sobre ello 
pueda ocurrir en casos no expresados en esta Real dispo- 
sición, consultando con la Sala de gobierno de la Audien- 
cia respectiva cuando lo juzguen conducente, y siempre 
en los casos en que la parte 6 partes interesadas no se 
conformen con su decisión. 

Duodécima. Quedan derogadas todas las Reales órde- 
nes y disposiciones publicadas con anterioridad sobre re- 
partimiento de negocios civiles en los Juzgados de prime- 
ra instancia. 



Apéndice IV 

•Real decreto 15 Noviembre 1875. Que por ningún motivo ni 
pretexto se prorrogmn los términos judiciales señalados en 
las lepes más de lo que éstas autoricen y dictando disposi- 
ciones para corregir los abusos. 

Artículo 1.° Por ningún motivo ni pretexto se prorro- 
garán los términos judiciales señalados en las leyes de 
Enjuiciamiento más de lo que las mismas leyes autoricen. 

Art. 2.° Los Jueces y Magistrados serán responsables 
siempre que dicten providencias, autos ó sentencias fuera 
de lo6 términos fijados por las leyes. No les eximirá de res- 
ponsabilidad el que se consigne por diligencia, como fre- 
cuentemente se ha hecho, que el retraso ha consistido eu 
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lüiber estíi'io ocupados en la tramitación de causas de ofi- 
cio 6 en otro asunto del ministerio judicial. 

Art. S.^ Únicamente en el caso de que el Juez haya te- 
nido que ausentarse del lugar de su residencia ordinaria 
para instruir causa criminal ó para otro acto grave y ur- 
gente del servicio, se descontarán los días de ausencia de 
los señalados en la ley para dictar las decisiones. 

Art. 4.'* Las Salas de justicia corregirán, en la fonna 
que la gravedad del caso exija, las infracciones de ley á 
que se refiere el presente decreto; si no lo hicieren, incu- 
rrirán en r3sponsabjlidad. 

Art. 5.° Siempre que las Salas de justicia notaren falta 
de cumplimiento de la ley en lo relativo á términos judi- 
ciales, darán cuenta al Ministerio de Gracia y Justicia 
para que se anoten en los expedientes personales de los 
funcionarios que las hayan cometido. 

Art. 6.° Tr>ís anotaciones de faltas de la clase expresa- 
da en el artículo anterior,, se estimarán como prueba su- 
ficiente de negligencia habitual en el desempeño de las 
funciones judiciales. Igual calificación se hará de los Ma- 
gistrados que por tres veces incurran en la responsabili- 
dad establecida en el artículo 4." 

Art. 7.° Los que se consideren perjudicados por dila- 
ciones injustificadas de los términos judiciales, podrán 
deducir queja ante el Ministerio de Gracia y Justicia que, 
si la estima fundada, la remitirá al Fiscal á quien corres- 
ponda para que entable, de oficio, el recurso de responsa- 
bilidad por infracción manifiesta de la ley. 

Art. 8.° El Ministro de Gracia y Justicia queda encar- 
gado de la ejecución del presente decreto. 



Apéndice V 

JüaiSDICCIÓS CONSULAR 

Artículos del Reglamento de 27 de Abril de Í900. 

Artículo 27. Las atribuciones j udiciales de los Cónsules 
en los países donde no ejercen jurisdicción contenciosa, 
son: intervenir como arbitros én las desavenencias que 
sean sometidas á su fallo, resolver las cuestiones que se 
susciten entre patronos y tripulantes, procediendo correc- 
cionalmente en los casos de faltas é instruyendo sumaria 
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en caso de delitos; cumplimentar los exhortos'y comisiones 
rogatorias que les dirijan los Juzgados y Tribunales espa- 
ñoles; intervenir en las sucesiones testadas é intestadas; 
instruir los expedientes en los casos de adopción, nom- 
bramiento de tutores y discernimiento del cargo; suplir 
en forma el consentimiento de los padres, abuelos ó tuto- 
res para contraer matrimonio; abrir y protocolizar testa- 
mentos y memorias testamentarias, y seguir todi)S :iquü- 
líos actos de jurisdicción voluntaria que promuevan los 
españoles residentes en su distrito, y á cuya acta:uní>u no 
puedan oponerse los Tratados, la costumbre ó las Ipyea 
del país en que dichos Cónsules estén acreditadoB. 

Art. 28. En los países en donde por virtud de Tratados 
ó de costumbres, existe la jurisdicción consular con ten- 
ciosa, los Cónsules administrarán justicia en lo civil y 
criminal entre subditos y contra subditos espaííoleh, ejer- 
ciendo las mismas facultades que corresponden eu Espa- 
ña á los Jueces municipales y á los Jueces de inJítrueciOn. 

Art. 29. Los Cónsules revisten el carácter de fiuiciona- 
rios notariales, teniendo autoridad para dar fe, tíoiiforrue 
á las leyes, de las contratos y demás actos extraj adit.'ialpíi. 
A este efecto, en todos los Consulados se llevará un proto- 
colo de las escrituras matrices autorizadas durante ol ailo, 
y se formalizará en uno ó más tomos encuadernados, f(i- 
liados en letra, y con los demás requisitos que detrrminUi 
la Leyxlel Notariado. 

Además, los Cónsules, con carácter de Juecei munici- 
pales, llevarán los registros en los que se inscribí ráa 6 
anotarán, con arreglo á la ley, los actos conceruitíntea al 
estado civil, de los subditos españoles que se hallen en &a 
distrito. 

Los Cónsules podrán legalizar las firmas que fií^un co- 
nocidas y declarar la autenticidad de documentoR emana- 
dos de Autoridades y de particulares. 

Art. 30. Los Vicecónsules que sirvan bajo las inmedia- 
tas órdenes de un Cónsul ejercerán la autoridad que éste 
les delegue; podrán por delegación del Cónsul iictunr co- 
mo Notarios, y siempre llenarán las funciones de .Secreta- 
rio para autorizar todos los actos referentes al íiegisitro 
civil, y los en que el Cónsul intervenga como Juez muni- 
cipal. También prestarán el servicio de actuarioís ptini el 
cumplimiento de todos los exhortes y en las demás dili- 
gencias judiciales; darán su conformidad á las traUuccio 
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nes hechas en los Consulados, y velarán, bajo la dirección 
del Cónsul, por la buena marcha de loa servicios de Can- 
cillería y el orden de los archivos. 



Apéndice VI 

Real orden de 14 de Abril de 1890 sobre la manera de hacer 
efectivas las costas impuestas al Abogado del Bstado. 

Dispone que, previo expediente de reclamación que pro- 
muevan los interesados, se acordará por la Administra- 
ción, que es la llamada á ello, el abono da las costas á que 
ha sido condenado el Abogado del Estado. 



Apéndice VII 

Instrucciones de 26 de Noviembre de 1890, sobre cobro de costas 
impuestas al Estado. 

I.* Que no procede dar curso á ninguna reclamación 
sobre abono de costas en que haya sido condenado el Es- 
tado, si no se deduce por el interesado que haya conse- 
guido sentencia favorable en que se contenga dic^a con- 
dena. 

2.* Que deducida en forma y por persona legítima esa 
reclamación, y aunque á la misma acompañe testimonio 
de la tasación de todas las costas causadas á instancia de 
las diferentes personas ó entidades que hayan sido parte 
en el juicio, no deben satisfacerse por la Hacienda más 
partidas que las referentes al particular que obtuvo la sen- 
tencia favorable con expresa condena de costas para el 
Estado, negando el pago de todas las costas hechas á ins- 
tancia del mismo y de cualquier coadyuvante suyo, así 
como las que correspondan á diligencias posteriores á la 
declaración de ser firme la sentencia de que se trata y que 
tengan por objeto obtener de los Tribunales lo que sólo 
puede reclamarse de la Administración, es decir, la eje- 
cución de la sentencia en lo que debe ser cumplida por 
aquélla, á tenor de lo dispuesto en el mencionado artículo 
16 de la ley de contabilidad. 
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Apéndice VIII 

Real orden dé 19 de Enero de 1891 sobre cobro de costas im- 
ptíestas al Estado en los recursos de casación. 

Se dispone que las costas á cuyo pagt) fuesen condena- 
dos los Abogados del Estado, cuando se declarara no ha- 
ber lugar á los recursos de casación que interponen á 
nombre de la Hacienda, deben abonarse con cago al fondo 
de depósitos, formado con arreglo al artículo 1784 de la ley 
de Enjuiciamiento civil. 



Apéndice IX 

Real decreto de 25 de Abril de 1893 referente á honorarios 
de los Abogados del Estado. 

Artículo 1.° Los Abogados del Estado formularán y 
presentarán á tasación minutas de sus honorarios, con 
arreglo á lo determinado en el párrafo 2.° del artículo 423 
de la ley de Enjuiciamiento civil, en todos los casos en 
que obtuvieren sentencias^ ú otras resoluciones judiciales 
favorables al Estado, las cuales contengan condenas de 
costas para los contrarios litigantes, en los pleitos y cau- 
sas á que se refiere el Real decreto de 16 de Marzo de 188(5. 

Art. 2.° En la regulación de los honorarios procurarán 
atenerse dichos funcionarios á la costumbre del lugar en 
que ejerzan sus funciones. 

En caso de impugnación, serán regulados los honora- 
rios por las reglas ordinarias del Enjuiciamiento civil. 

Art. 3.° Una vez firme el auto aprobando la tasación de 
costas, el litigante condenado á su pago hará efectivo des- 
de luego en el Tesoro público el importe de los expresa- 
dos honorarios y presentará en los autos la oportuna carta 
de pago que acredite haberlo realizado. 

Art. 4.° En el caso de que el obligado al pago no justi- 
fique en debida fdrma haberlo realizado dentro de los tres 
días siguientes á la notificación del auto aprobatorio de la 
tasación de costas, se hará efectivo el importe de los ex- 
presados honorarios por la vía ordinaria de apremio que 
establece la ley de Enjuiciamiento civil. El Tribunal, sin 
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perjuicio de las gestiones que para conseguirlo pueda j 
deba practicar el Abogado del Estado, cuidará de que por 
el actuario se realice el ingreso en el Tesoro público y se 
acredite en autos haberlo efectuado con la correspondien- 
te carta de pagx). 

Art. 5.** El importe de los referidos honorarios se in- 
gresará en el Tesoro con cargo al artículo 7.**, capítulo 4.° 
de la Sección 4.* del presupuesto general del Estado, aña- 
diendo á su título de «Diferentes derechos del Estado» el 
subconcepto de «Honorarios devengados en los Tribuna- 
les por los Abogados del Estado.» 



Apéndice X 

Decreto-^ey de 9 de Julio de 1869 referente á las demandas 
contra la Hacienda pública. 

Artículo 1.** Los Jueces y Tribunales no admitirán de- 
mandas contra la Hacienda pública sin que se acredite 
haber precedido la reclamación de los derechos litigiosos 
en la vía gubernativa. Por 16 tanto, se declaran en su fuer- 
za y vigor el Real decreto de 20 de Septiembre de 1851, el 
artículo 173 de la instrucción de 31 de Mayo de 1855, la ley 
orgánica del Tribunal de Cuentas, el reglamento para su 
ejecución y demás disposiciones dictadas sobre el parti- 
cular, sin perjuicio de lo que dispone el artículo 8.** del 
decreto del Gobierno provisional de 6 de Diciembre de 
1868, declarado ley por las Cortes constituyentes. 

Art. 2.° El Ministerio fiscal del fuero ordinario, en to- 
dos sus grados, queda encargado de representar á la Ha- 
cienda pública en los negocios judiciales de la misma ante 
los Jueces y Tribunales de la nación; pero está obligado á 
consultar con este Ministerio en todos los casos que crea 
graves en la forma que previene la instrucción de 25 de 
Junio de 1852. Es, sin embargo, obligatoria dicha consulta 
para el Ministerio público antes de entablar ó contestar 
demanda alguna á nombre de la Hacienda, salvo cuando 
ya hubiese recibido instrucciones al efecto y en casos de 
calificada urgencia, en los cuales deberá proceder según 
corresponda en derecho, dando parte inmediatamente á 
este Ministerio. 

Art. 3." Serán nulas y sin ningún valor ni efecto las 
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sentencias que se dicten en pleitos de interés de La Ha- 
cienda, cuando en ellos no se hayan dado al Ministnrlo 
público las instrucciones correspondientes. Se exceptúa 
el caso en que, solicitadas estas instrucciones por el Fis- 
cal, las demore el Ministerio de Hacienda por más de dos 
meses. Esta demora se justifizará en autos con certifica- 
ción del mismo. 

Art. 4.° Reiterando lo dispuesto en el artículo 9.^ á<*. la 
ley de 20 de Febrero de 1850, los Jueces y TribunaU^.s no 
despacharán mandamiento de ejecución ni dictarán ppiv 
videncia de embarg'o contra las rentas y caudales del Es- 
tado. 



APIÍINDICE XI 
Ley de 10 de Enero de 1877 sobre negocios civiles del EskídfK 

Artículo 1.*^ Se declaran leyes del Reino los decrelus 
expedidos por el Ministerio de Hacienda en 9 de Julio 
de 1869, 26 de Julio y 26 de Ag'osto de 1874, y el Real <le- 
creto de 14 de Agosto de 1876, refrendado por el Prpíji- 
dente del Consejo de Ministros, con las modificaciones 
en el primero de ellos que expresa el artículo sigulentííi 

Art. 2.° El Ministerio fiscal, bajo su responsabilidad, 
elevará las consultas que determina el artículo 2.° doi de- 
creto de 9 de Julio de 1869 á la Asesoría general daí Mi- 
nisterio de Hacienda, de quien para este efecto depende* 
dentro de los quince días siguientes á la fecha en que t^n- 
ga noticia ó se le haga saber la existencia del pleito o de 
la demanda en que tenga interés al Estado. 

El Asesor general, como Director general de lo Con t.(*n- 
cioso del Estado, comunicará su resolución ó la del í Jo- 
bierno, según proceda, dentro de los tres meses si g^u leu- 
tes, contados desde el acuse del recibo de la consulüi, que 
no podrá demorarse por el Asesor más de cinco días. El 
Ministerio fiscal en todos sus grados, hará constar en au- 
tos el día que eleva la consulta y el del acuse del recibo. 

No se reputará debidamente citado el Estado cuando no 
resulten cumplidos los requisitos que establece el párrafo 
anterior. 

La citación y emplazamiento hechos al Ministtíi iu íis- 
cal en representación del Estado surtirán todos los eftíctos 
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le(^ie8, si consultada la Asesoría en los términos expre- 
sados, ésta dejara transcurrir los tres meses sin dar lai 
instrucciones que considere convenientes. 

Podrá pedirse á nombre del Estado, y se acordará por los 
Jueces y Tribunales, la nulidad de las sentencias en plei- 
tos de interés del mismo, cuando no se hayan observado 
las formalidades que determina este artículo, quedando 
reformado en tal sentido el 3.° del decreto de 9 de Julio 
de 1869. 

Art. 3.** Se hacen extensivos á todos los negocios civi- 
les del Bstado, cualquiera que sea el ramo de la Adminis- 
tración á que pertenezcan, las disposiciones de los decre- 
tos citados en el artículo 1.° de la presente ley, y los de 
los reglamentos é instrucciones que en los mismos se 
mencionan. 



Apéndice XTf 

Real decreto de 23 de Marzo de 1886 reorganizando el servicio 
de lo contencioso del Bstddo. 

Artículo 1." El procedimiento para sustanciar en la vía 
gubernativa las reclamaciones de los particulares como 
trámite previo á la vía judicial en asuntos de interés del 
Estado que exigen los decretos-leyes de 9 de Julio de 1869 
y 26 de Agosto de 1874, Real decreto de 11 de Enero de 
1877, ley y reglamento de 31 de Diciembre de 1881 y ley y 
reglamento de 24 de Junio de 1885, se acomodará á las re- 
glas siguientes: 

Primera. En las reclamaciones que tengan por objeto 
el cumplimiento de contratos ú obligaciones que produz- 
can responsabilidades periódicas contra el Estado, sólo 
deberán los interesados promover la vía gubernativa ai 
entablar la primera reclamación, bastando que se acredite 
este extremo si hubiesen de instar otras. 

Segunda. Las reclamaciones que en concepto de ter- 
cerías ó excepciones de derecho civil se deduzcan por pe^ 
so ñas no obligadas para con la Hacienda pública, en los 
expedientes de que conoce el Tribunal de Cuentas del 
Reino, por alcances ó descubiertos en las cuentas que debe 
examinar, á que se refiere el artículo 21 de la ley orgánica 
de dicho Tribunal de 25 de Junio de 1870, se sustanciarán 
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•A la Tía ^uberaatlva, coma trámite previo á la judicial, 
por el procedimiento que establece el artículo 94 del re~ 
glamfiuto de aquel Tribunal de 2 áe Septiembre de 1853. 

Tercera. Todas las demás reclamaciones que hayan de 
hacerse contra el Bstado» cualquiera que sea la causa de 
que procedan, se dirigirán al Ministerio del ramo con una 
exposición acompañada de los documentos en que los in- 
teresados funden su derecho. 

Cuarta. La exposición documentada se entregará á la 
Autoridad superior de la provincia en el ramo á que la re- 
clamación se refiera, presentando originales los docu- 
mentos de que trata la regla anterior y copias simples de 
los mismos para que, cotejados por aquélla dentro del tér- 
mino de tercero día, se devuelvan loa originales á los in- 
teresados, á quienes además se expedirá recibo por dicho 
funcionario que exprese lacónicamente el objeto y fecha 
de la solicitud y la clase de documentos que la acom- 
pañan. 

Quinta. No surtirá efecto la reclamación gubernativa 
si el interesado no cumple lo dispuesto en las dos reglas 
anteriores. 

Sexta. La autoridad provincial remitirá la exposición 
dentro de los cinco días siguientes al de su presentación 
al Centro directivo correspondiente, quien acusará inme- 
diatamente el recibo de aquélla, pasándola en el mismo 
día á la Dirección general de lo contencioso del Estado, 
y ésta en el plazo de un mes consultará al Ministerio res- 
pectivo la resolución que proceda. 

Séptima. El Ministerio del ramo comunicará su reso- 
lución á la Dirección de lo Contencioso en el plazo de los 
dos meses siguientes, á fin de que ésta la transmita al in- 
teresado y Centro directivo correspondiente dentro de los 
cuatro meses siguientes á la fecha de presentación de la 
instancia. 

Octava. Si no se comunicase la resolución al interesa- 
do en el plazo de cuatro meses desde la presentación de la 
instancia, se entenderá negada la solicitud para el efecto 
de dejar expedita la vía judicial. 

Art. 2.^ A los quince días de notificada al interesado la 
resolución del Gobierno, deberá aquél acreditar con testi- 
monio fehaciente haber presentado su demanda ante el 
Tribunal competente si su reclamación hubiese sido de- 
negada, cuan H ésta verse sobre tercerías ó excepciones 
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de derecho civil en procedimientos administrativos d© 
apremio. 

Transcurrido dicho plazo sin haher justificado en debi- 
da forma la presentación de la demanda, cesarán los efec- 
tos que la reclamación del particular haya producido en 
el procedimiento gubernativo. 

Art. 3.® En las demás reclamaciones no surtirá efectos 
la resolución que recaiga denegatoria de la pretensión, si 
el interesado no acredita en igual forma haber presentado 
la demanda judicial en el plazo de tres meses, acontar 
desde la notificación que se le hubiere hecho. 

Art. 4.° Se exceptúan de las prescripciones de este de- 
creto las reclamaciones que por reglamentos especiales 
tengan señalada su tramitación. 

Art. 5.° Quedan derogadas todas las disposiciones an- 
teriores al presente decreto en la materia á que él mismo 
se contrae. 

Art. 6.° El Ministro de Hacienda dará cuenta á las Cor- 
tes de este Real decreto. 



Apéndice XTTT 

RecU decreto de 3 de Septiembre de 1902 también referente 
á reclamaciones contra la Hacienda. 

Artículo 2.** No podrá intentarse demanda j udicial con- 
tra la Hacienda ni admitirse citaciones de evicción que se 
hagan á la misma, sin que vayan acompañadas de docu- 
mento bastante que acredite haberse agotado la vía gu- 
bernativa, bien en la forma sumaria que autoriza el Real 
decreto de 23 de Marzo de 1886, bien por haber recaído 
una resolución firme dictada por Autoridad competente, 
conforme á las prescripciones de este reglamento. 



Apéndice XIV 

Ley de 20 de Junio de 1869, estableciendo las bases generales d 
que deberán sujetarse las instituciones de crédito que tengan 
por objeto operaciones de préstamos hipotecarios o de crédito 
territorial y el procedimiento dé apremio contra ios deudo- 
res á las mtsmas. 

Artículo 1.° Las instituciones de crédito que se pro- 
pongan, sea como objeto especial y exclusivo, sea como 
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una de sus operaciones, las de préstamos hipotecarios 6 
de crédito territorial, se ajustarán á las bases genera! ea 
que se consignan en los siguientes artículos (*): 

Art. 16. Vencido y no pagado un préstamo hipot^icii,- 
rio ó cualquiera fracción de él, la institución de crédito te- 
rritorial requerirá por escrito al deudor á que lo satiafsip-a. 

Si el deudor no pagare en los dos días siguientes al del 
requerimiento, el acreedor podrá pedir al Juez de prinieríí 
instancia competente el secuestro y la posesión inteniiH 
de la finca. Cerciorado el Juez con la presentación del tí- 
tulo de la legitimidad del crédito y de la falta de pui^o, 
dictará providencia accediendo á la demanda, y ordenan- 
do la entrega interina de la finca si no se verificase el p:i¿j o 
dentro de quince días, contados desde la presentación ú^ 
la misma demanda. De esta providencia se tomará anoí.j- 
ción preventiva en el Registro de la propiedad en el tiiia- 
mo día de su notificación. 

La institución de crédito percibirá las rentas vencidas 
y no satisfechas del inmueble, aplicándolas al pago de su 
crédito, y recogerá asimismo los frutos y rentas posterio- 
res, cubriendo con ellos, primero los gastos de conserva- 
ción y explotación que la misma finca exija, y. después bu 
propio crédito. 

Podrá asimismo, de acuerdo con el deudor, continuar 
cobrando su crédito con el producto del inmueble secins^ 
trado, ó promover, aunque sea sin dicho acuerdo, su eníL- 
jenación y la rescisión del préstamo en la forma estable- 
cida en el artículo siguiente. 

Cuando la institución de crédito tenga en su podtTp 
valores ó efectos del deudor, podrá aplicarlos al pagí) ^íe 
su crédito y entablar su reclamación por la diferencia. 

El título que en todo caso habrá de presentarse por el 
acreedor para reclamar su crédito será la minuta especial 
de la escritura de préstamo que tenga en su poder sin ne- 
cesidad de ninguna otra copia del Registro. 

Art. 17. Si la institución de crédito no creyera^sufici^ni- 
temente asegurados sus intereses con la posesión y pro- 
ductos de la finca hipotecada, podrá, después de requerir 
por escrito al deudor ó después de estar en posesión de la 
misma finca, pedir al Juez competente su enajenación eii 
subasta pública y la rescisión del préstamo. Cerciorado el 
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Juez coo la presentación del título de la leg'itimidad del 
crédito, y de la falta de pago, mandará veHftcarlo en el 
término de tres días, contados desde la notíficadón, y qae 
en caso contrario se anuncie, con citación del deudor, la 
subasta pedida por edictos, que se fijarán en los parajes 
públicos y se insertarán tres veces en el Boletín Ofldél y 
en algún otro periódico de la respectiva provincia, donde 
lo hubiere. De esta providencia se tomará anotación pre- 
ventiva en el Registro de la prc^iedad. La subasta se ce- 
lebrará veinte días después de la fecha de dicha providen- 
cia, en cuyo plazo y con el intervalo correspondiente se 
puélicarán los edictos; será autorizada por uno de los Es- 
cribanos del Juzgado, y se verificará en la forma estable- 
cida para las subastas voluntarias; pero con sujeción á 
lo que dispone la sección segunda, título XX, parte pri- 
mera de la ley de Eiyuiciamiento civil (*) respecto al jus- 
tiprecio, retasa y adjudicación de los bienes embargados, 
posturas admisibles en el remate, aprobación judicial de 
éste, entrega de títulos, otorgamiento de escriltora y li- 
quidación del precio abonado por el comprador. 

Si el deudor verificase el pago antes de la celebración 
del remate, se suspenderán los procedimientos; ai no lo 
verificase en dicho término, el Juea dictará providencia 
aprobando la subasta y declarando rescindida el préstamo. 

Con el precio del remate se pagarán en primer lugar los 
réditos devengados por la institución de crédito hasta el 
día del pago, y los gastos de la subasta y enajenación. 

Art. 18. El secuestro, y en su caso la enajenación de 
las fincas hipotecadas según lo dispuesto en los dos ar- 
tículos anteriores, no se suspenderá por demanda que no 
se funde en algún título anteriormente inscrito, por la 
muerte del deudor, ni por la declaración en quiebra ó con- 
curso del mismo ó del dueño de la finca hipotecada. Ven- 
dida la finca, el comprador pagará á la institución de cré- 
dito, dentro de ocho días, todo lo que se le deba por razón 
de su préstamo, y el sobrante que resulte 'del precio que- 
dará á disposición de los Tribunales para que lo distribu- 
yan con arreglo á derecho. Este pago se entenderá sin 
perjuicio de la acción que pueda corresponder al deudor 
ó al tercero perjudicado, si lo hubiere, la cual podrá ejer- 
citarse en el juicio correspondiente. 



(*) Sección 2.*, título XV, Libro II de la ley vigente. 
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Art. 19. Toda providencia en que se ordene el secues- 
tro 6 la venta de una finca hipotecada á la institución de 
crédito, se notificará personalmente á los que después de 
ésta hayan adquirido 6 inscrito algún derecho sobre ella^ 
si fuere conocido su domicilio; y si no lo fuere, se les hará 
saber por medio de editotos, que se insertarán en los pe- 
riódicos oficiales y se fijarán en los parajes públicos. 

De las providencias que dicten los Jueces para el se- 
cuestro Ó enajenación de los bienes hipotecados, no se 
dará apelación ni recurso alguno. 

Art. 20. Si la finca hipotecada fuese embargada por 
otros créditos del deudor y llegare á anunciarse su re- 
mate, la institución de crédito pedirá la rescisión del 
préstamo y su reen^bolBO del modo establecido en el ar- 
tículo 17. La providencia que enjtal caso ordene la subasta 
á favor de dicha institución, suspenderá de derecho el re- 
mate anunciado á instancia del otro acreedor, para cuyo 
efecto se comunicará al Juez que lo hubi ere decretado, s 
fuere distinto. 

Art. 21. También podrá rescindirse el contrato de prés. 
tamo y se exigirá el reintegro del capital, cuando la finca 
hipotecada se deteriore ó disminuya de valor hasta el 
punto de no ser garantía suficiente del crédito. 

Las puestiones á que pueda dar lugar el secuestro de la 
finca hipotecada ó la rescisión del préstamo por insufi- 
ciencia de la hipoteca, se ventilarán por el procedimiento 
establecido para los incidentes en los artículos 342 y si- 
guientes de la ley de Enjuiciamiento civil (*). 

Art. 22. Cuando la finca hipotecada cambie de dueño, 
quedará de derecho subrogado el adquirente en todas las 
obligaciones que por razón de ella hubiere contraído su 
causante con la institución de crédito. El adquirente dará 
conocimiento á ésta de su adquisición dentro de los quin- 
ce días siguientes al en que se consume; y si no lo hicie- 
re, le perjudicarán los procedimientos que aquél dirija 
contra su causante para el cobro de sus créditos. 



(*) Articulo 749 de la vigente. 
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Apéndice XV 

Ley de 23 Abril de 1895 sobre embargos por deudas 
contra stieldos y pensiones. 

Artículo !.*• Los fondos pertenecientes á las Cajas mi- 
litares leí Ejército y de la Armada se considerarán como 
caudales públicos aunque no ingresen en el Tesoro, por 
el objeto especial á que están destinados. En su conse- 
cuencia, los anticipos, retenciones, débitos y responsabi- 
lidades que con arreglo á las disposiciones vigentes se 
hagan por dichas Cajas á los generales, jefes y oficiales 
del Ejército, Armada y sus asimilados, tanto en activo 
como retirados, tendrán prelación para su reintegro sobre 
las retenciones que contra aquéllos se decreten por virtud 
de mandamiento judicial. 

Art. 2.° Cuando se proceda por deudas contra los suel- 
dos ó pensiones de los comprendidos en el artículo ante- 
rior, sólo se autorizará el embargo de la quinta parte del 
haber líquido que perciban. Las disposiciones del regla- 
mento de revista de comisario de 7 Diciembre de 1892, res- 
pecto á los sueldos de los arrestados, suspensos de empleo 
y sujetos á procedimiento, quedarán subsistentes. 

Art. 3.° En tiempo de guerra se suspenderá toda reten- 
ción decretada contra los sueldos y pensiones de los com- 
prendidos en esta ley que se encuentren en campaña, y 
entre tanto, la cantidad que esté por satisfacer devengará 
sólo el 5 por 100 de interés anual, cualesquiera que sean 
las condiciones estipuladas en cada caso. 



Apéndice XVI 

Ley de 5 de Junio de 1895 sobre retención de sueldos 
apensiones. 

Artículo 1.° Los Tribunales que conozcan en demandas 
por deudas contraídas por los empleados del Estado, de 
la provincia ó del Municipio, y por los cesantes y jubila- 
dos, solamente podrán embargar ó retener la quinta parte 
del sueldo líquido que disfruten. 

Art. 2.° Tampoco podrá exceder de dicha parte líquida 
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la retención por deudas en las pensiones que disfruten las 
viudas y los huérfanos de los empleados civiles y milita- 
res del Estado de la provincia ó del Municipio, ni en los 
créditos, premios de constancia, enganche y reenganche 
de las clases é individuos de tropa del ejército y de la Ar- 
mada. ^ 

Art. 3.° Las prescripciones de los artículOK juiteriores 
y de los dos primeros déla ley de 25 de Abril último, tieríin 
de inmediata aplicación para las deudas que lí^^; clases á 
que se refieren tengan contraídas al publicarse estR l^j» 
excepto en los casos judiciales ó extrajudiciíilen en que se 
haya estipulado para el pago cantidad determim^dn, aiem- 
pre que ésta no exceda déla cuarta parte del haber Ilíquido, 

En lo sucesivo, y con arreglo á lo anteriormente preve- 
nido, no podrán las clases comprendidas en esU ley lisicer 
contratos en que se obliguen al pago de may<>r t^iLíitidad 
que la quinta parte del haber líquido que percibrm. 



Apéndice XVII 

Artículos del Código de Comercio antiguo, citad&s en h. fuy 
de Enjuiciamiento civil. 



Artículo 1017. Es obligación de todo comerciante que sa 
encuentre en estado de quiebra, ponerlo en coiiocimiputo 
delJuez de primera instancia de su domicilio, dentro áñ 
los tres días siguientes al en que hubiere cebado en el 
pago corriente de sus obligaciones, entregando al efecto 
en la Escribanía del mismo Tribunal una expüslciún «ju 
que se manifieste en quiebra, y designe su habittieidn y 
todos los escritorios, almacenes y otros cualeBíiQÍerü es- 
tablecimientos de comercio. 

Art. 1018. Con la exposición en que se mani ñe^tñ en 
quiebra, acompañará el quebrado: 

l.<* El balance general de sus negocios. 

2.° Una memoria ó relacijn que exj)rese la^ candías di- 
rectas é inmediatas de su quiebra. 

Art. 1019. En el balance general hará el queV>rado la 
descripción valorada de todas sus pertenencias ea bienes, 
muebles, é inmuebles, efectos y géneros de coraercin, cré- 
ditos y derechos de cualquiera especie que aean, aaf comu 
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igrualmente de todas sus deudas y obligaciones pendientes. 

Art. lOeO. Con la relación de las causas de la quiebra 
podrá el quebrado acompañar todos los documentos de 
comprobación que tengra por conveniente. 

Art. 1021. Tanto la exposición de quiebra como el ba- 
lance y la relación prevenidas en el artículo 1018, llevarán 
la firma del quebrado ó de persona autorizada bajo su res- 
ponsabilidad para firmar estos documentos, con poder es- 
pecial de que se acompañará copia fehaciente, sin cuyo re. 
quisito no se les dará curso. 

Art. 1022. Cuando la quiebra sea de una compañía en 
que haya socios colectivos, se expresará en la exposición 
el nombre y domicilio de cada uno de ellos; firmándola, 
así como también los demás documentos que deban acom- 
pañarla, todos los socios que residan en el pueblo al tiem* 
po de hacerse la declaración de quiebra. 

Art. 1028. El comerciante á quien se declare en estado 
de quiebra sin que haya precedido su manifestación, será 
admitido á pedir la reposición de dicha declaración den- 
tro de los ocho días siguientes á su publicación, sin per- 
juicio de llevarse á efecto provisionalmente las providen- 
cias acordadas sobre la persona y bienes del quebrado. 

Art. 1031. La sustanciación de dicho artículo no podrá 
exceder de veinte días, dentro de los cuales se recibirán por 
vía de justificación las pruebas que se hagan por ambas 
partes, á su vencimiento se resolverá según los méritos 
de lo obrado, admitiéndose solamente en el efecto devolu- 
tivo las apelaciones que se interpongan de la providencia 
que se dé. 

Art. 1032. La reposición podrá también proveerse antes 
de vencer el expresado término de veinte días, si el acree- 
dor que promovió la quiebra conviene en ella, ó si por par- 
te de él ó de otro acreedor legítimo no se hiciere la con- 
tradicción en los ocho días siguientes ala notificación del 
traslado que se confiera á instancia del quebrado. 

Art. 1034. Revocada la declaración de quiebra por el 
auto de reposición, se tiene por no hecha, y no produce 
efecto alguno legal» El comerciante contra quien se dio 
podrá usar de su derecho en indemnización de daños y 
perjuicios, si se hubiese procedido en ella con dolo, false- 
dad ó injusticia manifiesta. 

Art. 1088. Las cantidades que el quebrado haya satis- 
fecho en dinero, efectos ó valores de crédito en los quince 
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días precedentes á la declaración de quiebra» por deudas 
y obligaciones directas, cnyo ven cimiento fuese posterior 
á. ésta, se devolverán á la masa por los que las percibieron. 

Art. 10S9. Se reputan fraudulentos y quedarán ineñca^- 
ces de derecho con respecto á los acreedores del quebrado, 
los contratos celebrados por éste en los treinta días prece- 
dentes á su quiebra, que sean de las especies siguientes. 

1." Todas las enajenaciones de bienes inmuebles he- 
chas á título gratuito. 

2.* Las constituciones dótales hechas de bienes propios 
á sus hijos. 

3.* Las cesiones y traspasos de bienes inmuebles he- 
chos en pagH> de deudas, no vencidas al tiempo de decla- 
rarse la quiebra. 

4.* Las hipotecas convencionales establecidas sobre 
obligaciones de fecha anterior que no tuviesen esta cali- 
dad, 6 sobre préstamos de dinero ó mercaderías, cuya en- 
trega no se verificase de presente al tiempo de otorgarse 
la obligación ante el Escribano y testigos que intervinie- 
ron en ella. 

Art. 1040. También se compre nderán en las disposicio 
nes del artículo anterior las donaciones entre vivos que 
no tengan el carácter de remuneratorias, otorgadas des- 
pués del último balance, si de este resultaba ser inferior 
el pasivo del quebrado á su activo. 

Art. 1044. En el acto de hacerse por el Juzgado de pri- 
mera instancia la declaración de quiebra, se proveerán 
también las disposiciones siguientes: 

1.* El nombramiento de Comisario de la quiebra en un 
comerciante matriculado si le hubiere. 

2.* El arresto del quebrado en su casa, si diere en el 
acto fianza de cárcel segura; y en defecto de darla, en la 
cárcel. 

3.* La ocupación oficial de todas las pertenencias del 
quebrado y de los libros, papeles y documentos de su giro. 

4.* El nombramiento de depositario en persona de la 
confianza del Juzgado de primera instancia, á cuyo cargo 
se pondrá la conservación de todos los bienes ocupados al 
deudor, hasta que se nombren los Síndicos. 

5.* La publicación de la quiebra por edictos en el pue- 
blo del domicilio del quebrado y demás donde tenga esta- 
blecimientos mercantiles; y su inserción en el periódico 
de la plaza ó de la provincia, si lo hubiere. 
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6.' La detención de la correspondencia del quebrado 
para los fines y en los términos que se expresan en el ar- 
tlculo 1058. 

7.* La convocación de los acreedores del quebrado á la 
primera /unta general. 

Art. 1045. Corresponde al Comisario de la quiebra: 

1.° Autorizar todos los actos de ocupación de los bie- 
nes y papeles relativos al giro y tráfico del quebrado. 

2.^ Dar las providencias interinas que sean urgentes 
para tener en seguridad y buena conservación los bienes 
de la masa, mientras que, dándose cuenta al Tribunal, 
resuelve lo conveniente. 

3." Presidir las juntas de los acreedq;res del quebrado v 
que se acuerden por el Tribunal. 

4.'* Hacer el examen de todos los libros, documentos y 
papelea concernientes al tráfico del quebrado para dar los 
informes que el Tribunal le exija. 

5.** Inspeccionar todas las operaciones del depositario 
y de los Síndicos de la quiebra; celar el buen manejo y 
administración de sus pertenencias; activar las diligen- 
cias relativas á la liquidación y calificación de los crédi- 
tos, y dar cuenta al Tribunal de los abusos que advierta 
sobre todo ello. 

6.° Las demás funciones que especialmente se le desig* 
nan en las disposiciones de este código. 

Art. 1046. La ocupación de los bienes y papeles del co- 
mercio del quebrado, tendrá efecto en la forma siguiente: 

1.** Todos los almacenes y depósitos de mercaderías y 
efectos del quebrado quedarán cerrados bajo dos llaves, 
de las cuales tendrá una el Comisario, y la otra se entre- 
gará al depositario. 

2.° Igual diligencia se practicará en el escritorio ó des- 
pacho del quebrado, haciéndose constar en el acto por di- 
ligencia, el número, clases y estado de los libros de co- 
mercio que se encuentren, y poniendo en cada uno de 
ellos á continuación de la última partida una nota de las 
hojas escritas que tengan, la cual se firmará por el Juez y 
el Escribano. Si los libros no tuvieren las formalidades 
prescritas por el Código, se rubricarán también por aqué- 
llos todas sus hojas. 

El quebrado ú otra persona en su nombre y con poder 
suyo, podrá asistir á estas diligencias; y firmará y rubri- 
cará en este caso los libros con el Juez y el Escribano. 
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3.** En el mismo acto de la ocupación del escritorio se 
^rmará inventario del dinero, letras, pagarés y demás do" 
jumentos de crédito pertenecientes á la masa; y se pon- 
dHn en un arca con dos llaves, tomándose las precaucio- 
nes convenientes para su seguridad y buena custodia. 

4.° Los bienes muebles del quebrado que no se hallen 
en almacenea en que puedan ponerse sobrellaves, y los 
semovientes, se entregarán al depositario bajo inventa- 
rio, dejándole al mismo quebrado la parte de ajuar y ro- 
pas de uso diario que el Comisario estime prudentemente 
que le son necesarias. 

5.° Los bienes raíces se pondrán bajo la administración 
interina del depositario, quien recaudará sus frutos y 
productos, y dará las disposiciones convenientes para evi- 
tar cualquiera malversación. 

6.° Con respecto á los bienes que se hallen fuera del 
pueblo del domicilio del quebrado, se practicarán iguales 
diligencias en los pueblos donde se encuentren, despa- 
chándose á este fin los oficios convenientes á sus respec- 
tivos Jueces. 

Si los tenedores de estos bienes fueren personas abona- 
das y de notoria responsabilidad, atendido su valor, se 
constituirá en ellos el depósito, excusándose los gastos 
de la traslación á poder de otros sujetos. 

Art. 1047. Cuando la quiebra sea de una sociedad co- 
lectiva, se extenderá la ocupación de bienes en los térmi- 
nos que prescribe el artículo anterior á todos los socios 
que en el contrato de sociedad resulten responsables á las 
resultas de sus negociaciones. 

Art. 1048. El Comisario, con asistencia del depositario, 
podrá examinar á su voluntad todos los libros y papeles de 
la quiebra sin extraerlos del escritorio para tomar las ins- 
trucciones y apuntes que necesite para el desenipeño de 
las atribuciones que le corresponden. 

El quebrado podrá asistir por sí ó por su apoderado á 
esta diligencia, para cuyo fin se le citará previamente con 
señalamiento de día y hora. 

Art. 1060. Si el quebrado no hubiere presentado al ma- 
nifestarse en quiebra el balance general de sus negocios, 
según se previene en el artículo 1018, ó cuando se hubiere 
hecho la declaración de quiebra á instancia de sus acree- 
dores, se le mandará que lo forme en el término más breve 
que se considere suficiente, el cual no^ podrá exceder de 
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diei días, poniéndole de manifiesto al efecto en presencia 
del Comisario los libros y pai>ele8 de la quiebra que ne- 
cesitare, sin extraerlos del escritorio. 

Art. 1061. En el caso de que por ausencia, incapacidad 
ó negrlig«ncia del quebrado no se formare por éste el ba- 
lance general de sus negocios, se nombrará inmediata- 
mente, por el Juez de primera instancia, un comerciante 
experto que lo forme con señalamiento de un término 
breve y perentorio, que no podrá ser mayor de quince días, 
y para ello se le facilitarán los libros y papeles del que- 
brado á presencia del Comisario y en el mismo escritorio. 

Art. 1062. £1 día para la celebración de la primera jun- 
ta de acreedores se Ajará, con respecto al tiempo que sea 
absolutamente preciso, para que los acreedores que se ba- 
ilen en el Reino reciban la noticia de la quiebra y puedan 
nombrar personas que los representen en las juntas. En 
ningún caso podrá diferirse la celebración de ésta más de 
treinta días, desde que se hizo la declaración judicial de 
quiebra. 

Sila junta no púdrese celebrarse por cualquier motivo 
en el día señalado, se designará el más inmediato posible 
dentro de los quince días siguientes, anunciándose por 
simple edicto que se fijará en los estrados del Jtizgado 
para que llegue á conocimiento de los acreedores, produ- 
ciendo el mismo efecto que si la citación fuese {personal. 

En el caso de ^ue no bastara una sola sesión para el ob- 
jeto de la junta, se continuará ésta en los días sucesivos. 

Art. 1063. El Comisario cuidará de formar en los tres 
días siguientes á la declaración de quiebra el estado de 
los acreedores del quebrado por lo que resulte del balan- 
ce, y los convocará á junta general por circular exx>edida 
al efecto, que se repartirá á domicilio en cuanto á los 
acreedores que residan en la misma población, y á los au- 
sentes se dirigirá por el primer correo, anotándose una y 
otra diligencia en el expediente. 

Si el quebrado no hubiere presentado el balance, se for- 
mará la lista de los acreedores que deben convocarse in- 
dividualmente por lo que resulte del libro mayor; y en ei 
caso de no haberlo, por los demás libros y papeles del que- 
brado y las noticias de que dieren éste ó sus dependientes. 

Art. 1067. Constituida la junta en el día y lugar sefiala- 
lados para su celebración, se dará conocimiento á los 
acreedores del balance y memoria presentados por el que- 
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brado, haciéudose en ©1 acto por al Commario, de oficio ó 
á instancia de cualquiera délos acreedores, todas las com- 
probaciones que crean convenientt&a- con los libros y ció- 
cujEnentos de la quiebra, que se-itesjdrán á la \msU. El de- 
positario presentará también á la junta un ÍTifünne cir- 
cunstanciado sobre los resultados. Asimistni> formará j 
presentará una nota de las recaudaciones y ga^ítoR herhcm 
hasta aquel día. 

Cumplidas las precedentes formalidades, -^o procederá 
al nombramiento de Síndicos. 

Art. 1068. Para toda quiebra se nombrariin trpti Hindi- 
cos, sin que se pueda disminuir ni aumentar este üúmepo. 

Art. 1069, El nombramiento del primei*Q >' segundo 
Síndicos se verificará en una misma votación por los acree- 
dores que concurran á la Junta general, quedundo elefri- 
dos los que hubiesen obtenido á su favor votoa qitp repre- 
senten la mayor suma del capital. 

El nombramiento del tercer Síndico tendrfi lu¿r¡ir por 
sólo los acreedores, cuyos votos no hayan serviíln iia.rnre~ 
sultar nombrados los dos primeros, quedando aleg-ido 
aquel que mayor número de votos obtuviere. 

Las votaciones serán nominales, y se har¿ii asi constar 
en el acta de la junta. 

Art. 1070. Puede recaer el nombramiento de íí índico en 
cualquier acreedor del quebrado, ya lo sea por ^u propio 
derecho, ó ya en representación ajena, y con preferencia 
en quien ejerciere ó hubiere ejercido el comercio, doblfiD- 
do tener los elegidos las cualidades de ser mfiyores de 
veinticinco años y la residencia habitual en el pueblo en 
que la quiebra tenga lugar. 

El nombramiento de Síndico se hace en persutia dfíter- 
minada, y no colectivamente en sociedad alimona de ro- 
mercio. 

Art. 1079. Nombrados que sean los Síndicos y piietitos 
en ejercicio de sus funciones, procederán al iüventtirlo 
formal y general de todos los bienes, efectos, libros, do- 
cumentos y papeles de la quiebra, que autorizuríi con bu 
asistencia el Comisario. 

Los bienes y efectos que estén en manos de cisiiHÍ^^Tiúta- 
rios, ó que por cualquier otra razón se hallen en pueblo 
distinto de donde esté radicada la quiebra, se comprende- 
rán en el inventario por lo que resulte delbaiarií-e, Hbroa 
y papeles del quebrado, con las notas que correspondan. 
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según las contestaciones que se hayan recibido de sus te- 
nedores 6 depositarios. T>«' ^ 

Art. 1090. El quebndtíBepá citado para la formación del 
inventario, y podrá asistir á ella por sí ó por medio de apo- 
derado. 

Art. 1081. Formalizado el inventario, se hará la entrega 
á los Síndicos de todos los bienes, efectos y papeles com- 
prendidos en él bajo recibo; expidiéndose por el Comi- 
sario los oficios convenientes para que se pongan á dispo- 
sición de los mismos Síndicos los bienes y efectos que se 
hallen en otros pueblos. 

Art. 1084. Los Síndicos, atendida la naturaleza de los 
efectos mercantiles de la quiebra, y consultando la mayor 
ventaja posible á los intereses de ésta; propondrán al Co- 
misario la venta que convenga hacer de ellos en los tiem- 
pos oportunos, y el Juez determinará lo conveniente fijan- 
do el mínimum de los precios á que podrán verificarse, 
sobre los que no podrá hacerse alteración sin causa fun- 
dada, ajuicio del mismo Comisario. 

Art. 1085. En la venta de los efectos de comercio per- 
tenecientes á la quiebra, intervendrán necesariamente un 
corredor, y donde no lo haya, se ejecutará en subasta pú- 
blica, anunciándose con tres días á lo menos de anticipa- 
ción, por edictos y avisos, que se publicarán en el perió- 
dico, si lo hubiere en el pueblo. 

Árt. 1086. Para la regulación de los precios á que se 
hayan de vender los efectos mercantiles de la quiebra, 
atenderá el Comisario á su coste, según las facturas de 
compras y los gastos ocasionados posteriormente, procu- 
rando los aumentos que permita el precio corriente de 
géneros de igual especie y calidad en las mismas plazas 
de comercio. 

Si hubiere de hacerse rebaja en el precio de su coste, 
inclusos los gastos, para la enajenación de aquellos efec- 
tos, se habrá de verificar necesariamente la venta en su- 
basta pública. 

Art. 1087. Los Síndicos promoverán el j ustiprecio de los 
muebles del quebrado que no sean efecto de comercio y el 
de los raíces, para lo cual se nombrarán peritos por su 
parte y por la del quebrado, ó por el Comisario en defecto 
de hacerlo éste. En caso de discordia se hará por el Juz- 
gado el nombramiento de tercer perito. 

Art. 1088. La venta de los bienes raíces y la de los mue- 
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bles, á excepción de los del comercio del quebrado, se 
hará en pública subasta con todas las solemnidades de 
derecho; y en otra forma, serán de ning-ún valor. 

Art, 10^. No pueden los Síndicos comprar para sí ni 
para otra persona bienes de la quiebra de cualquiera espe- 
cie que sean; y si lo hicieren en su nombre ó bajo el de 
alg-ún otro, se confiscarán á beneficio de la misma quie- 
bra los efectos que hubieren adquirido de ella, quedando 
obli^dos á satisfacer su precio,, si no lo hubiesen hecho. 

Art. 1101. El Juez que conozca en la quiebra fijará, lue- 
g'o que estén nombrados los Síndicos, con relación ala ex- 
tensión de los negocios y dependencias de ésta, y á las 
distancias á que se encuentren respectivamente los acree- 
dores, el término dentro del cual deberán éstos presentar 
á los mismos Síndicos los títulos justificativos de sus cré- 
ditos, sin que pueda exceder de sesenta días. 

En la misma providencia se desig-nará también el día en 
que haya de celebrarse la junta de examen y reconoci- 
miento de créditos, que será el duodécimo después de ven- 
cido el plazo prefijado para la presentación de docu- 
mentos. 

Los Síndicos cuidarán de circular á todos los acreedo- 
res esta disposición, que además se hará notoria por edic- 
tos, y se insertará en el periódico, si lo hubiere en la mis- 
ma plaza ó en la provincia. 

Art. 1102. Los acreedores están obligados á entreg-ar á 
los Síndicos los documentos justificativos de sus créditos 
dentro del término prefijado, acompañando copias litera- 
les de ellos, para que, cotejadas por los Síndicos, y hallán- 
dolas conformes, pongan ásu pie una nota firmada de que- 
dar los orig-inales en su poder, y en esta forma las devuel- 
van á los interesados para guvda de su derecho. 

Art. 1103. Los Síndicos, á medida que reciban los docu 
montos de los acreedores, harán su cotejo con los libros y 
papeles de la quiebra, y extenderán su informe individual 
sobre cada crédito con arreg-lo á lo que resulte de dicho 
cotejo y las demás noticias que lleg'arenásu conocimiento. 

Art. 1104. En los ocho días sig-uientes al vencimiento 
del plazo para la presentación de los títulos de los acree- 
dores, formarán los Síndicos un estado general de los cré- 
ditos á cargo de la quiebra, que se hayan presentado á 
comprobación, con la oportuna referencia en cada artícu- 
lo por orden de números de los documentos presentados 
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por tu r«»pectivo interatado» j k> paaarán al Comituio, 
dando copla ai quebrado 6 á tu fl^Kxtorado para tu inteli- 
gencia. 

El Comisario cerrará el estado de créditos, y á conse- 
cuencia de esta diligencia, serán considerados en mora, 
para los efectos que prescribe el artículo 1111, los acree- 
dores que comparezcan posteriormente. 

Art. 1105. Reunidos los acreedores en el día señalado 
para la junta de examen y. reconocimiento de créditos, se 
hará la lectura del estado general de éstos, de los docu- 
mentos respectivos de comprobacióil y del infon&e de los 
Síndicos sobre cada uno de ellos. Todos los acreedores 
concurrentes, y el quebrado por sí ó por medio de apode- 
rado, podrán hacer sobre cada partida las observaciones 
que estimen oportunas. Bl interesado en el crédito, ó 
quien lo represente, satisfará en la forma que pueda con- 
venirle y se resolverá por mayoría de votos sobre el reco- 
nocimiento 6 exclusión de cada crédito, regulándose 
aquélla por la mitad má^ uno del número de votantes que 
representen las tres quintas partes del total del' crédito 
que compongan entre todos. 

El acuerdo de la junta deja salvo el derecho de todos y 
cada uno de los acreedores á la quiebra, el del interesado 
en el crédito controvertido y el del quebrado, para que, si 
se sintieren agraviados, usen de él en justicia como les 
convenga, quedando entre tanto privado de voz ae- 
tiva en la quiebra el acreedor cuyo crédito no sea reco- 
nocido. 

Art. 1134. Concluida que sea la liquidación de la quie- 
bra, rendirán los Síndicos su cuenta, para cuyo examen 
convocará el Juzgado junta general de los acreedores que 
conserven interés y voz en la quiebra. En ella, con asis- 
tencia del quebrado, se deliberará sobre su aprobación, 
oyendo antes, si se estimase necesario, el informe de una 
comisión que haga el reconocimiento y comprobación de 
la cuenta: y hallando motivos de reparo ^bre ella, se de- 
ducirán éstos en forma ante los Jueces á0 la quiebra. 

No obstante la aprobación de la junta, podró el quebra- 
do ó cualquier acreedor impugnar enjuicio, á sus expen- 
sas y bajo su responsabilidad individual, las cuentas de los 
Síndicos, haciéndolo en el término de ocho días. Por sn 
transcurso sin haberse intentado reclamación alguna, 
quedará firme é irrevocable la resolución de la junta. 
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Art. 1135. Cuando los Síndicos ó alguno de ellos cese en 
este encargo antes de concluirse la liquidación de la quie- 
bra, rendirán igualmente sus cuentas en un término bre- 
ve, que no podrá exceder de quince días, y se examinarán 
en la primera junta de acreedores que se celebre con pre- 
vio informe de los nuevos Síndicos. 

Art. 1138. Para hacer la calificación de la quiebra se 
tendrá presente: 

1.® La conducta del quebrado en el cumplimiento de 
las obligaciones que se le imponen en los artículos 1017 y 
1018. 

2.® El resultado de los balances que se formen de la si- 
tuación mercantil del quebrado.. 

3.® El estado en que se encuentren los libros de su co- 
mercio. 

4.° La relación que está á cargo del quebrado, presen- 
tar sobre las causas inmediatas y directas que ocasionaron 
la quiebra, y lo que resulte de los libros, documentos y 
papeles de ésta sobre su verdadero origen. 

5.° Los méritos que ofrezcan las reclamaciones que en 
el curso del procedimiento se hagan contra el quebrado y 
sus bienes. 

Art. 1140. El informe del Comisario y la exposición de 
los Síndicos se pasarán al Promotor fiscal del Juzgado, 
para que, si encontrare algún delito ó falta, promueva su 
castigo con arreglo á las leyes. 

Art. 1142. En el caso de oposición, podrán, así los Sín- 
dicos y el Promotor fiscal como el quebrado, usar de los 
medios legales de prueba para acreditar los hechos que 
respectivamente hayan alegado. El término para hacer 
esta prueba no excederá de cuarenta días. 

Art. 1143. En vista de lo alegado y probado por parte 
de los Síndicos, del Procusador fiscal y del quebrado, el 
Juez hará la calificación definitiva de la quiebra cuando 
la considere de primera ó segunda clase, con arreglo á los 
artículos 1003 y 1004, y mandará poner en libertad al que- 
brado en caso de hallarse todavía detenido. El quebrado, 
los Síndicos y el Promotor fiscal podrán interponer apela- 
ción de la providencia, y se les admitirá en ambos efectos, 
ejecutándose, no obstante, en cuanto á la libertad del 
quebrado, si en ella se hubiere decretado. 

Art. 1148. No gozarán de la facultad declarada en el ar- 
tículo precedente: 
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1.^ Los alzados. 

2.* Los quebrados fraudulentos desde que los Jueces de 
comercio se inhiban en este conce^^ del conocimiento de 
la calificación de la quiebra, remitiendo el el expediente 
á la jurisdicción real. 

3.° Los que habiendo obtenido salvoconducto para sus 
personas se hubieren fu^do, y no se presentaren cuando 
fueren llamados por el Juzgado ó por el Comisario de la 
quiebra. 



Apéndice XVIII 

Convento celebrado entre SspMa, Bélgica, Francia, Italia, 
Luxemburgo, Países Bajos, Portugal y Suiza, al que se adhi- 
rieron Suecia y Noruega, Alemania, Austria Hungría, Dina- 
marca, Rumania y Rusid. 

A.— COMUNICACIÓN DB DOCÜMBNTOS JUD1CIALB8 
Ó BXTRAJUDICIALES 

Artículo 1.° En materia civil ó comercial, las notifica- 
ciones de documentos que hayan de practicarse en el ex- 
tranjero, se harán en los Estados contratantes, á instancia 
de los funcionarios del Ministerio público ó de los Tribu- 
nales de uno de los Estados, dirigida á la autoridad com- 
petente de otro de dichos Estados. 

La petición se cursará por la vía diplomática, á menos 
que esté admitida la comunicación directa entre las auto 
ridades de los dos Estados. 

Art. 2.° La práctica de la notificación quedará á cargo 
de la autoridad requerida, y sólo podrá ser denegada cuan- 
do el Estado en cuyo territorio haya de ejecutarse crea 
que puede atentar á su soberanía ó á su seguridad. 

Art. 3.° Para probar la notificación bastará un recibo 
fechado y legalizado ó una certificación de la autoridad 
requerida, que acredite el hecho, y la fecha de la notifi- 
cación. 

El recibo ó la notificación se extenderá ó unirá á uno 
de los duplicados del docuniento que se ha de notificar, 
cuyo duplicado se habrá remitido con este objeto. 

Art. 4.° Lo dispuesto en los artículos que preceden no 
se opone: 

J.^ A que se puedan enviar documentos directamente 
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por el correo á los interesados que se hallen en el ex- 
tranjero. 

2.** A que los interesados puedan mandar hacer notifi- 
caciones directamente por medio de empleados ministe- 
riales ó de funcionarios competentes del país en que se 
practiquen. 

3.° A que cada Estado pueda mandar hacer las notifi- 
caciones destinadas al extranjero por medio de sus agen- 
tes diplomáticos y consulares. 

En cada uno de estos casos sólo será válida la notifica- 
ción cuando la autoricen las leyes de los Estados intere- 
sados á los convenios celebrados entre ellos. 

B.— BXHORTOS 

Art. 5.® En materia civil Ó comercial, la autoridad ju-^ 
dicial de un Estado contratante podrá, conforme lo dis- 
puesto en su legislación, dirigirse por medio de exhorto 
á la autoridad competente de otro Estado contratante, 
pidiéndole que extienda dentro de su jurisdicción, bien 
sea una diligencia de instrucción, bien cualquiera otro 
documento judicial. 

Art. 6.° Los exhortes se cursarán por la vía diplomáti- 
ca, á menos que esté admitida la comunicación directa 
entre las autoridades de los dos Estados. 

Si el exhorto no estuviere redactado en el idioma de la 
autoridad requerida, deberá, salvo acuerdo en contrario, 
ir acompañado de una traducción certificada hecha en la 
lengua convenida entre los dos Estados interesados. 

Art. 7.° La autoridad judicial á quien se diri a el ex- 
horto estará obligada á cumplimentarle; sin embargo 
podrá negarse á darle curso: 

l.° Cuando no conste la autencidad del documento. 

2.® Cuando en el Estado requerido no entre en las 
atribuciones del poder judicial el cumplimiento del 
exhorto. 

También podrá denegarse dicho cumplimiento cuando 
el Estado en cuyo territorio haya de efectuarse crea que 
puede atentar á su soberanía Ó á su seguridad. 

Art. 8.^ En caso de incompetencia de la autoridad re- 
querida, el exhorto se transmitirá de oficio á la autoridad 
judicial competente del mismo Estado, según las reglas 
establecidas poy la legislación de éste. 
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Apt. 9.** Siempre que la autoridad requerida no dé cua- 
plimiento á un exhorto, lo participará inmediatamente á 
la autoridad requirente, indicando, en el caso del artículo 
7.®, las razones por las cuales se ha rehusado el cumpli- 
miento del exhorto, y, en el caso del artículo 8.°, la auto- 
ridad á quien se ha transmitido el exhorto. 

Art. 10. La autoridad judicial que proceda al cumpli- 
miento de un exhorto aplicará las leyes de su país en lo 
concerniente á la forma en que haya de seguirse. 

Sin embargo, cuando la autoridad requirente solicite 
que se proceda con arreglo á una forma especial se defe- 
rirá á su demanda, aunque dicha forma no se halle pre- 
vista en la legislación del Estado requerido, con tal que 
no la prohiba. 

C— FIANZA «3UDICATÜM SOLVÍ» 

Art. 11. No podrá exigirse' ñanza ni depósito alguno, 
bajo cualquiera denominación que sea, por razón, bien 
de su cualidad de extranjero, bien de la falta de domicilio 
ó de residencia en el país, á los nacionales de uno de los 
Estados contratantes que tengan su domicilio en alguno 
de estos Estados y que fueran demandantes ó compare- 
cieran ante los Tribunales de otro de dichos Estados. 

Art. 12. La condena en costas y gastos de juicio dic- 
tadas en uno de los Estados contratantes contra un liti- 
gante dispensado de la fianza ó del depósito, en virtud, 
bien del artículo 11, bien de la ley del Estado en donde 
se ha intentado la acción, se llevará á ejecución en cada 
uno de los otros Estados contratantes por la autoridad 
competente, y según la ley del país. 

Art. 13. La autoridad competente se limitará á exa- 
minar: 

1.° Si según la ley del país en que se ha pronunciado la 
condena, la copia de la sentencia reúne las condiciones 
necesarias para su autenticidad; y 

2.® Si según la misma ley tiene la sentencia fuerza de 
cosa juzgada. 

D.— -ADMINISTRAC ÓN DB JUSTICIA GRATUITA 

Art. 14 Los subditos de cada uno de los Estados con- 
tratantes disfrutarán en los demás también contratantes 
del beneficio de la defensa por pobre en igualdad de con- 
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dieiones que los nacionales, y conformándose con la le- 
gislación del Estado donde se reclame. 

Art. 15. El certificado ó la declaración de pobreza de- 
berá librarse ó admitirse en todos los casos, por las auto- 
ridades de la residencia habitual del extranjero, ó en de- 
fecto de éstas, por las de su residencia actual. 

Si el requirente no reside en el país en donde se ha 
formulado la demanda, el certificado ó la declaración de 
pobreza será leg-alizado gratuitamente por un agente di- 
plomático ó consular del país en donde deba presentarse 
el documento. 

Art. 16. Para librar el certificado ó admitir la declara 
ción de pobreza, la autoridad competente podrá tomar 
informes de las autoridades de los demás Estados contra- 
tantes respeto á la situación de fortuna del interesado. 

La autoridad encargada de resolver sobre la petición de 
defensa por pobre, conserva, dentro del límite de sus atri- 
buciones, el derecho de comprobar los certificados, decla- 
raciones ó informes que se faciliten. 

B.— APREMIO PBBSONAL* 

Art. 17. En materia civil ó comercial, el apremio per- 
sonal, sea como medio de ejecución, sea simplemente 
como medida preventiva, no podrá aplicarse á los extran- 
jeros pertenecientes á uno de los Estados contratantes, 
en el caso de que no fuera aplicable á los ciudadanos 
del país. 

DISPOSICIONES PINALfJS 

I. El presente Convenio será ratificado, y las ratifica- 
ciones se depositarán en El Haya lo antes posible. 

II. Tendrá cinco años de duración, á contar desde la 
fecha del depósito de las ratificaciones. 

III. Quedará renovado tácitamente de cinco en cinco 
años, salvo denuncia en el término de seis meses antes 
de espirar este plazo, por una de las Altas Partes con- 
tratantes. 

La denuncia no producirá su efecto más que respecto 
del país ó de los países que la hubieren notificado, per- 
maneciendo en vigor el Convenio para los demás Estados. 

IV. El Protocolo de adhesión al presente Convenio 
para laa Potencias que han tomado parte en la Conferen- 
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cia dtí £1 Haya de Junio y Julio de 1894, quedará abierta 
hasta el 1."* de Enero de 1896. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos han 
firmado el presente Convenio y le han autorizado con sus 
sellos. 

Hecho en El Haya el 14 de Noviembre de 1896 en un solo 
ejemplar, que quedará depositado en el Archivo del Go- 
bierno de los Países Bajos, y del cual se remitirán por la 
vía diplomática copias certificadas á los Estados que lo 
han firmado ó que se adhieran á él. 

PROTOCOLO ADICIONAL ^ 

Los Gobiernos de España, Bélgica, Francia, Italia, Lu- 
xemburgo. Países Bajos, Portugal y Suiza, Estados signa- 
tarios del Convenio de Derecho internacional privado de 
14 de Noviembre de 1896, y los de Suecia y Noruega, Esta- 
dos que se adhieren al mismo, habiendo juzgado oportuno 
completar dicho Convenio, los infrascritos, después de 
haberse comunicado sus plenos poderes, hallados en bue- 
na y debida forma, han co\i venido en las disposiciones 
siguientes: 

AL AKTÍCULO 11 

Queda bien entendido que los nacionales de uno de los 
Estados contratantes que hubiere celebrado con otro de 
dichos Estados un Convenio especial, según el cual no se 
exija la condición del domicilio, expresada en el artículo 
11, serán dispensados, en Iqs casos previstos por este Con- 
venio especial en el Estado con el cual se haya celebrado, 
de la fianza ó del depósito mencionados en el artículo 11, 
aunque no tengan su domicilio en uno de los Estados 
contratantes. 

Á LOS ARTÍCULOS I Y II DB LAS DI8P0SICI0NBS FINALBS 

El depósito de las ratificaciones podrá tener lugar des- 
de el momento en que la mayoría de Altas Partes contra- 
tantes esté en situación de hacerlo, y se levantará un acta, 
de la que se enviarán por la vía diplomática copias certi- 
ficadas á todos los Estados contratahtes. 

El presente Convenio empezará á regir cuatro semanas 
después de la fecha de dicha acta. 
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El plazo de cinco años fijado en el artículo II empezará 
acontarse desde esta fecha,- aun para las Potencias que 
hubieren hecho el depósito después de la misma. 

AL ARTÍCULO III DB LAS DISPOSICIONES FINALES 

Las palabras «salvo denuncia en el término de seis me- 
ses antes de espirar» etc., se entenderán en el sentido de 
que la denuncia deberá tener lugar, á lo menos, seis me- 
ses antes de que espire aquél. 

El presenta Protocolo adicional formará parte integran- 
te del Convenio y será ratificado al mismo tiempo que él. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios respectivos lo han 
firmado y puesto en él sus sellos. 

Hecho en el Haya á 22 de Mayo de 1897, en un solo ejem- 
plar, que quedará depositado en el Archivo del Gobierno 
de los Países Bajos, y del que se remitirán por la vía di- 
plomática copias certificadas á los Estados signatarios 6 
que se adhieran... 

Este Convenio ha sido debidamente ratificado y las rati- 
ficaciones depositadas en el Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros de El Haya el día 27 de Abril de 1899. 

Según lo convenido en el Protocolo adicional respecto 
á que este Convenio entrará en vigor cuatro semanas des- 
pués de efectuado el d'epósito de las ratificaciones, comen- 
zará á regir el 25 de Mayo de 1899.» 



FIN 
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